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G U E L , Y D E L A S C O S A S Q U E E N E L L A H I Z O E N S E R U I -

C I O D E G O N Ç A L O P I Ç A R R O , Y D E O T R A S C O S A S Q U E 

P A S S A R O N 

Auiendo Francisco de Carauajal, Maestro de 
campo de Gonçalo P i ç a r r o , tomado todo quanto 
auia de lleuar para proseguir su jornada, se part ió 
de la cibdad de Quito muy arrogante y soberuio, 
como atras queda dicho, con solos diez arcabuze-
ros bien armados y en buenos cauallos y mulas que 
les dieron, porque estos eran hombres hechos muy 
a su proposito por ser muy buenos ministros y re-
boluedores. Pues yendo este hombre por sus jor
nadas contadas y de pueblo en pueblo llego a la 
vi l la de Sant Miguel, en donde le salieron a resce-
bir los vezinos que auia en ella, los vnos por con-
graciarsse con el y por ganalle la voluntad y por 
tener su amistad, aunque el no la tenia con ningún 
bueno. Y los otros de miedo que le tenían, porque 
le condscian que era hombre cruel y furioso; v 
assi fue llenado a que se apossentasse en las casas 
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de Juan Gines el Rubio, que es t añan ya ade resça -
das para el, y al l i se apeo con los soldados que 
traya. Antes que entrasse por la casa, estando en 
la puerta de la calle mando con apariencia de bue
na cr iança, aunque falsa, a seis vezinos 3^ regido
res de aquella vi l la , que se quedassen a l l i vn rato-
con el, porque les queria dezir ciertas cosas que 
Gonçalo P i ç a r r o su señor le auia mandado les di-
xesse. Y por otra parte despidió con buena crian
ça y cortesia, desde la puerta, a todos los que le 
auian salido a rescebir, diziendoles, con el sombre
ro en la mano: Señores , vuestras mercedes se va
yan a descansar y a comer a sus casas, que ya es
tarde; y ellos se fueron, despediéndose del, y con 
esto entro en la possada con los suyos. Y como era 
ya tarde se assento a comer con los doze soldados 
que truxo de Quito, a vna mesa, y después de auer 
comido con muestra de granplazer, mando secre
tamente cerrar las puertas de la calle y se me t ió 
con sus ministros en vnapossento licuando tras si a 
los seis regidores, y estando ya dentro les hablo y 
dixo con vna voz ronca y braua lo siguiente: 

E l Gouernador mi señor tiene grandíss ima 
quexa de vosotros los regidores, y esto es con mu
cha razón , porque aueis sido siempre sus contra
rios, y en todo aquello que se le ha offrescído nô  
le aueis querido acudir, n i a le dar fabor y ayuda, 
antes os aueis mostrado por sus enemigos morta
les, porque quando os uvo menester no le soco-
rristes como era justo. L a principal quexa que de 
vosotros tiene es por auer acogido en esta vi l la a 
Blasco Nuñez Vela, faboresciendole y proueyen-



dole en todo aquello que uvo menester para engro
ssar su exercito y para yr contra las cosas del Go-
uernador mi señor que ha deffendido y deffiende 
vuestras vidas, honrras y haziendas y los reparti
mientos que tenéis. No contentos con esto, agora 
de nueuo y de poco tiempo a esta parte aueis es-
•cripto muchas cartas a Blasco Nuñez Vela, que se 
ynti tula falsamente de Visorrey, no lo siendo, dan-
dole muchos auisos de lo que passa en la tierra, 
especialmente de lo que se haze en el exercito del 
•Gouernador mi señor. En todo lo qual lo aueis 
hecho muy mal, y esto no se esperaua de vosotros 
que tal cosa no hizierades, sino que se tuuo enten
dido que pussierades las vidas y las haziendas por 
quien ponia por vosotros la persona, vida y la ha
cienda por redemir la vexacion en que os ponian y 
dexaros quietos y pacifficos en vuestras casas. 

Considerando yo estas cosas, de como lo auia-
des hecho tan mal, tenia determinado mandar se 
diesse saco mano a esta vil la y destruylla a fuego 
y a sangre y no dexar a vida al chico y al grande, 
sino hazellos matar a todos por vuestra causa, y 
por ciertos respectos que no quiero dezir lo he de-
xado de hazer, en especial porque no me tengáis 
por cruel y mal xpiano. Y también lo quería man
dar hazer porque tengo creydo que la gente co
mún y popular y los soldados que siguieron al Vi-
sorre3r, no (1) lo hizieron por lo que ellos preten-
dian en auer algún ynteres, sino porque vieron que 
vosotros los regidores lo haziades en seguir su 

( i ) Ms. y no. 



partido, los qtiales soldados hizieron muchos daños-
y males en los que seguían la buena opinion del 
Gouernador mi señor . Por esto y por otras causas-
y razones he determinado de perdonar a los que 
poco pueden, y hazer abaxar la contumacia y co
lera de los soberuios, que soys vosotros los regido
res. Y también porque soys vosotros las c a b e ç a s 
mas principales, meresceis por ello mucho mal y 
gran castigo que sea exemplar, por vuestras tray-
ciones y maldades, el qual entiendo de os dar bre-
uemente para que sea en vosotros el castigo, y a 
otros exemplo para que de aqui adelante b iua» 
muy bien siruiendo a Gonçalo P i ç a r r o m i señor . 

Dichas estas palabras mando a todos los seys 
regidores que se conffessassen, porque luego auiara 
de morir , y ellos començaron nuiy humillmentev 
aunque en vano, a desculparsse, poniéndole por 
delante los muchos y grandes seruicios que auian 
hecho a Gonçalo P i ç a r r o antes que entrasse en la-
vi l la , y como todos ellos tenían su buena opinion 
y le eran muy afficionados. Y también le t ruxeron 
a la memoria de quando rescibieron las prouissio-
nes de Gonçalo P i ç a r r o y no quissieron ver las. 
del Visorrey, y en lo que tocaua a las cartas que 
dezia que ellos auian èscripto a Blasco Nuñez Ve
la, que estauan ynocentes de aquel peccado, por 
quanto ellos ni otros por ellos las auian escripto. 
Y si agora auian seruido algunos pocos de dias a. 
Blasco Nuñez Vela, que no lo auian hecho de su 
propia y espontanea voluntad, sino que fueron, 
para ello constreñidos y forçados, porque cada 
dia los amenazaua con la muerte, y que no se 



auian huydo por ao desamparar a sus mugeres, 
casas y haziendas en poder de los soldados. Y 
también porque tenian entendido, como era assi, 
que en cosa alguna no auian herrado, porque ser-
uian a Su Mao-estad,corao todos hazian; mas empe
ro que por la passion de Jesu Xpo los perdonasse 
con clemencia, que mejor le siruir ian estando bi -
uos, con sus haziendas y personas, que no en otra 
manera. Y porque vssasse con ellos de misericor
dia le da r ían gran summa de dineros, para que los 
soltasse sanos y libres y sin lision alguna, y assi le 
dixeron otras muchas cosas de gran humillación y 
puestas las rodillas en tierra, y Francisco de Ca-
rauajal como lobo rauioso y cruel no los quiso 
oyr, y por esto se conffessaron con vn clérigo que 
el mismo traya en su compañía . Dende a vn rato 
mando sacar a vno de los regidores y le hizo 
dar garrote dentro de otra c á m a r a donde le auian 
metido, porque lo auia mandado conffesar prime
ro, y este mismo fue el que auia dado la yndustria 
y manera de como se abriesse vn sello Real con 
que después el Visorrey y el Oydor Juan Aluarez 
solían por Audiencia despachar las prouissiones. 
Luego se divulgo por toda la v i l la de como el 
Maestro de campo tenia encerrados seys regido
res para les cortar las cabeças porque auian se
guido la parte de Blasco Nuñez Vela, por lo qual 
muchos hombres que auian militado debaxo de su 
vandera se salieron secretamente della y se fue
ron a esconder por las huertas y heredades de los 
vezinos, y otros se escondieron por otras diuersas 
partes. Las mugeres clestos seys regidores, quan-



8 

do supieron que sus maridos estauan en tan gran 
peligro, fue muy grande la pena y dolor que sin
tieron, y luego como desatinadas se fueron con 
presteza al monesterio del Señor Sancto Domingo 
y llamaron a dos fray les de buena vida que allí re
sidían, para que rogassen por sus maridos. Y ellas, 
cubiertas de luto, se fueron con los frayles a casa 
de Francisco de Carauajal y entraron por vna 
puerta falsa que hallaron abierta, porque los de la 
guardia no auian mirado en tanto que por ella sa
lió la triste, nueua de lo que el carnicero queria 
hazer. Subiendo las mugeres llorosas al apossento 
de Francisco de Carauajal, se pussieron de rodi
llas delante del, suplicándole con grandes lloros y 
gemidos que por amor de Dios y de Nuestra Se
ño ra se apiadase delias y de sus hijos y concedie-
sse las vidas a sus maridos, y los frayles le habla
ron muy humillmente suplicándole lo mismo que 
concediesse las vidas de aquellos miserables hom
bres. Dando y tomando y replicando en ello, en fin 
al fin, apiadandosse de las mugeres, especialmente 
teniendo respecto a los frayles, otorgo las vidas a 
los cinco regidores, que se tuuo en mucho porque 
tenían creydo que no les concederia cosa alguna, 
y el cuerpo del difunto entrego a su muger para 
que lo enterrasse, y ella y los cinco regidores le 
rindieron muchas gracias [de] lo que por ellos auia 
hecho, y los frayles se lo agradescieron mucho y 
se fueron a su monesterio. Con tal aditamento fue 
el perdón hecho, que los cinco regidores saliessen 
de la v i l la y de toda [su] jurisdicion en perpetuo 
destierro, y les quito los repartimientos que tenían 



y condeno a cada vno dellos en quinientos duca
dos de buen oro para la espedicion y ayuda de la 
guerra que yua hazer a Diego Centeno. Estos di
neros se cobraron luego de los cinco regidores y 
de la viuda, aunque les peso dello grandemente, y 
también la viuda dio los dineros porque le querian 
quitar el pueblo que su marido tenia, y estos dine
ros prestaron los mercaderes por les hazer buena 
obra; de manera que fueron tres m i l ducados los 
que tomo y robo este salteador de campos y po
blados. Esta era la pretenssion que Francisco de 
Carauajal lleuaua para hurtar y robar por fuerça 
a diestro y siniestro todo quanto dinero pudiesse 
hallar; y los cinco regidores fueron a cumplir sus 
destierros, porque el cruel tirano auia mandado y 
auissado a las justicias que estauan puestas de su 
mano, que si lo quebrantassen los ahorcassen lue
go._ Mas después boluieron a la v i l l a quando el 
presidente Pedro de la Gasea vino a recuperar es
tos estados, y les torno los cargos del regimiento 
y los repartimientos de 3aidios que ten ían en enco
mienda por Su Magestad, y les consolo de la gran 
tirania que auia vssado con ellos el cruel carnice
ro. Y por no estar occioso ni quieto en sus malda
des y carnicer ías este gran Nerón , a otro dia hizo 
vna donosa y diabólica crueldad; digo donosa pol
lo que aqui se dirá . Estaua en esta sazón preso en 
la cárcel publica desta v i l la vn Francisco Hurta
do, vezino del pueblo del Guayaquil, el qual era 
muy rico y valeroso en la t ierra, el qual auia sido 
vn poco de tiempo capi tán del Visorrey Blasco 
Nuñez Vela 3̂  era gran amigo deste Francisco de 
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Carauajal. Hase de saber que al tiempo que Juan 
de Acosta dio el alcance por la cuesta de Caxas y 
por el camino de Quito al Visorrey, se'quedo a t r á s 
este Francisco Hurtado, que no lepudo seguir por 
falta del cauallo, y los alcaides desta vi l la que es-
tauan puestos por el tirano lo prendieron porque 
es taña en la comarca, auiendo proueydo alguazi-
les para que buscassen a todos los soldados de 
Blasco Nuñez Vela. Y como era bien quisto y te-
nia all i muchos amigos no lo auian castigado las 
justicias de la vi l la , como lo auian hecho de otros, 
n i menos le auian soltado n i dado por l ibre, de 
miedo de Gonçalo PiçaiTO que ya sabia que estaua 
preso. Mas con todo esto se andaua passeando por 
la cárcel sin prisiones, porque auia dado buenas 
fianças, y algunas vezes se 3Tua a missa, y como 
supo de la venida del Maestro de campo se holgO' 
por ello y tuuo creydo que lo mandaria soltar sa
biendo de su prisión, y le daria por libre, pues era 
su grande amigo. Sabiendo Francisco de Carauajal 
como Francisco Hurtado estaua preso, le mando 
soltar luego libremente, reprehendiendo mucho a 
los alcaldes hordinarios porque lo auian detenido 
tanto tiempo en la cárcel , y ellos le soltaron luego 
y el fue a dar las gracias a Francisco de Caraua
jal por tan señalada merced com© le auia hecho. 
Quando el Maestro de campo le vido venir se fue 
a el con los braços abiertos y lo rescibio amorosa
mente, most rándole gran pesar de su tan larga 
prisión, haziendole quedar aquel dia consigo, com-
bidandole a comer con gran regalo, haziendole 
muchas offertas y caricias. Francisco Hurtado se 
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hinco de rodillas delante del para le besar las ma
nos y no lo consintió, antes lo ab raço a lçandolo ele 
la mano, y el Hurtado offresciole su persona y bie
nes y le dixo que se queria y r con él á las Charcas 
por le yr siruiendo por el camino, y Carauajal le 
dixo que después de auer comido se trataria de 
aquel negocio. Pues auiendo ya comido y el Hur
tado con el, a vna mesa, como amigos, Carauajal 
embio a llamar al cura del pueblo, y siendo llega
do sin saber para que lo queria, se puso ante el y 
haziendo entrambos le deuida reuerencia se bol-
uio a su amigo y le dixo con mucha cor tes ía y bue
na criança, con el sombrero en la mano,lo siguien
te: Señor Francisco Hurtado, yo he sido siempre 
gran amigo y seruidor de v. m., como lo sabe muy 
bien, y como a tal le saqué de la cárce l y prisión 
en la qual auia estado tanto tiempo, haziendole 
aquel tratamiento tan bueno que v. m. ha visto. 
Hasta aqui he cumplido con la obligación que en 
amistad deue Francisco de Carauajal a Francisco 
Hurtado, y agora es menester que yo cumpla con 
lo que deuo al seruicio del Gouernador mi señor , 
y assi no puedo dexar de le hazer cortar la cabe
ça (1) y por tanto me puede perdonar porque soy 
mandado. A q u i esta, señor , el padre cura; v. m. se 
conffiesse con el, porque yo no puedo hazer otra 
cosa sino lo que me mandan; y el Hurtado, oyen
do esto, se pasmo y se turbo mucho porque le co-
noscia ser hombre muy cruel, y engañóse por la 
amistad que con el tenia, creyendo hallar la vida, 

( l ) Tachado: a v . i n . 
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y hallo la muerte, y al fin dando y tomando el vno 
y el otro y después de auerse conffesado le corta
ron la cabeça. Hecha esta crueldad salióse luego 
a passear por la vi l la con los suyos, con vn conti
nente soberuio, y otro dia se fue con gran hincha
zón a oyr misa a la yglessia mayor y en saliendo 
della y estando a la puerta mando apregonar di-
ziendo que el perdonaua en nombre de Gonçalo 
P i ç a r r o su señor a todos aquellos que auian anda
do en seruicio de Blasco Nuñez Vela. Y también 
hizo apregonar que todos ios vezinos, moradores, 
estantes y habitantes en la vi l la , se viniessen a re
gistrar ante el, so pena de muerte y perdimiento 
de bienes, y que cada uno truxesse las armas y ca-
uallos que tenia para que hiziessen demost rac ión 
delias, porque queria ver y saber que gente y ar
mas y cauallos auia. Los vezinos y moradores que 
auia parescieron mas de miedo que de voluntad, 
porque dellos vinieron á pie, y poquitos a cauallo, 
y mal armados, y todos se pusieron en medio de la 
plaça como gentiles hombres. Y como era después 
de comer los estuuo mirando vn rato y luego en
t resacó de todos ellos hasta veinte soldados que le 
parescio que eran buenos y abtos para la guerra, 
y tomo todas las armas y cauallos que parescie
ron, para sus soldados y para los que auia de ajun
tar después en otras partes. Hechas estas cosas se 
salió otro dia de la v i l la para la cibdad de T r u x i -
11o con cinquenta soldados, y la vezindad con los 
demás quedaron bien espantados y amedrantados, 
que tuuieron creydo todos que la cosa passara 
adelante y que mandara destruyr toda la vil la , co-
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mo ya se publicaua por toda ella. De manera que 
todos ellos quedaron bien escarmentados, y assi 
quando le nombrauan se santiguauan del como del 
demonio; no me espanto de esto, porque como se 
vera en esta obra el fue el mas cruel y endiablada 
hombre que uvo en esta tierra, que cierto se pue
de contar en el numero de los tiranos que uvo en 
el mundo. Partido que uvo desta v i l l a se. fue por 
su camino adelante a la cibdad de Trux i l lo , y en
trando por ella fue rescebido del cabildo y vezin-
dad con demostrac ión de gran plazer y alegria, 
aunque con rezelo que les baria a lgún mal como 
lo auia hecho en Sant Miguel, que luego corr ió l a 
nueua de lo que hizo. L o primero que mando des
pués de estar bien apossentado fue embiar a l la 
mar al capi tán Melchior Verdugo, y entre otras 
cosas que passaron entre ellos el Carauajal le tra
to muy mal de palabra y lo quissiera hazer de 
obra, porque se auia mostrado mucha parte con 
Blasco Nuñez Vela. Y sin duda le ahorcara o le 
mandara cortar la cabeça, y assi estuuo muy a 
canto de se la cortar, sino le diera, a según las gen
tes dixeron, de cohecho, dos mi l i ducados de buen 
oro, y con esto le despidió buenamente amones
tándole fuesse buen amigo y seruidor de Gonçak> 
P iça r ro su señor . En saliendo Melchior Verdugo 
de casa del Maestro de campo se fue a la suya y 
luego a boca de noche caualgo en vn cauallo, y su 
persona bien armada, se fue con vn buen criada 
que tenia a su pueblo de Caxamalca a -esconderse,, 
y como supo después que era ya passado adelan
te, se torno a la cibdad y se alço con ella y se fue 
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a Nicaragua, como ya tenemos dicho atras. En 
esta cibdad tomo Francisco de Carauajal todo el 
oro y plata que hallo en la caxa de Su Magestad y 
de los thenedores de difuntos, y tomo prestados, o 
por mejor decir, robados, de los vezinos y merca
deres, cerca de dos mi l i ducados de buen oro ber
mejo, a nunca pagar, porque no los lleuasse consi
go a la guerra, ca hizo vna demonstracion para los 
lleuar. Assimismo tomo los cauallos y las mulas 
que hallo entre los vezinos, y saco desta cibdad 
quarenta hombres, a los quales dio lo que uvieron 
menester para el camino, 3̂  repar t ió entre ellos 
las armas y cauallos que tomo de los cibdadanos. 
De manera que Francisco de Carauajal yua ha-
ziendo por este camino todo quanto mal podia y 
se le antojaua, como tirano cruel y soberuio, y to-
maua quanto queria sin que nadie le fuesse a la 
mano que era cosa temeraria lo que hazia, y con 
esto se fue a la cibdad de Lima. Quando entró en 
la cibdad le salieron a rescebir los regidores y 
muchos vezinos con demonstracion que les plazia 
de su llegada, y se fue apossentar derechamente a 
sus mismas casas, que las tenia muy buenas, en 
donde fue muy [bien] rescebido de su muger D o ñ a 
Cathalina de Leyton. Después de apossentado, a 
otro día le fue a visitar el theniente Lo renço de A l 
dana con algunos cibdadanos principales y estuuo 
al l i un rato con el y con su muger, hablando en 
buena~conuersacion de diuersas cosas, y de al l i se 
fue á su possada con los que auian ydo con el. 
Francisco de Carauajal determino de dar descan
so a su cuerpo, que venia cansado del largo cami-
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no que el y los suyos auian traydo, porque ay des
de Quito a esta cibdad de L ima al pie de quatro-
cientas leguas, poco mas o menos, y en el entre
tanto hazer ciertas cosas que mucho le conuenian 
en la presente jornada que lleuaua contra Diego 
Centeno. 



CAPITULO n 

D E V N A B R A U O S A C A R T A Q U E F R A N C I S C O D E C A R A U A -

J A L E S C R I U I O A G O N Ç A L O P I Ç A R R O , Y D E L A S C O S A S 

Q U E E N L A C I B D A D H I Z O , Y P A R T I E N D O S E D E A Q U I S E 

Q U I S O A L Ç A R C O N E L L A E L C A P I T A N D E L A G U A R D I A 

D E B L A S C O N U Ñ E Z " V E L A , Y D E O T R A S C O S A S Q U E 

P A S S A R O N 

Después que Francisco de Carauajal uvo lle
gado a la cibdad de Los Reyes y después que uvo 
descansado del largo camino que auia traydo, lo 
primero que hizo fue pedir a los officiates del rey 
quatro m i l l ducados de buen oro para gastar al l i 
en cosas que auia menester para la guerra, los 
quales se dieron luego, que no ossaron hazer otra 
cosa porque el tirano lo auia escripto a ellos para 
que se los diessen y que después los c o b r a r í a n de 
sus rentas y tributos. Luego otro dia pidió a Lo-
renço de Aldana que le diesse diez arcabuzeros de 
los que tenia en su guardia, y el se los dio luego, 
y t ambién hizo algunos soldados que auia en la 
cibdad, a los quales dio algunas armas y cauallos 
proueyendoles de otras cosas que vivieron menes
ter para licuar por el camino. Compro assimismo 
mucho damasco carmesi y blanco, mucho tafetán 
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blanco, negro, azul, pardo, colorado}' amarillo, y 
del damasco colorado y blanco mando hazer dos 
estandartes, el vno mayor que el otro, con muchos 
fluecos y borlas de oro y seda, que eran entram
bos quadrados y de buen t amaño . Assimismo de 
los tafatanes se hizieron tres vanderas quadradas,, 
que hasta all i no la auia alçado ni la traya por no 
la lleuar enhiesta hasta llegar a la cibdad del Cuz
co, en donde auia de reforçar su exercito de la 
gente que le auia de dar el theniente Alonso de 
Toro. Es t añan en esta sacón en la cibdad de (1) 
Lima los capitanes Alonso de Monrroy y Antonio 
de Ulloa que auian venido por la mar, de la pro-
uincia del Chile, por socorro, y sabiendo Francis
co de Carauajal a lo que venían los embio a llamar, 
los quales venidos les hablo muy largo preguntán
doles muchas cosas, y al cabo se les ofrescio mu
cho en todo lo que uviessen menester, y ellos se lo 
agradescieron mucho. Y con esto les tomo los re
caudos que auian traydo para lleuar ante Su Ma-
gestad, y se concerto con ellos de escreuir a Gon
çalo P iça r ro , su señor, que estaua en la cibdad de 
Quito, para que el le[sj diesse fabor y ayuda de 
agente y armas para que lleuassen al Chile, y la 
carta braua que le escribió fue de la forma si
guiente: 

Muy yllustre Señor: Yo me p a r t i r é de aqui a 
mañana, mediante Dios, y lléuo conmigo cerca de 
doscientos hombres con todos, y entre ellos los 
diez que v. s. me dio en Quito, con los demás que 

Tachado: Cuzca. 

G. DE SANTA CLARA.—IV.—3.° 
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he allegado por el camino y los que desta cibdad 
salen, que cierto por seruir a v. s. van de muy 
buena voluntad; 3̂ 0 les he proueydo de algunas 
cosas que han auido menester. Alonso de Mon-
rroy, capi tán del capi tán Pedro de Valdiuia, vino 
aqui de la prouincia del Chile en la nao de Juan 
Baptista, criado que fue del comendador Hernan
do P i ç a r r o , en que fue Alonso Calderon de la Bar
ca, y vienen por socorro de gente y armas y con 
buenas nueuas, y traen algunos dineros, aunque 
bien pocos. Y auiendole yo encaminado al dicho 
Alonso de Monrroy para v. s. y estando ya de par
tida para essa cibdad, le dio vna enfermedad que 
en tres dias mur ió ; dizen los medicos que fue ramo 
de pestilencia; yo digo que ellos le mataron no sa
biéndolo curar, ni entendieron su enfermedad. Ago
ra queda aqui el capitán Juan Baptista, que es el 
que digo, señor de la nao en que vinieron,y vn hijo
dalgo llamado Antonio de Ulloa, natural de Cace-
res, que vino con ellos del Chile con grandes pode
res de Pedro de Valdiuia para negociar en Castilla 
sus cosas ante Su Magestad. Y porque me ha pa-
rescido que el no vaya a Castilla ni a Borgoña sin 
dar razón a v. s. de a lo que viene, se lo embio 
alia para que se ynforme del y se vea lo que trae, 
y después de bien ynf ormado no le dexe y r a parte 
alguna, sino que lo detenga consigo, porque no es 
menester que de parte de Pedro de Valdiuia se ne
gocie con el rey, si no con v. s., y no aya otro que 
le pueda ayudar n i valer, solo porque siempre 
Valdiuia tenga fin y proposito de seruir a v. s. pol
los benefficios y socorros que de las gouernacio-



19 

nes de v. s. de cada dia le pueden yr y el recebir. 
Esto que he dicho lo digo para grandes effectos y 
fines que no son para escreuir en carta, y bien se 
lo que digo; pero si v. s. fuere seruido de otra cosa 
y mandare que se socorra, me embie a mandar lo 
que fuere seruido, que yo le dare gente quanta 
v. s. me embiare a mandar. Y esto v. s. lo podra 
solo entender mejor que otro alguno, porque sabe 
la confiança que tiene de Pedro de Valdiuia y la 
que se puede tener; pero a m i me paresce que 
auiendo de yr socorro vaya vn capi tán de v . s. para 
que aquella gouernacion se comunique y se ate 
con esta, que sera gran bien y prouechoso. Y si 
acaso mañana se muriesse Pedro de Valdiuia, 
puede quedar todo por de v. s., como lo estara en 
poder del capi tán con quien v. s. le embiare el so
corro, y assi tememos reparado lo del estrecho de 
Magallanes y s e r án todos estos mundos vnos y 
té rminos de v. s. E l capi tán que alia va es mi 
grande amigo y conoscido y es hombre de bien y 
húmillde, y mas lo es Pedro de Valdiuia, pero crea 
v. s. que con todas estas sus buenas costumbres 
quando ya está en ayre de ser Gouernador siem
pre lo q u e r r á ser antes que dexar que lo sea Sant 
Pedro en Roma. Y assi por esto como por lo que 
podria venir por el estrecho de Magallanes, es 
bien que v. s. mire bien lo que sobre esto del Chile 
se uviere de hazer y proueer. en el casso, porque 
cierto es vn negocio muy hondo, ymportante y 
bien califficado y que nadie lo entiende tan bien 
como yo lo entiendo, que andando el tiempo lo 

: dire y me a c l a r a r é con v. s. 
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Entre tanto que este hidalgo va a besar las ma
nos a v. s. y btielue, queda aqui el capitán Juan 
Baptista, señor de la nao, y procura aderesça l la 
de algunas cosas que aura menester para su naue-
gacion; v. s. le escriua y faborezca diziendole 
que v. s. le entiende honrrar y aprouechar mucho, 
assi en cargos honrrosos de capitanias de la mar 
y de la tierra, como en otras cosas que se offres-
can, porque es honrrada persona y tiene platica 
de la tierra y de los aguajes, ensenadas y puertos 
de toda la costa del Chile. L a nao de Pedro Diaz-
en que van estos despachos llena también mucha 
poluora de la que se haze en esta cibdad, para la 
armada, 3̂  doscientos y veinte quintales de bisco-
cho; v. s. mire mucho por ella, en especial su sa
lud, que estas dos cosas nos ternan en pie de aqui 
'a m i l i años a pesar de rej'es y aun de Papas. Nues
tro Señor la muy 3'llustre persona de v. s. conser-
ue con aquel contentamiento, prosperidad y salud 
que v. s. meresce y dessea. Desta cibdad de Los-
Reyes a veinte y cinco de otubre de 1546 años. Be
sa las manos de v. s. su criado Francisco de Cara-

Muy bien le quadran a este hombre brauonel y 
tan soberuio los refranes verdaderos que suelen 
dezir a tales ynsensatos como el: Vito piensa el 
vayo,y otro el que lo ensil la; quien todo lo quiere, 
todo lo pierde; como le acónteselo a este desati
nado, que hazia la cuenta s in la h u é s p e d a y le 
salto el agraz en el ojo por su mal, y t i ro coses 
contra el a g u i j ó n y le salto en la cara, como ade
lante diremos, mediante Dios. Despachada, pues,. 
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•esta carta y el nauio de Pedro Diez, rescibio Fran
cisco de Carauajal dende a pocos dias cartas pre
surosas de Alonso de Toro, en que le erabiaua a 
•dezir que se diesse priessa a caminar. Porque le 
liazia saber que Diego Centeno yua engrosando su 
•exercito a mas andar, de muchos hombres que le 
acudían de diuersas partes, y antes que fuessen 
más en numero era bien ele procurar de lo desba
ratar. Francisco de Carauajal, como hombre dies
t ro y guerrero y que se le entendia bien todo esto, 
determino con gran presteza de partirse antes que 
•otra cosa sucediesse(l), poniéndose encamino por 
sus jornadas contadas hasta que se fue a poner 
•cerca de la cibdad de Sant Juan de la Frontera, 
•que es enGuamanga. Después que Carauajal salió 
de Lima acaescio que estaua dentro en la cibdad 
Juan Velasquez Vela Nuñez, el moço, sobrino del 
Visorrey, que auia sido capi tán de guardia de su 
persona. Este cauallero auia venido de la cibdad 
de Leon en Guanuco en compañía de Pedro Man-
jarres y de otros amigos suyos y seruidores de Su 
Magestad, los quales todos auian estado al l i escon
didos mientras los rebeldes y tomultuarios anda-
uan perseguiendo al buen Visorrey. Como estos 
caualleros vieron que Carauajal era salido de la 
cibdad, començaron de nueuo a conuocar secreta
mente algunos mas amigos que auian sentido esta
ban mal auem'dos con P i ça r ro , y según las gentes 
d i je ron hizieron esto solamente para matar a 
Lorenço de Aldana y a Pedro Mar t in de Ceci-

( I ) Ms. sncediesse y. 
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lia que era alcalde hordinario en aquel año-
Dieronse tan buena m a ñ a estos caualleros, aun
que fortuna les fue muy contraria, que en bre-
uesdias hallaron m á s de cinquenta hombres, que-
todos eran por la mayor parte jugadores y de
la vida ayrada, que no tenian que perder, y quan
do este yndomito hombre passo se escondieron 
todos del porque no los lleuasse consigo á la gue
rra . L a yntencion que tuuieron estos hombres fue,, 
a lo que dizen, matar a los dos sobredichos y to^: 
mar el dinero de Su Magestad y de mercaderes, y 
ajuntar mucha gente, y de aqui y r en busca de-
Diego Centeno por el camino que llaman de los 
Llanos, porque Carauajal yua con los suyos cami
no de la sierra. Y que en llegando ellos a la pro-
uincia de las Charcas, ajuntarse con Diego Cente
no y dar batalla a Carauajal, en donde tenia espe
rança en Dios que lo v e n c e r í a n y ma ta r í an y que 
después yr ian desde al l i a dar fabor y ayuda a l 
Visorrey, que andaua corrido de P i ç a r r o y de sus 
sequaces, yendo por la mar en nauios. No falto-
quien de todas estas cosas anisasse a L o r e n ç o de 
Aldana y a Pedro Martin de Cecilia, y como a los. 
dos les yua Jas vidas y saludes, luego el theniente 
fue con sus arcabuzeros y alabarderos que eran de 
su guardia a casa de Vela Nuñez el Jun io r , a l 
qual prendió y lo lleuo a su casa. Pedro Mar t in 
de Cecilia hizo lo mismo por otra parte, que pren
dió como alcalde hordinario a ciertos conjurados^ 
y por mejor dezir de los leales, y los hizo llenar a 
la cárcel publica y los hecho en fuertes prisiones-
juntamente con Vela Nuñez el Junior que fue pa-
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ssado a ella. Y no prendieron a Pedro Manjarres, 
que fue el muñidor de todo lo sobredicho, que se 
escapo de buena, que se huyo al mejor tiempo, 
que yn amigo suyo le dio luego aniso de lo que pa-
ssaua. Luego como prendieron a estos caualleros 
dieron muy brauos tormentos a Juan de Guzman, 
cuñado que fue de Diego de Gumiel, con otros dos 
hombres, y [en] lo que estos conffessaron y decla
raron no dieron gusto a Pedro Mar t in de Cecilia, 
que era el que les hazia dar los tormentos. Y este 
desgusto fue porque no condenaron en sus conffe-
ssiones a Perucho de Aguir re , vizcayno, y a otros 
que yuan con Caratiajal, que los quer ía mal de 
muerte porque se mostrauan por muy seruidores 
de Su Magestacl; mas en fin, al fin se hizo cabeça 
de proceso contra todos los presentes y ausentes 
que fueron condenados. L a noche que prendieron 
a estos caualleros anduuo Pedro Mart in de Cecilia 
velando toda ella sin dormir y traya consigo diez 
arcabuzeros de guarda y vn gran mulato cargado 
de cabestros, y sin hazer proceso ahorcó furiosa
mente aquella madrugada a Pedro Rodriguez y a 
Juan Sanchez de la Calçadilla y a Francisco de Pi
neda. Pues dados los tormentos a Juan de Guzman 
con los demás, luego sin alargar mas términos fue 
Juan Velasquez Vela Nufiez condenado a muerte 
natural y que le cortassen primero las manos y 
después le cortassen la cabeça , y el apelo ante Su 
Magestad}^ no le fue otorgada la apelación. Publi
cada y pronunciada esta cruel y tan dura senten
cia, luego el obispo de la cibdad, Don Fray Gero
nimo de Loaysa, y muchos caualleros de la vna 
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parte, y de la otra Doña Francisca P i ça r ro y Doña 
Ygnes, muger de Don Antonio de Ribera, roga
ron grandemente por el al theniente Lo renço de 
Aldana para que le perdonasse la vida, y el lo hizo 
assi liberalmente y sin pesadumbre, que ya yua 
junto a la picota que esta en medio de la plaça . Y 
porque se executasse en algo la sentencia y por 
espantar y a temor içar a los demás , hizo Pedro 
Mar t in de Cecilia que le cortassen no mas ele la 
mano derecha, lo qual se executo, que no bastaron 
ruegos ni suplicaciones de los hombres buenos de 
la cibdad. Por lo qual el dicho Pedro Mart in de 
Cecilia daua bozes y dezia con rauia que le dexa-
ssen hazer justicia de aquel delinquente; si no, que 
lo escriuiria a Gonçalo P i ça r ro su señor ; y por 
esto le dexaron passar adelante con su maluada y 
peruersa yntencion. Después de cortada la mano 
y auiendole curado el cirurgiano, lo lleuo al mo-
nesterio de Sancto Domingo, en donde le hizo to
mar por íuerça los hcábitos, amenaçandole que le 
quitaria la vida si de allí saliesse, y el se lo prome
tió y para lo assi guardar y cumplir dio fiadores 
dello; mas después se salió del monesterio quan
do el presidente Gasea vino a la tierra. 



CAPITULO I I I 

D E COMO F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L AHORCO A T R E S 

S O L D A D O S A YNSTANC1A D E P E D R O M A R T I N D E C E C I 

L I A , Y D E COMO DIO B U E L T A A L I M A POR L O QUE L E 

ESCRLUIO LORENÇO D E A L D A N A , E N D O N D E S E Q U I S I E 

RON D E S P U E S M A T A R E N T R A M B O S , Y P O R QUE CAUSA 

En los tormentos que dieron a los sobredichos 
tres hombres, como arriba queda dicho, condena
ron a tres soldados que yuan con el Maestro de 
campo, los quales dixeron que yuan tan solamente 
con el para lo matar en llegando a Guamanga, o 
en el Cuzco; y como rogaron por ellos no se les 
hizo cosa alguna, antes como L o r e n ç o de Aldana 
auia perdonado al vno, hizo perdonar a los demás 
que estañan presos, y solamente los desterraron 
de la tierra. Antes que estas cosas se concluye-
ssen, Pedro Martin de Cecilia pidió a Diego Gu
tierrez, escriuano de la causa, vn traslado de las 
conffessiones de los tres atormentados. Él lo dio 
antes de la ratifficacion dellos y lo embio por la 
posta a Carauajal, anisándole del motin de Juan 
Velasquez Vela Nuñez y de los d e m á s . Y también 
le auiso de como Mart in Zambrano, Perucho de 
Aguirre y Alonso Pineda, que yuan con el, auian 
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concertado de le quitar la vida, como lo veria mas 
largamente en las concessiones de los tres que es-
tauan acá presos, y que mirasse mucho por su sa
lud y vida. L o r e n ç o de Aldana le escriuio por su 
parte sobre este negocio, y de como auia sabido 
por nueua cierta y por via de fray Pedro Muñoz, 
el mercenario, y de los amig'os que tenia en la cib-
dad de Truxi l lo , como Melchior Verdugo se auia 
a lçado con la cibdad y que luego se auia salido 
della llenando mucha moneda que auia tomado de 
la caxa de Su Magestad y de diffuntos y vezinos. 
Y demás desto que auia tomado por fuerça vn na-
uio que estaua en el puerto, y que se auia embar
cado en el con algunos que le auian dado fabor y 
ayuda, y que no sabia el viaje que lleuaua y que le 
parescia muy mal estos leuantamientos, que se 
adeuinauan por ellos grandes males. Y que por 
tanto, vistas sus letras, tuuiessepor bien de venir
se a la cibdad para que con su presencia mitigasse 
estos males y espantasse a los perturbadores de la 
paz y animasse a los seruidores de Gonçalo Piça-
rro para que no decayessen de su buena ynten-
cion. A l tiempo que Francisco de Carauajal llego 
cerca de la cibdad de Sant Juan de la. Frontera, . 
que es en Guamanga, rescibio esta meusajeria, y 
luego mando secretamente a Pedro de C a s t a ñ e d a , 
su sargento, prendiesse a los tres nombrados, y 
para ello le dio veinte arcabuzeros y el fue a las 
tiendas y prendió a Mart in Zambrano y Alonso de 
Pineda. A l tiempo que quissieron prender a Peru
cho de Aguir re no se dexaua prender, antes hecho 
mano de su espada y se deffendio con ella valien-
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temente, dentro de su tienda, porque era muy dies
tro y animoso vizcayno. Y como eran muchos los. 
prendedores que yuan armados no aprouecho nin
guna cosa su deffensa, porque los soldados lo h i 
rieron malamente y lo derribaron en el suelo, y 
assi lo truxeron herido a el y a los dos ante Fran
cisco de Carauajal que los es taña aguardando a la 
puerta de su tienda. Y como los vido, luego les pre
gunto con grande y ra y enojo lo que passaua acer
ca del negocio que de L i m a le auian escripto, y 
porque no lo negassen les mostro los dichos y con-
ffessiones que de L ima le auian embiado, y ellos 
lo negaron reziamente, y visto esto por Carauajal, 
sin aguardar otra cosa los mando ahorcar en sen
dos palos, lo qual se cumplió lueo-o aunque no fue
ron conffessados. Cosa de admirac ión y de miste
rio fue lo deste casso, porque en effecto los tres 
nombrados y otros sus c o m p a ñ e r o s yuan conjura
dos y determinados de matar a este cruel tirano, y 
para esto salieron de L i m a con el, que Vela Nuñez 
los embiana al effecto, porque otro clia que auian 
de entrar en la cibdacl lo auian de matar en ella. 
Y sin duda le mataran y salieran con ello porque 
Perucho de Aguir re era valiente y muy determi
nado y los que le auian de faborescer eran solda
dos de grande animo y bien valientes; mas como 
es tañan descuidados la aduersa fortuna les fue 
contraria, porque v in ié ron los miserables apagar 
con las vidas y personas. A l tiempo que se retiffí-
caron los presos que estiman en L i m a dixeron los 
tres que no sabían nada de aquel negocio, y que lo 
que auian dicho en sus conffessiones auia sido de 
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miedo de los tormentos tan rezios que les dauan, y 
porque Pedro Mart in de Cecilia les mando que di-
xessen que los tres que yuan con Carauajal eran 
en aquel neg'ocio, porque los queria mal, y que lo 
dixeron assi porque los dexassen ya de atormen
tar, que estañan hechos pedaços . Quando el escri-
uano miro en este hierro que auia hecho de auer 
•dado el testimonio antes de la retifficacion de los 
presos, saco luego otro traslado signado., de las 
-conffessiones y ratifficaciones contrarias, [con] el 
qual embio por la posta a vn español y a su costa, 
a Carauajal, y quando llego no fue de ningún 
effecto, que ya los tres estauan muertos. Assi 
como el escriuano supo destas muertes que por su 
ynaduertencia se auian causado, le peso dello 
grandemente y arrepentido de su gran hierro se 
metió fray le en el monesterio de Sancto Domingo; 
mas dentro del año dexo los hábi tos y se fue con 
el presidente Gasea a la batalla contra Gonçalo 
P i ç a r r o . También el dicho Pedro Mart in de Ceci
lia hizo entrar por fuerça al dicho Juan de Guz
man en el monesterio de nuestra Señora de la 
Merced, en donde tomo los hábi tos , mas después 
los dexo quando vino el licenciado Gasea y se fue 
con el a seruir a Su Magestad. De manera que 
este Juan de Guzman escapo dos vezes de la muer
te: esta vez y otra quando Lorenço de Aldana lo 
prendió en esta misma cibdad y por no hazer jus
ticia del lo embio a la cibdad de Quito para que 
por alia siruiesse a Gonçalo P i ç a r r o , como atras • 
queda dicho, y después se boluió desde el camino 
para hallarsse en este negocio. Después que Fran-
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cisco de Carauajal uvo ahorcado a estos tres hom
bres, yauiendo entrado enGuamanga, en donde fue 
muy bien rescebido, y auiendo rescebido los despa
chos, sin hazer cosa alguna dio luego la buelta a L i 
ma conlos suyos, yendo por la posta, y sin parar en-
ningunaparteanduuoen seysdiaslas sesenta leguas-
que ay de vna parte a la otra. Llegado a la cibdad 
fue muy bien rescebido de Lorenço de Aldana y de 
los cibdadauos, porque vn dia antes lo auian sabido-
por Francisco de Cantillana, su apossentador, que 
auia venido adelante por la posta en vna mula muy 
andadora, con su mandado. Queriendo Carauajal 
passar adelante hazia la cibdad.de Trux i l lo para 
castigar a los que hallasse culpados, rescibio car
tas de fray Pedro Muñoz y ele los alcaldes y vezin-
dad de aquella cibdad haziendole saber todo quan
to el capitán Melchior Verdugo auia hecho en ella.. 
Assimismo de como el y los que le seguían se 
auian ydo fuera de la tierra, por la mar, y que no-
sabían adonde 3'uan encaminados, y como todo el 
pueblo estaua en seruicio de Su Magestací y a de-
uocion de Gonçalo P i ça r ro , y que todos los vezinos. 
estañan quietos y pacifficos, de lo qual se holgó en 
gran manera este tirano. L o r e n ç o de Aldana le 
dixo que de su voto y parescer no fuesse a Truxi -
11o, por lo que de aquel pueblo le auian escripto,, 
porque no bailaria a ninguno de los culpados, pues-
se auian embarcado con Melchior Verdugo en el 
nauio, y que su vela seria de ningún effecto sino' 
era cansarse. Y que mejor seria seguir su buen ca
mino con la empresa que lleuaua, que era mas ym-
portante y necesaria que la de Melchior Verdugo,. 
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porque si se tardaua podría ser que Diego Cente
no refforçasse mas su pequeño exercito con la 
gente que de diuersas partes le podían acudir, y 
auria después gran difficultad en vencelle. Fran
cisco de Carauajal, que entendia todo esto muy 
bien, tomo el parescer y consejo de Lorenço de 
Aldana y de otros cibdadanos que también se 
lo aconsejaron que assi lo hiziesse porque con-
uenia mucho su presteza para dar buen fin a lo 
que 3^ua. Otro dia, domingo, en la m a ñ a n a hor-
deno que se bendiciessen en la yglessia mayor los 
estandartes y vanderas que elauia mandado hazer," 
por el Reuerendissimo obispo Don fray Geronimo 
de Loaysa, y sobre si se auian de bendezir o no, 
passaron entre Lorenço de Aldana 3̂  Francisco de 
Carauajal malas palabras y peores razones. Y con 
todo esto estuuieron a canto de venir a las manos 
para matarsse, dentro de la yglessia mayor, por
que auia de vna parte a otra muchos arcabuzeros 
que procurauan de deffender a su capi tán y offen
der al contrario, como eran obligados a lo hazer 
•como agradescidos y buenos soldados. Lorenço de 
Aldana dezia que las vanderas no se auian de ben
dezir pues no yuan contra moros ni contra otros 
ynfieíes, que también eran xpianos los de Centeno, 
como ellos, y grandes seruidores de Su Magestad, 
pues assi lo publicauan, y que el estandarte que 
Diego Centeno (1) tenia se auia alçado en nombre 
-de Su Magestad, a quien todos pre tendían seruir. 
Francisco de Carauajal dezia que las vanderas se 

( i ) Tachado: au ia a l çado . 
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auiande bendezir a pesai* de quien le pesasse, y el 
que no las consintiesse bendezir, que no era amigo 
de Gonçalo P i ça r ro , y que con justa causa y razón 
podían castigar a los traydores que se auian alça
do contra el Rey y contra Gonçalo P i ç a r r o su se
ñor, matando las justicias que tenia puestas en 
nombre del Rey. Y como estas cosas yuan de mal 
en peor, luego el Obispo y el regente y cibdada-
nos se pussieron de por medio, que los apacigua
ron por aquel dia, aunque no quissieron ser ami
gos; mas en fin, al fin se bendicieron las vanderas 
por el cura de la ygiessia por agradar en algo a 
este fierabrás y endemoniado hombre, de lo qual 
se holgó mucho, aunque Lorenço de Aldana no se 
hallo presente. Después que todos se salieron de 
missa y después que todos vivieron comido se pu
blico aquella tarde como L o r e n ç o de Aldana an- _ 
daua hordenando de matar a Francisco de Cara-
uajal aquella noche, y viniendo a noticia del car
nicero determino de adelantarsse y matar al the-
niente, diziendo: antes que este me quiera cenar, 
entiendo yo de me lo merendar. Con esto aperce-
bio a toda su gente, que eran mas de doscientos 
hombres de a cauallo y arcabuzeros, para yrse a 
casa de L o r e n ç o de Aldana, y estando ya aperce
bidos para yr l legaron los buenos de la cibdad, 
que fueron auissados, [y] no los dexaron salir el 
vno ni al otro de sus casas, y assi se velaron en
trambos toda la noche rezelandose el vno del otro; 
mas en fin, ellos no se acometieron. En amanes-
ciendo torno el Obispo y muchos caualleros, y 
Doña Francisca P i ç a r r o por su parte, a quien res-
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pectauan nuicho todos quantos auia en la tierra, y 
Doña Ygnes, ninger de Don Antonio de Ribera, [y] 
començaron todos de los poner en paz y en buena 
concordia haziendolos amigos. L o r e n ç o de Alda
na dixo que no se moueria de supossada contra el 
Maestro de campo, mas que se fuesse dela cibdad 
antes que se perturbasse la gente o antes que su-
cediesse en ella otra cosa de mal, y assi dio su fee 
y palabra de no hazer cosa alguna si no le yncita-
uan para ello. Francisco de Carauajal, como esta
ña muy furioso y con gran coraje contra L o r e n ç o 
de Aldana, salió a vna esquina de la placa para y r 
a matar a su contrario, y Lo renço de Aldana salió 
también a la puerta de palacio con sus arcabuze-
ros y muchos cibdadanos y otras gentes que le 
dauan fabor y ayuda. Como estaua de por medio 
el Reuerendissimo Obispo y todos los buenos de la 
cibdad, como hemos dicho, tornaron de nueuo a los 
aplacar; que si por ventura o desdicha se t i rara vn 
arcabuzaço de alguna de las dos partes, se tiene 
por cierto que se rebolu íera la cibdad y se viera 
en gran aprieto. Viendo Francisco de Carauajal 
al Obispo y a los buenos del pueblo que es tañan 
de por medio, mando luego a todos sus soldados 
que se fuessen a sus casas y que con presteza en-
sillassen sus cauallos y cargassen el fardaje que 
tenían, porque a la hora se queria partir , y assi se 
hizo, que todos se salieron de la cibdad. E l Maes
tro de campo yua con rauia y jurando por el cami
no que Lorenço de Aldana se lo auia de pagar en 
a lgún tiempo, y Lorenço de Aldana dezia otro 
tanto; mas nunca se vieron, que Francisco de Ca-
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rauajal fue justiciado en el valle de Jaxaguana, y 
el theniente se quedo en Los Reyes; aunque entro 
en Lima, como adelante diremos, Lo renço de A l 
dana estaua entonces en Tierra Firme, como tam
bién se dirá después . 

G. DE SANTA CLARA.—IV.—3.° 



C A P I T U L O I V 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L S E F U E P O R S U S 

J O R N A D A S C O N T A D A S A L A C I B D A D D E L C U Z C O , Y D E L 

R E S C I B I M 1 E N T O Q U E S E L E H I Z O , Y D E C O M O A H O R C O 

A C I N C O V E Z 1 N O S P R I N C I P A L E S D E L L A , Y D E O T R A S 

C O S A S Q U E P A S S A R O N E N E L Y N T E R Q U E A L L I E S T U U O 

Después que el Maestro de campo Francisco 
de Carauajal mando apercebir a sus soldados para 
caminar, y estando ya todos a cauallo con las van-
deras tendidas, a su puerta, se salió de la cibdad 
con gran enojo y furia y no quiso yr por la cibdad 
de Sant Juan de la Frontera, que es en Guaman
ga, sino por el camino Real que llaman de los Lla
nos, que es por la costa de la mar. Caminando este 
furioso hombre por sus jornadas contadas llego al 
pueblo de la Nasca, en donde hallo muchos basti
mentos que los yndios le tenían ajuntados, mas de 
miedo que de voluntad, porque no los quemasse, 
y aqui descanso algunos dias por llenar las gentes 
bien cansadas y las caualgaduras muy fatigadas. 
Dende algunos dias se puso en camino; dexando 
el de los Llanos tomo el de la sierra y fue a dar al 
camino Real de la sierra, mas arriba de la cibdad 
de Guamanga veinte leguas, atrauesando las sie-
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rras de los Locumaes y de Condesuyo, que en esta 
sazón estauan muy neuadas y en donde haze gran
díssimo frio, y con mucha horden se fue por su ca
mino adelante hasta que fue a parar a quatro le
guas de la cibdad del Cuzco, en vn pueblo llama
do Jaxaguana, para entrar en ella otro dia tempra
no, a comer con todos los suyos. Estando en este 
pueblo mando apercebir a sus soldados para que 
fuessen armados, y repar t ió entre los arcabuzeros 
mucha mecha y poluora fina que lleuaua en boti
jas cargadas en yndios y mulas, y les dio plomo 
para que hiziessen balas, 3̂  esto hizo porque se re-
zelaua del theniente Alonso de Toro por las ene
mistades passadas y particulares que entre los do-s 
-auia porque le auian quitado por su causa el cargo 
•de Maestro de campo y por otros pundonores que 
•entre los dos auia. Otro dia madrugaron bien de 
m a ñ a n a 3̂  se fueron todos a la cibdad con las van-
deras tendidas y caminando al son de los atam-
bores; ya que estauan en el llano que llaman de 
Carmenga le salieron a rescebir mas de ochenta 
muchachos de diez a doze años, todos muy gala
namente vestidos a la soldadesca y con sus arca
buzes en las manos, que a la vista de todos pares-
cian mmT bien. Y al tiempo que emparejaron con 
•el dispararon muy gentilmente sus arcabuzes ha-
ziendole vna braua salua, y el caudillo desto.s mu
chachos fue vno llamado Hernando Bachicao el 
moço, hijo del gran cosario Hernando Bachicao, 
que era ahijado deste Francisco de Carauajal, y 
luego le tomaron todos en medio. Assi como los 
muchachos dispararon sus arcabuzes, luego de re-



36 

pente salieron de traues mas de cient arcabuzeros 
que salieron de vna emboscada y començaron a 
t irar por lo alto con balas y perdigones que lleua-
uan, que assi les fue mandado que lleuassen los-
arcabuzes cargados. Francisco de Carauajal sin
tió bien sentido esta salua que los arcabuzeros le 
liizieron, mas el lo supo dissimular lo mejor que 
pudo haziendo demostración que no lo entendia, y 
assi se pararon todos hasta que Alonso de Toro-
llego a el con toda la vezindad y se hablaron el 
vno al otro, mas no se a b r a ç a r o n como lo suelen 
hazer los buenos amigos quando se resciben en 
vno. Assi como los dos capitanes se hablaron, lue
go hizieron lo mismo los demás vezinos, que los. 
vnos y los otros se saludaron cortesmente, y con 
esto començaron de abaxar por la pequeña cuesta 
de Carmenga y delante del yuan los muchachos 
todos a cauallo, y a su ahijado lleuaua a su lado-
yzquierdo, y assi entraron todos en la cibdad con 
demonstracion de mucha alegria, aunque algunos-
dellos tenían otro en los ánimos. Llenaron a Fran
cisco de Carauajal a las casas de Hernando Ba-
chicao, su compadre dos vezes, para que se apo-
ssentasse en ella, porque eran hermanos en ar
mas, y con todo esto lleuo siempre a los mucha
chos por delante puestos en buena hordenança en 
buenos cauallos. Después de apossentado se des
pidieron del con mucha cr iança todos los hombres 
y los muchachos y se fueron a suspossadas, ecep-
to Hernando Bachicao, su ahijado, que no lo quiso-
despedir y se lo tuuo consigo todos los dias que 
al l i estimo v comia con el a vna mesa. Alonso de 
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Toro no llego a casa del Maestro de campo por
que se fue por otra calle a su possada con todos 
los vezinos que le quisieron seguir de buena crian
ça , y estos dos hombres si se auian de hablar des
pués auia de ser con mal semblante y por via de 
terceros. Los soldados que Francisco de Caraua-
j a l met ió en la cibdad los hizo apossentar a mu
chos dellos que eran de los mas principales, en la 
misma casa, que era muy grande, y a los demás 
hizo apossentar en las casas de los vezinos que es-
tauan mas cerca de la suya, y como era muy tarde 
se assento a comer. Otro dia por la m a ñ a n a co-
menço de vssar sus acostumbradas crueldades y 
para esto mando hechar en la cárcel publica a 
•Gregorio Setiel, Pedro de Pineda, Hernando de 
Aldana, Diego Naruaez y Miguel de Estete, hom
bre viejo que auía sido Veedor de Su Magestad 
•en la conquista desta tierra y de los primeros 
hombres que entraron en el Cuzco a considerar 
los secretos del, como adelante diremos. Estos 
cinco vezinos eran de los principales hombres 
desta cibdad es tañan muy ricos y hazendados, y 
después de presos les embio vn clérigo para que 
con el se conffessassen porque auian de morir lue
go; sabido esto por la cibdad prestamente uvo 
muchos rogadores que yntercedieron por ellos, y 
no aprouecho nada, porque fue dar bozes en el de
sierto, do no auia vi r tud ni bondad. Mas en fin, al 
fin ellos fueron sacados de la cárcel a pie y sin 
pregonero que maniffestasse sus delictos, y los lle-
iiaron a la picota con mucha guarda de gente de 
a cauallo y arcabuzeros, .y all i fueron todos cinco 
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miserablemente ahorcados sin saber nadie el por
que. Quando llenaron a Hernando de Aldana a 
la picota estimo en llegar alia mas de vna hora,, 
no auiendo mas de un tiro de arcabuz, porque 
fue haziendo tantos es t reñios y cintas, tantas-
paradas, y fue tanto su l lorar y gemir, que fue 
cosa estrafla de lo ver y considerar, porque no-
auia hombre que no tuuiesse mucha compassion y 
lastima del. Y assi los vezinos que yuan con el 
començaron de l lorar en velle a el l lorar , que no 
auia hombre que no se condoliesse del y le desea-
sse dar la vida, [y] juntamente [a] los demás conde
nados; mas en fin, por no le ver morir , de pura las
tima se Fueron algunos dellos a sus casas maldizien-
do las crueldades de Francisco de Carauajal. Un. 
compadre suyo que yna con el, por le consolar le 
dixo que no se acuytasse tanto, que pues era viejo 
de sesenta 3r cinco años, que no rezelasse de to
mar con mucha paciencia la muerte, pues era cosa 
natural a todos. Y que al cabo y a la postre auia 
de morir, y que se esfforçasse en Dios y se enco
mendasse de todo coraçon a Nuestra Señora para 
que le ayudasse a passar este trago tan amargoso,, 
poniendo el anima con el que la crio y la hizo de 
no nada. Hernando de Aldana respondió con gran
des sollozos y gemidos diziendo: ¡Ha compadre!, 
no os marauilleis de mis cuytas, ni de mis lagr i 
mas, porque soy muy gran pecador y maldito hom
bre, que temo de passar por este transito porque 
me toma muy desapercebido y en rezio tiempo. 
Pues el dador de la vida la temió como hombre y 
en quanto hombre, siendo sin peccado, ¿por que 
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no la t emeré yo siendo tan gran peccador?; y por 
esso quissiera yo que me dieran termino de tres 
dias para que pudiera yo conffessar y l lorar mis 
peccados y grandes maldades; mas en fin, yo ten
go grande espe rança en Dios que me perdonara 
por [su] sancta passion. Estas palabras y otras di-
xo sin mudar tan solo vn passo, llamando a Dios 
y a Nuestra Señora de todo coraçon y a boca llena 
hasta que llego a la picota, y rezando el Credo fue 
ahorcado a la postra, que los otros es tañan ya 
ahorcados quando el llego. Quando ahorcauan a 
estos cinco hombres se los estaua mirando el cruel 
carnicero, y boluiendose hazía donde estaua Alon
so Aluarez de Hinojosa, que estaua al l i a cauallo, 
que era vno de los principales hombres de la cib-
dad y le tenia por sospechoso, le dixo por via de 
amenaza: Señor Alonso Alteares de Hinojoscij ro
guemos a Dios de buen coraçon para que nos de 
buenos temporales y que se contente con aquella 
miga j i t a que le hemos dado y offrescido; apun
tándole con el dedo a los ahorcados, de lo qual, los 
vezinos, a temor içados y rezelosos se fueron de al l i 
a sus casas con gran pesar, con intento de no pares-
cer ante Francisco de Carauajal. L a causa y razón 
destas tan desastradas muertes destos cibdadanos> 
vnos dizen [fue por]que se carteauan con el Viso-
rrey, y otros dixeron que con (1) Diego Centeno, y 
que le vendían la cibdad, y que auia dias que an-
dauan por a l ça r se con ella dende que Alonso de 
Toro fue a las Charcas contra Centeno, y que táni

co Ms. a. 
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bien auian dicho mucho mal de P i ç a r r o y de Ca-
rauajal, l lamándolos de cismát icos , tiranos y tray-
dores. Otros dixeron que no fueron ahorcados por 
estas cosas, sino por roballes los dineros que te-
nian, por quanto eran muy ricos y hazendados, y 
sus repartimientos de yndios se pussieron en ca
beça de Gonçalo P i ç a r r o su señor-, para que los 
tributos que los yndios dauan fuessen para la subs-
tentaciony espedicion de la guerra. Y assi páres
elo en alguna manera ser verdad, que mando lue
go como cudicioso llenar destas cinco casas a la 
suya todo el oro y plata que tenían y todas las ca-
xas que auia, que no de*xaron cauallos, armas, 
colchones, yndios, negros, negras, y todo lo perte-
nesciente á las cozinas. Y de todo este hecho no se 
dio parte dello al theniente Alonso de Toro, al 
qual le peso grandemente y embiole a preguntar 
que por que razón auia hecho ahorcar aquellos 
hombres; respondió que Gonçalo P i ç a r r o lo man-
daua y que el era no mas de executor de hazer 
aquella justicia, y Alonso de Toro oyendo esto lo 
disimulo por la necesidad del tiempo. Hechas es
tas cosas en seruicio de P i ç a r r o y auiendo estado 
diez dias en la cibdad, tomo la gente que Alonso 
de Toro le dio, que fueron mas de doscientos hom
bres, y el entresaco los mejores que le parescio 
porque es tañan armados, y algunos vezinos de la 
cibdad que eran aptos y buenos para la guerra, y 
tomo algunos cauallos que los vezinos le dieron. 
De los vezinos y soldados que al l i rescibio y de los 
que el tenia hizo trescientos y veinte hombres, di-
ziendo que estos pocos de caualleros que lleuaua 
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bastauan para hazer lo que conuenia obrar, por
que el buen cap i tán que era afortunado y que lle-
uaua la justicia y razón por delante, como el la Ue-
uaua, yendo en seruicio de Su Magestad y de Gon
çalo P i ç a r r o , que no eran menester millaradas de 
hombres, porque eran mas estonio que prouecho 
alo-uno. Pues rescebida esta gente y dada la bor
den qual conuenia de se hazer, començo a hechar 
fuera de la cibdad a los soldados, embiandolos po
co a poco al pueblo de Urcos, siete leguas de la 
cibdad del Cuzco, para que todos le esperassen 
all i hasta que el llegasse, para desde al l i conti
nuar su jornada con la borden y concierto que 
se auia de llenar. Con esto començaron los sol
dados a salir de veynte en veynte y de Ireynta 
en treynta, y se yuan derechos al dicho pueblo de 
Urcos llenando por delante todo quanto fardaje te
nían, que ciertamente auia soldado que lleuaua 
diez o doze yndios, y otros, carneros, cargados de 
ropa y comida, por hazer mucho del fausto, princi
palmente los vezinos, que lleuauan mas. Ya (1) no 
faltauan sino pocos para salir de la cibdad, quando 
cerca de medio dia, antes de comer, se salió 
della Francisco de Carauajal con la mayor pres
teza que pudo ser, cauallero en su mula bermeja, 
que era muy andadora, y lleno consigo hasta vein-
tecinco arcabuzeros y fue a parar aquella noche 
al dicho pueblo. Dexó mandado que los pocos que 
quedauan saliessen luego tras el, porque los 
aguardaria en el pueblo, y dexó a Dionisio de Bo

í l ) Ms. r,f ç / n : 
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badilla y a Pedro de Castañeda, su sargento, para 
que ellos los hechassen fuera, porque no se le que
dasse alguno escondido. Quieren muchos sentir 
que Alonso de Toro le quiso matar aquella tarde 
porque el mismo Carauajal le auia a m e n a ç a d o 
malamente, ca le auian dicho malos terceros que 
dezia mucho mal del, y por esto se fue tan azele-
raclamente al tiempo que se assentaua á comer, 
que no comió bocado alguno. Dixo al tiempo que 
se yua, que si al l i tuuiera consigo toda la gente, 
que el matara a los toros y torillos, y que de los 
cueros dellos auia de hazer suelas y correas de 
sus çapatos; mas que el lo dexaua de matar por no 
dar pesar y enojo a P iça r ro , que lo queria mucho, 
y por no reboluer la cibdad, que estaña quieta y 
pacifica, porque pudiera ser que de vn mal proce-
diessen otros peores. En este pueblo de Vrcos mu-
rio vn hombre que se dezia Pedro Ortiz, que hazia 
vida de hermitaño en vna sepultura de yndios, y 
fue sacabuche y ministr i l del Gouernador Vaca de 
Castro, el qual, estando tocando su sacabuche se 
lo arrebato vna bala de vn tiro gruesso, de entre 
las manos y la boca, sin le hazer daño ninguno. 
Escapándose de la cruel batalla de Chupas en 
donde fue vencido Don Diego de Almagro el moço 
por el dicho Gouernador Xpoual Vaca de Castro, 
prometió que dentro de vna sepultura de yndios 
seruiria (1) a Dios, y assi lo cumplió. Dizen que 
después de muerto, dende a tres dias le hallaron 
hincado de rodillas, sin tener mal olor, como si 

( l ) M ã. se r u i r . 
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estuuiera viuo, y tenia comido el miembro v i r i l , 
que los yndios de aquel pueblo dixeron que vn 
león se lo auia comido, que auia venido de la sie
r ra , y que ellos le vieron entrar y salir. Tuuo 
grandes hablas con el ángel de Dios, según que 
después el Reuerendo Padre regente fray Thomas 
de Sant Mart in lo dixo a muchos, el qual le amo
nesto mirasse no fuesse el demonio que lo engaña-
ua, que se transfformaria en ángel de luz; mas, en 
fin, el fue hallado hincado de rodillas y llenado al 
Cuzco a enterrar. 



C A P I T U L O V 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L H I Z O Y N O M B R O 

C A P I T A N E S Y A L F E R E Z E S P A R A S U E X E R C I T O E N E L 

P U E B L O D E C H O C U Y T O , Y S A L I E N D O D E A L L I S E F U E A L 

P U E B L O D E A Y O H A Y O , E N D O N D E E N L L E G A N D O S E L E 

H U Y E R O N V E Y N T E S O L D A D O S B U E N O S 

Auiendo Francisco de Carauajal ajuntado ya en 
el pueblo de Vrcos sus soldados que auian quedado 
en la c ibdacl del Cuzco, començo luego sin mas tar
dar de ponerse en camino con toda su gente, el 
qual yendo por sus jornadas contadas llego a vn 
pueblo llamado Puño, con muy buena hordenança , 
como lo hazla siempre que en t r aña en qualquier 
parte. En este pueblo hallo al capi tán Alonso de 
Mendoça con doze arcabuzeros que auia dias que 
lo estauan aguardando, el qual estaua al l i como en 
frontera contra Diego Centeno, que Alonso de 
Toro le auia dicho estuuiesse aqui, los quales le 
rescibieron muy bien, y aqui descansaron dos dias. 
Estando en este dicho pueblo le dieron vnas cartas 
que Gonçalo P i ç a r r o le escriuia, por las quales le 
hazia saber de como el auia desbaratado al Viso-
rre}' , y de como el licenciado Benito Juarez de Ca
rauajal le auia cortado la cabeça en la batalla cam-
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pal que se dio en los llanos de Quito, y assi le es
crínio todo lo que auia passado en ella. Francisco-
de Carauajal se holgó grandemente con esta nue-
ua y todos sus soldados tnuieron gran plazer y ale
gr ía , y toda aquella noche y el dia no hizieron otra 
cosa sino disparar los arcabuzes por el ayre y co
r re r sus cauallos, y dezian de quando en quando a 
grandes bozes: ¡b iua el Rey y el Gouernador Gon
çalo P i ç a r r o ! También hizo aqui ahorcar a vna 
yndia, de los pies, y la cabeça abaxo, y la cansa 
fue porque se acuchillaron por ella dos hombres, 
que era el vno H e r n á n Perez, su herrador, y el 
otro Francisco Miguel, su furriel . A l herrador hizo-
enclauar la mano, y al furriel le quito el cargo que 
tenia, desonrrando a entrambos mucho y braua-
mente por lo que auian hecho, y los amenazo que 
si reyterauan en el casso los auia de ahorcar; mas. 
después fueron los dos grandes amigos. Fue Dio
nisio de Bouadilla y Balthasar de Cepeda, herma
no de Diego Vasquez de Cepeda, quondan Oydor,. 
a rogar por la yndia, que se estaua ahogando con 
la sangre que le colgaua a la garganta, y que te
nia las ve rguenças de fuera, y que por ser muger 
la mandasse quitar de al l i antes que muriesse ra-
uiando y sin conffession. Carauajal respondió con 
vn remanso que la dexassen morir assi, pues ella 
con sus amores mataua a dos gentiles hombres, y 
que pues ella no auia tenido verguença en tener 
dos enamorados, que no era mucho las mostrasse 
agora a todos; mas dende a vn rato la quitaron sin 
que el lo supiesse. Otro dia por la m a ñ a n a se pu-
ssieron todos en camino para Chocuyto, pueblo de-
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Su Magestad, que en quatro jornadas llego a el, 
en donde paro algunos dias aguardando a vnas es
pias que auia embiado al exercito del capitán Die
go Centeno. Y también se quedo por dar horden y 
concierto en toda la gente que tenia, y nombrar ca
pitanes, alferezes, sargentos y otros officiales para 
ordenar (1) su exercito y a lça r vandera, que hasta 
a l l i no la auia alçado. Primeramente nombro al 
dicho Alonso de Mendoça por capi tán de cierta 
ynfanteria y arcabuzeria, y diole por alférez a vn 
Alonso de Herrera, natural de Carrion, y la van
dera que le dio fue toda negra con vn cruzero de 
tafetán colorado que atrauesaua por las quatro 
esquinas. De la otra tercia parte de la piquer ía y 
arcabuzeria nombro a Pedro de Cas tañeda por ca
pitán, que auia sido su sargento, y le dio por alfé
rez a Francisco de Tapia, y lavandera fue azul 
con muchas ondas de tafetán azul y blanco y el 
cruzero fue de tafetán colorado. Luego nombro 
por capi tán a Juan de Morales y diole por alfé
rez a Juan Velez de Gueuara, y la vandera fue 
quarteada de tafetán blanco y pardo, con vna cruz 
colorada que tomaua las quatro esquinas de la 
vandera, y le dio el resto de la otra tercia parte de 
los piqueros y arcabuzeros; de manei-a que cada 
capi tán destos fue de piqueros y arcabuzeros. 
Los capitanes de la caualleria fue el mismo Fran
cisco de Carauajal, y el otro, Mart in de Almen
dras, sobrino de Francisco de Almendras, al que 
corto la cabeça el capitán Diego Centeno en las 

( i ) Ms. ffr/inr. 



47 

Charcas; su alférez fue Francisco Carrillo, vezino 
de la cibdad de Guamanga. E l alférez mayor de 
Francisco de Cai-auajal fue Juan Jullio de Hojeda, 
vezino del Cuzco, y el estandarte era quadrado y 
de damasco carmesi, con franxas de oro a la re
donda; en la vna parte tenia las armas ymperia-
les, y en la otra las armas que los P içar ros tenían. 
Lleuaua este estandarte vn letrero bien grande, y 
si la memoria no me engaña dezia en esta manera: 
Por armas, armas g a n é en v i r t u d de aquel que 
me las pudo dar. Y el estandarte que tenia Fran
cisco Carr i l lo era de damasco blanco, con vnas 
franxas de oro 3r seda, que también era quadrado; 
en la vna parte tenia la figura de Nuestra Señora , 
y en la otra la del Señor Sanctiago, cauallero en vn 
cauallo blanco y con vna espada en la mano. Nom
bro por su Maestro de campo a Dionisio de Boba
dilla, y sargento mayor a Balthasar de Cepeda, y 
torno el cargo de furiel a Francisco Miguel, y nom
bro por apossentador a Francisco de Cantillana, 
y al cabo nombro sargentos menores y cabos de 
esquadras a los soldados que le parescio que eran 
diligentes para ello. Ordenadas estas cosas con 
otras muchas que eran conuenientes y necesarias 
a la guerra, a cabo de diez dias se puso en cami
no, el qual yendo por sus jornadas contadas llego 
al assiento de Ayohayo, pueblo de Antoño Alta
mirano, en donde descanso dos días porque su 
gente yua cansada y por estar no mas de veinte 
leguas de los leales. Dezia muchas vezes aios su
yos que si auian de pelear contra el enemigo, que 
bien era vr descansados como los contrarios lo es-
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tauan, porque pucliessen vencellos, y a esta causa 
se cletuuo en este paraje dos dias porque se herra-
ssen bien los cauallos. Estando en el pueblo se le 
huyeron veynte soldados; los cinco eran arcabuze-
ros, y cinco piqueros y diez de a cauallo, por lo 
qual uvo gran confussion y aun turbación en el 
exercito, que se tuuo creydo que se yr ian muchos 
mas de los ydos. Y por esto el Maestro de campo 
Dionisio de Bobadilla prendió a ciertos soldados 
de quienes se tuuo sospecha, a los quales amena-
ço con dalles tormentos y después la muerte, para 
que le dixessen lo que en el real pasaua, y no se 
supo dellos cosa alguna, porque no supieron de la 
huyda de los otros, o porque no lo quissieron de-
zir, y assi los soltaron libremente. Francisco de 
Carauajal, como hombre astuto, lo remedio sola
mente con hablar amorosamente á todos los suyos, 
diziendoles que los soldados que se auian huydo 
lo auian hecho por no hallarse en la batalla, de 
miedo y de puro couardes. Y que los buenos y es
forçados caualleros como ellos, se auian quedado 
como leales para destruyr y matar a los enemigos 
de Gonçalo P íça r ro , y que no se le claua cosa al
guna que se fuessen, que algún dia los ha l la r ía si 
Dios le daua vida y que ellos se lo p a g a r í a n muy 
bien. Mas con todo esto embio luego tras ellos a 
Lope Mart in, por tugués , vezino del Cuzco, con 
veinte arcabuzerosy otros tantos de a cauallo, los 
quales fueron por el camino Real, que se tuuo 
entendido que yuan por allí al exercito de Diego 
Centeno. Lope Mart in y los suyos llegaron seys 
leguas del pueblo do Centeno estaua, y no hallan-
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dolos, ni rastro dellos, se boluieron luego y quan
do tornaron hallaron a Francisco de Carauajal 
otra jornada mas adelante, en vn pueblo llamado 
Xiquixica, en donde hizieron todos noche. Desde 
este pueblo se par t ió y llego temprano a una cié
nega grande que los antigos conquistadores lla
maron de los Xagueys, y antes que hiziesse otra 
cosa mando a los capitanes y soldados que pares-
ciessen ante el con todas sus armas y cauallos, los 
quales venidos hizo dos esquadrones dellos: el vno 
de a cauallo, y el otro de la ynfanteria. A los de a 
cauallo, que eran ochenta hombres, puso en esqua
drou quadrado, y toda la arcabuzeria puso a la re
donda de los piqueros, de quatro en quatro en hi
lera, y como es tañan puestos en esquadrou qua
drado los pusso a todos bien en borden con sus so
breseñales y vanderillas de raso carmesí y de ta
fetán blanco, pardo, amaii l lo, azul y negro, que 
parescian muy bien y mas de los que eran. Estan
do en esta borden el estaua assentado en vna silla 
grande, de frente de los dos esquadrones, desde 
donde se los estaua mirando, y como hombre ex
perto en el arte mili tar , de quando en quando, ya 
a los vnos, ya a los otros, les euseñaua todo aque
llo que auian de hazer al tiempo de la pelea. Man
da ua vna vez a los de a cauallo tener las puntas de 
las lanças leuantadas, y otra vez mandaua abaxa-
llas prestamente, y después que tendiessen las 
puntas como que estuuiessen peleando con sus 
contrarios, y otra vez les mandaua boluellas sobre 
la mauoyzquierda, y otra a la mano derecha, como-
fuesse menester en su tiempo y lugar. A los arca-

G. DE SANTA CLARA.—IV.—3.° 4 
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buzeros mando salir de quatro en quatro fuera de 
las picas, que estauan caladas, y que tirassen pres
tamente y'que ligeramente se boluiessen a meter 
debaxo delias, y que luego saliessen otros y t ira
ssen como los primeros. Deziales que desta mane
ra y con esta borden no se m a t a r í a n los vnos n i los 
otros, mirando siempre a los compañeros , que es
tauan delante, y que en todo esto no uviesse des-
cuy do, sino mucba diligencia y presteza en t i ra r y 
con animo sossegado. A los piqueros mando calar 
las picas a todas partes, en donde se hizo dentro 
una buena fortaleza, y otras vezes les mandaua 
que tomando las picas por los recatones y puestas 
sobre los braços yzquierdos, jugassen con ellas l i 
geramente dando botes de lançadas a los enemi
gos como si ya estuuiessen peleando con ellos. 
Desta manera estuuieron mas de quatro oras los 
soldados exercitandose en las armas y tomando 
lición de su capitán, amaes t rándo les de la forma 
y manera de como auian de pelear contra sus con
trarios. Acabadas estas cosas se deshizieron los 
esquadrones y cada vno se fue a comer a su tien
da, que era ya mas de vísperas , y allí después de 
auer comido començaron de ade resça r muy bien 
las armas y los arcabuzes y a reherrar (1) los ca-
uallos para la batalla venidera^ que se tuuo enten
dido que otro dia se diera muy braua. 

( i ) Ms. reherar . 



C A P I T U L O V I 

D E C O M O E L C A P I T A N D I E G O C E N T E N O , S A B I E N D O Q U E 

F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L V E N I A M U Y P U J A N T E C O N 

T R A E L , N O L E Q U I S S O A G U A R D A R , E L Q U A L S E S A L I O 

' C O N T O D A S U G E N T E D E L P U E B L O D E P A R I A , Y P O R 

Q U E C A U S A L O H I Z O 

Sabiendo el capi tán Diego Centeno que el Maes
t ro de campo Carg.uajal le venia a buscar con gran 
numero de gente, como sus espias se lo auiau cer
tificado, tuuo gran rezelo, especialmente quando 
llegaron a su exercito Juan de Ribas y Pedro 
Montañés, de los veinte que se auian huydo del 
•campo de Francisco de Carauajal en el pueblo de 
Ayohayo, como a t ras ,quedà dicho. Estos dos sol
dados dieron noticia a Diego Centeno de la mala 
yntencion y proposito que su contrario traya con
tra el, y que toda la t ierra les era laborable y que 
los soldados venian rauiando por pelear y dar saco 
mano en todo lo que sus soldados tenían, y que 
todos venian armados y trayan muchos arcabu-
.zes y buenos cauallos. Yteiij que venian con Fran
cisco de Carauajal muchos vezinos de la cibdad 
-del Cuzco, y que todos los que con el venian eran 
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grandes seruidores de Gonçalo P i ç a r r o , y que se 
áuian huydo de su campo veynte compañeros que 
le venían a seruir como a verdadero capi tán y 
leal seruidor de Su Magestad. Y que los diez y 
ocho compañeros l l egar ían presto porque veniatt 
por caminos no sabidos, mas que con todo no per-
diesse punto de animo y esperança de vencer a 
Francisco de Carauajal, porque en fin se hazia en 
seruicio de Dios y del Rey, mayormente que ve
nían con Carauajal algunos leales que estando-
cerca del se le passarian luego. De manera-que lo
que dixeron estos dos soldados a Diego Centeno y 
a Lope de Mendoça y a sus capitanes, de lo vno-
les peso, y de la venida de los diez y ocho solda
dos les plugo dello, mas no llegaron a tiempo por
que ya Diego Centeno se auia ydo del pueblo. E n 
fin, al fin, considerando Diego Centeno estas co
sas le parescio no ser conuenible aguardar a los 
contrarios, por los respectos que atras auemos d i 
cho, y porque también tuuo rezelo de algunos de 
los suyos que le andauan maleando, que el bien 
quissiera dar la batalla y cierto el lo desseaua. Y 
para determinai'sse en esto lo puso en platica con 
los capitanes, los quales respondieron diziendo* 
que mejor era para ellos aguardar allí al enemi
go, para ver si por ventura auria algunos solda
dos que se quisiessen passar a su exercito a la. 
voz del Rey, y que no auiendo ninguno se podría 
yr a la parte que mandase, que todos le siguirian-
de muy.buena voluntad. Mirando bien Diego Cen
teno estas cosas, por vna parte, y tanteándolo por 
otra en saber de la venida de Francisco de Cara-
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xiajal y de la mala yntencion que traya, le pussie-
ron en cuydado y perplexidad, y mas quando supo 
que Lope Mart in auia llegado seis leguas de al l i . 
Y demás desto, [viendo] que ninguno de los solda
dos que hasta al l i auia traydo Lope Martin, ningu
no dellos se le auia passado a la voz del Rey, tuuo 
creydo que era todo cosa de bur ler ía lo que los dos 
huydos le auian dicho y platicado, solo porque 
aguardasse all i al contrario; por tanto procuro de 
no parar mas en el pueblo. También le certiffica-
Ton de como Francisco de Zuñiga y Juan Sanchez 
de Alanis y otros hombres de su exercito yntenta-
uan pasarsse al vando contrario, matando prime
ro a el y a Lope de Mendoça, y por estas cosas y 
por otras muchas determino de no aguardar al 
enemigo, porque tuuo entendido que ganar ía poco 
con su estada. "Y con este acuerdo y determinación 
lo torno a platicar con el Maestro de campo Lope 
de Mendoça y con los demás capitanes, diziendo 
clara y abiertamente las causas y razones que le 
mouian para no aguardar al enemigo, ni era cor
dura estar mas en aquel pueblo. Y que era mejor 
yrse todos al pueblo de Chayanta, donde al pre
sente auia muchos bastimentos, los quales no ter-
nia Francisco de Carauajal si viniesse en segui
miento dellos, y que al l i se podr ía buscar conue-
niente lugar y buen sitio para dar la batalla al 
enemigo. Ellos respondieron que todauia era bien 
estarse en el pueblo y no salir del hasta en tanto 
que viessen al-enemigo, porque si se yuan de all i 
les no ta r ían de couardes y pusi lánimos; sino que 
se diesse la batalla al tirano y que Dios les dar ía ' 
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victoria contra los enemigos, pues seguían cosa 
ynjusta. Y que si no la queria dar por los respec
tos que dicho tenia, que hiziesse todo aquello que 
mejor le paresciesse porque sus honrras no que-
dassen amanzilladas y anduuiessen después en 
boca de las gentes maldizientes. Tuno cre\-clo Die
go Centeno y otros que seguian su voluntad y opi
nion, que llegado Francisco de Carauajal al pueblo 
de Paria y no los hallando a l l i , que luego [se] des
har ía su exercito porque sus soldados se yr ian y se 
ausentar ían de su campo por no le seguir en tan 
largo y fastidioso camino, y por la falta de la comi
da, que no la hal lar ían. Y que deshecho el campo-
contrario luego ellos da r ían sobre los pocos que 
quedassen y que facilmente los podr ían vencer; 
todo lo qual les salio-al reues de sus pensamientos, 
porque no uvo lugar a estas cosas, antes aquella 
noche se resumió de no le aguardar, como dicho 
tenemos. Otro dia por la m a ñ a n a embio Diego 
Centeno a Lope de Mendoça con la mitad de la 
gente al pueblo de Chayanta, como ya lo auian 
consultado en su acuerdo que assi se hiziesse por 
los respectos ya dichos. Y con la otra parte de los 
soldados se estuuo quedo en el pueblo de Paria, 
aunque a la verdad es tañan ya todos puestos a la 
ligera, porque auian embiado adelante todo el far
daje, y también embiaron los yndios y las 3-ndias 
de seruicio que todos tenian y todo lo que les pu
diera e m b a r a ç a r en el camino. Desta manera se 
diuidio el campo de Diego Centeno hasta ver lo 
que har ía Francisco de Carauajal no hallándolo^ 
en el pueblo, porque a la hora que paraua y assen-
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taua su real luego lo sabia por las espias de yndios 
que tenia en el campo de Francisco de Carauajal-
Pues continuando el tirano por su camino llego a 
tres leguas de los leales, a horas de missas mayo
res, y se pusso junto a vn arroyato de agua, y 
como 3̂ a estuuiesse alojado con todo su exercito le 
fueron a dezir ciertos yndios espias suyas de como 
Lope de Mendoça se auia salido del pueblo de Pa
ria con mucha gente, y que se yua camino de Cha-
yanta. Y que el capi tán Diego Centeno y el Padre 
vizcayno Pedro Ruyz le estauan aguardando en el 
pueblo con muchos arcabuzeros, y que todo el far
daje, yndios, 3nidias y los cauallos demassiaclos 
que tenían los auian embiado adelante; mas que 
ellos no sabían a que proposito lo auian hecho. 
Destas nueuas le peso grandemente y mucho qui
siera que no se huyeran (1), sino que los aguarda
ran en el pueblo para que se diera la batalla o que 
se pussieran en la su merced para que el los per
donara, porque dezia que si viniessen que el les 
har ía grandes mercedes en nombre de Gonçalo 
P içar ro su señor , porque se concluyeran ya estas 
renzillas y contiendas; mas viendo que no podia 
ser, lo disimulo con vn sospiro que dio muy gran
de mirando hazia el cielo. Pues sabiendo Caraua
jal esto mandó luego a los capitanes y soldados que 
todos caualgassen prestamente en sus cauallos y 
mulas y siguiessen tras sus vanderas y estandartes, 
y assi lo hizieron todos, ca vierades all i en aquella 

( i ) Tachado: puss ieran 
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hora el rumor y la priesa que tuuieron en el ensi
l lar 3'- enfrenar, que fue cosa es t raña de ver Ja vo
luntad con que lo hazian. Medio dia era y viernes 
sancto de la semana sancta quando los p içar r i s tas 
coraençaron de marchar contra los del capi tán 
Diego Centeno, yendo todos juntos y puestos en es
quadrou en sus cauallos 3r mulas, assi piqueros 
como arcabuzeros.-Y cassi a vna legua del pueblo 
encontraron con el padre Vizcayno, en vn gran 
llano, con ochenta arcabuzeros que yüan por co
rredores 3̂  descubridores del campo para ver 
como venían sus enemigos \r que borden lleuauan 
3̂  si eran muchos. E l padre Vizca3rno [v sus arca
buceros], como vieron al enemigo tan cerca que 
venia marchando'con los su3ros, les parescieron 
muchos mas de los que la fama publicaua, y esto 
lo causo por amor de las veletas de diuersas colo
res que los piçarr is tas trayan puestas en las me
dias celadas 3* en los sombreros. El padre Vizcay-
no, no perdiendo punto de animo, n i menos los su-
3ros, començaron con grande furia a t irar sus ar
cabuzes contra los piçarr is tas , 3" las balas no alle-
gauan a ellos, por estar, como estauan, mu^^ apar
tados los vnos de los otros. Los arcabuzeros de 
Carauajal, queriendo tirar a los leales con la mis
ma furia, les mando que no lo hiziessen porque se
r ia gastar la poluora 3̂  las balas en vano, y que no 
se ceuassen en los pocos, sino en los muchos, que 
seria mayor honrra para ellos, y a esta causa no 
tiraron, antes marchauan con gran silencio su 
poco a poco contra los corredores que a mas an
dar se yuan retirando. Llegados, pues, los corre-
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dores al capi tán Diego Centeno, le dixeron lo que 
auian visto y lo que les parescido auia de la gente 
que venia, y el no queriendo aguardar se salió del 
pueblo, en donde se auia quedado con doze arca-
buzeros, y se fueron todos a poner aquella noche 
dos leguas de a l l i , en vn arroyo grande, camino 
de Chayanta. Ante todas cosas Diego Centeno 
dexo vnos yndios encubiertos por sus espias se
cretas, que eran muy leales, para que viessen lo 
que Francisco de Carauajal hazia, y que luego a 
la hora y por la posta le fuessen a dar auisso del 
mouimiento que su enemigo hazia, ó por que ca
mino hechaua, porque conforme a ello har ía lo que 
mas le conuiniesse. Francisco de Carauajal, no 
parando en el camino, sino con la furia que lleua-
ua, entro por el pueblo de Paria cassi a las Aue 
Marias con el esquadrou apiñado, y a la entrada 
del hallaron vna gran botija colgada en vna hor
ca, con vna cuerda^ y en ella es tañan muchas le
tras grandes que desta manera dezian: Ass i como 
esta colgada esta botija, assi altemos de ahorcar 
al bot i jón; y en otra cédula dezia: bien veis la bo
t i j a colgada; assi hemos de ahorcar al borracho 
de Francisco de Carauajal, porque es v n cruel 
t irano y t raydor y de los hombres matador y 
peruerso mas que Nero el emperador; y en otras 
coplas dezian assi: 

L a botija y el botijón 
dos borrachos son; 
Francisco es el cuero, 
Carauajal el recuero. 
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Haga ya lamentación 
el triste [del] mercadante, 
que de 03" en adelante 
no aura ningún botijón. 

Con estos motetes y villancicos y con otros mas 
que estauan puestos en la botija fue rescebido el 
cruel tirano, porque quien tal haze ta l meresce, y 
el mismo levo algunas delias, de que le dieron 
gran pesar, aunque lo disimulo con vna risa y dixo 
aquel refrán antigo: antes que d igas , d igas ; 
pues ellos saben hablar como donsellas, yo como 
hombre sabre después obrar; y con esto se passo 
adelante. Assi como entro en el pueblo lo hallo 
todo despoblado de gente y de bastimentos, que 
no hallaron que comer, y antes que anocheciesse 
puso luego en borden sus dos esquadrones en vn 
llano apartado vn poco del pueblo junto a vn arro-' 
yato de agua. Y mando que todos se quedassen 
puestos en esquadron como se estauan y nadie sa-
liesse fuera del, y mando que no se pusiessen 
tiendas algunas porque ninguno se acogiesse a 
ellas, y venida la noche mando poner en muchas 
partes que le páreselo sus cintinelas, guardas y 
escuchas, assi de a pie como de los de a cauallo. 
Con el frio muy grande que hizo aquella noche 
quissieron los soldados poner algunas tiendas en 
donde acogersse, mas como estauan en aquel tan 
peligroso trance no se atreuieron a desmandarse, 
y por esto se hizo vn poco de fuego solamente 
para callentarsse las manos, mas luego se mando 
apagar. Estando todos en vela y assossegados, 



59 

cerca de la media noche llego el padre Vizcayno 
con quarenta arcabuzeros y se pussieron quanto 
tres tiros de arcabuz del esquadrou del tirano, en 
vna loma de un cerro baxo, junto a unas sepultu
ras altas de yndios. Y desde al l i començaron todos 
a disparar sus arcabuzes y a dezir a grandes bo-
zes: ¡b iua el rey, biua el rey, y mueran traydo-
res!; venios, leales caualleros, al seruicio de Su 
Magestad. Otros dixeron: caualleros, pites ospre-
ciays ser hijosdalgo, dexad de seruir a los t i ra
nos, que son matadores de los hombres; venios 
al rey, que acá se os h a r á n grandes mercedes; 
y todo esto se dixo muchas vezes, con otras cosas, 
para ver si auia alguno dellos que acudiesse a la 
boz de Su Magestad.- Mas como entonces tenían 
vn Gonçalo P i ç a r r o sellado en las en t rañas y den
tro en los coraçones y le guardanan toda fidelidad, 
no uvo ninguno de los capitanes, ni de los solda
dos, que se quissiesse passar, sino fue tan solo vno 
que se Uamaua Alonso d'Escobar. Este soldado se 
fue al Padre Vizcayno y le dixo que era en vano 
dar tantas bozes a los sordos y traydores, pues no 
querían reduzirse al seruicio del rej-, porque esta
rían muy constantes y firmes en seguir la falsa opi
nion de P i ç a r r o , y que nadie se hu-yria, porque el 
mismo no auia tenido tal sentimiento. E l Padre 
Vizcayno tuuo cre\7do esto ser assi, y auiendo vis
to que ninguno acudia al nombre del rey y que 
auia mas de dos horas o tres que andauan por al l i 
remolinando, se fueron adonde Diego Centeno los 
estaua aguardando, y de all i se fueron adonde p ^ 

' I s 

•Lope de Mendoça se auia ydo y supieron por en-^ ^ $ 
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tero de Escobar todo lo que passaua en el campo 
•del contrario. Por estas causas y razones no qui
sieron dar la batalla, y assi començaron todos a 
•caminar a la ligera teniendo que los p içar r i s tas no 
los a lcançar ian por el gran bagaje que trayan, 
que por no lo dexar ni perder, que no caminar ían 
tanto quanto ellos quisiessen, sino su poco a poco, 
•o que se quedar ían en el pueblo descansando algu
nos dias. 



CAPITULO V I I 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L D I O U N B R A U I S S I -

MO A L C A N C E A. L O S D O S C A P I T A N E S D I E G O C E N T E N O -

Y (1) L O P E D E M E N D O Ç A P O R E L C A M I N O D E L P U E B L O 

D E C H A Y A N T A , E N D O N D E H A L L A R O N A D O S H O M B R E S -

D E S C A B E Ç A D O S , Y D E L O D E M A S Q U E P A S S O 

Venida que fue la m a ñ a n a del Sábado Sancto-
de m i l i y quinientos y quarenta y seys años, Fran
cisco de Carauajal llamo a todos sus capitanes y 
soldados a su tienda, en donde se auia recogido 
por amor del grandissimo frio que hizo aquella no
che, que destemplo los cuerpos a muchos de los. 
piçarr is tas , los quales venidos ante el les dixo co
mo era muy conueniente y necesario que todos 
ellos dexassen la ropa y fardaje que trayan, en po
der de veinte arcabuzeros para que la guardassen, 
porque el tenia determinado de y r tras Diego Cen
teno y Lope de Mendoça, y no parar en mil leguas-
hasta auellos a las manos. Y pues el enemigo auia. 
començado a huyr, tenia c i ^ d o que no pararia nt 
le aguardaria en parte ninguna, como lo auian 
hecho, que se auian salido de todas las prouincias. 

( I ) Us. y a. f 
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del Peru quando Alonso de Toro aula ydo en se
guimiento dellos, y que se yr ian a la entrada de 
Rojas, y que los auia de seguir hasta alia, o a don
de quiera que fuessen, aunque pasassen de la otra 
vanda del mundo. Sus capitanes y soldados dixeron 
que lo que el tenia acordado es tar ía muy bien he
cho y que assi se hiziesse y por tanto les man
dasse hazer todo aquello que conuiniesse al serui-
cio de Gonçalo P i ça r ro , que ellos le seguir ían muy 
de buena voluntad yendo con el hasta el cabo del 
mundo. Visto por el Maestro de campo la buena 
voluntad que todos le mostrauan tener, les torno 
a dezir que dexadas las cosas que les pudiessen 
e m b a r a ç a r siguiessen y persiguiessen á sus con
trarios que en tanto afán y trabaxo les ponían, y 
que fuessen todos a la ligera, pues tenían buenos 
cauallos y mulas para lo hazer. Y que en las alfor
jas llenasen alguna cosa para comer por el cami
no que auian de lleuar, porque tenia entendido y 
aun creydo que Diego Centeno y Lope de Mendo
za aurian hecho a los yndios a lçar los bastimentos 
que tenían por donde ellos auian de passar, porque 
no se aprouechassen dellos, y los soldados, obe-
desciendo el mando, lo hizieron assi y se aperce-
bieron prestamente. Sintiendo Francisco de Cara-
uajal que todos estauan a punto, estando el ya 
cauallero en su mula bermeja los llamo a todos, 
los quales venidos se pussieron ante el muy bien 
aderesçados y armados, y e l , desque los vido 
assi (1), se holgó mucho. Y con esto comença ron 

( I ) T a c h a d o : mucha. 
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de caminar por la via que Diego Centeno camina-
ua, licuando sus estandartes y vanderas tendidas 
al viento, y el yua delante de todos y delante de si 
lleuaua dos negros muy altos de cuerpo, con dos 
cauallos de diestro, que el vno se dezia el Bascan 
y el otro el Vayoelo. Yten, lleuaua veynte arcabu-
zeros y otros tantos (1) de a cauallo por corredores, 
los quales yuan delante buen rato descubriendo el 
campo a vn lado y a otro porque por ventura no 
les tuuiessen puestas algunas celadas en algunos 
barrancos y quebradillas que por alli auia. Desta 
manera fueron caminando a toda furia tras ellos 
y aun no auian andado quatro leguas quando en 
vn recuesto en el mismo camino hallaron muertos 
y descabeçados a Francisco de Zuñiga, natural de 
Seuilla y a Juan Rodriguez, granadino, los quales 
es tañan desnudos en cueros y las cabeças arroja
das por ay. Según que después dixeron, que estos 
dos hombres por hazer amistad y seruicio a Gon
çalo P i ç a r r o y a su Maestro decampo hordenaron 
de matar a Diego Centeno y á Lope de Mendoça 
y al padre Vizcayno, y como fueron sentidos no 
uvo effecto a lo que pre tendían [y] los despacharon 
desta presente vida, dissimulando con otros que 
eran en el mismo negocio. Quando Francisco de 
Carauajal los vido uvo lastima dellos y mando a 
quatro soldados que alli se quedassen para que los 
enterrassen, y juro de vengar sus muertes en Die
go Centeno y en los suyos, y assi passo adelante 
y caminaron todo el dia; y los soldados que queda-

, (i) T a c h a d o : a r c a í u z e r o s . 
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ron hizieron vna sepultura con las dagas y al l i en
terraron a los dos diffuntos. Como los p iça r r i s tas 
caminauan á toda furia, yuan ya sin borden n i 
concierto; mas como los leales yuan de priesa no 
aguardaron de les hazer ningún ardid, ni de poner
les algunas encamisadas para los poder prender o 
matar, que si por alli salieran algunos, facilmente 
los pudieran desbaratar, porque el camino, como 
hemos dicho, era todo de quebradillas y barran
cos [y] se pudieran esconder en ellas para hazer 
effecto. Ya que era casi noche prendieron los 
corredores de Francisco de Carauajal a vn buen 
soldado llamado Pedro Vidal , el qual fue traydo 
ante el, y como era noche lo mando atar fuerte
mente de pies y manos como a carnero, porque 
no se huyesse mientras el y los suyos descan-
sauan, que se auian apeado en vn arroyo se
co debaxo de unas enzinas. Como hizo grandi-
ssimo frio se le hincharon a Pedro V i d a l las 
manos y braços y los pies, por lo qual daua 
y dio las mayores bozes del mundo llamando a 
Dios y a Sancta Maria su madre, y que Francisco 
de Carauajal le perdonasse, que bastaua el tor
mento que estaua padesciendo, que era mas cruel 
que la muerte. Y que si auia de morir , que por 
amor de Dios lo despenassen ya, y le dexassen 
conffessar primero, y no le tuuiessen puesto en 
aquel tan terrible tormento; que cierto, quien lo 
viera tuuiera del gran compassion y lastima en 
velle todo hinchado, causándolo el frio, y en las 
lamentaciones que hazia. A u n no era bien ama-
nescido, que fue domingo y día de pasqua de la 
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Sanctissima Resur recc ión , quando hizo poner ante 
si a Pedro V i d a l y le pregunto muchas y diuersas 
cosas, el qual respondió que como era soldado po-
breton no le dauan parte de lo que se auia de ha-
zer, y assi no sabia nada, por lo qual le mando dar 
garrote y sin conffession, y al l i le dexaron muerto 
a benefficio de los cuernos. Hecha esta gran cruel
dad mando a todos los suyos que caualgassen 
prestamente, y ele puro friolentos no podian subir 
sobre sus cauallos que estuuieron toda la noche 
ensillados y enfrenados. Mas, en fin, prosiguiendo 
su camino adelante llegaron a vn cerro que tenia 
vn mal passo y angosto, en donde se auian puesto 
Diego Centeno y el Padre Vizcayno con muchos 
arcabuzeros aguardando a los p içar r i s tas para les 
estornar el passaje con muerte de alguno dellos. 
Sintiendo esto Francisco de Carauajal, que fue 
auissado de sus corredores, hizo alto para que los 
suyos llegassen, porque muchos dellos se auian 
quedado muy trasseros por amor de los cauallos, 
que se les auian cansado, que ya no podian andar. 
Llegados que fueron, muchos luego se apearon de 
sus mulas y cauallos y se fueron hazia donde es
taña el mal passo y angustura 3" al l i se t iraron con 
furia los vnos y los otros vn rato de a ixabuzaços . 
Y como estauan apartados tirauan a tira mas tira, 
y como todos vieron que no hazian effecto los ar
cabuzes soltaron las lenguas y començaron de tra-
tarsse mal de palabra, llamandosse los vnos y los 
otros de hidesputas, vellacos, traydores y enemi
gos de Dios y de sus Sanctos, y de Su Magestad; 
de manera que los p içar r i s tas dezian estas pala-

G. DE SANTA C L A R A . — I V . — 3 . ° 5 
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bras a los leales, y en retorno, ellos les dezian lo 
mismo. Pues como Diego Centeno y el Padre Pe
dro Ruyz se vieron apretados y que sus contrarios 
les yuan ganando a mas andar el passo, lo desam
pararon luego sin daño alguno .de entrambas par
tes y se fueron con la mayor presteza que pudie
ron al pueblo de Chayanta, en donde los aguarda-
ua el capi tán Lope de Mendoça. Francisco de Ca-
rauajal, quando sintió que el mal passo y angustia
ra estaua desembárasçado , atraueso por el sin nin
gún rezelo, aunque primero y ante todas cosas 
echo por delante mas de treynta arcabuzeros para 
ver lo que auia en el. En fin, Diego Centeno y el 
Padre Vizcayno con los demás, quando llegaron al 
pueblo de Chayanta no quissieron aguardar al l i al 
enemigo, por muchas causas y razones que para 
ello les mouio a todos. Por tanto Lope de Mendoça 
mando luego a los yndios que se a lçassen y se fue-
ssen a los montes a esconder y que primero es-
condiessen todos los bastimentos que tenían, ate-
mor içandolos con las crueldades del Maestro de 
campo, que los auia de quemar vinos, y assi se 
fueron todos huyendo a los montes. Assi mismo el 
dicho Lope de Mendoça mando quemar vna gran 
casa en donde es tañan encerradas (1) mas de diez 
mi l i hanegas de mahiz tremes, porque Francisco 
de Carauajal ni sus soldados no gozassen del, por
que en llegando luego lo auian de tomar todo para 
ellos y para sus cauallos, y esto se hizo a fin de 
que Carauajal, no hallando que comer, se boluie-

( I ) M s . encerrados. 
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ssê y no los perseguiesse tanto. Hechas estas cosas 
con otras muchas, otro dia por la m a ñ a n a se sa
lieron todos juntos del pueblo, auiendo ante todas 
•cosas y primero escondido todo el oro y plata y la 
ropa que tenían, porque los p içar r i s tas no goza-
ssen de cosa alguna, y con esto se fueron por otro 
•camino diuerso del que auian de llenar y se torna
ron otra vez al pueblo de Paria, de donde auian 
•salido el Viernes Sancto, que contornearon y ro
dearon vnos cerros muy grandes y ásperos de an
dar. Llegaron con Diego Centeno y Lope de Men-
•doça a este dicho pueblo hasta, doscientos solda
dos, que los demás se quedaron atras y se aparta
ron del camino porque Francisco de Carauajal no 
encontrasse con ellos, porque no los mandasse dar 
garrote como auia hecho de otros. 



C A P I T U L O V I I I 

D E C O M O P R O S I G U I E N D O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L SU" 

C A M I N O A L C A N Ç O A L O S C A P I T A N E S D I E G O C E N T E N O Y" 

A L O P E D E M E N D O Ç A , E N E L P U E B L O D E P A R I A , E N . 

D O N D E S E T U U O C R E Y D O Q U E S E D I E R A B A T A L L A , Y 

D E L O D E M A S Q U E P A S S O 

Auiendo Francisco de Carauajal entendido y 
sabido que los dos capitanes Diego Centeno y Lo
pe de Mendoça y el Padre Vizcayno con todos los-
demás soldados eran ydos, y que se auian quitado 
del mal passo en donde se auian puesto, fué tras 
ellos con aquella furia que siempre tenia en su ani
mo yndomito, hasta que allego ya muy tarde al 
pueblo de- Chayanta. Assi como llego con todos, 
los que le pudieron seguir, al dicho lugar, lo ha
llaron todo despoblado de los yndios naturales, [y], 
que aquella madrugada se auian ydo de al l i sus 
contrarios, de lo qual le peso grandemente porque 
quisiera de los hallar para hazer carn icer ía en 
ellos. Luego los soldados del tirano se esparcieron 
y derramaron por el pueblo a buscar de comer y 
no hallaron que sino vn poco de mahiz que es taña 
escondido en vnos hoyos debaso de la tierra, que 
los naturales lo auian puesto al l i por mas secreto,. 
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y lo que pudieron hallar derramado en el suelo en 
•donde los leales auian dado de comer a sus cana-
líos, que [de] esto auiapoco, y lo demás que reco
gieron no fue nada en comparac ión de lo mucho 
que auian menester [para] la ynsaciable hambre 
que tenían. Dende a vna hora que Francisco de 
Carauajal llego al dicho pueblo se presento ante 
el vn soldado llamado Juan de Arjona, que se auia 
huydo del campo de Diego Centeno, el qual dio 
auiso de lo que su contrario dezia que auia de ha-
zer, y del camino que auia tomado y a donde yua. 
Y mas le apercibió diziendole que aguijasse mu
cho, porque a lcançar ia a sus contrarios aquella 
noche quatro o cinco leguas de a l l i , porque no po
dían andar mucho por ser muy áspe ro y mal ca
mino el que Ueuauan. No quisso Francisco de Ca
rauajal aguardar mas, ni parar en el pueblo, an
tes se pusso luego en camino y como era angosto 
y áspero y de mal pays no anduuo sino tres leguas 
y no alcanço a Diego Centeno ni a ninguno de los 
suyos, y quando amanescio llego a vn arroyo muy 
grande que lleuaua mucha agua. Lleuo Diego 
Centeno este camino solamente por desatinar al 
enemigo; mas si el fuera por lo alto de la sierra 
hallara buen camino y llano, y como no lo sabia 
fuesse tras su contrario, y como el arroyo era tor
tuoso y de muchas bueltas lo passaron mas de 
treynta vezes dándoles el agua por encima de los 
estribos, que lo tuuieron por gran trabajo. A l fin, 
passado este r io y larga quebrada llegaron los sol
dados y cauallos muy canssados a vn pueblo que' 
estaua despoblado de yndios y de comida, dexando 
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el arroyo a mano derecha, y en este dia fue Fran
cisco de Carauajal en vn cauallo bien alto y m t r f 
andador, por amor del agua, porque no se le mo-
jassen los pies. Estando en este pueblo comiendo,, 
que seria a medio dia, llego a el vn yndio que des
pués se supo que era heçhadizo y espia, el qual 
dixo a Carauajal entre otras cosas que le fueron 
preguntadas, de como el exercito de su contrarió
se auia diuidido y apartado, y que Centeno se yua 
al pueblo de Paria, y que Lope de Mendoça se yua. 
a la vil la de la Plata. E l tirano, como experto en 
las cosas de la guerra, no le dio credito, antes dixo 
que era hechadizo y espia y que en las palabras 
lo auia entendido, y mas por las preguntas que le 
auia hecho, porque variaua y se contradezia en 
ellas; al qual mando prender y (1) llenarlo a buen 
recaudo porque no se huyesse, y buelto a sus ca
pitanes les dixo: Estos necios piensan que assi l i -
uianamente tengo de diuidír mis caualleros y bue
nos soldados, para que después nos aguarden en 
algún mal passo para podernos desbaratar si pu
dieren; cierto ellos lo tienen mal pensado y se en
gañan en todo y por todo y muy mucho. Mas por 
aqueste engaño y ardid que nos quieren ellos ha-
zer, por el mismo engaño entiendo de los coger 
como debaxo de vna trampa, o si no 3'0 los hare 
huyr como liebres; vamos y caminemos para ven
cer a los soldados sin capi tán, y después boluere-
mos sobre Lope de Mendoça, que esta sin gente,, 
si es verdad que se an diuidido, lo qual yo no creo. 

(l) T a c h a d o : mando. 
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No uvieron acab¿ido de comer lo poco que tenían 
quando de ymprouiso començaron de marchar 
aquella tarde y toda la noche, y como hazia gran
de escuridad Ueuauan vna guia que era estrange-
ro y llegaron a vna ciénega grande muy mala de 
passar. Y queriendo la guia passar con su mula, 
cayo con ella en la ciénega y le tomo vna pierna 
debaxo, que se la quebro, y començo a dar muy 
grandes bozes y a dez ir que la gamba tenia que
brada, que fue gran lastima de le oyr dar tan dolo-
rosas bozes llamando a Dios y a Sancta María su 
madre. A u n no era bien caydo este hombre quan
do el capitán Juan de Morales, queriendo passar, 
que yua tras de la guia, cayo también en la ciéne
ga junto al leuantisco, y se enlodo y encharco to
do, y como hazia grandíss imo frio la guia murió 
allí luego. E l capitán estuuo a canto de morirse, 
que assi como le sacaron, mientras le trayan ropa 
limpia para vestille y en el entretanto que le da-
uan .vino para que se callentasse, se le hinchió todo 
el cuerpo, causado del frio, que párese lo odre hin
chado, y assi con los remedios queje hizieron es
capo de la muerte. Con todo esto no pararon los 
piçarr is tas , sino que tomaron el camino mas ar r i 
ba de la cieneg'a y passaron a pie enjuto y assi ca
minaron con mucha priesa licuando consigo al ca
pitán Juan de Morales bien arropado, y dexo dos 
soldados para que enterrassen a la guia. Y con 
esto passaron muchas ciénegas y malos passos, 
que como la noche hazia muy escura parescieron 
mas malos de lo que eran, como muchas vezes 
acontesce, y Diego Centeno y los suyos como lo. 
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passaron de dia no se les hizo tan dif ficultosso por
que vieron por donde passauan. Quando amanes-
ciose hallaron media legua del pueblo de Paria y 
desde al l i vieron a Diego Centeno y a Lope de 
Mendoça como tenían puesta la gente en esqua
drou en vnal to , por lo qual mando el tirano a los 
suyos que se aparejassen a la batalla poi"que sus 
enemigos los estauan aguardando para dalla. Los 
piçarr i s tas , como estauan muertos de frio lleua-
uan los arcabuzes, lanças y picas atrauesadas en 
las sillas, que no las podían tener en las manos, 
y otros no las podían abrir; mas no por'esso per
dieron punto de animo, antes a mas andar se 
yuan allegando a donde estauan los leales. Vien
do Diego Centeno y Lope de Mendoça que Fran
cisco de Carauajal auia andado mucho y que ve
nia muy cerca, les peso mucho, y assi no le qui-
sieron (1) aguardar, antes dexando el lugar que te
nían se fueron todos por el camino Real del Cuzco, 
su passo ante passo, porque algunos de los solda
dos no se fuessen. Porque en esta ora se le auian 
ydo mas de ciento y cinquenta hombres de a caua-
11o y arcabuzeros a diuersas partes, por no venir 
a las manos del tirano cruel que desseaua cogellos 
por hartar su hambre canina de la sangre de los 
leales. Dexo por corredores al Padre Vizcayno con 
veinte hombres de a cauallo y arcabuzeros de 
quienes se tenia gran confiança, que ciertamente 
muchos dellos se apartauan del camino Real y se 
yuan a esconder, solamente por no encontrar con 

( l ) M s . le peso i/iucho, y assi no le guiso. 
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este hombre, al qual auian cobrado gran temor 
por los grandes alcances que les daua. Verdade
ramente tengo creydo que si Diego Centeno y 
Lope de Mendoça y los demás le aguardaran en 
este paraje y dieran batalla a los enemigos, sin 
duda que él los venciera a causa que todos sus sol
dados es tañan descansados y calientes, que auian 
tenido aquella noche mucho fuego, [y] estando, co
mo estauan, en fuerte lugar. Los de Francisco de 
Carauajal venían muy cansados y desudados y es
tauan ademas friolentos, que no podían mandar las 
armas que ten ían en las manos, porque todos los 
hombres de a cauallo, piqueros y arcabuzeros no 
se podían apear de sus cauallos porque tenían los 
pies apegados a los estribos, de puro ca rámbano y 
frio. Y quando se apearon no pudieron andar ele 
tullidos y encogidas las piernas, que no las podían 
enderesçar , y los b raços y las manos no las podían 
menear, y assi temblauan de puro frío como azo
gados y nuw temerosos; mas Diego Centeno, no 
conosciendo esta buena ventura o coyuntura que 
a las manos le venia, la dexo perder, lo que no 
deuiera. Pues viendo Francisco de Carauajal que 
Diego Centeno se auia ydo, le peso en gran mane
ra, que quisiera concluyr al l i el negocio, y que
riendo passar adelante tras ellos le dixeron sus 
capitanes que no lo hiziesse a caussa que los sol
dados es tañan muy cansados y muertos de frio y 
de hambre y que auia dos dias que no comian bo
cado, ni tenían de presente que comer. Y que era 
mejor dexallos tomar algún aliento y resuello y 
los dexasse descansar vn poco, y no matallos con 
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tanto caminar con el apresuramiento que lleuaua 
tras los contrarios, que huyan mucho; principal-

,mente lo auia de clexar por amor del capi tán Juan 
de Morales, que se yua. muriendo de la cayda que 
auia dado. Oyendo Francisco de Carauajal estos 
ruegos, determino de complazer en todo y por 
todo a sus capitanes y soldados, que ya desseauan 
parar vn poco por descansar, y assi mando hincar 
las vanderas y los estandartes en el suelo para 
que todos se apeassen y descansassen por aquel 
dia y la noche. Entonces los soldados comença ron 
los vnos a tendersse por los campos a dormir don
de auia algunos reparos que el sol daua en ellos, 
porque corria un viento frigidissimo y muy del
gado que traspassaua y destemplaua reziamente 
los cuerpos humanos, y al capitán Juan de Mora
les le dieron remedios para que conualeciesse. 
Otros fueron a buscar leña para callentarsse; 
otros no hazian sino andar y correr de vna parte 
á otra por sudar y venzer al frio, y dellos se fue
ron al pueblo despoblado y començaron a buscar 
de comer; vnos lo hallaron, aunque poco, y otros 
no lo hallaron. Y otros toparon con mucha plata y 
oro que estaua encaxado sotilmente entre los ado
bes y escondido dentro de las paredes, que lo 
auian puesto al l i secretamente los soldados, y 
ciertos yndios de los de Diego Centeno lo descu
brieron a los p içar r i s tas . Venida que fue la maña
na del otro dia, que aun no era. bien amanescido, 
quando ya Francisco de Carauajal andana a caua-
11o en su mula bermeja llamando a sus capitanes 
y soldados para caminar sin tener miedo al frío 
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muy grande que hazia, que cierto corria vn viento 
muy grande y terrible, que no auia hombre que lo 
pudiesse sufrir. Con esto, aderesçados todos, co-
mençaron de marchar con grande furia y aquel 
diallegaron al pueblo de Ayohayo, que ay catorce 
leguas tiradas, en donde a lcançaron doze soldados 
que de cansados se auian quedado atras, a los qua-
les hizo luego ahorcar sin conffession, y aqui des
canso por esta noche. Antes que amanesciesse co-
menço de marchar y de otro apre tón anduuo aquel 
dia doze leguas y llego ya que era noche al pueblo 
de Viacha, en donde fueron presos por los. corre
dores dos mancebos, que el vno se dezia Pedro 
Robledo de Oñate , vizcayno, hijo de vn vezino de 
la cibdad de Mexico, y el otro se dezia Francisco 
Sanchez, natural de Seuilla, a los quales mando 
luego ahorcar. Estando ya para los ahorcar enci
ma de vnos paredones altos, llego a tiempo el pa
dre V r t u m Sanchez, vizcayno, mayordomo mayor 

"del comendador Hernando P i ç a r r o , que era gran 
amigo de Francisco de Carauajal, el qual le supli
co con gran vehemencia y ahinco los perdonasse, 
y el lo hizo por le complazer, que cierto se tuuo a 
mucho. Passando mas adelante llego a otro pueblo 
diez leguas de donde salió, llamado Tiagunaco, en 
donde sus corredores a lcançaron y prendieron 
diez soldados; a los cinco dellos mando luego 
ahorcar ele vnas ventanas de vna casa bien alta y 
grande. A l vno dellos, que se dezia Alonso de 
Sancta Cruz, mando ahorcar de vna ventana mas 
alta que auia en la casa, diziendo que lo hazia por 
honrrallo mas que a los otros, porque auia sido vn 
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poco de tiempo su criado; y á los demás soldados 
perdono a ruego y suplicación de sus capitanes. 
Desta manera yua el cruel carnicero executando 
sus crueldades en los seruidores de Su Magestad, 
ahorcándolos sin hazellos conffessar, y si los su
idos le dezian que los hiziesse primero conffessar, 
pues eran xpianos, respondia el que ¿por que no 
andauan conffessados, pues sabian que auian de 
morir si venian a sus manos?; de manera que fue 
gran lastima de los ver; y esta noche descanso en 
este pueblo porque ya los suyos lo desseauan 
mucho. 



C A P I T U L O I X 

D E C O M O E L C A P I T A N D I E G O C E N T E N O Y L O P E D E 

M E N D O Ç A L L E G A R O N A C H O C U Y T O , P U E B L O D E L R E Y * . 

Y D E L O Q U E H 1 Z I E R O N E N E L , Y D E S D E A L L I S E . 

F U E R O N A L P U E R T O D E Q U I L C A P A R A T O M A R V N N A -

U I O , Y NO L O P U D I E N D O A U E R S E E S C O N D I E R O N D E . 

R E Z E L O D E L G R A N T I R A N O 

E l Capi tán general Diego Centeno y el Maes
tro de campo Lope de Mendoça y el Padre Vizcay-
no, con los demás soldados que yuan con ellos,, 
por escapar con las personas y vidas y por no ve
nir a manos del cruel tirano caminaron dias y no
ches sin parar y con grande priesa hasta que alle
garon a Chocuyto, pueblo de Su Magestad, por 
descansar a lgún dia, que yuan muy fatigados. En 
este pueblo hallaron a vn cauallero llamado Don 
Martin de Guzman, natural de Utrera, que era allí" 
corregidor por Gonçalo P i ç a r r o , que estaua re
cogiendo los tributos del rey, al qual prendieron v 
la noche que a l l i descansaron le hizieron escrenir 
por fuerça vna carta para Alonso de Toro, y otras, 
para los regidores y alcaldes hordinarios de la 
cibdad del Cuzco. Lo que en ellas se contenia era 
dezir de como Diego Centeno y Lope de Mendoça. 
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venían muy pujantes de gente; que el capi tán Cas
tañeda y el Maestro de campo Dionisio de Boba
dilla auian dado de puñaladas a Francisco de Ca-
rauajal, los quales todos estarían determinados de 
les yr a tomar la cibdad y cielos prender y matar. 
Y pues que Diego Centeno vrenia tan pujante, que 
se ajuntassen con el en buena paz y concordia, 
porque tenia creydo que no lefs] per judicar ía en co
sa alguna y que ser ían grandes amigos y que yrian 
contra Gonçalo P i ça r ro , y que si esto no queria[n] 
hazer que pussiessen sus personas en cobro. Es-
criptas estas cartas, con otras muchas cosas, le 
hizieron escreuir otras para los vezinos mas prin
cipales que auia en ella, del thenor de las prime
ras, y tomadas las cartas por Diego Centeno y 
Lope de Mendoça las despacharon por la posta 
con los yndios que están puestos a trechos a quar
to de legua por los caminos Reales. Después des-
tas cosas assi passadas, cerca del alua se huyo el 
dicho Don Martin de Guzman de la pris ión en que 
estaua, por mas guardas que le pussieron, porque 
los dos capitanes auian determinado que en ama-
nesciendo le cortassen la cabeça porque seguia la 
falsa opinion de P i ç a r r o 3' porque era mortal ene
migo de Lope de Mendoça. Después que se vido 
libre se fue a otro pueblo apartado del camino Real 
dos leguas, desde donde escriuio otras cartas al 
theniente Alonso de Toro y a los demás principa
les que dicho tenemos. En las quales daua por ani
so de toda la verdad y ele lo que auia passado y de 
la retirada de Diego Centeno y cíe Lope de Men
doça, las quales embio por la posta con yndios, y 



lo que acónteselo por estas cartas primeras y pos
treras, en el Cuzco, adelante lo diremos largamen
te. En fin, al fin los dos capitanes no quisieron pa
rar muchas horas en. el pueblo, por amor de el 
coco que atras venia, que otro dia por la m a ñ a n a 
se salieron todos del y caminaron noches y dias y 
atrauesaron por vn gran despoblado (1) de grandí
ssimo frio, y passando junto a la cibdad de Are
quipa se fueron a vn pueblo de yndios que esta jun
to a ella. Los vezinos de la cibdad, como es tañan 
afficionados a Diego Centeno, que seguia el parti
do de Su Magestad,y aborrescian y quer ían mal a 
Gonçalo P i ç a r r o por la tirania en que estaua pues
to, y abominauan las crueldades de Francisco de 
Carauajal, le salieron todos a ver y a seruir. Y 
allí le dieron todos el pessame de sus trabaxos y 
fatigas y le consolaron lo mejor que pudieron y le 
aconsejaron se apartasse de la furia 3r braueza de 
Francisco de Carauajal, su mortal enemigo, por 
quanto venia muy cerca tras el, y le proueyeron 
de algunas cosas que el y los suyos uvieron me
nester. Estos dos capitanes Diego Centeno y Lope 
de Mendoça les agradescieron la muy buena vo
luntad y amor que todos les mostrauan tener, y 
alli hablaron con ellos largamente de muchas y 
diuersas cosas de todo lo que auian menester de 
se hazer para lo adelante. Y con esto los vezinos 
se boluieron a sus casas, que estauan cerca, por
que el Maestro de campo no sospechasse dellos al
guna cosa quando viniesse a saber esta visita que 

(1) M s . despublado. 
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auian hecho, y aun con todo esto se rezelauan 
mucho de], porque era vn demonio que por vias 
esquisitas venia a saber de muchas cosas secretas. 
Pues como el capi tán Diego Centeno tuuiesse 
siempre entendido y aun creydo que Francisco de 
Carauajal caminar ía tanto como e l , tanpoco le 
quiso aguardar en este pueblo, antes se salió del 
lo mas presto que pudo con algunos pocos de sol
dados que le auian quedado, y se fueron todos al 
puerto de Quilca, que ay diez y ocho leguas desde 
la cibdad hasta aqui. Después que el y los que 
yuan con el se vieron en este pueblo, se holgaron 
en gran manera de auerse librado de las cruelen-
tas manos del auariento y cruel tirano de Fran
cisco de Carauajal, alabando a Dios y a Sancta 
Mar ía su madre por tanto bien como les auia[n] 
hecho en librallos deste cruel carnicero. Y conside
rando el largo camino que todos auian traydo tu-
uieron entendido y aun muy creydo que llegando 
Francisco de Carauajal a la cibdad y no los hallan
do en ella, que pararia al l i y que no passaria mas 
adelante, sino que se bolueria a las Charcas a la 
vi l la de la Plata. Estas cosas le auian prometido 
todos los vezinos que le salieron a visitar, que ha
r ían de tal manera con Francisco de Carauajal 
que se quedasse en la cibdad a descansar, 3̂  que 
al l i seria de todos muy regalado, y dexasse ya de 
perseguir a Centeno, que tanto huya; y demás des-
to que no le descubr i r ían en donde quiera que es-
tuuiesse. Luego otro día Diego Centeno embio 
al capitán Ribadene3a-a que fuesse al puerto del 
rio Nilo para que si uviesse al l i a lgún nauio lo to-
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masse y se lo truxesse, porque determinaua em
barcarse en el para yrse a la prcmincia de Nicara
gua, y de al l i a Espaiia ante SuMagestad para que 
le diesse la conduta contra Gonçalo P içar ro . E l 
Maestro de campo Lope de Mendoça y el alférez 
mayor Alonso Camargo'y el capi tán Luys Perdo
mo, el canario, con otros diez, no quissieron aguar
dar a cosa alguna, por el rezelo que tuuieron de 
Francisco de Carauajal que l legar ía hasta all i y 
los mataria a todos sin redempcion alguna si los 
a lcançaua. Y por esto se tornaron a la prouincia 
de las Charcas por otro camino, subiéndose por la 
costa de l á m a r arriba, atrauessando por muchas 
sierras y tierras despobladas y de grandes frios, en 
donde hallaron algunos soldados de los suyos que 
andauan huydos de Francisco de Carauajal, [y] 3̂ 611-
do mas adelante y estando ya en la prouincia delas 
Charcas, con muchos soldados que sal ían de la go-
uernacion del Gouernador Diego de Rojas, que es 
en el rio que llaman de la Plata, como adelante 
mas largamente diremos. Pues estando Diego Cen
teno en este puerto de Quilca, fue auissado por la 
posta, de los vezinos de la cibdad de Arequipa, 
como Francisco de Carauajal era llegado y que 
determinaua passar a Quilca para le y r a buscar, 
sin querer entrar en la cibdad a descansar, n i res-
cebir dellos a lgún seruicio en sus casas. De lo qual 
Diego Centeno tuuo gran rezelo y luego mando al 
capitán Francisco Negral lleuasse la gente que 
auia quedado, que serian hasta cinquenta hombres, 
al valle de Yca, porque tenia nueua muy cierta de 
la llegada del tirano junto a k i cibdad, 3* de como 

G. DE SANTA C L A R A . — I V . — 3 . ° fi 



82 

los venia a buscar. Francisco Negral y los demás 
lo hizieron assi, que todos se fueron, y llegados al 
pueblo se diuidieron, 3̂  vnos se fueron dissimulada
mente a la cibdad de Lima, otros al Cuzco, otros 
a la cibdad de Arequipa, y otros se tornaron a la 
prouincia de las Charcas y a otras diuersas partes, 
porque no fuessen presos de los tiranos. Auiendose 
ya ydo Francisco Negral con los soldados y vién
dose Diego Centeno solo y sin compañía sino con 
vn criado suyo que se dezia Pedro Guaco, llamo 
al estanciero del pueblo, llamado Diego Marquez, ' 
que era criado de Miguel Cornejo, cuyo era el pue
blo de Quilca. Venido el estanciero le rogo mucho 
le diesse por al l i cerca a lgún lugar secreto en don
de pudiesse estar de tal manera que Francisco de 
Carauajal ni los'suyos supiessen del, y le prometió 
de le dar cient ducados de buen oro y que si con 
la vida quedasse le daria muchos mas. E l estancie
ro, con la cudicia del oro que luego se le dio, y por 
tener lastima deste cauallero dessamparado y por
que Miguel Cornejo su amo se lo embio a mandar 
lo escondiesse, le prometió de lo embiar a una cue-
ua muy secreta que era muy fuerte, que con dos 
hombres que nviesse en ella se podían deffender 
de mas de dos mi l i hombres, teniendo que comer. 
Diego Centeno le pregunto que adonde estaua la 
cueua; el le clixo que en el pueblo de Condesuyo, 
que era de su amo Miguel Cornejo; el qual, ponién
dose en camino, le dio ciertos ynclios del pueblo 
para que lo lleuassen en vna hamaca. Y diole por 
auiso que llegado al pie de la sierra se subiesse a 
ella por vna senda muy estrecha y agria que los 
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yndios le enseñar ían , y que llegado a la cueua ha
l lar ía en ella v n grande amigo 5113-0 3̂  que el le 
auisaria siempre de las cosas que pasassen en la 
tierra y le embiaria a la contina de comer y de 
beuer. Desta manera fue licuado con su criado en 
sendas hamacas, que jamas quiso dexar a su amo 
por muchos y grandes peligros que tuno, y assi 
Diego Centeno se lo agradescio muy mucho por 
su gran fidelidad que siempre le auia tenido, y des
pués lo embio muy rico a España por los buenos 
seruicios que le auia hecho. En esta cueua hallaron 
metido a vn cauallero llamado Luys de Ritiera, 
theniente de G ó u e r n a d o r que auia sido en la vi l la 
de la Plata, que estaua escondido en ella dias auia 
por las cosas que hizo contra Gonçalo P i ça r ro 
quando alço vandera en las Charcas contra el en 
nombre de Su Magestad, como en el primer libro 
queda dicho. Quando los dos capitanes Diego Cen
teno y Luys de Ribera se vieron fue muy grande 
el plazer y a legr ía que rescibieron; por cierto ellos 
tuuieron mucha razón de holgarsse el vno con el 
otro, y se abracaron muy cordialmente porque 
eran grandes amigos y compañeros en los traba-
xos que auian passado por seruir a Su Magestad, 
y all i se dieron cuenta de lo que les auia passado. 
Los vezinos de Arequipa les proueyeron de todo lo 
que uvieron menester de refresco y de otras cosas, 
mientras estuuieron en esta cueua, y les auissauan 
de lo que passaua en la tierra; mas andando des
pués el tiempo salieron ,a seruir al rey quando el 
de la Gasea vino a la tierra. 



C A P I T U L O X 

E N D O N D E S E C U E N T A N L O S G R A N D E S A L B O R O T O S Q U E 

S E C A U S A R O N E N L A C I B D A D D E L C U Z C O P O R L A S C A R 

T A S Q U E D O N M A R T I N D E G U Z M A N E S C R I U I O A L T H E -

N I E N T E A L O N S O D E T O R O Y A L O S R E G I D O R E S Y A L O S 

D E M A S V E Z I N O S D E L L A 

Como arriba queda dicho y apuntado que Don 
Mar t in de Guzman escriuio por fuerça las prime
ras cartas, aueis de saber que los dos capitanes 
Diego Centeno y Lope de Mendoça las embiaron 
a la cibdad del Cuzco, y como fueron licuadas por
ia posta por los yndios llegaron en breue tiempo, 
que fue en dia y medio, que son cinquenta leguas 
tiradas; las quales rescebidas por Alonso de Toro 
y regimiento supieron las nueuas tan tristes que 
les escriuieron. Por la parte del theniente, mouido 
a gran compassion, embuelta con vnrauioso enojo 
y rancor, de puro coraje començo a l lorar la tan 
desdichada y cruel muerte de Francisco de Cara-
uajal; aunque le auia sido mortal enemigo le peso 
mucho, no por lo que a el tocaua, sino que adeui-
naua que auian de susceder m i l i males por su falta 
y ausencia. Con esta rauiosa passion se retruxo 
vn poco a su cámara a pensar lo que en el caso ha-
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r ia , y no estimo mucho en ella, quando con gran 
priesa salió a la sala, donde hallo a las justicias y 
regimiento de la cibdad 3' a otros hombres princi
pales della, que estos auian acudido a su casa. 
Quando Alonso de Toro los vido se holgó mucho 
•con ellos, y como eran pocos luego embio a dos 
criados suyos para que puestos a cauallo llama-
•ssen a todos los vezinos y moradores de la cibdad, 
los quales venidos y congregados en su casa den-
de a \aia hora, les dixo y manifesto lo que en las 
cartas se contenia (1), las quales se leyeron pu
blicamente. De todo lo qual a vnos en lo ynterior 
les plugo de tal muerte, y a otros, que eran afficio-
nados al gran tirano, les peso en gran manera, 
porque tenían a este hombre por vn cimiento fixo, 
aunque vano, para sustentar Gonça lo P i ç a r r o su 
vana y falsa pretension y opinion. Auiendo habla
do a todos se salió de su casa a cauallo, muy acom
pañado de su guarda y de la vezindad, y se fue a la 
plaça, en donde publico otra vez las nueuas que 
Don Mart in de Guzman su verdadero amigo le 
auia escripto, las quales no podian ser sino muy 
verdaderas, pues dezia que auia hablado con íos 
mismos capitanes que le auian muerto. Por otra 
parte començo a dezir en alta boz a la gente cib-
dadana y popular que auia concurrido a oyr las 
nueuas: ea, caualleros y señores mios, ¿ay alguno 
de vuestras mercedes que sea verdadero amigo 
del Gouernador mi señor, que quiera luego salir 
conmigo para y r a la cibdad de Quito, adonde el 

( I ) M s . coiiteuicin. 
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esta, para dezille lo qtie passa? Luego encontinen-
te se mostraron muchos hombres que eran afficio-
nados a Gonçalo P i ç a r r o 3̂  todos se le offrescieron 
con sus personas, armas y bienes para yrse con el^ 
no solamente a la cibdad de Quito, mas aun hasta 
el cabo del mundo, y boluerse después con el, lo 

' qual el theniente Alonso de Toro les agradescio 
mucho por la buena voluntad que mostrauan tener 
al seruicio de Gonçalo P i ç a r r o , y por esto les man
do que prestamente fuessen a sus casas y se aper-
cibiessen, porque se quería partir aquel día antes 
que Diego Centeno llegasse. Como sintieron los 
vezinos que Alonso de Toro se quer ía partir y des
amparar la cibdad, le hablaron todos diziendole 
que tal cosa no hiziesse, ni se fuesse de la cibdad, 
pues auia al presente mucha gente en ella que la 
deffenderian varonilmente. Y demás desto que es
perasse a Diego Centeno sin tener n ingún rezelo 
del, que los vezinos y moradores della en todo ca
sso no le fal tarían, y que si de otra manera lo ha-
zia pe rde r í a mucho de su repu tac ión y honor, 
quanti mas que vernian algunos hombres con Cen
teno que fuessen afficionados a Piçai-ro que luego 
se le passarian en estando cerca, y assi le dixeron 
otras cosas. Alonso de Toro respondió que en 
aquel momento que allego a la placa, y por lo que 
luego fue auissado, auia sentido en muchos de los 
que le auian prometido de yrse con el á Quito, que 
no estauan ya de aquel proposito y que se auian 
holgado de la muerte de Francisco de Carauajal, 
que auia sido vno de los buenos seruidores de Pi
ça r ro . Y que por estas cosas se quería yr , por no 
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poner en condiscion y en ba lança la vida de mu
chos de sus amigos y afficionados..,., porque sabia 
ciertamente que de su estada o quedada no le yria 
bien dello, porque al mejor tiempo le auian luego 
de desamparar todos para yrse a su contrario. Y 
que mas queria dexar libre y sana la cibclad en po
der del enemigo, que no destruyela y asolada con 
muerte de muchos cibdadanos y moradores en ella 
que culpa no tenían en cosa alguna, y que este pro-
uecho y vt i l idad no la entendia nadie como el. Mas 
en fin, el determinaua de yrse a Quito por muchas 
causas y razones que a ello le mouian, para des
pués venir con gran numero de gente a cobrar por 
fuerça de armas lo que assi clesaua perdido; de 
manera que el dixo estas cosas con grandíss imo 
rancor y braueza. Pues viendo Alonso de Toro 
que no tenia tanta possibilidad quanta auia menes
ter de buenos soldados para esperar y aguardar a 
mas de seyseientos buenos soldados con se3Ts capi
tanes muy ferozes y brauosos, como dezian en la 
cibdad que venían contra el mu}- ganosos de le dar 
batalla, no los quiso aguardar, ver, ni oyr, por el 
gran peligro que auia. Y con esto mando con pu
blico p r e g ó n que todos los vezinos y moradores, 
estantes y habitantes en la cibdad, se apercebie-
ssen todos luego para yrse con el a la ligera den-
de a dos horas a la cibdad de Quito, so pena de 
muerte y de traydores y perdimiento de bienes. Y 
por otra parte dixo a su cuñado Thomas Vasquez, 
que entrambos estauan casados con dos hermanas, 
que su pretension era no esperar a Diego Centeno, 
ni a Lope de Mendoça, ni ponerse en sus manos, 
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porque no sabia como lo auian de tratar, ca siem
pre les auia mostrado mortal enemiga y por esso 
los auia perseguido mucho. Passadas las dos ho
ras y viendo que no le acudían todos aquellos que 
primero se le auian offrescido, se enojo braua-
mente contra ellos y luego conoscio clara y abier
tamente lo que auia ya concebido en el animo, 
que al tiempo de dar la batalla no auian de pelear 
todos, sino que lo auian de desamparar al mejor 
tiempo. Y assi con mayor furia y braueza los tor
no a llamar con pregones y embio a sus alguazi-
les y a sus criados a casa dellos para que salie-
ssen de sus casas, }r ellos se escondieron mucho 
mas por no yr con el y por no dexar a sus muge-
res, hijos y familias desamparadas, creyendo que 
los soldados de Centeno dar ían saco mano [en] sus 
casas, y por esto se quedauan por deffendellas. De 
manera que eran muchos los que se escondían y 
muy pocos y poquitos los que dezian vamos, y es
tos es tañan todos desarmados y a pie, que no te
nían cauallos en que yi~ para lo acompañar . Alon
so de Toro sintió esto mucho y en gran manera, y 
como vido que no sal ían tantos quantos el quería 
se estuuo quedo en la cibdad hasta otro día, aguar
dando si auia mas gente que se quisiesse y r con el, 
y de doscientos hombres que auia de pelea no ha
llo sino obra de cinquenta hombres de a cauallo y 
arcabuzeros, que los diez hombres destos eran ve
cinos de la cibdad que tenían repartimientos de yn-
dios y eran yntimos amigos suyos y grandes ser-
uidores de Gonçalo Ficarro, que determinaron de 
le seguir en esta presente y trabajosa jornada. 
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Viendo, pues, que no se allegauan mas, se salió 
de la cibdad con sus cinquenta hombres, con la 
maj^or tristeza de todo el mundo, aunque embuelta 
con gran enojo y rancor, y assi començaron de 
caminar saliendo por la cuesta pequeña de Car-
menga, llenando todos la via "para la cibdad de 
Quito a donde el tirano estaua al presente. Des
pués que se vieron dos leguas de la cibdad le[s] 
parescio al theniente y a los demás vezinos que 
eran casados, que era muy mal hecho en dexar, 
•como clexauan, a sus mugeres tan solas en sus ca
sas, sin abrigo ni amparo de parientes ni de buenos 
y leales amigos. Allende desto, que no sabían de 
como las tratarian los soldados de Diego Centeno 
y los que en la cibdad quedarían, por vengarsse 
dellos. por lo qual determinaron de boluersse, y 
assi como yuan caminando dieron luego la buelta 
para sacallas y lleuallas por delante a la cibdad de 
Guamanga o a Los Reyes. Bueltos a la cibdad 
luego buscaron modos y maneras de como las lle-
uarian, escondiendo primero todos los dineros, 
caxas, alhajas y otras cosas que tenían en sus ca
sas, en te r rándo las secretamente en los lugares 
mas ocultos que auia en ellas. Auiendo hallado ya 
el aderesço para llenar las mugeres, las sacaron 
de la cibdad y començaron con ellas a caminar 
mas de priessa que de espacio, como hombres que 
yuan de huyda, y aquel mismo día llegaron al pue
blo de Jaxaguana, que son quatro leguas, en don
de hizieron noche con gran recato y vela. Otro día 
por la mañana , dos horas antes que amanesciesse, 
caualgaron todos en sus caualios, y Alonso de 
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Toro mando a su cuñado Thomas Vasquez y a V i -
llacastin, que eran alcaldes hordinarios en aquel 
año, que con veynte arcabuzeros lleuassen a las 
mugeres a la puente de Aporima y que le aguar-
dassen de la otra vanda del r io , y assi se hizo. Por 
otra parte dixo a los suyos como se queria boluer 
a la cibdad del Cuzco a hazer ciertas cosas que 
cumplían mucho al seruicio de Su Magestad y al 
de Gonçalo P i ça r ro y prouecho dellos, y para ver 
si auian llegado Diego Centeno ytLope de Mendo-
ça o los corredores; que luego daria la buelta. Con 
esto se apartaron los vnos de los otros, con muy 
gran pesar y tristeza de las mugeres en ver tornar 
a sus maridos a la cibdad, y no quedaron sin lagri
mas rogando a Dios nuestro Señor los guardasse 
de peligro y de la cruel muerte que les podrian 
dar sus enemigos si a sus manos venían . Pues 
buelto otra vez Alonso de Toro Y llegando a la 
cibdad muy temprano con treynta" arcabuzeros, 
mando apregonar que todos los que tuuiessen ca-
uallos, mulas, arcabuzes, cotas, hierro y otras ar
mas offenssiuas y deffenssiuas, luego las viniessen 
a maniffestar, so pena de muerte 3̂  perdimiento de 
bienes. Luego vinieron algunos y truxeron vnos 
pocos de cauallos, arcabuzes y otras pocas de ar
mas, porque Alonso de Toro sabia que las tenían, 
que no pudieron hazer otra cosa sino darlas; y to
das las demás armas offenssiuas y deffenssiuas y 
cauallos los escondieron, adeuinando lo que podia 
ser y a que causa lo mandarían. Mando a quatro 
soldados que luego las lleuassen -en azemilas que 
allí tomo, a la puente de Aporima, porque sus con-
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trarios no se aprouechassen delias, y que llegados 
alia las entregassen a los alcaldes hordinarios, que 
como hemos dicho eran Thomas Vasquez y Vi l la -
castin. Todas las l anças , picas, sillas, ginetas y es-
tradiotas y los fuelles que pudo hallar, mando que
mar todo en medio de la placa porque sus contra
rios no se aprouechassen destas cosas, y torno de 
nueuo a buscar mas entrando por las casas de los 
vezinos y de mercaderes, y como es tañan bien 
guardadas tuuo creydo que no auria mas, de lo 
que se marauillo mucho de como eran tan pocas. 
De manera que el tomo algunos can alios, 3'- mulas 
las que pudo hallar, aunque a la verdad no tomo 
de diez partes la vna, porque se auian llenado a 
los campos a esconder porque no se los tomassen, 
que la vezindad los quer ían para seruir con ellos 
a Su Magestad 3̂  a Diego Centeno, que 3'a en sus 
ánimos le t en ían nombrado por Capi tán general 
para la destrnycion de los tiranos. Hechas estas 
cosas con otras muchas se torno a salir de la cib-
dad con mas priessa que vino, porque fue auíssado 
que lo quer ían prender para lo entregar a Diego 
Centeno y a Lope de Mendoça, sus mortales ene
migos. Y t ambién se salió porque se publicaua re-
ziamente que sus contrarios es tañan en el pueblo 
de Quispicanche, quatro leguas de al l i , con gran 
multitud de soldados, y assi se salto en seguimien
to de sus amigos que 3Tuan adelante. Pues yendo 
por su camino 3'ua jurando a Dios y a Sancta Ma
ría su Madre, con gran furia 3" enojo, que todos 
aquellos que se auian quedado en la cibclad que 
eran obligados a seguille en nombre de Gonçalo 
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P iça r ro , que los auia de matar, y a otros destruyr, 
pues le eran yngratos y desconocidos a tanto bien 
como les auia hecho en dalles de comer en la tie
r ra . Assimismo dezia que estos tales hombres eran 
mas amigos del 3Tnteres que de guardar toda fide
lidad a Gonçalo P i ç a r r o , y que por esto, como di
cho tenia, le yua a pedir gente y armas para venir 
después contra Diego Centeno y contra todos 
aquellos que seguían su vellaco partido. Desta 
manera se salió Alonso de Toro de la cibdad, sin 
saber la certinidad de lo que en el casso passaua, 
sino por vna carta que le dio vn yndio-, mas, en 
fin, eran ardides de guerra, y como yuan todos a 
la ligera huyendo llegaron de vn apre tón a la me
dia noche a la puente de Aporima, que ay doze le
guas bien tiradas. Aquí hallaron a los amigos y a 
sus mugeres y a sus hijas, las quales estauan con 
gran pena de las vidas de sus maridos y padres, 
que como auiau tardado vn poco mas, tuuieron 
creydo que les auria suscedido a lgún mal, o que 
los ternian los dos capitanes, presos, que serian ya 
llegados a la cibdad. Mas, en fin, al fin ellos fueron 
muy bien rescebidos con grande amor y voluntad, 
principalmente de sus mugeres y de sus hijas, y 
Alonso de Toro les dio cuenta de todo lo que auia 
hecho en la cibdad y de la nueua que auia de los 
dos capitanes, que los cibdadanos los estauan 
aguardando por oras y momentos para los resce-
bir y entregalles la cibdad. Passados ya de la otra 
vanda de la puente, luego la mandaron cortar, y 
todas las demás puentes que estauan mas arriba 
del rio de Aporima hazia los pueblos de Don Pedro 
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P u e r t ó c a r r e r o , y otras que estauan el r io abaxo, 
por donde pudieran passar sus enemigos a cerca
nos. Hechas estas preuenciones determinaron to
dos de aguardar al l i por algunos dias como en 
castillo fuerte ynespugnable (1) para ver si auia 
otra nueua de lo que passaua en la cibdad, o de lo 
que Centeno uviesse hecho en ella, porque desaua 
sus espias secretas para que le auisassen de todo 
lo que se hazia entre los dos capitanes. 

(t) M s . ynexfiimagble. 



C A P I T U L O X I 

D E C O M O L O S V E Z I N O S D E L A C I B D A D D E L C U Z C O A L -

Ç A R O N V A N D E R A P O R E L C A P I T A N D I E G O C E N T E N O E N 

N O M B R E D E S U M A G E S T A D C O N T R A G O N Ç A L O P I Ç A R R O , 

Y C O M O D E S P U E S S E H A L L A R O N B U R L A D O S Y A L O N S O 

D E T O R O S E B O L U I O A E L L A 

Atiiendo visto los vezinos y moradores que 
auian quedado en la cibdad que Alonso de Toro 
se auia ydo a la cibdad de Quito, y creyendo to
dos ellos que no bolueria mas, a causa de la veni
da de Diego Centeno, luego los mas principales-
hombres de ella alearon vandera en nombre de Su 
Magestad y eligieron en ausencia a Diego Cente
no por Capi tán general contra todos aquellos que 
segui an el vando de los tiranos. Como no auia al
caldes hordinarios, ni regidores, que eran ydos en 
compañía de Alonso de Toro, para que hiziessen 
este nombramiento, para que fuesse valido lo que 
se hordenasse nombraron entre si y á. boz del pue
blo ocho regidores. Estos regidores eligieron por 
alcaldes hordinarios a Mart in de Salas y a Fran
cisco de Melo, que era thesorero de Su Magestad, 
y por alguazil mayor a Juan Baptista, el galán, 
que todos tres eran vezinos valerosos en la cibdad 
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y muy ricos y hazendados. Todos los quales entra
dos en su cabildo, como es de vsso y costumbre, 
tornaron de nueuo a nombrar por Capitán general 
a Diego Centeno, en nombre de Su Magestad, y se 
hizieron y hordenaron muchos autos y juramentos 
que en tal casso se requer ían para que tuuiesse v i 
gor y fuerça todo lo hordenado. Hecho esto y pu
blicado lo que el cabildo auia hordenado, luego 
parescieron muchas y diuersas armas y muchos y 
buenos cauallos, y todos començaron de aderes-
çarse , assi vezinos y moradores como estantes y 
habitantes, aguardando á Diego Centeno por ho
ras y momentos para lo yr a rescebir, que dezian 
venia ya cerca. Como algunas gentes viessen des
de la cibdad por el camino Real, mirando hazia 
alia, que se leuantaua alguna poluoreda con el 
viento que hazia, buen rato de al l i , luego dezian a 
grandes bozes que ya venia el señor Capi tán gene
ral, o que eran sus corredores que venían adelan
te. Por otra parte començaron algunos vezinos y 
soldados de alabar y engrandescer los méri tos de 
Diego Centeno, y de anichiiar, abatir y afear las 
tiranias y crueldades de Gonçalo P i ça r ro y las de 
Francisco (1) de Carauajal, y se holgauan mucho 
de su muerte y pussieron en balança y en paran
gón (2) las cosas de Centeno y de P iça r ro , dizien-
do que el Capi tán general Diego Centeno era hom
bre de grandes quilates, y que merescia ser Go-
uernador de los reynos y prouincias del Peru por 

(1) T a c h a d o : P i ç a r r a . 
(2) M s . p a r a g o n . 



96 

ser hombre muy magniffico y liberal, virtuoso y 
lleno de toda bondad y fidelidad, que siempre an
dana en seruicio de Su Magestad y acompañado 
de buenos y leales caualleros. A l contrario desto 
dezian de Gonçalo P i ç a r r o que era muy soberuio, 
arrogante y traydor, pues andana fuera del serui
cio del rey, y que andana acompañado de ladro
nes y crueles homicidas; y con esto se dexaron de-
zir otras cosas con palabras ynjuriosas y muy feas. 
Viendo los postizos, alcaldes hordinarios y el regi
miento y hombres principales que Diego Centeno 
se tardaua mucho en llegar, embiaron al pueblo 
de Quispicanche a diez cibdadanos para qye en 
nombre de todo el cabildo y vezindad le diessen la 
bienvenida. Los vezinos fueron al dicho pueblo y 
no hallaron a Diego Centeno ni a ninguno de los 
suyos y tórneseles la suerte en blanco, o el sueño 
del perro, porque supieron de los 3̂11 dios la verdad 
de lo que passaua en el casso, y de como Diego 
Centeno y Lope de Mendoça se yuan retrayendo 
a la cibdad de Arequipa con poca gente. Con estas 
nueuas se boluieron a la cibdad muy tristes y pen-
satiuos y dixeron todo lo que por alia auian sabi
do y lo que auia passado entre Diego Centeno y 
Francisco de Carauajal. Entendido esto por todos 
los vezinos, de como auian sido malamente burla
dos y engañados con las cartas de Don Mar t in de 
Guzman, y como por otra parte auian negado el 
fabor y ayuda que el theniente Alonso de Toro les 
auia demandado, començaron todos, chicos y gran
des, â temer y a rezelarse de algún mal, arrepen-
tiendosse de lo que auian hecho. Y por tanto no 
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sabían lo que se harian, o que consejo tomarían 
quando alguno les viniesse a tomar cuenta y ra
zón de lo que auian hecho o dicho contra P iça r ro 
y contra Alonso de Toro, y con esto estuuieron 
dudosos y perplexos; mas al cabo determinaron de 
escreuir a Gonçalo P i ç a r r o como ellos y la cibdad 
estañan a su deuocion, y embiaron a llamar al the-
niente para que se viniesse a ella. Pues como que
da dicho arriba, Alonso de Toro estaua en la puen
te de Apor ima muy triste y con pena muy cresci
da en auer dexaclo la cibdad desamparada, que no 
sabia lo que Diego Centeno haria en ella, creyen
do que por este desman resultaria y vernia mucho 
mal y daño en toda la tierra, assi en sus personas 
y vidas como en sus haziendas, por lo qual se le 
redoblaua mas el.pesar. Estando en esto llego vn 
yndio al r io , y no pudiendo passar dio bozes como 
traya una carta, y Alonso de Toro le dio bozes 
que pasasse a nado, y el lo hizo assi con gran pe
ligro de la vida y le dio la carta de Don Mar t in de 
Guzman, en la qual le contaua la verdad de todo 
lo que passaua, pidiéndole perdón por lo que en la 
primera carta le auia escrito, que no auia sido mas 
en su mano, por quanto Diego Centeno y Lope de 
Mendoçá se la auian hecho escreuir por fuerça 
quando le prendieron, los quales todos se yuan hu
yendo a la cibdad de Arequipa, y que Francisco 
de Carauajal yua en su seguimiento a toda, furia!, 
que caminauan noches y dias. Y que ciertamente, 
tenia creydo que los pocos que seguian a Diego.' 
Centeno y a Lope de Mendoça yuan todos a bus
car algún nauio al puerto de Quilca, o a otro puer-

G . DE SANTA C L A R A . — I V . — 3 . ° 7 
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to, para embarcarse en el y de al l i yrse a la Nuena 
España , o a otra parte,porque esto lo auia oydo co
municar entre ellos. Rescebida esta carta se holgó 
grandemente con ella, mas no se atreuio a boluer a 
la cibdad, con rezelo que tuuo que aquella carta fue-
sse escripia por Don Mar t in de Guzman con amena
zas que leuviessen hecho los dos capitanes Centeno 
y Mendoça, porque no saliesse de la cibdad, para 
prendelle y hazer justicia del. Aunque el 3aidio le 
certiffico por su parte lo que sabia y auia visto 
y entendido, no quiso mudarse de al l i hasta oyr 
otra nueua, o segunda carta de algún amigo o de 
sus espias; mas con todo esto mando a los yndios 
de los pueblos comarcanos que hiziessen la puen
te, que en el ynter segundaria la nueua de bien o 
de mal, y assi se hizo. Estando haziendo la puente 
llególe mensajero cierto, que era vn Agust in de 
Castellanos, criado muy conoscido de Francisco 
de Carauajal, el qual truxo cartas para el y para 
los alcaldes y regidores. Y llegando a la cibdad 
supo todo lo que auian hecho los cibdadanos, y 
como los nueuos y postizos alcaldes y regidores le 
vieron y entendieron del todo lo que auia passado, 
lo dexaron y r adelante y el se fue 3- passo la puen
te de Aporima. Alonso de Toro lo rescibio muy 
bien y con gran plazer y alegria,»y vistas las car
tas y firmas de Francisco de Carauajal, 3̂  assi-
mismo todos los demás, uvieron gran regocijo y 
alegria quanta el lector podra considerar, porque 
se vieron como hombres desterrados de sus casas 
y desposseydos de sus haziendas. Estando en esto 
le llegaron otras cartas de s-us espias y del Reue-
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rendissimo obispo del Cuzco y de los cibdadanos, 
en las quales le pedían por merced se boluiesse a 
la cibdad, pues toda ella estaua a deuocion de Gon
zalo P i ç a r r o , y que Diego Centeno se yua luyen
do a la cibdad de Arequipa, y con estas nueuas se 
boluieron todos placenteros y alegres a sus casas. 
Ya qtie Alonso de Toro yua para la cibdad le sa
lieron a rescebir muchos de los cibdadanos, mora
dores y soldados, mas de dos leguas, haziendole 
muchas caricias y cortesias, y le començaron de 
hablar con mucha y buena cr iança mostrándole 
grandissimo amor y buena voluntad. Otros le fue
ron a rescebir mas adelante, ocho leguas de la 
cibdad, y esto hizieron por desculparsse por allá y 
por dalle a lgún plazer y alegria del enoio muy 
grande que le auian dado a la salida della, y le lic
uaron muchos regalos, assi para los maridos, 
como para sus mugeres. Mas con el gran enojo 
que tenia en su duro pecho no le pudieron aplacar, 
porque estaua muy corrido de la mala burla que 
le auian hecho, y con esto entro en la cibdad y 
luego assi como se apossento en sus casas mando 
prender a muchos vezinos y los mando hechar en 
la cárcel publica en fuertes prisiones. Y otro dia 
por la m a ñ a n a mando ahorcar a los que hallo mas 
culpados, que aiiian dicho mucho mal de Gonçalo 
P iça r ro , y porque auian alçado vandera en fabor 
de Diego Centeno, porque las espias que secretos 
auia dexado en la cibdad le dixeron todo lo que 
auia passado. Los que ahorcaron y cortaron las 
cabeças fueron Mart in de Salas, Juan Baptista el 
galán , Francisco Mançano, Juan Romo el viejo, 
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Hernando Diaz, Martin Hernandes y Alonso Paez 
de Sotomayor, que todos estos se mostraron muy 
contrarios y mortales enemigos de Gonçalo Fica
r ro , nombrándose por regidores, y el vno por al
calde mayor. A Francisco de Melo, que auia sido 
el otro alcalde ordinario, por ser thesorero de Su 
Magestad, fue perdonado, y por ruego del obispo 
y de hombres buenos, que cierto estuuo muy a 
canto de le cortar la cabeça; mas en fin tenia en su 
poder la caxa del rey, que auia de dar cuenta del 
thesoro que estaua en su fiel guarda. Queriendo 
Alonso de Toro proseguir adelante con su dañada 
y mala yntencion fue (1) rogado muy ahincada
mente de el obispo Don fray Juan Solano que 
vssasse de piedad y clemencia con aquellos mise
rables hombres que estauan presos en la cárcel 
publica, que no tenían culpa, sino que el tan sola
mente la tenia porque los auia ynducido para que 
hiziessen lo que auian hecho. Y pues era assi bol-
uiesse su cuchillo contra el y lo matasse, y no a 
los vezinos que culpa no tenían, y que si algo 
auian hecho auia sido por verse desamparados 
del, porque los auia dexado puestos en gran peli
gro de sus personas y vidas y a la dudosa fortuna. 
Allende desto tuuieron temor de Diego Centeno y 
de Lope de Mendoça, y que todo esto se auia 
hecho a fin de que no les quitassen las haziendas y 
las vidas por auer seguido y seruido a Gonçalo 
P i ç a r r o , quanti mas que si hizieron este deuaneo 

( i ) T a c h a d o : ¡/my. 
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auia sido por la nueua que se dixo de la muerte 
de Carauajal y porque Centeno traya mas de seys-
cientos hombres. Y le pidió por merced que por 
reuerencia de Dios y de Nuestra Señora templasse 
su furia y enojo, que bastauan ya los que auia 
mandado cortar las cabeças y ahorcar; y assi le 
dixo otras muchas y diuersas cosas de gran co-
misseracion y piedad. Alonso de Toro respondió 
y replico muchas y diuersas cosas con el obispo, 
no los queriendo perdonar; mas al cabo y a la 
postre se amanso y aplaco en alguna manera, 
mas dende a ciertos dias los mando libremente 
soltar de la pr is ión en que estauan y se hizo ami
go con ellos. Estas son las cosas que suscedieron 
en la cibdad del Cuzco por la carta que hizieron 
escreuir por fuerça a Don Mart in de Guzman para 
Alonso de Toro, de la qual resulto que toda la 
cibdad estuuiesse en seruicio de Su Magestad por 
algunos dias y a la opinion de Diego Centeno y de 
Lope de Mendoça . Mas si como Diego Centeno 
endereço a la cibdad de Arequipa se fuera dere
cho al Cuzco, donde estauan y auia muchos gran
des seruidores de Su Magestad, y el tenia muchos 
afficionados que estauan ocultos que lo querían 
may bien, aunque entrara con poca gente hiziera 
effecto. Para m i tengo creydo que el fuera señor 
de la cibdad y la posseyera en nombre de Su Ma
gestad y al l i se re forçara de gente y armas, pues 
las auia muchas, y diera batalla a Francisco de 
Carauajal con muchas ventajas que los leales y 
cibdadanos hizieran para lo venzer y matar. Por
que assi como Alonso de Toro se salió de la cib-
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dad, parescieron muchos soldados y muchos ca-
uallos, arcabuzes, picas, lanças y cotas, con otra 
ynfinidad de diuersas armas, y sobre todo muy 
gran voluntad dereduzirse al seruicio de Su Ma-
gestad; mas en fin, al fin ellos quedaron todos bur
lados de la forma y manera que dicho tenemos. 



CAPITULO X I I 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L , P R O S I G U I E N D O S U 

C A M I N O , L L E G O D E N O C H E A L P U E B L O D E L O S F R A I L E S , 

J U N T O A L A C I B D A D , E N D O N D E S U P O S E C R E T A M E N T E 

Q U E D I E G O C E N T E N O E S T A U A E N E L P U E R T O D E Q U I L C A 

C O N C I E R T A G E N T E , E L Q U A L L O F U E A B U S C A R 

Francisco de Carauajal, sin tener n ingún temor 
ni rezelo de los trabaxos y fatigas del largo cami
no que auia passado, o a la poca o ninguna comi
da que auia tenido, ni al grandíss imo frio qu.e 
hazia, con el gran desseo y voluntad que en su 
animo lleuaua, passando por el gran despoblado 
en dos dias llego a prima noche al pueblo de los 
Frailes Dominicos, que esta junto a la cibdad. 
Como los vezinos supieron de su llegada se fue
ron al dicho pueblo, en donde le dieron la bienve
nida y pro de su llegada y el pésame de sus traba
xos y fatigas, y le licuaron algunas cosas de comi
da y vna botija de buen vino de la tierra, que lo 
tuuo en mucho, que ya no lleuaua que comer ni 
que beuer; y como fue poco y los soldados muchos, 
no les cupo a bocado. Y pregunto luego a ciertos 
vezinos que a donde es tañan Diego Centeno y 
Lope de Mendoça , y que secretamente se lo dixe-
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ssen si lo sabían o auian entendido en alguna ma
nera a donde auian ydo a parar, y que yntencion 
era la que lleuauan; que se lo dixessen luego, pues 
auia passado por aquel mismo pueblo y muchos 
dellos le auian visto y hablado largamente con 
ellos. Los que quer ían mal a Diego Centeno por 
amor de Lope de Mendoça, por los males y daños 
que les auia hecho los dias atras, le dixeron de 
como se auian ydo al pueblo de Yca con obra de 
cinquenta soldados, y que de lo demás no sabían 
el proposito y voluntad que lleuauan. Francisco 
de Carauajal se holgó mucho con esta nueua y 
tuno entendido que los podr ía coger al l i descuy-
dados y que entonces se acabar í an y fenescerian 
sus trabaxos y cuydados que tanto le fatigarían 
con tanto caminar de día y de noche, porque su 
desseo era ya de parar, por descansar. Luego 
mando sin dilación alguna, después de auer cena
do lo poco que le cupo, assentado en vna silla, que 
no quiso que se le pusiesse mesa, estando rodea
do de sus capitanes y de algunos vezinos, que se 
ajuntassen todos los soldados, porque andauan por 
las casas de los yndios y por las sementeras bus
cando que cenar y no hallaron otra cosa sino mu
chas maçorcas de mahiz verde que estauan aun en 
leche, que comieron delias aquella noche hasta 
hartar. Pues ajuntados los soldados y llegados 
ante el, les mando que todos fuessen por la vía 
que vn adalid español los l lenaría , que los vezi
nos de all i se lo auian dado para que los guiasse 
hasta el puerto de Quilca. Porque otros vezinos 
que estauan afiicionados con las cosas de Diego 
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Centeno no se les dio cosa alguna que Francisco 
de Carauajal fuesse en busca del, porque tenían 
creydo que ya se auria escondido y puesto en co
bro por el auisso que le auian embiado por la pos
ta; y la borden que lleuo su gente fue en esta ma
nera. Primeramente pusso la compañia de Juan de 
Morales en la abanguardia, y en la batalla yuan 
las compañias, de Pedro de Cas tañeda y de Mart in 
de Almendras, y luego yua la compañia de Alon
so de Mendoça , y por retaguardia yua la compa
ñia de Francisco de Carauajal, que acompañauan 
el estandarte mayor que lleuaua Juan Jullio de 
Hojeda. E l Maestro de campo Dionisio de Bobadi
lla, y el sargento mayor Balthasar de Cepeda, y los 
otros sargentos menores yuan corriendo de vna 
parte a otra mirando como caminauan los solda
dos, y también porque algunos dellos no se les 
quedasse[nj atras. Como la noche hizo muy escura 
y el cielo de grandes nublados, no fueron por el ca
mino derecho que va al puerto, antes se subieron 
vn poco arriba hazia las Charcas porque lo mando 
assi Francisco de Carauajal al adalid que lleua-
uan, porque tuuo entendido de prender a Diego 
Centeno porque podria yrse por al l i a las Char
cas, y desta manera començaron de marchar con 
grande priessa. Yendo, pues, todos caminando 
juntos y ap iñados , quando amanescio no auian an
dado tres leguas, a causa que hizo aquella noche 
grandissimo frio. por lo qual comença ron cassi 
todos los soldados a caer de sus cauallos y de sus 
mulas abaxo en el suelo, dando grandes bozesy ge
midos, diziendo que se mor ían . Causóles este mal 
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por aviei" comido aquella noche muchas maçorcas 
de mahiz verde y crudo, que como auia dias que 
no comían sino vn poco de mahiz tostado, tenían 
los es tómagos vazios, que fue este mal a manera 
de toroçon que da a los cauallos quando han co
mido mucho mahiz, y assi se tendieron muchos 
dellos en el suelo, que no pudieron passar mas 
adelante. Después que entro el dia y la calor, co-
mença ron de aliuiarse corriendo de vna parte a 
otra a pie, 3̂  como sudaron se les quito vn poco el 
mal, y assi continuaron su camino en seguimiento 
de su capitán que a la media noche se auia ade
lantado con veinte y cinco de a cauallo y arcabu-
zeros. Francisco de Carauajal auia hecho alto tres 
leguas de alli por aguardar a sus soldados, que fue 
auissado de lo que les auia acontescido y del mal 
que les auia dado, por lo qual tuuo rezelo que sal
dr ían por alli algunos hombres de Diego Centeno, 
si lo sabían, por hazelles todo el mal y daño que 
pudiessen. Que cierto si por alli salieran Diego 
Centeno o Lope de Mendoça con veinte arcabuze-
ros, verdaderamente digo que no quedara hombre 
que no fuera preso, o muerto a puña ladas , que 
ninguno dellos se deffendíera, por el mal que te
nían, y aquel dia se perdiera el nombre de Fran
cisco de Carauajal y aun no estuuiera bien sanea
do el de Gonçalo P i ç a r r o . Este trance y él del 
Cuzco y el del pueblo de Paria se perdieron los 
del vando de Diego Centeno; mas en fin, al fin 
como el vn exercito no sabe muchas vezes lo que 
el contrario haze, por falta de auisos y buenas es
pias, se pierden muchas vezes buenas coyunturas, 
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como se perdió aqui tan buena por no querer pa
rar vn poco, sino yr de corrida. Después que todos 
los soldados llegaron adonde Francisco de Cara-
uajal estaua, descansaron por aquella noche, aun
que no tuuieron que cenar; antes se mor ían de 
hambre y de fr io, porque no hizieron fuego para 
callentarse, ni tuuieron freçadas con que cubijar-
sse, sino eran las cotas que trayan acuestas, que 
los enfriarían mucho mas. No era bien amanescido 
quando todos es tañan ya a cauallo y assi tornaron 
a marchar en seguimiento de Diego Centeno, lle
nando por delante la guia español que los lleuaua 
por senderos no sabidos ni trillados por los espa
ñoles, y caminaron de vn apre tón aquel dia y la 
noche siguiente hasta otro dia. Ya que aerian las 
nueue de la m a ñ a n a llegaron a la costa de la mar 
del Sur, desde donde vieron vn nauio que andana 
en calma sobre aguas de la mar, porque el capitán 
Ribadeneyra lo auia tomado en el puerto del rio 
Nilo vna noche con doze arcabuzeros que auia lle
nado, con vnas balsas de caña que hizieron para 
el effecto. Y tomado el nauio se yua con el al 
puerto de Quilca, como estaua concertado con 
Diego Centeno, y auianle tomado las calmas en 
aquel paraje y a esta causa se estaua al l i hecho 
boya, sin poder llegar al puerto de Quilca como el 
lo desseaua. Francisco de Carauajal se holgó mu
cho de lo ver, no porque supiesse a donde yua en
caminado, ni que derrota lleuaua; y assi llegaron 
a vn pueblo de yndios pescadores que estaua junto 
a vn arroyo de agua y junto a la playa de la mar. 
Aqui hallaron mucho mahiz, gallinas y puercos 
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de Castilla que tenia la carne sabor de pescado, 
que no comían otra cosa porque se met ían nadan
do dentro en la mar a cog'ello, y aquí sacaron to
dos el vientre de mal año y se refrescaron y des
cansaron hasta quanto tres horas, que mas tiempo 
ni lugar no les dieron. Entre tanto que descansa
rían, muchos de los soldados començaron de rehe
r rar sus cauallos, que venían desherrados y des
peados, porque adeuinauan que auian de 3*r tras 
Diego Centeno hasta la cibdad de L ima según que 
lleuauan la priesa en caminar. Otros se hecharon 
a dormir encima del arena al sol, que venían mu}' 
friolentos y bien fatigados del largo camino que 
auian llenado y del poco dormir (1) con las cotidia
nas velas que auian hecho caminando desde el cl.ia 
que començaron desde el pueblo de Paria a dar 
este alcance a Diego Centeno y a Lope de Mendo-
ça, como atvas queda dicho. 

(i) T a c h a d o : que au ian hecho. 



CAPITULO X I I I 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L C O N T I N U A N D O S U 

C A M I N O L L E G O A L P U E R T O D E Q U I L C A , Y D E L A S P A 

L A B R A S Q U E D I X O A L P A S S A R D E L R I O Y D E L A S C O S A S 

Q U E L E D E S C U B R I O V N E S T A N C I E R O A C E R C A D E C E N T E 

NO, Y D E O T R A S C O S A S Q U E P A S S A R O N E N E L Y N T E R 

Ya que auian descansado y refrescado todos 
los soldados en aquel pueblo, como queda dicho, 
luego Francisco de Carauajal, sin aguardar tan 
solo YII plinto n i a cosa alguna, passadas ya las 
tres horas caualgo en su mula bermeja y mando a 
los suyos hazer otro tanto, lo qual se cumplió 
prestamente y se vinieron luego a ponerse delante 
del todos puestos a cauallo. Y con esto les hablo 
amorosamente apercebiendoles caminassen con 
gran priesa sin quebrar el hilo de la horden en la 
qual los auia puesto, por quanto el quería y r ama-
nescer sobre Diego Centeno y Lope de Mendoça, 
que tenia entendido es tar ían en el pueblo de Quil-
ca bien descuydados de su repentina (1) llegada. 
Yendo, pues, caminando todos en vna hilera, vno-
en post del otro, por ser el camino angosto y es-

( I j T a c h a d o : cayda. 
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trecho en partes, anduuieron todo aquel dia sin 
descansar ni cortarse el hilo que lleuauan, porque 
se yuan aguardando los vnos a los otros. Ya que 
serian dos horas de la noche començo de hazer 
grandíss imo frio, por lo qual comença ron poco a 
poco muchos de los soldados a queclarsse en cada 
barranco que hallauan; los vnos por lleuar los ca-
tiallos muy cansados, y los otros por y r ademas so
ñolientos. Y otros, por el gran frio que hazia, no 
pudiendo passar mas adelante, se hecharon a dor
mir detras de vnas peñas muy grandes, tomando-
las por reparo del viento muy frio y delgado que 
corria que les traspassaua el cuerpo, que ya no lo 
podían sufrir. Francisco Carr i l lo , alférez del capi
tán Mart in de Almendras, como yua mal dispuesto 
y porque el sueño y el frio le fatigauan mucho se 
apeo de su cauallo, y otros que le acompañauan , 
los quales se metieron con el estandarte de damas
co blanco en vn corral ele ouejas mansas de las 

" desta tierra que al l i cerca del camino estauam 
Verdaderamente digo que no lo sabre dezir, que 
no se que cuerpos tenian estos hombres, assi los 
de Diego Centeno como los de Francisco de Cara-
uajal, ni que sufrimiento les bastaua, ni con que 
paciencia podían tolerar tanto frio, trabaxo y ham
bre como passaron en este tan fastidioso camino, 
sin descansar, que cierto no uviera otro cuerpo 
humano que lo pudiera comportar. Francisco de 
Carauajal, como soldado viejo }• antigo que sa
bia suffrir y passar por estos trabaxos y otros ma
yores, no paro en ninguna parte, antes anduuo to
da la noche sin parar con setenta hombres de a ca-
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uallo y arcabuzeros que le pudieron seguir; por 
mas frio que hizo no le dexaron, y assi fueron ama-
nescer al r io grande de Quilca, de donde tomo 
nombre el pueblo y el puerto. Antes de lleg-ár al 
dicho rio fue auissado de vn \rndio espia de como 
Diego Centeno se auia ydo y escondido con los 
hombres que al l i auian llegado con el, de lo qual 
le peso en gran manera de su t a rdança , y entran
do por el r io , ya que estaua en medio de], estando 
su mula bermeja beuiendo, dixo a los que estauan 
cerca del: Cór tenme la cabeça, y mirad lo que 
digo: que Diego Centeno esta por aqui cerca es
condido, y lo tienen ¡boto a Dios! encubierto los 
que van aqui conmigo, para hazernos después todo 
el mal y daño que pudieren. Y estas cosas dixo 
por ciertos vezinos de la cibdad de Arequipa que 
yuan con el; especialmente lo dixo por Miguel Cor
nejo y Diego de Orgoñez, que estauan al l i presen
tes, de los quales se tuuo grandissima sospecha, 
principalmente de Miguel Cornejo, por ser aquel 
pueblo suyo. Dicho esto dio d'espuelas a su mula y 
se fue a los aposentos del pueblo, y luego Diego 
Marquez, el estanciero de al l i , le fue a hazer reue-
rencia, y el le pregunto secretamente con buen 
semblante, diziendole: Señor Diego Marquez, dí
game agora adonde están Diego Centeno y Lope 
de Mendoça 3' los demás hombres que aqui llega
ron con ellos. E l estanciero, con mas temor que 
con verguença , porque ya le conoscia que era vn 
hombre endiablado que a diestro y siniestro hazia 
matar y ahorcar a los hombres sin ninguna occa-
ssion y aun sin eonffession, le dixo las cosas si-
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guientes: Señor , lõ que yo sabre dezir en este ca
sso es que Francisco Negral es ydo hazia la cibdad 
de L ima por el camino de los Llanos con mas de 
cinquenta hombres de a cauallo y arcabuzeros; y 
Diego Centeno no se del^ ni adonde es ydo, mas 
de que vna noche desaparescio deste pueblo con su¡ 
criado Guazo; y Lope de Mendoça, señor , me pa-
resce que es ydo por la costa arriba con vnos pocos, 
de arcabuzeros, y a lo que después oy dezir a cier
tos soldados, que se yua a meter en la prouincia de 
las Charcas, o a la v i l l a de la Plata, para tornarse 
a lçar otra vez con ella. Y el capi tán Diego de Ri-
badeneyra es ydo por el nauio que paresce en la 
mar, para ciertos respectos que entre ellos se 
auran comunicado; y entonces dixo otra vez Fran
cisco de Carauajal: có r t enme la cabeça sino esta 
por aqui cerca Diego Centeno, pues el vergantin 
no se va. Embio a llamar otra vez al estanciero, 
que ya se auia ydo de a l l i , que lo auia embiado a 
llamar su amo, y le pregunto con furia y gran eno
jo por Diego Centeno y por los demás , 3̂  que en 
todo caso le dixesse la verdad; si no, que botaua a 
tantos y a quantos que lo manda r í a luego ahorcar;, 
y el estanciero respondió, con temor que tuuo delj 
dfeíendo: Señor, yo no se mas que dezir mas de 
aquello que tengo dicho de los capitanes; que Fran-
cisco Negral se yua a L ima, y Lope de Mendoça 
era- ydo hazia las Charcas, y que Diego Centelló
se auia desaparescido vna noche d'entre sus solda
dos, y que no sabia del mas cosa alguna. Como su
po que Lope de Mendoça. era ydo a las Charcas 
con otros, embio luego tras- ellos a Diego de A l -
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mendras, hermano del capi tán Mar t in de Almen
dras, con veinte y cinco arcabuzeros en buenos 
cauallos y mulas andadoras. Y por otra parte, te-' 
niendo creydo que Francisco Negral se yua á L i 
ma, tuuo gran rezelo que podía causar en la cibdad 
alguna controuersia de a lgún mal ynfortunio, de 
lo qual le peso en el alma y luego determino de yr 
alia antes que Francisco Negral Uegasse a la cib
dad. Y assi como yuan llegando los soldados poco 
a poco, mando a sus capitanes que se apercebiessen 
para y r a la cibdad de L ima en seguimiento de 
Francisco Negral, pues Diego Centeno quedaua en 
el ynter all i escondido, y que luego dar ían la buel-
ta en busca del, y esto tuuo siempre encasquetado 
en la cabeça . E l capi tán Juan de Morales, viendo 
que los soldados es tañan cansados y bien fatigados 
del la\-g"o camino que auiantraydo, le dixo que mi
rasse atentamente lo que mandaría hazer, porque 
ya no auia soldado de quantos le auian seguido 
que estuuiesse para caminar tan solo un passo, que 
muchos dellos estaban (1) enfermos y a esta causa 
no auia quien le pudiesse seguir tanto, y que mira
sse muy bien que todas las mulas y cauallos que 
trayan es tañan muy cansados, matados y desherra
dos, y que no podr ían caminar quatro leguas, 
quanti mas llegar a la cibdad de Lima, que auia 
ciento y quarenta leguas de camino arenoso y pe
dregoso y mucha calor, que desmayarian en el 
camino las bestias y se quedar ían los soldados en 
el camino, como lo auian hecho los demás que se 

( I ) M s . estau. 

G. DE SANTA C L A R A . — I V . — 3 . ° 
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auian quedado atras. Y que mejor fuera y mas 
acertado y aun fácil de hazer (1) embiar vn men
sajero por la posta para que diesse auiso a Loren-
ço de Aldana, que estaua en L ima (2) de lo que pa-
ssaua, y que de a l l i passasse mas adelante a las 
otras partes para que hiziesse lo mismo para que 
todos estuuiessen aduertidos. Y que de presente 
no desamparase aquella tierra hasta prender a 
Diego Centeno, pues estaua por al l i libre y escon
dido, y no sin causa, y que con su libertad podría 
causar muchos males y daños peores que los pa
ssados, si se to rnaüa a las Charcas, pues Lope de 
Mendoça yua por alia; y assi le dixo otras muchas 
cosas. A Francisco de Carauajal le parescio bien 
lo que Juan de Morales le auia dicho y viendo la 
mucha razón que tenia propuso de lo hazer assi, y 
porque también vido que auian caminado sin parar 
cassi al pie de ciento y cinquenta leguas en doze 
dias. Yten, conoscio que muchos soldados estauan 
enfermos de cámaras y callenturas, por la mucha 
agua frigidissima que auian beuido muchas vezes, 
que los auia corrompido, sin comer cosa alguna 
sino vn poco de mahiz crudo, como cauallos, que 
no auian tenido lugar de lo tostar, por solo cami
nar. Por estas cosas y por otros respectos deter
mino embiar mensajero y escriuir a Gonçalo Piça-
r ro haziendole saber todo lo que passaua, y para 
que de camino fuesse auisando a todos los thenien-
tes que res idían en todas las cibdades, villas y lu-

(l) M s . hazer que era. 

(j) T a c h a d o : p a r a gtte le diesse.auiso. 
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gares por donde ama de passar, y para esto nom
bro al mismo Juan de Morales para que fuesse con 
esta mensajer ía , y el lo acepto. Mientras escriuian 
las cartas y el mensajero se aprestaua, determino 
de tomar el nauio antes que de allí se fuesse, que 
aun estaua en calma, casi vn quarto de legua del 
puerto, y viendo que no podia por no tener en que 
yr allá, se dexo por este dia, por ser ya muy tarde 
y la noche que se venia mas acercando. En el ynter 
mando a (1) sus arcabuzeros, que ya auian llegado 
todos, que hiziessen medias pelotas apegadas a las 
puntas de vna vara de alambre, y muchos perdigo
nes y balas, que serian mucho menester, y les pro-
ueyo de mucha poluora que traya siempre por 
delante en vnas azemilas, porque queria y r a com
batir otro dia el nauio y a los soldados que estauan 
en el, lo qual se hizo assi por estar todos prestos 
y aparejados. 

(1) Tachado: todos. 



C A P I T U L O X I V — 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L S U P O L A S S E Ñ A S 

Q U E A U 1 A E N T R E D I E G O C E N T E N O Y R I B A D E N E Y R A 

P A R A Q U E E L N A U I O V I N I E S S E A T I E R R A , Y P R O P U S O 

D E L O T O M A R , Y A L F I N NO U V O E F F E C T O , Y D A N D O 

L E E L V I E N T O E N P O P A S E F U E D E A L L I A L A N U E -

U A E S P A Ñ A 

A u n no era bien araanescido quando Francisco 
de Carauajal andana ya leuantado, y viendo eina-
uio que tan cerca estaña, que las corrientes lo 
auian traydo hazia el puerto, se liolgo dello en 
gran manera, porque todauia andana en calma, y 
porque también el capi tán Diego de Ribadeneyra 
no se queria y r sin llenar a Diego Centeno y sin 
los demás capitanes y soldados que con el auian 
quedado en tierra. Y luego con gran presteza y 
diligencia mando al estanciero que hiziesse venir 
en su presencia muchos yndios, para que hizie-
ssen muchas balsas de madera liuiana y de cañas 
secas, porque auia muchas por al l i en aquel r io , y 
que assimismo truxesse'n muchas canoas, que las 
ay por aqui como las '¿y en la laguna de la Nueua 
España . E l estanciero, queriendo seruir en algo a 
Francisco de Carauajal que le andana amenaçan-
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do con la muerte, y porque el y los demás de sus 
capitanes no sospechassen del alguna cosa, por 
que a crudos tormentos le ha r ían dezir por fuerça 
lo que sabia de Diego Centeno, y assi se fue a el y 
le dixo con palabras muy humilldes: Señor, pa-
resceme que sin balsas, ni canoas, y sin meter
se v. m. en la mar, se podra tomar facilmente el 
nauio, y esto se puede hazer a poca costa y sin 
riesgo alguno; y luego le dixo las señas y contra
señas que auia entre Diego Centeno y Diego de 
Ribadeneyra, diziendole que el las auia oydo pla
ticar y concertar entre ellos dos solos en secreto 
vna noche, estando el detras de vn seto de cañas, 
porque hablauan vn poco alto, sin que dellos fue-
sse visto ni sentido; de lo qual Francisco de Cara-
uajal se holgó mucho y le promet ió de se lo gra-
tifficar muy bien por el auiso que le auia dado. 
Pues sabidas ya las señas y con t raseñas que se 
auian de hazer de entrambas partes, tomo consigo 
a Juan Jullio de Hojeda, su alférez mayor, y los 
capitanes 3̂  cinquenta soldados y se subieron en
cima de vn otero o cerro pequeño que estaua ape
gado al puerto, los quales todos se pussieron enci
ma del para que fuessen vistos de los que estauan 
en el nauio. Desde al l i el alférez Juan Jullio de 
Hojeda, que estaua vestido de grana como lo anda-
ua siempre Alonso Camargo, alférez mayor de 
Diego Centeno, començo de campear el estandar
te, que era de damasco carmesí , que desde lexos 
se parescia mucho al estandarte de Diego Cente
no, como atras queda dicho. E l capi tán Diego de 
Ribadeneyra, viendo esta seña que era la primera, 
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tuuo ere}?do que era el alférez Alonso Camargo y 
que Diego Centeno y sus amigos es ta r ían ali i 
aguardándo le ; respondieron luego con otra seña, 
que fue t i rar un a rcabuzaço , y los de tierra tira
ron assimismo otro a rcabuzaço . En fin, los del na-
uio hizieron vna seña con vn Heneo blanco dando 
a entender de como el barco venia a t ierra, y los 
de Francisco de Carauajal hizieron otra seña con 
otro lienço blanco para que se viniessen. Y con es
to Diego de Ribadeneyra embio el barco con cier
tos arcabuzeros los quales venían auissados de su 
capi tán que mirassen bien que no fuessen engaña
dos si eran de los enemigos, y para que viessen 
si estaua en tierra Diego Centeno y lo que man-
daua que se hiziesse, que al l i le estauan aguardan
do. Quando Francisco de Carauajal vido venir el 
barco se holgó en gran manera, creyendo de auer-
lo en su poder, por lo qual mando a veinte arca-
buzeros que luego se abaxassen y que ninguno de-
llos les hablasse, sino que todos se escondiessen 
detras de vnas peñas grandes que a la redonda 
del puerto estauan. Este puerto esta hecho a ma
nera de vna herradura, que por de dentro esta bien 
ancho y [en] la boca esta vn poco angosto, y en 
las puntas del vn cabo y del otro mandó Francisco 
de Carauajal que se pusiessen los arcabuzeros. 
Yten, les mando que entrando el barco se mostra-
ssen luego, porque de miedo dellos no se boluie-
ssen ni se saliessen a la mar haziendose a lo largo, 
deffendiendoles la salida a puros a rcabuzaços y ^ 
que assi serian presos, porque tuuo creydo que 
Diego de Ribadeneyra venia al l i y que entraria 
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prestamente en el puerto sin preguntar cosa algu
na. Los soldados que venían en el barco, como 
eran arteros y no nada néscios, quando estuuieron 
junto a las puntas de la t ierra quanto dos tiros de 
arcabuz [de] donde los de Francisco de Caraua-
jal estauan escondidos, y viendo que ninguno de 
los soldados que estauan en el otero alto ni los que 
estauan en lo baxo no les dauan el parab ién de sus 
venidas, sospecharon mal. Y con esto tuuieron co-
noscimiento luego que no eran de los amigos, sino 
que eran de los traydores piçarr ís tas stis mortales 
enemigos, y disparando sus arcabuzes a lo alto del 
otero contra los que estauan en el y contra los que 
estauan en lo baxo, començaron a dezir a grandes 
bozes: i A traydores, cismáticos, enemigos de Dios 
y de sus sanctos y de Su Magestad! no penseis que 
con a sechanças y traydoramente nos aueis de 
prender; a Tuta, a Tuta, que es tierra de vellacos 
como vosotros; y assi les dixeron otras cosas feas 
y de gran baldón y con esto dieron la buelta mas 
de priesa que despacio y se fueron al nauio. Los 
piçarr ís tas quedaron afrontosamente burlados y 
aun bien corridos de las palabras yajuriosas que 
los leales les auian dicho, principalmente el gran 
tirano, que bramar ía como vn to ro acosado viendo 
que no auian hecho ningún effecto en tomar el 
nauio y a los que venían en el. Pues viendo Fran
cisco de Carauajal que los del nauio se yuan con 
el barco, mando que los arcabuzeassen los del 
otero y los de abaso, y como ya yuan lexos de 
alli no les hizieron ningún mal ni daño como el 
carnicero lo desseana. En fin, como vido que no 
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auia podido prendellos se torno con gran enojo a 
los apossentos y con gran furia mando al estancie
ro que las canoas y las balsas fuessen luego tray-
das, porque el quer ía y r alia en persona a dar 
combate al nauio y prender al capi tán Diego de 
Ribadeneyra y a los soldados que venían con el. 
Mientras se trayan las balsas y las canoas escri-
uio vna carta a Diego de Ribadeneyra con dos yn-
dios del pueblo, los quales fueron en vna balsilla, 
y lo que en ella breuemente se contenia era: Que 
rogaua con gran vehemencia a todos los caualle-
ros que estañan en el nauio se diessen al seruicio 
de Su Magestad y al de Gonçalo P i ç a r r o su señor , 
pues sabían que era Gouernador juridicamente de 
todos los reynos y prouincias del Peru en nombre 
del rey, que el como buen señor les gratifficaria 
este seruicio que le har ían , con hazimiento de mu
chas y señaladas mercedes. Y de si les embio a 
dezir que si ellos se dauan y se ponían en sus ma
nos, les prometia y daua su fee y palabra, como 
cauallero hijodalgo, que no les haria el, ni otro 
por el, n ingún mal n i daño, sino que antes les 
seria muy gran amigo 3̂  buen tercero para con 
ellos, como por la obra lo veria. Y que el haria de 
ta l manera con su señor Gonçalo P i ç a r r o para que 
los perdonasse en todo lo ciuil y criminal, y les ha
r ia dar de comer en la tierra el que no lo tuuiesse, 
y el que lo tuuiesse seria amerçendeado y gratiffi-
cado de otra manera, de que les diesse gusto y 
gran contento. Quando vido Diego de Ribadeney
ra esta carta no hizo casso delia y a los yndios dio 
brauos tormentos preguntándoles quantos hom-
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br es estauah con Carauajal; ellos respondieron que 
eran muy poquitos; mas después con los tormentos 
dixeron que eran muchos, mas que no sabían quan
tos eran, que no los auian contado. Y con esto des
pacho a los yndios atormentados, sin responder a 
la carta cosa alguna, antes embiaron con ellos vna 
gran multi tud de bulas de la Cruzada que lleuauan 
a la prouincia del Chile, gouernacion que fue des
pués de Pedro de Valdiuia, con vn escripto sin t i 
tulo ni firma que desta manera dezia: Estas bulas 
de la Cruzada hallamos en este nauio, que las lle
uauan á Ja prouincia del Chile; a v. ni. suplicamos 
las mande entregar al Comisario ó Vicai'io que 
estuuiere en la cibdad de Arequipa, porque no se 
pierdan, sino que tan sanctas cosas como en ellas 
se contienen se distribivyan entre los spianos, o se 
pongan en la caxa de la yglessia o en la de Su Ma-
gestad. Venidos que fueron los yndios a tierra con 
aqueste recaudo, sintiólo mucho Francisco de Ca
rauajal y tomólo por afrenta viendo que no le 
auian respondido a su voluntad, ni lo que el qui-
ssiera que se hiziera: que luego se dieran con las 
manos atadas al seruicio de Gonçalo P i ça r ro ; y de 
no lo auer hecho gruñ ía y rauiaua como vn des
esperado. También se enojo brauamente porque 
auian (1) dado trato de cuerda y azotado á los tris
tes de los yndios que el auia embiado, sin tener 
para ello ninguna razón ni occassion, siendo men
sajeros y vnos yndios boçales que no sabr ían res
ponder a lo que les preguntauan; por lo qual man-

( I ) Ms. an ie i ido . 
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do a grandes bozes y con gran furia que las balsas 
y canoas se truxessen antes que el nauio se fuesse. 
Ya que se començaua a traer todo recaudo, y es
tando ya todos los soldados puestos a la lengua del 
agua para embarcarse en las balsas y canoas, abi-
uo reziaraente el viento y el nauio se fue de a l l i con 
mucha ligereza licuando viento en popa, que en 
pocas [horas] le perdieron de vista. Y con esto fue
ron a parar todos a la Nueua España , como después 
andando el tiempo se supo, que no se atreuieron 
y r a Tierra Firme a causa que estaua por alia Pe
dro Alonso de Hinojosa con toda la flota, y porque 
toda aquella t ierra estaua a deuocion de Gonçalo 
P i ç a r r o , como atras queda dicho. En este viaje que 
hizieron Diego de Ribadeneyra y los suyos descu
brieron las siete yslas Perdidas, que ellos llama
ron de los Patagones, que según fama son muy r i 
cas mas de oro que de plata, y es tán enfrente del 
pueblo de Yca, que es en las tierras del Peru, 
junto a la linea equinocial, hacia el norte. Y están 
estas yslas pobladas de hombres medio gigantes y 
de grandes y disformes pies, y Diego de Ribade
neyra por esta razón los Hamo patagones, según 
que los yndios de Yca lo dizen, porque tuuieron 
con ellos grandes contrataciones antes que los es
pañoles viniessen a conquistar estas tierras, como 
adelante diremos. 



C A P I T U L O X V 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L , D E S P U E S Q U E S E 

F U E E L C A P I T A N D I E G O D E R I B A D E N E Y R A D E L P U E R T O 

C O N S U N A U I O Y NO A U I E N D O H E C H O N I N G U N E F F E C T O , 

S E B O L U I O C O N S U S C A P I T A N E S A L A C I B D A D (1), Y D E 

L A S C O S A S Q U E H I Z O E N E L L A 

Como el Maestro de campo Francisco de Cara-
uajal vido que el capi tán Diego de Ribadeneyra 
era ydo con el nanio, le peso en gran manera; mas 
viendo que no auia podido ni auia sido mas en su 
mano, que harta diligencia auia puesto en todo, se 
dio mucha priesa en despachar al capitán Juan de 
Morales con las cartas que escriuia, las quales es-
criptas las despacho y erabio con breuedad. E l 
mensajero que las lleuaua, como hombre cuyda-
doso y diligente, caminando dias y noches llego a 
la gran cibdad de Los Reyes, que es en la prouin-
cia de Lima, que ay ciento y t i e n t a leguas tira
das, en nueue dias, que fue por el camino Real 
que llaman de los Llanos o de la Costa. Caminaua 
vnas veces en vna hamaca, que los yndios a re
muda lo lleuauan en hombros, corriendo, y otras 

( I ) Tachado: de Q u i k a . 
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vezes yua en su mula, que era muy andadora, que 
a según las gentes dixeron que andana quinze le
guas por dia y que le auia costado ochocientos pe
sos de buen oro por ser tan buena. Pues llegado a 
la cibdad de Los Reines sin que en el camino le aui-
niesse alguna controuersia, dio las cartas al the-
niente Lorenço de Aldana dándole cuenta y razón 
de todo lo que se auia hecho, de lo qual el y todos 
los afficionados a Gonçalo P i ç a r r o se holgaron 
muy mucho por tan buen suceso y auiso. Passan
do mas adelante, yendo por todas las cibdades, v i 
llas y lugares fue dando el mismo auisso a todos 
los thenientes de los dichos pueblos, de todo lo que 
auia suscedido, hasta que allego a la cibdad de 
Quito, en donde hallo a Gonçalo P i ç a r r o que esta-
ua hordenando de partirse para L ima . Llegado 
que fue ante el le dio las cartas, y después de 
auerlas mandado leer se holgó mucho con el buen 
suceso de Francisco de Carauajal, y mas con el 
desbarate de Diego Centeno, aunque mas quissie-
ra que lo prendiera, y también a Lope de Méndoça, 
y assi mando hospedar muy bien a Juan de Mora
les haziendole dar todo el recaudo que uvo menes
ter. Y por otra parte mando á sus capitanes y sol
dados principales que se regozijassen e hiziessen 
algunas fiestas por estas nueuas que tan buenas 
eran para ellos, y assi se hizo, que aquella noche 
uvo mascaras y hachas encendidas y grandes lumi
narias por toda la cibdad, y el domingo siguiente 
uvo toros y juego de cañas . Después que Francis
co de Carauajal uvo embiado al mensajero y vien
do que al l i de presente no auia mas que hazer, de-
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termino yrse a la cibdad de Arequipa por derecho 
camino, por descansar en ella de tantos trabaxos 
y fatigas y de tan largos caminos como auían to
dos passado, assi de hambre como de frios muy 
yntollerables. Assimismo, viendo las grandes y 
diuersas enfermedades que los suyos tenían, que 
del camino se Ies auia[n] recrescido del caminar de 
dia y de noche y de beuer agua muy fria en ayu
nas, licuando las armas acuestas yendo muchas 
vezes a pie, y llenando la comida encima de si, si 
la hallauan, quando estauan los cauallos cansados 
y fatigados. Entrando, pues, estos perseguidores 
de los leales por la cibdad, Ueuauan todas las van-
deras tendidas con los estandartes que yuan tre-
molcando por el ayre, y al son de los alambores y 
pifaros yuan marchando con buena hordenança , 
de tres en tres, puestos en hilera, como hombres 
triumphantes por la vitoria que auian alcançado, 
y los arcabuzeros Ueuauan sus arcabuzes cargados 
con dos balas porque assi les fue mandado. Todos 
quantos vezinos auia en la cibdad le salieron a 
rescebir y a dalle la buena pro de su llegada y el 
pésame de sus trabajos, y assi le metieron en ella 
con demonstracion de mucho plazer y alegria y lo 
apossentaron en las casas del marques Don Fran
cisco P i ç a r r o , que caen en la placa. Los capitanes 
y soldados fueron apossentados por el Maestro de 
campo Dionisio de Bobadilla y por el apossenta-
dor mayor Francisco Miguel, por sus quarteles, 
en casa de los cibdadanos, repar t iéndolos a como 
cada uno dellos tenia de renta de los repartimien
tos de los yndios que tenían en encomienda, y se-
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gun su possibilidad. Aunque otros fueron aposen
tados, en algunas casas que estauan vazias y des
pobladas, que los vezinos se auian huydo y se 
auian ydo a diuersas partes, de miedo de Francis
co de Carauajal, y estos soldados que se apossen-
taron en estas casas vazias comieron a costa de los 
mercadantes y de los tratantes. Después que uvo 
llegado a la cibdad, dende a dos dias començo 
hazer muchas cosas, las quales todas fueron en 
seruicio de Gonçalo P i ça r ro , diziendo y coloran
do que las liazia en seruicio de Su Magestad. Y por 
otra parte pidió a todos los vezinos que auia le die-
ssen algunos dineros de los que tenían de sobra, 
para socorrer a sus soldados, que venían muy ne
cesitados, los quales se le dieron, aunque pocos, 
y de la caxa de Su Magestad saco mucho dine
ro a nunca pagar, que los officiales no le ossa-
ron contradezir de miedo. Todos los pueblos de 
yndios que estauan vacuos y los que tenían los ve
zinos que se auian ydo con Diego Centeno los pu-
sso en cabeça de Su Magestad, para que con este 
titulo y nombre siruiessen a Gonçalo P i ç a r r o , co
mo después le siruieron. Otro si, mando a los ma
yordomos de Gonçalo P i ça r ro que tenia en diuer
sas partes, que recogiessen y tomassen todos los 
tributos que los yndios dauan, assi en oro y plata 
como en las demás cosas, y se los embiassen con 
buen recaudo adonde quiera que el estuuíesse, 
porque auian de ser para los gastos y espedicion 
de la guerra. A Xpoual Beltran nombro por algua-
zil mayor de la cibdad en nombre de Gonçalo Pi
ça r ro , 3r lo hizo rescebir en el cabildo por tal, pa-
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ra que siempre se bailasse en los cabildos que los 
Regidores hiziessen, y tuuiesse voto en el; lo qual 
todo se assento en el l ibro de cabildo con la mer
ced que se le hizo. Hecho esto le caso con vna 
viuda hermosa y honrrada que tenia repartimien
tos de yndios, y esto lo hizo sin consentimiento de 
sus parientes, que no quer ían casalla con el; mas 
en fin, el matrimonio passo aunque les peso, de 
manera que el le puso en buen estado, que lo que
ría mucho. Assimismo caso en esta cibdad a cinco 
soldados de los principales de su exercito con 
otras cinco viudas muy honrradas, y les dio los 
repartimientos de yndios que auian tenido sus ma
ridos en encomienda por los g'ouernadores passa
dos en nombre de Su Magestad. Supo dende a 
ciertos dias, de sus espias que en muchas partes 
tenia, como ciertamente Diego Orgoñez y Miguel 
Cornejo, vezinos de la cibdad, tenían escondido a 
Diego Centeno, de lo qual se enojo braviamente 
contra ellos, porque se dezia que lo tenían en las 
sierras de los Andes o de Condesuyo, mas no sa
bían en que parte o lugar estaua. Y por no matar 
a estos hombres, que bien pudiera, y por no poner 
en conffussion n i escándalo al pueblo, que estaua 
quieto y paciffico, y por ser estos cibdadanos de 
los mas principales que en ella auia, disimulo con 
ellos y los dexo estar por entonces. Mas después 
de todo esto los embio con gran disimulación con 
cartas a la cibdad de Los Reyes para que las die-
ssen a Gonçalo P i ç a r r o y al licenciado Diego Vas
quez de Cepeda, quondan Oydor, que era theniente 
sobre todos los thenientes y justicia i r ^ o r de toda 
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la tierra. Y les embio por aniso con Agustin de 
Castellanos, que ya era buelto de la cibdad del 
Cuzco, diziendoles de como les embiaua aquellos 
vezinos para que alia los detuuiessen en el entre
tanto que el andana apaciguando por acá la pro-
uincia de las Charcas, o si no, que hiziessen de tal 
manera que en toda la vida no boluiessen mas a 
sus casas, porque cumplía muy mucho hazer esto. 
Por quanto estos hombres tenían escondido mali
ciosamente a Diego Centeno y a Luys de Ribera, 
y que no los escondían sin proposito ni causa al
guna, que algún misterio auria en el casso, y que 
fuessen para ello atormentados para que dixessen 
la verdad en donde los tenían escondidos, y que si 
no la dixessen lesdiessen garrote vna noche. Y que 
si todo esto (1) se hazia, fuesse hecho muy secreta
mente sin que persona alguna lo entendiesse que 
el daua este auiso, para lo que adelante se auia de 
hazer, porque ymportaua muy mucho a sus vidas, 
personas y saludes. Gonçalo P i ç a r r o rescibio estas 
cartas y por mostrarse humano y gran amigo da
llos, y por consejo que para ello le dio el licencia
do Benito Juarez de Carauajal, fueron perdona
dos, aunque fueron mansamente preguntados que 
adonde es tañan Diego Centeno y Luys de Ribera, 
que se lo dixessen; ellos negaron reziamente y con 
juramento que no sabían dellos. Y por estas cosas 
y por ciertas causas y respectos no les quiso hazer 
mal, ni matar, antes los embio dende a cierto tiem
po a sus casas, haziendoles muchas promessas y 

(i) Tachado: «<;, 
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caricias con demonstracioiide grande y verdadera 
amistad. Ellos no entendieron entonces a que pro
posito los auia Francisco de Caranajal embiado a 
la cibdad de L ima , mas de quanto Gonçalo P i ç a r r o 
los embiaua a sus casas liberalmente, por lo qual 
le besaron las manos por la merced que les hazia 
y le prometieron de prendero matar a Diego Cen
teno y a Luys ele Ribera si los hallauan, o si no, 
que le auisarian si ellos alcaucauan á saber donde 
estai;an. y con esto despedidos se fueron a sus ca
sas. Después, dencle a muchos dias, estos hombres 
supieron ciertamente de como Francisco de Cara-
uajal los auia embiado a la carn icer ía , y que ellos 
mismos auian lleuado los cuchillos con que auian 
de ser degollados por Gonçalo P i ç a r r o ó por Die
go Vasquez de Cepeda, su theniente general, como 
adelante lo diremos. Estando Francisco de Cara-
uajal en esta cibdad tembló, la t ierra reziamente 
después de medio dia, de que pusso gran temor y 
escándalo a todos los cibdaclanos, principalmente 
los que se hallaron en esta hora en casa de Fran
cisco de Carauajal, que todos se salieron huyendo 
a la calle porque se cayo vn pedaço delia. A todo 
esto nunca el tirano se leuanto de vna silla en don
de estaua assentado, mientras tu ró el temblor, que 
fue buen rato, de lo qual quedaron todos admira
dos del quando lo supieron, y no pudieron acleuinar 
a que causa no quiso salir al patio como todos lo 
auian hecho los que estauan en sus casas. A Juan 
Alcayde y a Francisco Ç a m o r a n o se les quebra
ron las piernas por saltar por vnas escaleras aba-
xo, de miedo que no los tomasse la casa debaxo, 

G. DE SANTA CLARA .— IV.—3.° o 
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porque temblaua mucho, y por escapar de la 
muerte vinieron a dar en ella, porque dende a dos 
dias vinieron a morir conffessados y comulgados 
como buenos xpianos. Y lo que se cayo de la casa 
de Carauajal, que fue un gran pedaço de vna cá
mara, mato miserablemente a quatro pobres yn-
dios y v i l negro del dicho Francisco de Carauajal 
que se auian arrimado por aquella parte, y en toda 
la cibdad no se cayo ninguna casa. 



C A P I T U L O X V I 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L S A L I O D E L A 

C I B D A D D E A R E Q U I P A Y S E F U E A C H O C U Y T O , P U E 

B L O D E S U M A G E S T A D , Y D E L O Q U E A L L I D I X O A 

S U S C A P I T A N E S Y S O L D A D O S P O R Q U E S E Q U E R I A N Y R , 

D I Z I E N D O L E T O D O S Q U E L A G U E R R A E R A Y A A C A 

B A D A 

Después que Francisco de Carauajal uvo des
cansado en la cibdad de Arequipa y auiendo hecho 
lo que tenemos dicho y viendo que de presente no 
auia mas que hazer en ella, determino de yrse a 
la prouincia de las Charcas, por dos causas y ra
zones que le mouieron a yrse con mas breuedad 
de lo que el tenia pensado. L a vna fue, y lo mas 
principal, por no dar lugar a que Lope^de Mendo-
ça se alçasse otra vez con la vi l la de la Plata; y la 
otra íue por repart ir toda aquella prouincia entre 
sus soldados y capitanes, como ya lo auia dicho y 
prometido muchas vezes que les daria los yndios 
que estauan vacuos, para hazer nueuos vezinos en 
ella. Con aqueste acuerdo embio adelante cassi la 
mayor parte de los soldados al pueblo de Chocuy-
to, que es de Su Magestad, en donde tenían todos 
la ropa y fardaje que auian dexado atras, y les 
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mando que le aguardassen allí hasta en tanto que 
el Ueg'asse con la demás gente, lo qual se hizo assi. 
En este pueblo es tañan muchos soldados que se 
atiian quedado atras, los vnos de cansados y en
fermos, y los otros por no tener cauallos ni mulas 
para poder seguir a su capitán, que en el camino 
se les auian muerto, o cansado, con tanto caminar 
de dia y de noche. También se quedaron otros por 
guardar el oro y la plata y gran cantidad de ropa 
y mercader ías que Francisco de Carauajal tenia, 
y la que sus soldados auian desado, que todo auia 
venido a parar a este pueblo, que los y n di os que 
la l lenarían no pudieron andar tanto como sus 
amos, que caminaron por la posta. Estos soldados 
çagueros tuuieron creydo que Diego Centeno y 
Lope de Mendoça auian de boluer por otro cami
no a este dicho pueblo para yrse a las Charcas, y 
por esto y por otros respectos elegieron entre si a 
vn soldado llamado Diego de Guzman de Lara 
por caudillo en nombre del cruel tirano, porque 
los capitanes que eran se auian y do con el a la cib-
dad de Arequipa, que ninguno auia quedado atras, 
Hecho esto luego embiaron a llamar a todos los 
caziquez y principales yndios de aquella gran pro-
uincia para que truxessen muchos bastimentos pa
ra la sustentación de los soldados, y assi truxeron 
muchos carneros, mahiz y papas, con otras mu
chas cosas de comer. Pues venidos ya los yndios 
les mandaron hazer una casa fuerte con quatro 
cubos y sus troneras, en donde se metieron todos, 
y se velauan de dia y de noche como si estuuieran 
en alguna frontera de enemigos, hasta que en fin 
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supieron ciertamente el desbarate total de Diego 
Centeno y de Lope de Mendoça. Los soldados que 
se adelantaron desde la cibdad de Arequipa, lle
gados a este pueblo, muchos dellos no hallaron los 
yndios de carga ni de seruicio que atras auian de-
xado, porque se les Inweron l lenándoles la ropa y 
las ynclias que tenían y se fueron a sus tierras y a 
otras partes con ellas a esconderse. Por lo .qual 
començaron todos estos soldados a brauear y aun 
derrenegar, quexandose brauamente de Francis
co de Carauajal, diziendo a grandes bozes que por 
seruir a Gonçalo P i ç a r r o auian perdido lo que te
nían, y que si en viniendo el no los remediaua y 
les socorria con dalles algún dinero o ropa, que se 
auian de yr y dexalle porque se anduuiesse solo. 
Dexado esto aparte, Francisco de Carauajal se 
par t ió de Arequipa con los demás soldados que 
con el auian quedado, y viniéndose por sus jorna
das contadas llego al pueblo de Chocuyto y le sa
lieron a rescebir todos los soldados con dos vande-
ras y dos atambores que auian llegado antes. Y al 
tiempo que emparejo con ellos, los alférez abaja
ron las randeras ante el, y Francisco de Caraua
jal les quito el sombrero, y assi se ajuntaron todos 
y se tornaron al pueblo con las vanderas tendidas 
como triumphadores, 3- el se apossento en la 3'gle-
ssia. Los soldados que llegaron de nueuo con Fran
cisco de Cnraua ja l comença ron también de bramar 
y aun de rauiar porque ass imísmoles fa l t auaa ellos 
la ropa }r el seruicio, como a los otros, porque se 
la auian licuado furtiblemente sus mismos yndios 
a diuersas partes. Los otros soldados que hallaron 
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su ropa, por ser sus yndios fieles se holgaron mu
cho, y luego se apossentaron por las casas de los 
naturales, que auia muchas vazias; de manera que 
vnos desesperar ían rauiando y otros se holgauan 
con gran plazer y alegria en auer hallado lo que 
tenían que no les faltaua. Los desnudos, que eran 
muchos, començaron todos juntos y cada vno de 
por si en secreto y en publico, de gruñi r y bramar 
y de maldezir a Francisco de Carauajal, derrene
gando de la aduersa fortuna por tanto trabaxo y 
affan como auian passado y aun passauan, y que 
no tenían que vestirse, porque andauan todos des-
nudos y descalços. Y que Francisco de Carauajal? 
que a su noticia auia venido todo esto, que se lo 
auian ya dicho, no hazia mincion ni casso de les 
dar a lgún socorro para vestirse; y assi comença
ron a dezir que se quer ían yr a do bien les pares-
ciesse, pues tan mal se hazia con ellos, porque no 
les dauan lo que auian menester. Algunos, por te
ner a lgún buen comedimiento pidieron licencia a 
su General para yrse a sus casas, o a otras partes, 
pues la guerra ya era acabada y que no auia. con 
quien competir, ni menos con quien batallar, por
que todos los enemigos estauan huydos y escondi
dos de temor, y que la tierra estaua pacifica y a 
deuocion de Gonçalo P iça r ro . Francisco de Cara
uajal, desque vido que tantos le pedían licencia pa
ra yrse, no la quiso conceder a ninguno; antes les 
dixo con semblante muy ayrado que agora mas que 
nunca estaua muy encendida la guerra y que ningu
no se atreuiesse de yrse sin su licencia, so pena que 
lo mandaria castigar; y porque ninguno pretendie-
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sse ygnorancia lo mando apregonar en su real. 
Crendo los soldados el p r egón que se auia dado se 
amohinaron mucho mas, y assi se fueron a Caraua-
ja l y le dixeron que auia mucho tiempo que anda-
uan con el sufriendo grandes fatigas y muy pesados 
trabaxos de la des templança del tiempo y de las 
muchas lluuias y grandes tempestades que auia y 
la crueldad del tiempo frigidissimo que los fati-
gaua estando desnudos y descalços. Porque todas 
estas cosas no las podían ya sufrir, a causa que 
muchos dellos es tañan muy cansados y quebran
tados del mucho caminar y velar, y por esto an-
clauan muy descontentos, que ya no podian hazer 
de sus personas lo que deuian contra los grandes 
trabaxos que se les ofrescian de cada dia y de 
cada noche. De manera que muchos dellos, per
dido el temor y la ve rguença , dauan a entender 
con palabras soberuiosas que no es tañan al l i de 
su voluntad, a causa que no se les gratifficaua 
luego su deuido seruicio, sino que disimulaua con 
ellos sin lo querer remediar sino era con vanas 
esperanças . Otros uvo que sin pedir licencia se la 
tomaron ellos y se salieron vna noche del exer
cito y se fueron a sus casas, como fue el bachiller 
Pedro Altamirano, el de cobre, que por andar 
siempre armado de vnas armas de cobre le pussie-
ron este nombre, y Juan Gutierrez y Pedro Velas-
quez con otros seis soldados. Por lo qual pusso á 
los demás en voluntad y g'ana de yrse también, y 
assi se platico entre algunos para lo hazer, pues 
Francisco deCarauajal no se le auia dado nada por 
la yda de los otros, ni menos auia embiado tras 
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ellos como lo suelen hazer en yéndose alguno, 
que tampoco yr ian agora tras ellos si se fuessen; 
cierto, el lo hizo por no embiar la soga tras el cal
dero. A l General le peso mucho de la yda destos 
hombres, por lo qual mando al Maestro de campo 
Dionisio de Bobadilla mandasse hechar vando con 
vn atambor por todo el exercito para que todos 
viniessen ante el, el qual estaua apossentado en la 
yglessia de aquel pueblo, porque les queria ha
blar, y congregados todos les hizo esta platica con 
semblante y aparênc ia muy graue: 

Yo no puedo pensar que sea la causa que assi 
os aya. mouido y acouardado a quereros apartar 
de mi compañía y dexarme a tal tiempo, estando 
la guerra mas encendida y trauada que nunca 
jamas la estuuo, y en esto veo la gran ceguera y 
desatino que tenéis, sin mirar lo adelante, sabien
do que Lope de Mendoça es ydo a las Charcas 
con los demás que aueis oydo. Paresceme, según 
me han dicho, que algunos de vosotros os quereis 
y r por no andar vn poco de camino que nos falta 
de aqui a la villa de L a Plata, y del rezelo del pro
pio officio del tiempo que se nos haze tan áspero 
y tan erizado; y pues Dios lo embia y a el le plaze, 
confformemonos con su diuina voluntad. Y para 
deziros esto os embie a llamar, no tanto para re
prehenderos quanto para amonestaros por el affi-
cion que me aueis mostrado y por el amor entra
ñable que en general a todos tengo en aprouecha-
ros; no queráis dar lugar a que por falta de vn 
poco de zufrimiento perdá is lo que aueis ganado 
con tantos trabaxos y fatigas, assi en el alcance 
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que alguno[s] de vosotros distes al Visorrey, como 
agora contra Diego Centeno y Lope de Mendoça. 
Y por (1) este trabaxo tan pequeño que al pre
sente nos queda, no permitais que con poco animo 
se amanzillen y abatan vuestras personas y hon-
rras, sino que como hombres esforçados y animo
sos passeis adelante con vuestro honor, haziendo 
el deuer que mas os conuiene. Pero, mirad, caua-
lleros, que todo esto que tengo dicho no ha sido 
por estar del todo seguro de aquellos que por las 
causas susodichas se quer ían yr , porque a la ver
dad mucho mas se deue presumir dellos que poí
no passar un poco de trabaxo y fatiga caminando 
desde aquí a la viUa de La Plata, se quieren que
dar sin ver el premio y ga la rdón que alia les espe
ra e yo entiendo de les dar. Mas porque entiendan 
que no siento lo que deuo sentir, digo que se va-
3'an los que se quissieren y r en cuyos ánimos esta 
apossentado el temor y la couardia, y no el (2) es-
fuerço y çufrimiento para tollerar 3̂  comportar 
los trabaxos çencillos que nos quedan, ni aun atre-
uerse a poner en ellos. Estas cosas no las digo á 
los que son de grande animo y valor, ni a los vir
tuosos y esforçados hombres, sino á los que se 
muestran de poco animo y son temerosos y couar-
des, porque estos tales no podran ya zufrir vn 
poco de tiempo el affan, ni menos sabrán conoscer 
los premios y galardones que suele traer consigo 
la v i r tud del trabaxo, porque con la solicitud y 

(1) Ms. Y porque. 
(2) Ms. qua el. 
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diligencia que se pone, se a lcança . Y con todo 
esto, si quissierdes prefferir de aqui adelante el 
trabaxo al reposo, hazed lo que os paresciere y lo 
que por bien tuuierdes, que no por esso dexare de 
faboresceros y ayudaros en todo aquello que os 
cumpliere, pues aueis militado debaxo de mi van-
dera. Por tanto quer r ía mucho saber por entero 
quien son los que se quieren yr , y quales sean sus 
yntenciones y voluntades, pues la mia ya la sabeis, 
y esto digolo porque no q u e r r í a v iu i r sospechoso 
ni engañado con vosotros, n i vosotros lo estuuie-
ssedes conmigo, porque si a lgún mal os viniere no 
hecheis la culpa a mi , sino a vosotros mismos, que 
me dareis occassion para lo mandar hazer y sal
dré de medida para os castigar muy bien casti
gado [s]. 

Con esto acabo su platica y arenga, como hom
bre que estaua medio ây rado , y como calló res
pondió dende vn rat i l lo el Maestro de campo Dio
nisio de Bobadilla, en nombre de todos aquellos 
soldados que quer ían hazer ausencia, porque se lo 
rogaron para que respondiesse por ellos a Fran
cisco de Carauajal, que lo sabr ía hazer mejor que 
otro alguno, desculpandolos de la culpa que les 
ymponia, diziendole lo que se sigue. 



CAPITULO X V I I 

D E C O M O E L M A E S T R O D E C A M P O D I O N I S I O D E B O B A D I 

L L A R E S P O N D I O A F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L E N N O M 

B R E D E A Q U E L L O S S O L D A D O S Q U E S E Q U E R I A N Y R Y 

A U S E N T A R S E P A R A S U S C A S A S , Y D E L O Q U E L U E G O 

M A N D O P R O U E E R A L O S S U Y O S 

Auiendo Francisco de Carauajal acabado su 
platica, como arriba queda dicho, los soldados que 
se quer ían yr , no sabiendo que se dezir, suplicaron 
a Dionisio de Bobadilla que por ellos respondiesse 
desculpandolos en todo, el qual, oyendo los ruegos 
dellos, lo concedió de buena voluntad, y haziendo 
su debido acatamiento al General y estando en pie 
con el sombrero en la mano, respondió en breues 
palabras lo siguiente: 

L a conffiança que v. m. a tenido hasta agora, 
valeroso capi tán, de los caualleros y soldados que 
están presentes, los quales andan en seruicio del 
Gouernador m i señor , esta misma digo que jamas 
faltara en ellos de aqui adelante, porque conos-
ciendo como conosco sus voluntades y buenas yn-
tenciones, para mi, tengo cre37do que no dexaran 
acudir a las cosas de v. m. todo el tiempo que tu
rare la guerra, mas aun le segu i rán hasta el cabo 
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del mundo si fuere menester. Esto me atreuo a 
dezir porque tengo bien entendido que lo ha rán 
assi como yo lo digo, aunque sepan passar por los 
may ores y mas granes peligros que en el mundo 
se puedan ymaginar, pues ya conoscen y lo tienen 
bien entendido que todo quanto hazen es en serui-
cio del Gouernador mi señor . Y aun mas digo, 
af irmándome en ello y sin poner duda, que todos 
los soldados que aqui es tán presentes que dezian 
se quer ían yr por no seguir a v. m. en esta breue 
jornada, estén agora arrepisos dello 3̂  de otro yn-
tento, proposito y voluntad. Por tanto ¿quien sera 
aquel que tenga temor a vn poco de trabaxo? 
¿quien es aquel que esté tan oluidado de su honrra? 
¿quien sera el que esté tan desacordado de su es-
ffuerço y valentia y de lo que deue al officio mil i 
tar? ¿Pues quienes se rán aquellos tan couardes y 
de tan poco animo que teman y se rezelen desta 
lluuiosa tempestad de agua, y del frio, no auiendo 
tenido temor ele los arcabuzes ni de los fuertes 
enemigos que siempre han tenido por delante? Es
pecialmente agora, que estando como están en vis-
peras de conseguir el premio y el ga l a rdón de sus 
trabajos, se quiera yr y ausentar sin recebillo, de
sando en el campo a su capi tán solo y desampara
do. Por lo qual torno a dezir que teniendo como ten
go esperimentadas y conoscidas (1) de largo tiem
po las voluntades de todos ellos y de cada vno de-
llos, osso prometer y affirmar que ninguno dellos 

( i ) Ms. esperimentadas y conoscidas. 
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faltara a do quiera que v. m. fuere, aunque sepan 
perder sus personas y vidas. Bien tengo crej'do 
que el trabaxo juitollerable y el tiempo tan lluuio-
so y er içado y con la des templança demasiada 
que haze ajuntandose las vnas con las otras, les 
ha quebrantado el brio y las tuercas y voluntades 
de algunos enfermos que en el exercito vienen 
[que] ya no las pueden zufrir. Mas por estos tales 
hombres digo y me offrezco y salgo por fiador que 
ninguno faltara de vuestro seruicio, ni d e x a r a n d é 
cumplir con lo que deuen a sus honrras y a buenos 
soldados. En todo aquello que de mi propia perso
na puedo colegir, puedo seguramente asegurar 
y sainar a todos y a cada vno dellos en parti
cular que ninguno se atreuera hazer cosa en con
trario de lo que tengo dicho. De manera que no 
solamente pagare con mi cabeça la culpa en que 
ellos uvieran yncurrido, mas aun me sometere con 
mi persona a la pena y castigo que merescieren 
por el descomedimiento de aquellos que antes de 
dar fin y cabo de su jornada y de su començado 
trabaxo se fueren y no quisieren seguir a su capi
tán. Por tanto a v. m. suplico con aquel acatamien
to que deuo que no mire ni tenga atención a lo que 
algunos presumptuosos quer ían hazer con vana 
pretenssion y locura en apartarse y ausentarse 
del seruicio del Gouernador mi señor . Sino que se 
tenga atención y se mire a los muchos y grandes 
seruicios que a su señoría y a v. m. han hecho en 
esta presente jornada, passando, como han passa
do, tantos trabaxos, y que cada vno dellos sea per
donado y consigan vuestra clemencia para que 
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con ella puedan de aqui adelante seruir mucho 
mejor que de antes. 

Después, que el Maestro de campo Dionisio de 
Bobadilla uvo acabado su platica, luego enconti-
nente boluio los ojos en contorno hazia donde los 
soldados estauan, de aquellos que se quer í an au
sentar y amotinarse, que de los otros que se que-
dauan firmes no dijo (1) nada, y ellos, como vando-
leros lo entendieron luego. Y boluiendose todos a 
Francisco de Carauajal aprouaron todo quanto el 
Maestro de campo auia dicho en su deffenssion, 
prometiéndole en fee de sus palabras que le segui-
rian en todo tiempo y no le faltarian en toda la 
vida hasta la muerte. Oyendo Francisco de Cara
uajal esta platica de Dionisio de Bobadilla dio 
muestra y señal de auer rescebido plazer y mucho 
contento, y tornando en mansedumbre la graue-
dad y mal semblante que poco antes auia mostrado 
en su platica, començo de mira r á todos quantos 
a l l i estauan con amor y buena gracia. De manera 
que auiendo passado estas cosas los despidió a to
dos con buen talante, para que se fuessen á sus 
toldos y casas, con muchas caricias y prometimien
tos, agradesciendoles la buena voluntad que mos
trado auian, y assi se fueron todos haziendole p r i 
mero la reuerencia y deuida cortesia que le deuian. 
A u n no era bien deshecho este ayuntamiento quan
do mando proueer por todas las esqviadras y com
pañías mucha copia de bastimentos y de prouissio-
nes que Francisco de Cantillana su furriel tenia 

( i ) Ms. dt'g-o* 
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guardados y tapiados en vna gran casa por su 
mandado. A l qual le hizo quedar en este pueblo 
quando passo por el, para que ajuntasse todos 
quantos bastimentos pudiesse hallar en toda la co
marca, assi de mahiz, papas y chuño como de car
neros y ouejas, para vender en las minas de Porco 
y de Potosí a los españoles y a los yndios que alli 
es tañan sacando plata para sus amos. Con esto, 
los soldados, y con el prometimiento que se les 
auia hecho que en las Charcas les auia de dar de 
comer y los repartimientos de yndios que estuuie-
ssen vacuos, y que a otros dar ía muchos dineros y 
otras grangerias por las qua les ganassen de comer, 
pues con esta esperança , aunque vana y larga, se 
contentaron los querellantes. Dende a ciertos dias, 
mientras estimo en el pueblo, viendo la razón que 
para ello auia embio a sus casas a ciertos vezinos 
de la cibdad del Cuzco y de Arequipa que auia 
dias que militauan debaxo de su vandera, dándoles 
licencia para que se fuessen a descansar, con tal 
condiscion que desassen las armas offenssiuas y 
deffenssiuas que tenían. Los vezinos que embio al 
Cuzco fueron Juan Jullio de Hojeda, su alférez ma
yor, y diose el estandarte a Pedro Alonso de Ca
rrasco, vezino del Cuzco y hombre vico, y a Lope 
Mart in, por tugués , Pedro de Bustincia, vizcayno, 
Francisco de Argote , de Segouia, Alonso deCaxas 
y Francisco de Villavicencio, con otros tres o qua
tro. Los vezinos de Arequipa fueron Diego Her
nandez, Juan de Auiles, alcayde, Alonso Puerta, 
Alonso de Aui l a , Vicente Ramirez, Francisco de 
Noguerol y Xpoual Beltran, con otros quatro o 



144 

cinco vezinos; de manera que fueron por todos los 
que embio a estas dos cibdades hasta veinte y cin
co vezinos que tenían en ellas repartimientos de 
yndios, y a otros sin ellos. No solamente embio a 
sus casas a estos hombres, mas embio de los sol
dados mas viejos en hedad que de la cibdad de 
Quito auia traydo y que Gonçalo P i ç a r r o auia lle
nado alia desde la cibdad del Cuzco la primera vez 
que fue contra el Visorrey, que como andauan fa
tigados y enfermos los embio a diuersas partes, 
que serian hasta ocho dellos, y les dio cartas para 
que alia les di'essen de comer, y les proueyo de di
neros para el camino. Auiendo despachado a estos 
hombres mando hechar vando en todo su exercito, 
con todos los alambores, para que todos estuuie-
ssen prestos y aderesçados para partirse dende a 
tres dias a la prouincia de las Charcas, adonde era 
su principal yntento llegar. Y los soldados lo hizie-
ron assi y pussieron por la obra lo mandado, con 
mucho contento, haziendo muchas cosas y aderes-
çandose para el camino, y herraron sus cauallos y 
muchas mulas que tenian, con herraduras de cobre, 
que son muy buenas, que turan muchos dias, con 
clauo hechizo, que no se quiebran. 



CAPITULO X V I I I 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L S E P A R T I O D E L 

P U E B L O D E C H O C U Y T O P A R A L A S C H A R C A S Y E N E L 

C A M I N O S U P O D E L A S A L I D A D E L O S S O L D A D O S D E 

L A E N T R A D A D E D I E G O D E R O J A S , D E L R I O D E L A P L A 

T A , Y C U E N T A Q U I E N F U E E L Q U E L O D E S C U B R I Ó A L 

P R I N C I P I O 

Auiendo visto Francisco de Carauajal que sus 
capitanes y soldados estauan ya a punto para ca
minar, luego, v n lunes, de mañana , a lçando el far
daje y la ropa que tenían y que les auia quedado a 
los dichosos, salieron del pueblo con muchos yn-
dios cargados, y los soldados que fueron con el 
eran doscientos y veynte y cinco, porque de tres
cientos y mas que eran, a los vnos embio a sus ca
sas, como queda dicho. Y los otros se quedaron 
atras, los quales se apartaron del camino Real y 
se fueron a diuersos pueblos de yndios con el ser-
uicio y ropa que tenían, que como no pudieron se
guir a su capi tán por falta de sus cauallos y de vo
luntad que elfos tuuieron, se fueron, como digo, a 
diuersas partes a buscar de comer. Yendo, pues, 
por su camino adelante, llego con toda su gente a 
vn pueblo llamado Cepita, en donde se detuuo seys 

G. DE SANTA CLARA.— I V . — 3 . ° lo 
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dias por falta de ynclios, que no uvo tantos quan
tos el auia menester para llenar su ropa y merca-
durias y el fardaxe de los soldados, por lo qual 
rescibio muy grande yra. y enojo contra los cazi-
quez y principales yndios de aquel pueblo, y arre
batando furiosamente a dos dellos les mando dar 
garrote. Estando aun medio bi'uos mando hechar 
encima dellos mucha paja seca y fuego, y assi los 
quemaron como quien chamusca puercos, y en 
esta muerte acauaron los miserables y desuentu-
rados yndios de morir con esta crueldad tan mala 
y endemoniada. Los (1) demás caziques y princi
pales yndios que estauan presentes fueron amena-
cados terriblemente, diziéndoles que si no le dauan 
luego muchos yndios, que los auia de quemar bi-
uos, como auia hecho de los otros; y si este hom
bre endemoniado queria tantos yndios de carga 
era para llenar las mercadurias que tenia, para 
vender en Potosí , como era ropa de Castilla, ma-
hiz, papas y chuño; de manera que era capi tán y 
mercader. Amedrentados, pues, los caciquez,' em-
biaron luego a sus tierras y pueblos de la comar
ca para que les embiassen muchos ynclios y las yn-
dias casadas y solteras que auia y los carneros de 
carga que tenían, hasta las muchachas donzellas, 
hijas suyas, los quales venidos le dieron recaudo 
y contento, assi para su comida como para las 
cargas. Partido deste pueblo y passando por el 
gran desaguadero de la gran laguna del Collao, 
que llaman de Titicaca, llego al pueblo de Tiagua-

( l ) Ms. A U s . 
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naco, en donde le dieron vnas cartas que se las 
auia escripto vn vezino de las Charcas, su amigo, 
en las quales le hizo saber lo siguiente. Que cier
tas gentes que el licenciado Xpoual Vaca de Cas
tro auia embiado los años passados a la entrada 
que llaman del Gouernador Diego de Rojas, que 
es en el Rio de la Plata, se auian salido todos della 
con el Gouernador y capi tán Nicolas de Heredia. 
Yendo mas adelante llego a r n pueblo que se dize 
Viacha, en donde le dieron otra carta que se la es-
criuio Francisco de Altamirano, que estaua en 
Ayohayo, pueblo de su tio An toño Altamirano, 
que esta junto a la gran prouincia de las Charcas. 
En esta carta le embio a dezir de la salida de Ni
colas de Heredia, de la entrada del Adelantado 
Diego de Rojas, con ciento y cinquenta hombres, 
aunque otros clixeron que no eran sino ochenta 
soldados, y de como Lope de Mendoça se auia 
conffederado con. ellos y que se auia hecho capi
tán dellos, y assi le escriuio otras particularida
des. Francisco deCarauajal, como era en todo fu
rioso, sintió gran pesar destas nueuas y luego 
sospecho que en ninguna manera podia entrar en 
las Charcas en paz, como el quería, cre3Tendo que 
auria otra alguna trabaxosa refriega como la pa
ssada en que le diesse o le pusiessen en ma3^ores 
trabaxos y fatigas. También le peso en auer em
biado y dado licencia a los vezinos y soldados 
para que se fuessen a sus casas, que mucho qui-
ssiera tenellos consigo para la presente jornada; 
mas con todas estas cosas lo disimulo con grande 
animo, diziendo a los suyos con vn semblante do-
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noso que en sabiendo el capi tán Nicolas de Here
dia todo lo que passaua en los reynos y prouin-
cias del Peru, 3̂  de como Gonçalo P i ç a r r o su se
ñor era merita y juridicamente Gouernador; sé 
vernia a su llamado, desengañado de lo que Lope 
de Mendoça le auria dicho, y dexaria el partido y 
la opinion que auria tomado. Antes que passe
mos mas adelante sera bien que demos vna breue 
relación de quien descubrió este Rio de la Plata 
por la mar del norte, y después quien entro en 
el (1) por las tierras del Peru, que sera vna lectura 
bien apacible. Y luego vernemos a contar destos 
hombres que salieron de alia y se boluieron al 
Peru con Nicolas de Heredia, de donde auian sa
lido los años passados atras, y después diremos 
lo que passo con ellos Francisco de Carauajal y lo 
que suscedio en el pueblo de Pocona y de la bata
lla nocturna que uvo entre ellos. Auran de saber 
que en el año de 1512, yendo Juan Dias de Solis, 
natural de Lebrixa, piloto mayor del Rey, con mu
cha gente armada y nauios a descubrir tierras 
nueuas, o el estrecho que después se llamo de Ma
gallanes, fue a dar sobre este r io , que los yndios 
lo llaman en su lengua P a r a n a g u a ç a , que quiere 
dezir R io como mar. Este r io es muy grande y 
ésta en 25 grados hazia el norte y tiene de voca 
diez leguas tiradas, según dixeroii muchos de los 
que alia estuuieron, y entra el agua deste r io pol
la mar veynte leguas sin reboluerse con la salada, 
y aqui se vieron grandes muestras de plata fina 

( í ) Ms. elZa. 
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entre los yndios, y por esto el primer descubridor 
le nombro el Rio de la Plata. Por muerte de Juan 
Dias de Solis, que auia ydo alia con titulo de Go-
uernador y cap i tán general, embio Su Magestad al 
mismo rio a Sebastian Gaboto, veneciano, aunque 
otros dizen que era yngles, que fue en el año 
de 1526 por Adelantado, el qual descubrió, gran 
parte deste r io arriba, muchas cosas, y pobló vna 
ysla alta que hallo en el y la llamo Nuestra Seño
ra de la Concepción. Después desto embio Su Ma
gestad a Don Pedro de Mendoça, natural de Gua-
dix, que fue en el año de 1530 con doze nauios y 
dos mi l i hombres, y nauegando por su mar ade
lante mur ió en el camino, de su enfermedad (1) de 
que dio a los suyos gran .pesar y sentimiento, y la 
gente se fue al r io con el theniente que nombro 
hasta que Su Magestad mandasse otra cosa. Assi-
mismo en el año de 1541 fue también alia por Ade
lantado y cap i tán general Aluar Nuñez Cabeça de 
Vaca, natural de Xerez, el que anduuo perdido 
diez años en tierras de la Florida, y lleuo consigo, 
quatrocientos hombres en quatro nauios. En lle
gando alia fue de todos muy bien rescebido y an-, 
dando el tiempo començaron los vezinos mas prin
cipales que en la t ierra auia de estar mal con el, 
porque los r ep rehend ía terriblemente de muchas 
cosas mal hechas que ellos cometían contra Dios 

(l) D . Pedio de Mendoza no murió yendo al Río de la Plata, sino cuando 
volvia á España. 

E n los sucesos de que no fué testigo Pedro Gutiérrez de Santa Clara, 
como son el descubrimiento de América, la conquista de México y las expe
diciones al Río de la Plata, comete bastantes errores. 
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y contra Su Magestad. Por lo qual le tomaron [tan] 
gran odio y aborrescimiento, que con falsos.testi
gos, los officiales del Rey y v n capi tán viscayno 
Llamado Domingo de Yra la le prendieron y lo he-
charón en la cárce l publica, en donde passo mu
chos trabados y grandes peligros de su persona y 
vida, que lo quissieron matar muchas vezes, mas 
al cabo lo embiaron preso a Su Magestad. A l fin, 
anclando Aluar Nuñez Cabeça de Vaca en sus ne
gocios en la corte, que los lleuaua en buenos tér
minos, murió de su enfermedad, aunque en traba-
xosa y pobre vida y gran vejez. Los dos officiales 
del Rey que lo llenaron preso a España murieron 
malas muertes y sin conffession, que el vno dellos 
se torno loco y mato a su muger a puña ladas , y el 
otro, rauiando se comió las manos a vocados y al 
cabo mur ió . Y el dicho Domingo de Yrala se pa
sso al Peru con los-prendedores y llenaron vn ca
mino muy largo, en donde passar on grandes tra
bados y peligros de muerte por ser la t ierra muy 
áspera y fragosa y poblada de gente ferocíss ima, . 
y llegados alia murieron malas muertes, sin con
ffession, ahorcados y hechos quartos en las renci
llas que uvo en la tierra. Dexemos agora a los de 
la mar y vengamos a los de la tierra; digo que des
pués que el Gouernador Xpoual Vaca de Castro 
corto la cabeça a Don Diego de Almagro el moço, 
que fue a onze del mes de Setiembre de 1541 años, 
embio a diuersas partes ciertos capitanes para que 
fuessen a descubrir tierras nueuas. Porque estan
do por acá occiosos no se causasse entre ellos al
gunos bullicios y escándalos con algunos leuanta-
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raientos como los passados, de donde auian resul
tado muchas muertes, robos y daños con 3Tnnume-
rables males y extorssiones, haziendose en ello 
gran deseruicio a Dios nuestro Señor y a Su Ma-
gestad. Por cuitar estas cosas y otros muchos 
ynconuenientes que se podr ían recrescer entre los 
sediciosos}" ambiciosos, embio, como se ha dicho, 
a buscar tierras nueuas a ciertos capitanes, entre 
los quales fue al Rio de la Plata, por tierra, el ca
pitán Dieg'o de Rojas, con titulo de Gouernador 
de aquellas tierras en nombre de Su Mag'estad, 
que fue en el .año de 1542. Nombró por Capitán ge
neral a Philippe Gutierrez, y por Maestro de cam
po a Nicolas de Heredia, que auia seguido siem
pre la parcialidad de Don Diego de Almagro y 
era mortal enemigo de los p iça r r i s t as . En la proui-
ssion que llenaron estos tres caualleros se conte
nia en ella que si por ventura muriesse el'vno de-
llos, quedasse el cargo ó cargos en los dos, y si 
los dos muriessen quedasse solamente en el vno, 
y que muriendo el tercero quedasse el cargo en la 
persona que nombrasse el tercero para que todos 
le obedesciessen. Eran estos hombres muy ricos y 
muy principales en la tierra, los quales hizieron 
cierta compañía de hermandad en que se gastaron 
gran summa de dineros en comprar muchas y di-
uersas cosas que eran muy necesarias para la 
presente jornada, dando grandes sóçorros a mu
chos soldados para que de buena gana fuessen 
con ellos. A la fama que estos tres capitanes ar-
mauan gente mouieronse muchos, especialmente 
de los principales vezinos que tenían repartimien-
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tos de yndios en esta tierra, que hizieron dezacion 
dellos pensando medrar mas en el Rio de la Plata. 
Los que entraron en esta demanda fueron hasta 
doscientos y cinquenta hombres muy valientes y 
animosos, los quales fueron bien ade resçadas las 
personas y apercebidos de muchas armas, caua-
llos y gran seruicio de negros, negras, yndios, 
jmdias y muchos yndios amigos. Salieron de la 
cibdad del Cuzco, en donde se hizo la gente que 
acudieron de muchas partes, y començaron de ca
minar para la vi l la de la Plata, que es en las pfo-
uincias de las Charcas, no todos juntos, sino diui-
didos cada capitán por si, vno en post del otro que 
lo seguia, llenando cada capi tán sus soldados y el 
seruicio que tenían. Esto se hizo a fin de los basti
mentos, que tuuieron creydo que les auiajn] de 
faltar en el camino por donde auian de passar, que 
los barbaros los aüian de a lçar por los poner en 
necesidad, aunque ellos lleuauan de acá mucha 
cantidad de comida en yndios de carga y en mu
chos cauallos y azemilas. E l primero que salió 
destas tierras fue el Gouernador Diego de Rojas, 
y entrando por aquellas regiones hallo muchos 
pueblos que todos estauan puesjos de guerra, los 
quales conquisto y los atraxo al conocimiento de 
Dios y al vasallaje de Su Magestad. Con esto lle
garon a la gran prouincia de Tocuman, que era 
poblada de gente feroz y de yiidios altos de cuer
po y bien dispuestos, que parecen medio gigantes 
y traen los arcos mas altos que ellos vn palmo. En 
toda esta prouincia ay la yerua poncoñosa , que 
en hiriendo a vno con la flecha en donde viene 
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vntada, aunque sea la herida bien pequeña y sa
que v i l a poca de sangre, mata luego, que los .hom
bres mueren rauiando dándose de calabaeadas en 
el suelo, y los nuestros no supieron al principio 
desta maldita yerua hasta después que la esperi-
mentaron y la vieron con la muerte de muchos 
dellos. Como el Gouernador Diego de Rojas vido 
y sintió que auia ynnumerable gente y que era fe
rocíssima, no se atreuio a passar mas adelante, 3̂  
con aqueste rezelo embio a llamar por la posta al 
General Philippe Gutierrez, que se auia quedado 
atras con su gente, como hemos dicho, para que 
se diesse priesa a caminar, que lo estaña aguar
dando. 



C A P I T U L O X I X 

D E C O M O P H I L I P P E G U T I E R R E Z L L E G O A L E X E R C I T O 

D E D I E G O D E R O J A S Y P E L E A R O N C O N L O S Y N D I O S F E 

R O Z E S , Y D E L A M U E R T E D E L G O U E R N A D O R Y A L Ç A -

M I E N T O D E F R A N C I S C O D E M E N D O Ç A , Y D E L A S C O S A S 

Q U E H I Z O E N E L E X E R C I T O C O N S U S S O L D A D O S 

Auiendo Philippe Gutierrez rescebido el man
dado del Gouernador Diego de Rojas, kiego a la 
hora se pusso en camino con los suyos y por sus 
jornadas contadas llegaron al campo, en donde 
fueron muy bien rescebidos de todos los que allí 
estañan, y otro dia se pussier on todos a punto de 
guerra para pelear con los barbaros enemigos si 
no se quissiessen dar de paz y al seruicio de Dios y 
al de Su Magestad. Y para hazer esto embiaron a 
los barbaros a vn clér igo llamado Francisco Ga
lan, que era de la borden de los comendadores de 
Sant Juan, a los requerir de paz, y el clérigo fue 
con vna cruz -f- alta en las manos, en donde vido 
que auia muchissimos yndios enemigos. Y llegado 
que uvo hallo luego al cacique llamado Canamico, 
con vn ynterprete que lleuana, yndio natural del 
Peru, el qual lo rescibio con mala voluntad y peor 
semblante, y los yndios principales hizieron mués-
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tra de lo querer matar a flechazos y assi hazian 
muestra para effetuallo. Viendo esto el clérigo 
comendador se boluio a ios xpianos con gran te
mor, el qual yua diziendo a grandes bozes: ¡a ellos, 
señores!, ¡a ellos! ¡Sanctiago, Sanctiago! que enca
ran los arcos con las flechas para matarnos, y 
mas quieren pelear que ciarse de paz, porque vie
nen marchando. Como el Gouernador y los demás 
oyeron esto, y como todos es tañan a punto de 
guerra, hecha (1) señal por el Maestro de campo 
arremetieron a ellos con tanto animo y denuedo 
que pelearon todos muy fuertemente, los xpianos 
y los amigos yndios que lleuauan consigo, que t i -
rauan lindamente sus flechas contra los barbaros. 
Los enemigos, como cleffendian sus libertades y 
sus tierras, començaron también a pelear deses
perada y animosamente, que se sustuuieron buen 
rato con los nuestros., que al fin fueron vencidos y 
rotos con ayuda de Dios y luego dieron a huyr 
todos y mataron en la batalla y en el alcance mu
chos dellos y fue preso el cacique Canamico. Vién
dose el cacique preso hablo al Gouernador dizien-
dole que no le matassen, que el t r ae r í a de paz a 
toda su gente y muchos bastimentos, y sobre todo 
que el sinxiria al Dios de los xpianos y daria tr i 
buto al rey de Castilla, y por esto el Gouernador 
le trato nnw bien, porque dende a pocos dias cum
plió todo lo que promet ió y assossego a toda su 
gente. Proseguiendo el Gouernador su camino 
passo adelante con toda su caualleria y se fueron 

( i ) Ms. /¿ec/uz. 
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todos a vna prouincia llamada Salabina, en donde 
fueron rescebidos de guerra aunque los barbaros 
fueron primero requeridos con la paz, la qual no 
la quissieron rescebir, antes tuuieron ellos con los 
nuestros muchas y grandes refriegas y batallas, 
en donde mataron mucha cantidad de barbaros 
sin peligrar ninguno de los xpianos. Anclando en 
estas peleas los xpianos contra los yndios hirie
ron solamente al Gouernador de un flechazo que 
v n yndio le dio en vn braço , y como la flecha es-
taua eneruolada y obrando la mala poncoña, cau
so darse de cabeçadas en el suelo, rebolcandose 
con la gran rauia y furor que tenia, y de morder
se las manos furiosamente, que los que lo tenian 
assido nose podian valer con el. Y como tengo 
dicho aun no se sabia el secreto desta mala y 
vellaca yerua que los yndios vntan las flechas 
con ella al tiempo que pelean, y como viessen 
al Gouernador con aquellas vasquas y con la 
rauia que mucho le atormentaua, le consola-
uan y animauaii los suyos grandemente, di-
ziendole que plaziendo a Dios no seria nada su 
mal, que presto se le quitaria aquel graue do
lor que sentía. Otros ,hombres mal yntenciona-
dos dixeron con ossadia que vnamuger que llena
ría consigo el general Philippe Gutierrez, llamada 
la Enciso, le auia atossigado y dado poncoña para 
que luego muriesse, porque esta muger le embia-
ua de quando en quando algunos guisadillos de su 
mano, como por regalos, para que comiesse. Y que 
la causa porque le auia emponçofiado auia sido-
porque muriendose el Gouernador quedassen el 
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dicho Philippe Gutierrez y Nicolas de Heredia con 
el mando y g'ouierno de la t ierra, como lo manda-
tía el gobernador Xpoual Vaca de Castro en nom
bre de Su Magestad en la prouission que auia dado 
a todos tres. E l Gouernador Diego de Rojas tuuo 
entendido y aun creydo ser assi, por lo qtial co-
menço luego de quexarsse brauamente a grandes 
bozes, de Philippe Gutierrez y de su amiga la En
ciso, que no sabia por que le matauan tan traydo-
ramente con tanta crueldad en dalle ponçofta. 
Oyendo Philippe Gutierrez este gran falso testimo
nio que contra su honor y repu tac ión se dezia, 
luego se fue al Gouernador con gran enojo y ran
cor, ante el qual dio su desculpa haziendo muchas 
y grandes satisfaciones que en ta l casso se reque
rían, de la mala sospecha que del se publicaua. L a 
Enciso començo de l lorar amargosamente por esta 
gran maldad que se le leuantaua, y a grandes bo
zes llamaua a Dios y a Sancta Maria su madre que 
viniesse rayo del cielo sobre quien auia dado la 
ponçofta al Gouernador y que descubriesse la ver
dad, y con todo esto se fue a donde el enfermo es-
taua, mesándose los cabellos y dándose de bofeto
nes, diziendo que tan gran maldad como aquella 
no la auia hecho ella ni otra persona por ella. Y 
por otra parte dezia Philippe Gutierrez que se ma
tar ía con el hombre o hombres que este falso tes
timonio les ama letiantado, y les ha r í a de bueno a 
bueno desdezir en el campo tan gran mentira y 
falsedad, porque el n i la Enciso no eran personas 
que tan gran maldad auian ellos de cometer; y assi 
dixo otras muchas cosas, de que el Gouernador 
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quedo bien satisfecho del y delia. Francisco de 
Mendoça, natural de Medellin, y Rodrigo Sanchez 
de Hinojosa, quedaron resabiados de lo que Phi
lippe Gutierrez auia dicho, porque paresce que 
quando hab láua miraua hazia ellos, y assi se tuuo 
entendido que estos eran los que le malsignauan 
con el Gouernador, porque se le auian allegado 
mucho a el desde que salieron del Peru y se le 
mostraron por sus grandes amigos. Estando el Go
bernador, ya muy al cabo y sin esperança de la 
vida, [le] aconsejaron sus amigos, que eran gran
des émulos de Philippe Gutierrez, dexasse la 
gouernacion a su grande amigo Francisco de 
Mendoça, porque tenia grandes méri tos para ello, 
que era gran seruidor de Su Magestad y era caua-
llero hijodalgo, y que este hombre vssaria fielmen
te del cargo. E l Gouernador estuuo en duda de lo 
hazer, porque auia cédula o prouission del licen
ciado Vaca de Castro en que mandatta que si el 
faltasse quedasse la gouernacion y el mando en 
Philippe Gutierrez y en Nicolas de Heredia, y por 
esto no lo quería hazer ni oyr, mas fueron tantas 
las ymportunaciones y los ruegos de los amigos de 
Mendoça que al cabo lo uvo de hazer, aunque con
tra su voluntad. Y como el Gouernador vido que de 
la parte de Philippe Gutierrez no le hablaua nin
guno, y el mismo que callana y no lo contradezia 
sabiendo lo que se platicaua, determino de lo de-
xar por hijo adoptiuo' para que le suscediesse en 
el cargo de la gouernacion y en todos sus bienes, 
haziendo sus ynstrumentos ante vn escriuano del 
Rey. Todo esto lo trato primero con el dicho Phi-
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lippe Gutierrez, el qual concedió en ello de buena 
voluntad por la sospecha que contra el se tenia, 
porque no tuuiessen orejólo sus enemigos que el 
lo auia hecho matar por jmtroniçarse luego en la 
gouernacion, como si no fuera suya, o era muy 
ambicioso por el cargo. Y con esto mando a todos 
los que estauan presentes que le obedesciessen 
por tal Gouernador, y ellos lo hizieron assi y el 
primero que le obedescio fue el dicho Philippe Gu
tierrez, y con esto mur ió con gran pesar de mu
chos, auiendosse primero conffessado, y no comul
gado, que el terrible dolor que tenia no le dexo. 
Después que Diego de Rojas murió, luego fue al
çado Francisco de Mendoça por Gouernador en 
nombre de Su Magestad, y con gran sentimiento 
mando enterrar muy honrradamente el cuerpo 
diffunto en vna hermita que se hizo en aquel pro
pio lug'ar, en donde se le diseron algunas missas 
mientras se detuvieron en este paraje. Hecho esto 
nombro luego por su.Maestro de campo a Rodrigo 
Sanchez de Hinojosa, con consentimiento de Phi
lippe Gutierrez, y tomo todos los bienes hereda
dos de su padre adoptiuo, los quales r epa r t i ó mag-
nifficamente entre sus amigos, que eran de los 
hombres mas principales que auia en el campo. Y 
como vieron que se mostraua por muy liberal y 
dadiuoso y que repartia de lo que tenia, cassi to
dos se le allegaron por rescebir algo de su mano, 
por donde se causo que Philippe Gutierrez no 
fuesse tanta parte en el exercito* porque no tenia 
que dar, y Francisco de Mendoca si, de los dichos . 
bienes que auia heredado. Estando' los e s p a ñ o l e ^ 
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ocupados en estas cosas los enemigos no dexauan 
de dalles mucha guerra de dia 3̂  de noche, que 
acontescio [una] vez en vna refriega que uvo i m w 
grande que hirieron malamente a Francisco de 
Mercado, maestresala que auia sido del Gouerna-
dor Diego de Rojas. Y obrando el mal de la ponço-
ña de la3"erua que estaua en la flecha, en el herido, 
començo de bramar y a darse de calabazadas en 
el suelo con grandissima rauia y desesperación, 
como lo auian hecho otros que se auian muerto 
flechados con esta yerua endiablada. Como a 
Francisco de Mercado se le yua ya la vida aca
bando y la muerte se le venia mas acercando, 
embio luego a llamar a Cathalina de la Enciso 
antes que se le perdiesse la habla, porque le que
r ia dezir ciertas cosas que le conuenian mucho a 
su honrra y fama. L a qual venida, Francisco de 
Mercado le rogo muy ahincadamente que por re-
uerencia de Dios y de Nuestra S e ñ o r a le perdona-
sse el falso testimonio que le auia leuantado, por
que el fue el que primero lo auia publicado auer 
ella dado ponçona a Diego de Rojas, de que se 
auia muerto. Cathalina de la Enciso oyendo esto 
se holgó en gran manera en saber de aquel hom
bre la gran falsedad que contra ella se auia leuan
tado, y no lo queria perdonar a causa que auia 
sido muy damnifficada en su honrra; mas en ñn, 
con muchos ruegos y grandes ymportunaciones 
le uvo de perdonar y perdonó. Todo esto lo tomo 
ella por fee y testimonio ante v n escriuano de Su 
Magestad y delante de muchos testigos de lo que 
el dicho Francisco de Mercado auia leuantado, y 
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al cabo mur ió dende a vn rato y lo enterraron en 
vna hermita que al l i se hizo. Oyendo estas cosas 
Francisco de Mendoça y Rodrigo Sanchez de H i 
nojosa y todos los demás , perdieron la sospecha 
que auian tenido contra Philippe Gutierrez y 
Cathalina de la Enciso, porque entendieron que la 
muerte de Diego de Rojas auia sido de la poncoña 
del flechaço que le dieron en la prouincia de Sala-
bina. Mas no por esso los dos mandones perdieron 
el mal talante y rancor que contra Philippe Gutie
rrez tenían, porque las consciências les acusarían 
que le tenían vssurpado y tomado contra todo de
recho la gouernacion y el mando de la tierra y no 
pensauan de se lo dar ni restituyr. Esto mismo se 
platico muchas vezes en el exercito por hombres 
que estauan dessapassionados, diziendo que si 
Diego de Rojas dexo por hijo adoptiuo a Francis
co de Mendoça, no lo pudo hazer en lo de la go-
uernacion, porque no era sxrya, ni era herencia he
reditaria como de los bienes suyos que le auia 
dado. Ya que lo auia hecho y nombrado lo auia 
hecho al tiempo y quando ya no sentia ni sabia lo 
que mandaua, por la gran enfermedad que lo 
aquexaua y por el gran dolor que lo atormentaua 
terriblemente; y assi dixeron otras muchas cosas 
sacadas en derecho, todas en fabor de Philippe 
Gutierrez; mas dexando esto aparte digamos lo 
que acontescio a los españoles. Pues continuando 
todos en su conquista salieron deste mal lugar y 
fueron a otros muchos pueblos y a diuersas pro-
nincias, conquis tándolas con grandes trabaxos y 
fatigas y con derramamiento de mucha sangre 

G. DE SANTA CLARA.— IV. — 3.° I I 
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xpiana 5T de }*iidios, en donde los españoles lleua-
tian siempre la vi tor ia , hasta que allegaron a vn 
pueblo de jaidios llamado Soconcho. En este pue
blo auia también la yerua ponçonosa y pelearon 
con los enemigos, [quienes] hirieron algunos de los 
nuestros que murieron después rauiando, dándose 
de cabeçadas y rebolcandose por el suelo, que fue 
grandíss ima lastima de los ver assi malamente 
morir , y no sabian que remedio tomar para tanto 
mal que les causaua esta yerua, ni sabian con que 
curarse. Para saber los nuestros si auia alguna 
c o n t r a v e n í a para remediar este tan gran mal, hi
rieron a vn yndio natural de los ¿jue es tañan pre
sos, con una flecha que hallaron sana, con la qual 
le passaron entrambos muslos de parte á parte. E l 
yndio, viéndose herido, se fue al campo donde vido 
que estaua fresco, riberas de vn rio, y busco al l i 
junto dos maneras de yeruas, las quales majó pres
tamente entre dos piedras lisas que alli en el campo 
tomó. E l zumo de las vnas yeruas beuio, y el zumo 
de las otras se pusso en las heridas, sacandosse 
primero el pedernal que tenia en el vn muslo 
abriendo mas la herida con un cuchillo que le die
ron, y con la dieta que tuuo sano prestamente 
como si no fuera herido. Los conquistadores de 
Sancta Martha y de Cartagena y otros muchos que 
han andado por diuersas tierras en donde ay esta 
maldita yerua dizen que sanan con poínos de soli
m á n crudo, o con zumo de membrillo, echándolos 
en la herida, sacando primero el pedernal, y esto 
lo he oydo dezir a muchos que han sido heridos 
con esta yerua. Desde este pueblo de Soconcho 
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determinaron de passar adelante licuando mucha 
de la contra}*erua, que tuuieron creydo que ade
lante anria mas poncoña como atras lo auia, y 
Francisco de Mendoça hablo a los suyos diziendo-
les como el determinaua de vr por otro lado a des
cubrir tierras que fuessen mejores que las que 
auian dexado atras. Y que para esto quer ía llenar 
la mitad de la g-ente que auia, y que la otra mitad 
se quedassen en aquel pueblo, y que en el entre
tanto que yua. y venia hiziessen muchas casas de 
habitación, aunque fuesse de pal içada; y assi hor-
deno una buena poblaçon, la qual llamaron Mede-
l l in , y se eligieron dos alcaldes hordinarios y qua
tro regidores en nombre de Su Magestad, y nom
bro vn escriuano mayor. Estando Francisco de 
Mendoça hordenando estas cosas y estando ya de 
partida para y r a descubrir los secretos de la 
tierra, determino de prender a Philippe Gutierrez 
porque [en] su ausencia no causasse algunos mo-
uimientos y nouedades por donde perdiesse el 
mando que tenia, porque derechaménte le compe
tia a e l la gouernacion por la prouission que tenia 
del licenciado Vaca de Castro. Y para auer deha-
zer esto lo platico primero con su Maestro de 
campo, el qual le parescio que estaua bien acor
dado para biuir de ay adelante quietos y pacíficos 
y sin rezelo ni sospecha de cosa alguna, y assi lo 
hablaron a sus amigos y afficionados para que les 
diessen fabor y ayuda y ellos les prometieron de 
lo hazer con entera voluntad. Pues venida la media 
noche, Francisco de Mendoça con muchos de sus 
afficionados se ajuntaron en casa del Maestro de 
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campo Rodrigo Sanchez de Hinojosa, y a la ma
drugada dieron sobre Philippe Gutierrez que es-
taua bien descuydado en la cama deste mal sus-
ceso, y lo prendieron con grandes clamores y 
bozes, diziendo a todos que Philippe Gutierrez 
queria matar al Gouernador y a su Maestro de 
campo y alçarsse con Ia t ierra y con el exercito 
de Su Magestad, y assi preso lo hecharon en fuer
tes prisiones con mucha gente de guarda. Y te
niéndole assi algunos dias en la cárce l y por no lo 
matar, acordaron los dos de hechallo fuera de 
toda la tierra, y para lo lleuar a los rey nos del 
Peru lo embiaron con Juan Dias de Almadén con 
treynta hombres de a cauallo y arcabuzeros, los 
quales yuan muy bien aderesçados . También lle-
uaron por delante a Cathalina de la Enciso, amiga 
de Philippe Gutierrez, sin dar a el la causa de su 
prisión y de su destierro, y con esta fuerça los he
charon fuera del exercito y aun de toda la t ierra 
porque no uviesse otro quien mandasse mas que 
el, n i quien alborotasse la tierra, como ellos lo 
dezian. 
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D E C O M O E L M A E S T R O D E C A M P O N I C O L A S D E H E R E D I A 

E N T R O C O N S U G E N T E P O R L A T I E R R A A D E L A N T E , Y D E 

L O S T R A B A Z O S Q U E P A S O , Y D E C O M O J U A N G A R C I A D E 

A L M A D E N L O P R E N D I O Y L O L L E U O A N T E F R A N C I S C O 

D E M E N D O Ç A , E L Q U A L L E Q U I T O E L C A R G O Q U E T E N I A 

Como atras queda dicho, Nicolas de Heredia 
como Maestro de campo se quedo a la postre en 
tierras del Peru para entrar después por la tierra, 
el qual viendo que ya era tiempo determino de 
partirse porque auia dias que no sabia del Gouer-
nador, y assi començo de marchar con la poca 
gente que tenia, que eran veinte y cinco arcabuze-
ros y de a cauallo, en busca de sus compañeros 
mientras andarían en los debates refferidos, aun
que ellos no lo sabían. Prosiguiendo todos por su 
camino adelante entraron por tierras de guerra 
por otra via que el Gouernador no auia Ueuado, 
en donde tuuieron grandes trabaxos y fatigas en 
muchos asaltos y guerras que los yndios barbaros 
les dieron, assi de noche como de dia, que muchas 
vezes estuuieron a canto de perderse todos. Y co
mo el tiempo era ynuernoso y de muchas aguas 
no podían hallar rastro ninguno de los compañe-
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ros, ni los enemigos se lo quer ían dezir, mas con 
cierta maña y ardid que hizieron hallaron guias 
que los llenaron por los Andes, que son sierras lle
nadas y asperissimas, en donde hallaron rastro de 
los que buscauan. Llegando el Maestro de campo 
con sus veinte y cinco compañeros a los Andes de 
la vanda del norte, hizieron allí vnas caser ías de 
pal içada para aguardar el mandado del Gouerna-
dor, en donde estuuieron muchos dias en harto pe
ligro y necesidad con grandíss imos trabaxos, que 
de contino los enemigos dauan en ellos al quarto 
del alva, que de día no se atreuian de miedo de los 
arcabuzes. Entre otras muchas batallas y recuen
tros que los yndios les dieron en este paraje fue 
que vna noche vinieron sobre ellos mas de seis 
mi l yndios, y los xpianos quando los sintieron se 
salieron de entre las casillas y se fueron todos al 
campo. Y esto se hizo de tal suerte que no fueron 
vistos de los enemigos, porque la noche hazia muy 
escura, y dieron un brauo asalto en las casillas 
creyendo que los xpianos es tañan en ellas, y los 
nuestros dieron en ellos de traues y los desbarata
ron y vencieron, teniendo éntendido que eran 
otros xpianos que en aquel punto llegauan en fa-
bor de los qiie acá estauan. Fue la pelea muy bra-
ua y sanguinolenta, de tal manera que mataron 
muchos barbaros a lançadas y arcabuzaços , y ve
nido el dia fueron en procession a vna hermita que 
ya tenían hecha, alabando a Dios y a Nuestra Se
ño ra y al apóstol Sanctiago por auerles dado tan 
gran vi tor ia contra estos vnfieles sin muerte de 
xpiano ninguno. Y por estar aduertidos en todo y 
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por ver de ay adelante venir desde laxos a los 
enemigos y por guardarse dellos, hizieron vnas 
atala\'as bien altas a manera de garitas de made
ra, alrededor de sus casillas, desde donde vían al 
que venia, y con cuydado se velauan todos de no
che. Passaron estos hombres niuy terribles traba
dos, assi de hambre y frio como de asaltos 3'nau-
ditos que de dia y de noche les dauan los yndios 
enemigos, que les turó mas de seys meses conti
nuos que al l i estuuieron detenidos nuvy contra to
da su voluntad. A esta causa no sabían que se ha-
zer, porque el Gouernador 110 los embiaua a lla
mar como lo auian concertado en las ynstrucio-
nes que entre ellos se auian hecho, y assi se esta
ñan quedos con grande pena y congoja como 
hombres desesperados, no pucliendo adeuinar lo 
que podia ser con tan larga dilación. Mas en fin, 
vn dia seña lado del señor Sant Marcos Euange-
lista, auiendo aquella madrugada hecho vna pro
cession muy deuotamente ca[n]tando las ledanias, 
vieron las atalayas desde lo alto gente de a cauallo 
que venían derechos hazia sus casillas, que vn yn-
dio los guiaua, de lo qual rescibieron grandissimo 
contento y alegria creyendo que los venían a lla
mar y que aurian [hallado] tierras ricas. Estos 
hombres de a cauallo que vieron venir eran los 
treynta que lleuauan presos a Philippe Gutierrez 
y a Cathalina de la Enciso, á los quales mandaron 
en el camino que no clixessen n i hablassen cosa al
guna a Nicolas de Heredia, ni a los suyos, hasta 
su tiempo, porque si lo hazian los mata r í an a pu
ñaladas. Y con esto, auiendo dexado Juan Garcia 
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de Almadén muy atras a los prisioneros, se ade
lanto con algunos de los suyos y llegando cerca 
del pueblo le salieron a rescebir todos a pie y con 
los braços abiertos, alabando a Dios con mucho 
plazer y a legr ía , porque ya sabían de su venida, 
mas no la yntencion tan mala como trayan. Juan 
Garcia de Almadén se apeo ele su cauallo y ab raço 
a Nicolas de Heredia con gran demostrac ión que 
se holgaua de velle sano y bueno, y t ambién á s u s 
compañeros , y dixole como venia por todos ellos, 
y assi hablando se fueron los que vinieron y los que 
es tañan, todos juntos a pie, y entraron en el pueblo 
con mucha alegría . Estando ya todos dentro de la 
casa del Maestro de campo, le conto por entero, 
estando los compañeros delante, todo lo suscedido 
al Gouernador Diego, de Rojas 3* a Francisco de 
Mendoça 3- a Philipe Gutierrez, y de las demás co-
,sas que auian passado, coloreándolas con palabras 
no satisfatórias, de todo lo qual les peso grande
mente en 037r todas estas cosas. En esto llego al 
pueblo Philippe Gutierrez, que diez de,a cauallo 
le trayan guardado, 3- desque lo vido Nicolas de 
Heredia le peso mucho de su desuentura 3T mal 
hado y le hablo dándole el pésame de sus trabajos 
y que tuuiesse paciencia en zufrillos, pues era xpia-
no, 3* assi le dixo otras cosas de gran consuelo, y 
el le agracíeselo bien por el consuelo que le daua. 
Estando los dos en esta platica se allego Juan Gar
cía ele A l m a d é n a Nicolas de Heredia y lo prendió 
con ve3*nte arcabuzeros que lleuaua, en nombre 
del Re3' y de Francisco de Mendoça, 3̂  luego quito 
las armas a ciertos hombres sospechosos que con 
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el estauan, y a Philippe pusso buenas guardas por
que no se le fuesse; mas después lo embio desde 
alli con Cathalina de la Enciso, con se}^ de a ca-
uallo, hasta ponellos en tierras del Peru. Quissie-
ron mucho los compañeros del Maestro de campo 
deffendelle porque no le prendiessen, y mas quan
do les quitauan las armas, porque todos estauan 
bien descuydados deste mal suceso, y Philipe Gu
tierrez les dixo que no lo hiziessen por ciertos res
pectos que auia, porque de otra manera al l i se ma
taran los vnos y los otros, porque Heredia era sol
dado viejo y animoso. Mas en fin, el fue preso por
que entonces fortuna faborescia la parte de Fran
cisco de Mendoça para que representasse vn poco 
su personaje en esta tragicomedia en que se ponía, 
y en lo que paro adelante lo diremos. Hechas estas 
cosas y llegados los seys hombres que lleuaron á 
Philipe Gutierrez, se partieron todos los vnos y 
los otros en busca de Francisco de Mendoça, el 
qual, llegados ante el, los rescibio muy bien y otro 
dia hizo a Nicolas de Heredia que se desistiesse y 
apartasse del cargo que tenia y que le jurasse por 
Gouernador y capi tán general de Su Magestad. 
Nicolas de Heredia lo hizo assi muy contra toda 
su voluntad por ver el tiempo que era y no le ca
lía hazer otra cosa, y luego torno de nueuo á nom
brar por su Maestro de campo a Rodrigo Sanchez 
de Hinojosa con voluntad y consentimiento, aun
que forçoso, de Heredia, que aprouo en lo exterior 
todo lo hecho aunque otra cosa tenía en el pecho. 
Hechas estas cosas con otras muchas que las voy 
zifrando, Francisco de Mendoça se par t ió dende á 
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ciertos dias de la poblaçon que auia hecho, con la 
mitad de la gente, porque la otra mitad se que-
daua en el pueblo con el Maestro de campo Ro
drigo Sanchez de Hinojosa para que al l i fue-
sse justicia mayor y su lugarteniente. Prosi
guiendo Francisco de Mendoça su camino passa-
ron el y los suyos por muchas prouincias remotas 
y por muchos pueblos de guerra, porque los yn-
dios les dauan grandes rebatos de dia y de noche 
deffendiendo sus libertades y sus tierras, en que 
auia muchos descalabrados de la vna parte y de 
la otra, y por aqui no auia de la yerua poncoño-
sa. Atrauesaron después vnas sierras asperissi-
mas y muchos rios grandes y malas c iénegas y 
llanos de amplíssimos salitrales, en donde en mu
chas partes no hallaron que comer sino rayces de 
yeruas y cauallos que se les m u r í a n y muchos 
hueuos de aues no conoscidas, que les hazian mal 
nutrimento, mas comíanlos por la hambre que te
nían. Caminaron, pues, los nuestros desta manera 
muchos dias, de pueblo en pueblo y de prouincia 
en prouincia, con los mayores e ynauditos traba-
xos que jamas hombres han passado, hasta que 
fueron a parar con grandes trabaxos orillas del 
gran rio de la Plata, cassi enfrente de vna fortale
za que hizo seys años atras el capi tán Sebastian 
Gaboto, yngles o veneciano, en vna 3'Sla grande 
que está en medio del r io . Llegados los xpianos a 
este paraje vieron muchos yndios que andauan en 
muchas canoas y en balsas pescando riberas de 
aquel poderoso rio, y algunos dellos se allegaron 
junto a tierra y saludaron a los nuestros en lengua 
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Castellana, y los españoles respondieron muy bien, 
diziendoles ¿que era lo que querían? Vno destos 
yndios se allego mucho a la lengua del agua y di-
xo en alta hoz, en lengua castellana, que era ladi
no: ¿a c o m p a ñ e r o ! ; respondió vn soldado: ¿que 
quereis hermano?; y el yndio le echo vna pulla 
diziendole: sahondote las migas por t u aguejero; 
de que dio gran risa a los españoles . E l cacique 
destos yndios, que también era medio ladino, pre
gunto en lengua castellana, mal aljamiada, por el 
capitán de los spianos, 3̂  Francisco de Mendoça 
se le puso delante y le dixo: ¿que quiereSj herma
no, que yo soy?; y el yndio le dixo: muy moço 
eres para ser c a p i t á n ; mucho mejor lo fue ra esse 
viejo que esta a pa r de vos; que era Juan Garcia 
de Almadén , el que prendió a Nicolas de Heredia; 
y dicho esto luego boluio los ojos a los demás 
xpianos y les dixo en alta boz. ¿ A d o n d e vays, la
drones, desuella las caras, cimarrones todos y 
xpianos malosj que andar por aqui robando toda 
esta t ierra? ¿ n o tenéis miedo de (1) Dios? los otros 
xpianos por a c á sentar, son buenos y mas mejo-
reSj vosotros no, porque estar mucho vellacos 
matadores. Los otros desir a nosotros: daca pes
cado, hermano, toma tixeras, agujas, hilo y se-' 
da; daca mahiB, hijos, toma bonete, patio y cha-
qu i ra ; y vosotros como vellacos, desir: daca, da
ca comida; daca yndios , yndias , mahiB; daca to
do, toma l a n ç a d a , cuchillada, y toma pelota con 
arcabtes. A n d a , a n d á , vellacos, todos 'ladrones; 

( I ) Ms. e l de. 
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m i r d no sentar mas aqui, y s i sentar luego mo
r i r todos] yo haser matar con flecha con yndios 
mios; y dichas estas cosas les dieron todos mucha 
bozeria y gri ta haziendo burla y escarnio de los 
xpianos. De manera que el cacique los enjabono a 
todos, de lo qual vnos se rieron y otros brauatos 
se enojaron mucho, y queriendo saber de los xpia
nos de aquel r io que adonde estauan, les daua 
gran pesadumbre porque no podian tomar lengua 
de aquellos barbaros, hasta que tomaron vno de-
llos con maña y ardid que hizo vn fulano Soleta, 
que era buen soldado y de grandes f uerças . Los 
barbaros, queriendo faborescer al compañero pre
so no pudieron y prometieron a los nuestros de 
dalles vna carta que era de otros xpianos que has
ta aquel paraje auian llegado, si soltauan al yndio; 
los xpianos con desseo de saber nueuas ele los es
pañoles les dixeron la truxessen y que les prome-
tian con fee de le soltar, y con esto se fueron de 
al l i los jaidios. Y otro dia por la m a ñ a n a boluieron 
muchos mas yndios Y truxeron la carta con deter
minación que sino soltauan al yndio de saltar en 
tierra y matar a todos los xpianos, y con esto die
ron la carta a Francisco de Mendoça, con la qual 
se holgaron grandemente, 3̂  luego soltaron al yn
dio. Esta carta era de Domingo de Yrala, vizcay-
no, que la auia dexado los dias atras junto, a la 
fortaleça, metida en vna ca labaça hueca, y en ella 
daua auisso a todos los españoles que por al l i lle-
gassen en los puertos que auia en aquel gran r io , 
de que yndios traydores se auian de guardar, y 
de quales se podian fiar, y de que calidad y tem-



173 

pie era aquella tierra, y en donde es tañan los xpia-
nos. En fin, como supo que no auia por allí cerca 
españoles, començo de vaguear por aquella t ierra 
de vna parte a otra, con grandes trabaxos y fati
gas de guerras y peleas que los barbaros les ha-
zian, sin hallar ninguna de la riqueza que busca-
uan, n i tierras buenas adonde hazer asiento. Pol
lo qual determinaron de deshazer la rueda y de 
boluersse a la poblaçon que atras auian dexado 
hecha, para determinar all i lo que mas les conue-
niesse, o lo que auian de hazer para lo adelante, 
pues no hallauan tierras ricas, n i buenas; y con 
esto se boluieron. Viniendo Francisco de Mendo-
ça por su camino acontescio que r iñe ron dos sol
dados y se desafilaron para matarsse en el campo, 
que el vno se dezia Pedro Moreno y el otro Fran
cisco de la Cueua, y estando riñiendo los dos de 
bueno a bueno, el Francisco Garcia de la Cueua 
dio a Pedro Moreno vna cuchillada en el lagarto, 
que mur ió delia dende a tres dias. Francisco de 
Mendoça sintió mucho este desaffio, y mas de la 
muerte de Pedro Moreno, porque auia sido buen 
soldado, y lo mando enterrar honrradamente;mas 
el dissimulo esta muerte lo mejor que pudo por 
algunos dias y no dixo nada a Francisco Garcia 
de la Cueua porque era su amigo y se auia halla
do con el en la prisión de Philippe Gutierrez; en 
fin, el se mosteo en todo y por todo de su parte. 
Antes de allegar a dos jornadas del pueblo que 
sus compañeros tenian hecho, lo hizo prender y 
traer ante si y le hablo sobre la muerte de Pedro 
Moreno y después lo mando conffesar con el ele-
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rigo comendador que ali i estaua, porque estaua 
ya dada la sentencia que aula luego de morir ; el 
qual se confieso y tardo mas de dos horas en la 
conffesion. Hecha la conffession, Francisco Garcia 
de la Cueua se desculpo lo mejor que pudo, dizien-
do que Pedro Moreno le auia affrentado y después 
le auia desaffiado con mucha presumpcion y so-
beruia que auia tenido, y que lo auia tenido en 
gran menosprecio 3̂  escarnescia del, y porque no 
le tuuiessen por couarde auia aceptado el desaffio. 
Y que como su espada auia llegado primero al 
diffunto, pudiera el muerto matalle a el, y que era 
officio y costumbre entre los soldados de pundo
nor deffender su reputac ión y honor porque otro 
dia ninguno lo menospreciasse y le tuuiesse en po
co. Y pues que su señor ia mandaua quitalle la v i 
da, que mirasse primero los muchos y grandes 
seruicios que le auia hecho en la t ierra y la gran 
amistad que entrambos auian tenido; que mejor le 
siruiria estando viuo, que muerto; y assi le dixo 
otras muchas lastimas para que uviesse compa
sión del. Francisco de Mendoça no le quiso oyr 
ninguna desculpa, ni menos quiso condescender a 
las j-mportunaciones y ruegos de sus amigos, y 
mientras mas le rogauan mucho mas se encen
día (1) y se endurescia, de tal manera que no ova 
ni entendia cosa alguna. Conosciendo Francisco 
Garcia de la Cueua la determinación y voluntad 
que Francisco de Mendoça tenia de le quitar la v i 
da, alço la boz y le dixo con grande amargura y 

(I) Ms. e s tendia . 
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tristeza, aleando los ojos al cielo como que a Dios 
pedia justicia: aora bien, señor Francisco de Men-
doça, pues me mandais quitar la vida, yo creo que 
no os llenare mucha ventaja en esta partida, por
que en comparac ión sera tan poca que aun no se
ra vna carrera de cauallo, y alia nos veremos an
te Dios, donde dareis cuenta desta ynjusticia que 
me hazeis, agrauiandome en todo y por todo como 
lo aueis hecho a otros. Dicho esto callo y luego 
començo de encomendarse a Dios y a Nuestra Se
ñora muy deuotamente como buen xpiano, recau
do el credo y conffessando nuestra sánc ta fee ca-
tholica; le dieron garrote en vn palo rolliço, y los 
que se hallaron presentes notaron bien estas pala
bras, adeuinando que Francisco de Mendoça auia 
de acabar la vida con muerte supitanea, como 
passó después. 



C A P I T U L O X X I 

D E O T R A S M U C H A S P E L E A S Q U E L O S E S P A Ñ O L E S T U -

U I E R O N C O N L O S Y N D I O S , Y D E C O M O D I E G O A L U A R E Z 

D E L A L M E N D R A L Y O T R O S M A T A R O N A F R A N C I S C O D E 

M E N D O Ç A Y D I E R O N L A G O U E R N A C I O N A N I C O L A S D E 

H E R E D I A , Q U E D E D E R E C H O E R A S U Y A 

. Después que Francisco de Mendoça hizo esta 
j'usticia arriba refferida se pusso en camino con 
los suyos y se fue al real y poblaçon que auia de-
xado hecho, en donde fue de todos bien rescebido, 
que sus affícionados lo desseauan ya ver porque 
auia cerca de ocho meses que auia partido de alli , 
y dio relación (1) a su Maestro de campo y a los 
suyo [de] todo lo que le auia suscedido en las tie
rras que auia descubierto hasta el Rio de la Plata. 
E l Maestro de campo dio cuenta a Francisco de 
Mendoça , dándole relación de todo lo que auia 
passado en el real; de los muchos y grandes reba
tos y assaltos que los yndios les auian dado de dia 
y de noche, y como con el ayuda de Dios y de 
Nuestra Señora auian siempre alcançado vi tor ia 
dellos. Ciertamente passaron los nuestros tantos 

(J) Ms. rehc iàn . 
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trabaxos y peligros los hombres que quedaron en 
el real después que se fue Francisco de Mendoça, 
que no ay lengua tan dozil que los pueda contar 
ni explicar tan por entero como ello passo, porque 
velando y peleando con los barbaros de dia y de 
noche se vieron muchas vezes totalmente perdidos 
y sin remedio alguno si no fueran socorridos y 
amparados con el diuino fabor. Para matar á to
dos los españoles se ajuntauan muchos enemigos, 
que para cada xpiano auia doscientos ó trescien
tos yndios, y muchas vezes eran acometidos con 
gran denuedo y con mucha braueza, que her ían a 
muchos xpianos a puros flechazos y sin ninguna 
piedad. A tanto vino la ossadia destos barbaros 
que llegauan a las casas, sin temor y con grande 
furiosidad, a se las quemar apegando fuego en 
muchas partes con gran denuedo y braueza; mas 
en fin, los nuestros como españoles animosos de-
ffendian valerosamente sus casas y offendian a los 
enemigos con muerte de muchos dellos. De aqui 
salió Francisco de Mendoça con todos los suyos, 
dessamparando lo que auian poblado, y fueron a 
buscar tierras que fueran buenas, fértiles, y sobre 
todo ricas como las del Peru, en donde pudiessen 
hazer su assiento y viuienda de proposito. Auien-
do salido del real y caminando y vagueando por 
sus jornadas contadas no Ies faltaron muchos re
cuentros y peleas que con los barbaros tuuieron 
por las prouincias y pueblos por do passaron, 
hasta que allegaron a vna prouincia grande lla
mada de los Chinchagones, que era una gente 
guerrera y ferozissima. En esta prouincia assen-

G . DE SANTA C L A R A . — I V . — 3 . ° 12 
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taron su campo porque yuan ya muy cansados y 
fatigados y muchos dellos enfermos y heridos y 
aun cassi todos desnudos, y luego comença ron de 
cercar su real con mucha tierra plenada, rama, 
madera y de grandes espinos. Dentro deste cer
cado hizieron sus casas, todas de madera de pino 
y de sauzes, y las azoteas fueron de paja seca, a 
dos aguas corrientes, en donde se metieron, y des
de este pueblo yuan los vitos a buscar de comer 
por la comarca, de donde venian algunas vezes 
descalabrados malamente, y los otros quedarían 
en guarda de lo que quedaua. En esta prouincia 
de los Chinchagones los yndios de todas aquellas 
comarcas les dieron muchos asaltos y grandes re
friegas, assi de noche como de dia, y los nuestros 
pelearon con ellos valerosamente, en que mata
ron ynfinitos dellos y prendieron a otros muchos. 
Estos prissioneros dieron noticia a los españoles 
de los xpianos que estauan en la prouincia del 
Chile y de Vngulo y de Arauco, y de las grandes 
poblaçones que se contenían en las cordilleras de 
aquellas sierras que era de la otra vanda. Estauan 
ya en este tiempo los nuestros muy fatigados y 
bien trabajados de velar y trasnochar, con las 
continuas lluuias y grandíss imos frios que hazia y 
con las cotidianas peleas y recuentros que los bar
baros les dauan, que andauan muchos dellos muy 
enfermos y debilitados, flacos y descoloridos, que 
aun sus amigos no los conoscian según estauan 
desemejados. Por lo qual y por otras causas y ra
zones que para ello auia, algunos hombres de los 
principales del exercito aconsejaron a Francisco 
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de Mendoça que seria bien y r en demanda de la 
prouincia del Chile y del gran valle de Arauco, en 
donde auia fama de grandíss imas riquezas de oro 
bermejo y de r ebaños de carneros y ouejas de los 
que se crian en la misma tierra. Porque en todo 
lo que auian andado en tres años, poco más ó me
nos, no auian visto oro ni plata, ni señal dello ni 
de otro (1) metal alguno, y preguntando á los yn-
dios que adonde estaua el oro y la riqueza que de-
zian, respondían ellos que estaua en las sierras, 
seña lando con la mano hazia ellas, de lo qual se 
holgauan mucho porque les páreselo que estañan 
•en el paraje del Chile o muy cerca de allí. Estando 
los nuestros assossegados vna noche, aunque sin 
guarda ni velas, arremetieron los barbaros bra-
uamente al cercado por dos partes, que eran las 
puertas por do salían y entrauan: los vnos pelea
ron por la vna puerta, y los otros por la otra, que 
los yndios entraron dentro de^ cercado a pesar de 
los xpianos, lleuando la victoria en la mano. Acu
dieron luego á la vna puerta Francisco de Men
doça, Diego Aluarez del Almendral , Pedro Gon
zales, Francisco d'Espino, Juan Vasquez, Ber-
naldino de Balboa, con otros muchos xpianos, en 
donde pelearon valientemente con los 3rndios; en 
fin, como finos españoles . Por la otra puerta acu
dieron el Maestro de campo Rodrigo Sanchez de 
Hinojosa, Nicolas de Heredia, Pedro Eopez de 
Ayala , Pedro Barba, con otros muchos españoles, 
los quales pelearon animosafliente contra los ene-

( l ) Ms . a i m . 
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migos. De manera que a pura fuerça y animo los. 
hecharon fuera dentre las casas y los hizieron 
huyr con muerte de muchos dellos, auiendo p r i 
mero los barbaros muerto algunos cauallos que 
es tañan atados en vnas estacas, y dos españoles, y 
quedaron muchos españoles bien heridos, aunque 
no pel igró ninguno dellos. Muchos de la entrada 
dixeron que Francisco de Mendoça no se hallo en 
esta batalla noumia, que aun no auia llegado del 
Rio de la Plata, como atras queda dicho; otros di
j e r o n que el se hallo en ella, y esto lo porfiaron 
jmucho dando razones para ello. De manera que 
entre ellos uvo grandes porffias y debates sobre 
aueriguar esta contienda, aunque los mas dellos 
dixeron que aun no era llegado sino después desta 
batalla, al qual voto y opinion me allego por lo que 
muchas vezes me contaua Bernaldino de Balboa, 
uno de los principales hombres que uvo en el exer
cito, que se halló en todas estas cosas. Dig'amosr 
pues, que Francisco de Mendoça llego después des
ta batalla, y con su llegada se començo entre cier
tos hombres principales de auer muchas murmura
ciones 3^grandes quexas del, y én t r e l a s otras cosas 
que dezian era que Francisco de Mendoça andaua 
hujendo dellos y que no los queria ver, ni oyr, ni 
queria que el campo estuuiesse junto, sino siempre 
apartado y diuidido, Otros dixeron que era bien 
yrse a la prouincia del Chile, donde los yndios de
zian que la t ierra era muy rica de oro y abundan
te de bastimentos y carneros, y que era mejor yrse 
todos adonde estaua Domingo de Yrala, pues que 
es taña cerca. Otros dixeron desembueltamente: 
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¿piensa este diablo matarnos aqui de hambre, o 
darnos garrote sin porque, como lo hizo a Fran
cisco Garcia de la (1) Cueua, que lo ma tó sin justi
cia?; mejor s e r á que lo dexemos con el demonio y 
nosoti'os nos vamos al Chile á descansar; assi que 
en este tiempo auuia entre ellos estas murmura
ciones. Estando las cosas en estos términos , Fran
cisco de Mendoça y Nicolas de Heredia trataron 
entre si de lo que harian, o adonde yr ian desde 
al l i , porque en todo quanto auian andado no auian 
visto cosa buena en donde poblar de veras. Nico
las de Heredia respondió diziendo que le páresela 
que era bien salir de la tierra, o sino que fuesse 
alguno á dar noticia del descubrimiento que auia 
del Rio de la Plata y de las demás tierras que auia 
visto y andado y dar re lación dello al Gouernador 
Vaca de Castro. Y que si el [lo] mandaua se pornia 
en trabaxo [y] el yr ia en persona y que de alia 
t rayria mucha gente de socorro, armas, arcabu
zes, poluora, cauallos y herraje, que eran muy ne
cesarios, y assi de otras cosas que eran menester 
entre los soldados, pues yuan necesitados y faltos 
de todas ellas. Y que si esto no quer ía hazer, que 
se fuessen al r io de Vngulo y que de al l i yr ian a 
dar sobre el Chile á vnas tierras muy grandes y 
buenas que las auian descubierto los españoles 
que escaparon en -el nauio de Magallanes quando 
atrauessaron el Estrecho, pues estauan alli Pedro 
de Guzman y Francisco Manuel que sabían la tie
rra. Sobre estas platicas se enojo mucho Francis-

(1) Tachado: Fifeitte, digo. 
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co de Mendoça y dixo a Nicolas de Heredia: no
me hable en eso, señor capitán, sobre vuestra yda 
al Peru, que cierto no me contentan vuestras pa
labras, que me dais, sospecha de no se que; porque 
juro á Dios que si otra vez me lo dize lo ahorque 
de vn árbol . Nicolas de Heredia sintió esto mu
cho, aunque lo disimulo, y hablando moderamente 
le dixo que lo que el auia propuesto no auia sido 
con doblez de animo, n i por dalle enojo, sino so
lamente por le seruir en ello, y que templasse v n 
poco su enojo y no le afrentasse de aquella suer
te. Y que demás desto se hiziesse todo aquello 
que el mandasse, estar o quedar, o yrse a otra 
parte a do mejor le paresciesse, que el le siguiria 
e y r i a ( l ) adelante en el entretanto que le turasse 
la vida; y con esto se le quito; á Mendoça el eno
jo que contra el auia concebido, mas no la sos
pecha. También a esta sazón hablaron ciertos 
hombres á Francisco de Mendoça.y le suplicaron 
diziendole que pues Diego Aluarez del Almen
dral estaua a pie, que los yndios le auian muerto 
los cauallos que auia tenido, y era persona de ca
lidad y buen soldado, que le diesse vn cauallo de 
los que auian sido de Francisco Garcia de la Cue-
ua, para en que le pudiesse seruir, pues era mal 
peon y andavia enfermo. Y allende desto que no 
mirasse a que auia Sido amigo de Philippe Gutie
rrez, sino a lo mucho que auia trabaxado en la tie
r r a en seruicio de Su Magestad, y que le auian 
muerto quatro catiallos que auia traydo y que des-



183 

pues se auia mostrado mucho de su parcialidad 
con mucha fidelidad como bueii amigo suyo. A 
esto respondió Francisco de Mendoça a manera 
de escarnio y desden, y dixo: Diego Aluarez buen 
soldado es, mas duerme mucho y por esto no le 
quiero dar el cauallo que me piden; y con esto se 
fueron desabridos los demandantes. Mas después 
no falto quien lo dixesse a Diego Aluarez del A l 
mendral, el qual lo sintió mucho y lo tomo por yn-
jur ia y affrenta, con protes tac ión que se auia de 
vengar aunque supiesse que en la demanda auia de 
perder no vnavida, sino dos m i l l que tuuiesse. Con 
esto començo luego de tratar con los verdaderos 
amigos que tenia, diziendoles secretamente de co
mo queria vengar la ynjuria que se le auia hecho, 
y de matar a Francisco de Mendoça porque tenia 
malamente t i ran içada la gouernacion de la tierra. 
Y porque también auia desterrado a Phelippe Gu
tierrez y quitado el cargo a Nicolas de Heredia, y 
que no era bien ser mandados de vn rapaz como 
aquel endemoniado que los tenia muy sobjetos y 
amilanados, y assi se dexo dezír otras cosas. Dende 
a quatro o cinco dias que passo todo esto, estando 
ya todo el exercito en el pueblo de los Comechin-
gones, donde se auian passado Diego Aluarez del 
Almendral (1), lo torno a tratar muy de veras con 
sus amigos verdaderos. Y para lo effectual" habló 
a Pedro Barba y a Bernaldino de Balboa y a otros 
hombres de los mas principales que auia en el 
campo, con mas otros soldados de gran animo que 

( l ) Ms. "Almendrar . 
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tenían el mismo desseo de matar a Francisco de 
Mendoça y a Hinojosa, porque es tañan estomaga
dos contra ellos; y todo esto se concluyo como ellos 
lo querían. Media noche era passada, dia de Nues
tra Señora de Setiembre, estando juntos estos con
jurados en casa de Diego Aluarez del Almendral 
salieron della en dos quadrillas y Diego Aluarez 
fue a la posada de Francisco de Mendoça con su 
quadrilla, y como el sintió entrar g'ente en su cá
mara dixo en alta boz: ¿quien esta a}7? ¿quien anda 
ayl Respondió Diego Aluarez diziendo^ ¿quien a de 
ser sino Diego Aluarez que no duerme quando es 
menester?; y diziendo esto ar remet ió denodada
mente a la cama en donde estaua acostado y lo 
mato a puñaladas sin que nadie le pudiesse valer, 
n i aun socorrer, por mas bozes que daua. Otro 
tanto hizieron los de la otra quadrilla, que mata
ron a Rodrigo Sanchez de Hinojosa por mas bozes 
que dio a Francisco de Mendoça, en vano, que 
passaua junto a su casa, para que le viniesse a dar 
fabor y ayuda porque lo matauan traydores; mas 
fue por demás su bozear. Pues muerto ya. Francis
co de Mendoça, como Diego Aluarez del Almen
dral tenia grandes fuerças lo tomo por el pescue
zo y lo lleno arrastrando a casa del capi tán Nico
las de Heredia y le dixo con alegría: Señor capi
tán , aqui traygo el rapaz de Francisco de Mendo
ça que os tenia muy auasallado sin razón alguna y 
a todos los caualleros del campo de Su Magestad, 
y no hemos tenido poca pena que este rapaz nos 
aya subjetado y mandado tanto tiempo. Y lo mis
mo auienclo. preso a nuestro buen general Philippe 
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Gutierrez, liechandole de toda la tierra sin justa 
causa ni razon, sino por lo querer hazer; y estan
do diziendo esto, lie aqui como truxeron al l i tam
bién a Rodrig-o Sanchez de Hinojosa, ya muerto, 
a r r a s t r ándo le de vna pierna. Visto esto por Nicolas 
de Heredia hizo vna muestra de buen semblante y 
hablo con vna buena gracia y amor a todos aque
llos hombres y luego diXo: ¡bendito sea Dios nues
tro Señor! que nos ha quitado de encima a este 
hombre, que cierto era trabaxo zufrir sus neceda
des y soberuia, pues nos tenia tan amilanados. Y 
dicho esto salió fuera de su casa, aunque era de no
che, [e] hizo dar vn p regón que dezia en esta ma
nera: Manda el yllustre señor Nicolas de Heredia, 
Gouernador 3* capi tán general por Su Magestad, 
que ninguna persona de qualquier calidad, estado 
y condiscion que sea, no salga de su casa, so pena 
de muerte y de traydor y perdimiento de bienes; 
y assi ninguno salió hasta saber lo que podia ser, 
aunque muchos adeuinauan muchas cosas. Hecho 
esto embio luego a llamar a los hombres mas prin
cipales del exercito y a los soldados, y mientras 
se ajuntauan era 3'a de dia claro, y luego les hablo 
breuemente, y delante de todos mando apregonar 
en alta boz la comission del Gouernador Xpoual 
Vaca de Castro. Entendidas estas cosas y sabido 
lo demás , los afficionados de Mendoça y los que no 
lo eran, viendo que no podían hazer otra cosa, 
luego vnanimes fue de todos obedescido por Go
uernador y capi tán general en nombre de Su Ma
gestad, p roc lamándo le a grandes bozes. Enconti-
nente y luego nombro a Diego Aluarez del A l -
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mendral por su Maestro de campo en nombre de 
Su Magestad, aunque uvo algunos que les peso 
deste nombramiento, en especial a Pedro Lopez 
de Ayala , que pretendia ser Maestro de campo 
por la gran amistad que tenia con Nicolas de He
redia. Otro dia siguiente se hizo cabeça de pro
cesso contra Francisco de Mendoça y contra su 
Maestro decampo, haziendoles cargo de la pr is ión 
y destierro de Philippe Gutierrez y de la opression 
y tirania que auia vssado contra Nicolas de Here
dia por ser Maestro de campo de Su Magestad, y 
de la muerte que dio a Francisco Garcia de la 
Cueua, y de otras cosas que le acomularon. Sobre 
estos negocios íueron condenados a muerte natu
ra l , la qual sentencia se apregono publicamente 
en todo el exercito; mas dende a vn rato fueron 
enterrados honrradamente por auer sido hombres 
de calidad y por auer mandado el campo, y esto 
se hizo a fin de contentar a sus afíicionados que le 
quer ían bien. E l Gouernador Nicolas de Heredia 
perdono luego a todos aquellos que auian sido 
contra el, mostrándose mucha parte del vando y 
parcialidad de Francisco de Mendoça; de manera 
qüe a vnos les peso grandemente de su muerte, y 
a otros, que eran los mas del exercito, les plugo de 
todo ello, porque verdaderamente lo desseauan en 
gran manera. 



CAPITULO X X I I 

D E L A S R E S U E L T A S Q U E U V O E N E L C A M P O D E N I C O L A S 

D E H E R E D I A S O B R E Q U E P E D R O L O P E Z D E A Y A L A Y 

O T R O S S E V I N I E R O N L A B U E L T A D E L O S R E Y N O S D E L 

P E R U , Y D E C O M O E N T R A R O N C O N L O P E D E M E N D O Ç A 

Y L O S S U Y O S , A L O S Q U A L E S H I Z O L U E G O A M I G O S 

Después que fueron hechas y passadas todas 
estas cosas arr iba contenidas, entraron todos los 
capitanes en consulta con el Gouernador Nicolas 
de Heredia para ver o determinar lo que se ania 
de hazer para lo de adelante, 3̂  entre ellos uvo 
muchos y diuersos acuerdos y paresceres, porque 
vnos desseauan poblar la tierra, y otros querían 
salirsse della pues que no hallauan ninguna de la 
riqueza que buscauan. Otros desseauan yrse a la 
prouincia de Ungulo o al Chile, que dezian que 
alia auia superabundancia de riquezas de oro y 
aun de plata, y que auia muchos bastimentos de 
diuersas maneras, y que el r io de alli era muy 
grande, como Guadalquiuir, y era apropiado para 
poblar tres o cuatro cibdades y repartir los pue
blos entre los que viviessen de poblar, para que to-
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dos tuuiessen de comer. Mas después y al cabo de 
las platicas y acuerdos que tuuieron entre todos 
ellos, se vino a resumir y se detei-mino que el Go-
uernador Nicolas de Heredia se partiesse para los 
reynos del Peru con todos los hombres que auian 
quedado en el exercito, y pidiesse fabor 3̂  ayuda 
y socorro de gente al Gouernador que hallassen 
en la t ierra puesto por Su Magestad, porque te
nían creydo que el licenciado Xpoual Vaca de 
Castro se auria partido para los reynos de España . 
Y que tornando a entrar por la t ierra podian traer 
de camino a Philippe Gutierrez con nueuos y mas 
amplíssimos poderes y recaudos, y traer de alia 
quinientos hombres y muchos mas cauallos y ar
mas offenssiuas y deffenssiuas, y traer mucho he
rraje con otras cosas mu y necesarias a la guerra. 
Porque pretendían ellos hazer a estos yndios tan 
yndomitos y ferozes la guerra muy de proposito y 
aun de otra manera sino se quisiessen dar de paz 
al seruicio y conoscimiento de Dios y al vasallaje 
de Su Magestad, principalmente para que se con-
uertiessen en nuestra sancta lee catholica. Des
pués de concertado todo esto se salieron todos de 
su consulta y otro dia deshaziendose la rueda se 
pussieron en camino y se fueron por otro lado, no 
por donde auian entrado, dexando atras la pro-
uincia de Jos Comechingones, y auduuieron algu
nos dias barlouenteando por muchas y diuersas 
partes y por tierras 110 sabidas, de gentes ferozi-
ssimas. Por estas partes por donde salieron halla
ron muchos yndios bien barbados, como españo
les; y otros de otra prouincia tenían coronas en 
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las cabeças , como frayles; y llegados mas hazia 
tierras del Peru hallaron otros que hablauan la 
misma lengua del Peru, de lo qual se holgaron 
mucho porque se venían allegando su poco a poco 
a tierras de promission, como ellos dezian. An
dando por su camino adelante llegaron a las tie
rras y cordilleras de las muy ásperas sierras lic
uadas de los Andes, en donde entre ellos uvo mu
chas differencias y debates muy porffiadas, porque 
en alguna manera no se podían concertar. Porque 
vnos quer ían poblar al l i por ser t ierra aparejada 
y bien apropiada para ello por el comercio de los 
yndios naturales que auia por todas aquellas co
marcas, y por el r io grande, pastos y la mucha le
ña y arboleda que tenia y muy espaciosos llanos 
y egidos que auia, con mucha piedra buena para 
hazer luego casas. Otros uvo que dessearon yrse 
a tierras del Peru, como tenemos dicho, por des
cansar de tantos trabases y fatigas como auian 
passado, por lo qual se pussieron en dos vandos y 
parcialidades para matarse los vnos y los otros, 
de todo lo qual sentía mucho el capi tán Nicolas de 
Heredia, y poniéndose de por medio los apacigo a 
todos con muy buenas palabras y gentiles razo
nes. De ay a pocos dias se salieron todos juntos de 
al l i y atrauessando las sierras de los Andes se ha
llaron en las tierras del Peru, cient leguas mas 
abaso por donde entraron, y caminando mas-
adelante llegaron a vn pueblo llamado Quirequi-
re, en donde tornaron otra vez los españoles a te
ner otras contenciones y alborotos para matarse 
los vnos y los otros. Por lo qual el capitán Nicolas-
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de Heredia mando dar garrote vna noche a v n 
mancebo llamado Francisco de Saauedra, que auia 
sido gran amigo de Francisco de Mendoça , que 
era el que lo reboluia todo con sus chismerias y 
dessatinos; con esta justicia que se hizo se apacigo 
toda la gente. Yendo aun mas adelante y ace rcán
dose mas toparon en vn pueblo con vn español 
llamado Pedro Amador que andaua por al l i resca
tando carneros y de vna yerua preciada que lla
man coca, el qual les dio nueuas de las cosas acaes-
cidas en la t ierra. Y también les dio noticias de la 
venida del Visorrey Blasco Nuñez Vela y de la 
Real Audiencia y Chancilleria que Su Magestad 
auia embiado a la cibdad de L i m a con quatro 
Oydores, y de las reuoluciones y guerras que auia, 
de la vna parte Gonçalo P i ç a r r o y en su nombre 
Francisco de Carauajal, y de-la otra Diego Cente
no y Lope de Mendoça que sostenian la lealtad. 
Entendido esto por el capitán Nicolas de Heredia 
determino de tomar la boz de Su Magestad para 
y r contra Gqnçalo P i ç a r r o , porque el auia sido 
siempre de la vanda de los Almagres, que auia se
guido a la contina su opinion. Como estauan cerca 
de la mar mando poner la gente en la ribera della, 
creyendo que es ta r ían al l i mejor que en otra parte 
por estar también a la orilla de vn rio, que pares-
cia que estauan cercados de entrambas aguas, y 
que de al l i y r ia después a Diego Centeno que era 
el que verdaderamente seguia la boz de Su Ma
gestad. Otros dixeron que no se detuuiessen all i , 
sino que luego se fuessen en demanda del capitán 
Centeno, pues que como bueno y leal cauallero 
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sustentaua la boz del rey, y que a este hombre tan 
excelente auian de dar fabor y ayuda y seguir su 
vandera, y no la de los p içar r i s tas , que todos 
eran reputados por traydores. Para hazer esto, vn 
dia, en araanesciendo Dios, se amotinaron hasta 
treynta soldados con Pedro Lopez de Ayala y cer
caron luego los toldos y tiendas donde estauan 
apossentados Nicolas de Heredia y su Maestro de 
campo Diego Aluarez del Almendral , diziendo en 
alta boz: Señor capi tán Heredia, nosotros vamos a 
buscar con mucha priessa el seruicio de Su Mages-
tad; v . m. no nos estorue la yda, n i va3ra tampoco 
a la mano a los caualleros que se quissieren yr en 
mi compañia , pues v. m. ya no es nuestro capitán, 
ni justicia, sino el Gouernador del Peru, pues es
tamos en su jurisdicion. Nicolas de Heredia dixo a 
grandes bozes, que muchos lo oyeron: ¡a señor Pe
dro Lopez de Ayala! , aguarde v. m. vn poco, que 
todos juntos nos yremos en compañia , que mi yn-
tencion no es otra (1) sino yrme luego adonde esta 
el capitán Diego de Centeno y Lope de Mendoça, 
a seruir a Su Magestad contra .esse Gonçalo Piça-
rro que esta a lçado con las tierras del Rey. Pedro 
Lopez de Aya la no quiso aguardar, creyendo que 
le har ían mal, antes el y los treynta hombres de 
a cauallo començaron a caminar en demanda de 
Diego Centeno llenando consigo todo el seruicio y 
el poco fardaje que les auia quedado, llenando por 
caudillo al dicho Pedro Lopez de Ayala . Desta 

( I ) • Ms. otro. 
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manera se diuidieron y apartaron estos hombres, 
de lo qual les peso mucho al capi tán Nicolas de 
Heredia y a Diego Aluarez del Almendral y a los 
demás hombres del exercito que quedaron al l i con 
ellos, a los quales conoscian por capitanes de Su 
Magestad, que no hizieron n ingún mouimiento 
para yrse con los otros, porque y r vn dia antes o 
después, todo era y r . Queriendo y r tras ellos algu
nos soldados de los principales para los hazer bol-
uer por fuerça, les dixeron el capi tán Nicolas de 
Heredia y el Maestro de campo que no fuessen, 
porque entre ellos no uviesse alguna braua refrie
ga en donde algunos dellos perdiessen las vidas, y 
assi los dexaron 3rr a su ventura. De manera que 
todos los conjurados yuan por su camino adelante 
con gran recato embiando sus corredores adelante 
y atras para ver si Nicolas de Heredia embiaua 
tras ellos, y caminando los delanteros yuan por 
corredores de los conjurados Grabiel Bermudez 
con otros quatro hombres. Yendo desta manera 
encontraron con Lope de Mendoça, Alonso Ca
margo y Luys Perdomo, con los demás que yuan 
con ellos huyendo de las crueldades de Francisco 
de Carauajal, que cierto le temían en gran mane
ra, y hablandosse los vnos y los otros se dieron 
cuenta y re lación de todo lo sucedido en la t ierra 
y de lo que auian passado en la entrada. Y con es
to los corredores se boluieron con Francisco de 
Mendoça y sus compañeros hazia donde Pedro Lo
pez de. Aya la venia, y ellos se rescibieron muy 
bien porque se conoscian antes de agora, y Pedro 
Lopez, de Aya la dio cuenta a Lope de Mendoça de 
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los suscesos que auían passado en las tierras que 
auian'conquistado, y de la manera y forma que se 
auian apartado de Nicolas de Heredia (1). A Lope 
de Mendoça le peso mucho por esta desconformi
dad que auia entre estos caualleros, mas el procu
ro de los reconciliar lo mejor que pudiesse y assi 
escriuio luego vna carta al capi tán Nicolas de He
redia rLpara que] se viniesse a ellos, por quanto le 
queria dezir muchas cosas de palabra que eran 
cumplideras al seruicio de Dios y al del Rey. E l 
capitán, de buen comedimiento y por saber nue-
uas vino adonde Lope de Mendoça es taña , y des
pués de auerse rescebido muy bien entrambos, 
que se conoscian de mucho tiempo atras, se habla
ron muy largo de sus cosas y Nicolas de Heredia 
se quexo mucho de Pedro Lopez de Aj^ala, que 
siendo su soldado le auia dexado en el campo sin 
razón alguna. Pedro Lopez de Aya la se desculpo 
lo mejor que pudo y con dezir que yua a seruir a 
Su Magestad y en su nombre a Diego Centeno, y 
no por gana que tuuiesse de hazer algunas noue-
dades en la t ierra se auia adelantado con aquellos 
soldados que presentes es tañan. Lope de Mendoça, 
Alonso Camargo y Luys Perdomo, oj^endo las 
quexas del vno y las desculpas del otro, luego to
maron la mano en los hazer amigos, de tal manera 
que los vnos 3̂  los otros se reconciliaron y Pedro 
Lopez de Aya la en conclussion pidió perdón al ca
pitán Nicolas de Heredia, y el le perdono y se 

(1) Tachado: Alonso. 

G . DE SANTA. C L A R A . — I V . - ? . 0 l3 
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abraçarem entrambos. Y los demás soldados que 
se auian alterado con Aya la hizieron lo (1) mismo, 
de manera que todos se hizieron amigos con pro
testación de seruir a Su Magestad y a Lope de 
Mendoça; y lo demás que passo se d i rá en este ca
pitulo. 

(i) Ms. las. 



CAPITULO X X I I I 

P E C O M O L O P E D E M E N D O Ç A C O N T O A N I C O L A S D E H E 

R E D I A Y A L O S Q U E S A L I E R O N D E L A E N T R A D A T O D O 

L O Q U E A U I A S U S C E D I D O E N L A T I E R R A , Y C O N B U E 

N A S P A L A B R A S Y D U L C E S R A Z O N E S L O S A T R A X O A S I (1) 

Y S E N O M B R O P O R G E N E R A L D E S U M A G E S T A D 

Quando Lope de Mendoça se a p a r t ó de Diego 
Centeno en el puerto de Quilca, como atras queda 
dicho, se fueron juntos con el Alonso Camargo, 
alférez mayor de Centeno, y Lu3rs Perdomo, el 
canario, con otros diez o doze arcabuzeros y con 
los que pudo recoger en el camino que andauan 
Imydos de Francisco de Carauajal, los quales se 
fueron todos por la costa de la mar arriba por 
algunos dias hasta que llegaron a vn pueblo de 
yndios. Y sin parar en este pueblo sino fue tomar 
algo que comer para ellos y para sus cauallos, 
dexando á mano 3Tzquierda la mar se subieron por 
la gran serrania de los Locumaes y se fueron a la 

( I ) Ms. asst. 
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prouincia de las Charcas, donde se pensaron l ib ra r 
mejor que en otra parte de la gran furia y cruel
dad de Francisco de Carauajal. Porque ttiuieron 
siempre entendido estos caualleros que en no te
niendo Carauajal que hazer en la cibdad de Are 
quipa y en toda su comarca, da r ía luego la buelta 
para la gran prouincia de las Charcas a repart i r 
los pueblos de los yndios entre los suyos, como ya. 
lo auian 03rdo dezir. Alonso Camargo y Luys Per-
domo y los otros que yuan con el le dieron por 
consejo se metiesse en la vi l la de la Plata y se al
çasse otra vez con ella en nombre de Su Mages-
tad, porque entonces estaua ya a deuocion de 
Gonçalo P i ça r ro . E l no quiso y r alia hasta ver en 
lo que parauan las cosas de alia abaxo, y también 
por la poca gente que lleuaua y por la mucha que 
Gonçalo P i ç a r r o ternia en la v i l l a , creyendo que 
no podria hazer en ella ningún effecto, y por tanta 
se fue al pueblo de Pocona, que la mitad del auia 
sido suyo, y los yndios lo rescibieron muy bien, 
que aun le reconoscian por amo y encomendero. 
En este pueblo començo de ade resça r se lo mejor 
que pudo y embio algunas espias yndios á la par
te que Francisco de Carauajal estaua, y parescien-
dole después que allí no estaua bien procuro de 
meterse con los pocos que tenia en unas sierras, 
neuadas y asperissimas que llaman de los Andes, 
que tienen unos valles hondos en lo baxo que son 
muy calientes y de gran poblaçon. Estando en este 
paraje determinaua de aguardar tiempo y coyun
tura para hazer sus cosas y ver si Su Magestad 
embiaua la gouernacion á Gonçalo P içar ro , para 
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y r a la entrada del gouernador Diego de Rojas, o 
si no hazer lo que bien le paresciesse que fuesse 
al seruicio de Su Magestad. Determinadas estas 
cosas entre ellos tomaron lo que ti vieron menes
ter, en el pueblo, para el camino, y assi se pussie-
ron en el, los quales caminando paralas sierras 
toparon a medio camino a Grabiel Bermudez, co
rredor de Pedro Lopez de A3^ala, como arriba 
queda dicho. Con el qual y después con el capitán 
Nicolas de Heredia y con los demás de la entrada 
passaron todas aquellas cosas que arriba tenemos 
refferido, y Lope de Mendoça por dar cuenta de 
si en las cosas que auia, como ellos lo auian hecho 
a el, de buen comedimiento hablo a todos en la 
forma y manera siguiente: 

Auran vs. ms. de saber que el rey nuestro se
ñ o r embio a Blasco Nuñez Vela, cauallero muy 
nombrado del habito de Sanctiago, natural de la 
cibdad d 'Ati i la , por Yisorrey y capitán general a 
estos reynos y prouincias del Peru, con quatro 
Oydores para que assentassen y tormassen vna 
Real Audiencia en la cibdad de Lima. Los quales 
todos cinco hizieron y hordenaron muchas y di-
tiersas cosas muy buenas que conuenian al serui
cio de Dios y al de Su Magestad, siendo muy pro-
uechosas a los españoles y a los jmdios naturales 
de la t ierra. Gonça lo Ficarro y otros muchos que 
siguen su mala opinion, no les paresciendo bien 
estas cosas, se a lçaron y rebelaron en la cibdad 
del Cuzco contra Su Magestad, yendo como fue
ron contra el Visorrey y contra la Real Audiencia 
con mano armada, llenando muchos capitanes y 
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soldados todos puestos a punto de guerra. V con 
gran desuerguença y maldad han perseguido y 
persiguen y maltratan a todos los caualleros que 
se muestran por grandes seruidores de Su Mages-
tad y contra los que agora siguen el partido del 
Visorrey, y a muchos dellos han muerto y les to
man las haziendas que tienen, apl icándolas para 
si mismos. Por lo qual muchos vezinos de toda la 
tierra que aman mucho el seruicio del Rey se han 
ydo huyendo a la cibdad de Quito, en donde esta 
al presente el Visorrey, aunque otros se han es
condido en diuersas partes de miedo de las cruel
dades y muertes que Gonçalo P i ç a r r o y su Maes
tro de campo Francisco de Carauajal han hecho 
en ellos. Y como Diego Centeno sea vno de los 
grandes seruidores de Su Magestad y su leal ca-
uallero, se alço en la v i l la de la Plata en nombre 
y con boz del Rey nuestro señor, contra Gonçalo 
P i ç a r r o y contra todos aquellos que ciegamente 
siguen su mala y falsa opinion. Y como el tirano 
supo este alçamiento embio contra nosotros al 
capi tán Alonso (1) de Toro, su theniente en la cib
dad del Cuzco, con mucha gente armada, al qual 
no quissimos aguardar por muchos respectos, cau
sas y razones que para ello uvo, y nos apartamos 
del. y nos metimos por la t ierra despoblada que 
va hazia el Rio de la Plata, hasta que llegamos a l 
sitio y paraje de Casabindo. Y Alonso de Toro 
como no nos hallo se boluio a su thenentazgo, de-

( i ) Tachado: Camargo. 
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xando [en la v i l la al capi tán Alonso de Mendoça 
como en frontera nuestra, y sabido por Diego 
Centeno que Alonso de Toro se auia buelto a la 
cibdad del Cuzco salió del despoblado y tornamos 
a tomar la v i l la , haziendo delia huyr a los afficio-
nados de Gonçalo P i ça r ro . Mas después de todo 
esto, el gran tirano como supo desta salida nues
tra embio contra nosotros a Francisco de Cara-
uajal, su Maestro de campo, hombre cruel y ende
moniado, el qual llego al pueblo de Paria en donde 
es tañamos aguardando el mandado del Visorre}'", 
y nos fue tan contraria la fortuna que sin dar ba
talla fuymos desbaratados por este cruel carnice
ro. Y no contento con aquesto nos pers iguió 3T dio 
vn brauissimo alcance en donde nos tomo mucha 
parte de nuestros soldados, y a muchos dellos 
maltrato 3̂  ahorco, y con el rezelo que del tulli
mos nos fuymos retrayendo hasta el puerto de 
Arequipa. Y hasta alia no nos dexo, porque fue 
tras nosotros hasta que del todo nos deshizo y 
desbarato, y de alia nos venimos retra3rendo por 
acá, dexando a Diego Centeno 3̂  a Francisco Ne
gral 3̂  a Diego de Ribadene3'ra escondidos con los 
demás soldados que no nos pudieron seguir, en las 
sierras del Condesuyo y en otras partes. Vinién
donos agora por acá supimos en el camino, de 
ciertos 3nidios espias 3̂  por cartas que nos escri
bieron ciertos amigos nuestros y vezinos de Are
quipa, como el endiablado Francisco de Caraua-
ja l boluia otra vez a esta prouincia para metersse 
en la vi l la de la Plata. En donde piensa repartir 
entre sus soldados nuestros repartimientos de yn-
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dios y otros que ay en la t ierra vacuos, y también 
viene a saber si parescemos por acá , para hartar 
su crueldad en quitarnos las vidas porque auemos 
seguido la parte de Su Magestad y la de su Viso-
rrey. Dichas estas cosas con otras, les torno a ha
blar, por los conmouer de veras al seruicio de Su 
Magestad, y por los atraer a su pai'cialidad y bue
na opinion les dixo que pues en todo se auian mos
trado por grandes seruidores del Rey nuestro se
ñor , le hiziessen este seruicio muy señalado, que 
para ellos seria el prouecho y la honrra. Que con 
grande animo y prompta voluntad hiziessen de 
tal modo y manera que desbaratasse los desigños 
y conceptos de Francisco de Carauajal, y que ha
l lar ían en su campo, si venciessen, lo qual tenia 
creydo, muchas y grandes riquezas con mucha 
ropa de Castilla que el y los suyos trayan a los 
grandes seruidores de Su Magestad. Que demás 
desto Su Magestad y el Visorrey con la Real A u 
diencia les gratifficarian sus buenos seruicios dán
doles los repartimientos de ynclios que los rebel
des auian perdido por sus grandes trayciones y 
maldades, 3" que les har ían otras muchas merce
des, y que demás desto gana r í an gran honrra y 
reputac ión en la tierra con el vencimiento destos 
brauos tiranos. Y para los atraer mas a su deuo-
cion les dixo de como tenia grandes poderes y co
missiones del Visorre}^ Blasco Nuñez Vela y vna 
prouission de la Real Audiencia, en que le dauan 
facultad y licencia hiziesse como capitán general 
la mas gente que ser pudiesse. Y que tomasse los 
dineros que fuessen menester, de la caxa o caxas 
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de Su Magestad, en donde quiera que estuuiessen, 
y assi lo mandaua a los official.es del rey, para dar 
de socorro a los soldados que allegasse y ajunta
sse, y que en todo casso diesse batalla a todos 
quantos capitanes y soldados uviesse de [los] Piga
rros, hasta los destruyr y hazer justicia dellos. 
Los soldados de la entrada, creyendo estas cosas 
y otras muchas que Lope de Mendoça les dixo, les 
plugo mucho dello, principalmente quando enten
dieron que podia hazer gente y dalles fabor y so
corro en dinero se holgaron mucho mas, porque 
ellos ven ían desnudos y descalços, y por hallar tan 
buena coyuntura por medrar y mudar el pelo malo. 
Nicolas de Heredia, auiendo oydo largamente a 
Lope'de Mendoça le peso en gran manera por las 
renzillas y debates que auia en la tierra, porque 
luego entendió que tarde o nunca auia de boluer a 
las tierras que el y sus compañeros auian descu
bierto; mas con todo esto les dixo: Estas contien
das que ay, supimos dias ha antes que llegassemos 
a las prouincias de las Charcas, por ciertos yndios 
que nos dieron noticia de todo ello, mas no supi
mos quienes eran, ni contra quien, ni por que, ni 
quien gouernaua estas prouincias. Mas después 
que partimos de vn pueblo llamado Quirequire en
contramos a vn español que dixo llamarse Pedro 
Amador; este nos conto todo lo que passaua en la 
tierra, del Visorrey y Gonçalo P i ç a r r o y de Diego 
Centeno, lo qual sabido por nosotros tomamos 
luego la boz de Su Magestad y assi venimos a ser-
uir al que la tuuiere. Pues hemos llegado a tan 
buen tiempo, yo y todos los caualleros y soldados 
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que de la entrada de Diego de Rojas auemos sali
do nos ponemos en seruicio de Su Magestad, como 
siempre y a la contina lo auemos estado. Oyendo 
esto Lope de Mendoça y viendo la buena voluntad 
que todos mostrauan tener, luego se hizo nombrar 
por capi tán general, de consentimiento de todos 
ellos, en nombre de Su Magestad, y assi puso luego 
en vna lança v n estandarte de damasco colorado 
que traya, grande, doblado y encogido en vn paño 
de lienço, y alçandolo en alto los soldados se hu
millaron ante el como Real vandera de Su Mages
tad. Entonces Nicolas de Heredia a lçando la voz 
dixo: Ea, señores caualleros, los que aueis salido 
en mi compañía de la entrada, sepan todos que yo 
soy soldado del señor general Lope de Mendoça ; 
suplico a vs. ms. le tengan por tal, pues son ama
dores del seruicio de Su Magestad. Y desde aqui 
adelante obedescamos sus mandamientos, pues en 
ello seruimos al rey nuestro señor; y assi lo hizie-
ron todos con las cerimonias que en tal casso se 
requer ían , lo qual todo se pusso por auto ante vn 
escriuano de Su Magestad. Hecho ésto nombro 
por capitán de los de a cauallo al mismo Nicolas 
de Heredia; capi tán de arcabuzeros a Pedro Lo
pez de Ayala; capitán de piqueros a Francisco Re
tamoso, de la entrada; alférez mayor Alonso Ca
margo; Maestro de campo a Ltws Perdomo, el ca
nario; sargento iruiyor a Pedro Nuñez, de la entra
da; y assi nombro otros officiales que fueron me
nester. Hechas estas cosas con otras se fueron to
dos juntos por sus jornadas contadas y su poco a 
poco al pueblo de Cotabamba, en donde estuuie-
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ron mas de dos semanas holgando y descansando 
del largo camino como auian traydo de tan lexa-
nas tierras. De a l l i se fueron al pueblo de Pocona 
porque auia en el muchos bastimentos, y luego co-
mença ron de adobar y aderesça r las armas oífen-
ssiuas y deffenssiuas que tenian, porque supieron 
que Francisco de Carauajal se venia de cada dia 
mas acercando a ellos. Estando en este pueblo 
embio secretamente a llamar a ciertos vezinos 
que es tañan en la vil la de la Plata que estauan del 
muy afficionados y eran verdaderos amigos, los 
quales vinieron con los alcaldes y regimiento sin 
que lo supiessen los sequaces de Gonçalo P iça r ro . 
Y por otra parte embio a llamar a todos quantos 
caciquez y principales yndios que auia en toda la 
comarca de aquel terr i tor io , para que truxessen 
todos los bastimentos que tenian en sus pueblos, 
todo lo qual se hizo assi. Dende a diez dias que 
llegaron a este pueblo, Lope de Mendoça dio y 
proueyo de algunos socorros y pagas a los capita
nes y soldados de la entrada, de la moneda de Su 
Magestad, que clizen auerse traydo ele la vi l la de 
la Plata, los quales se auian sacado secretamente 
de su Real caxa. Assimismo dizen que se truxeron 
muchos dineros en plata de las minas de Porco y 
de Potosí , que se tomaron de los mayordomos de 
Hernando y Gonçalo P i ç a r r o y de vezinos y mer
caderes y de otros particulares, y que se ajunto 
cantidad dellos y de los pueblos de yndios que es
tauan vacuos que auia en todo aquel terri torio. 
Otros dizen que Lope cie Mendoça embio a ciertos 
hombres de gran confiança a lugares secretos 
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adonde el y Diego Centeno tenían enterrados se
cretamente mas cinquenta mi l l pesos en plata, y 
que parte destos dineros fueron los que se dieron 
y gastaron entre los soldados de la entrada, 3̂  no 
los otros que dizen que se truxeron de la villa, n i 
de otras partes, lo qual es mas verisímil. Aunque 
a la verdad, muchos de la entrada, o. cassi la ma-
3^or parte dellos, no quisieron tomar este socorro 
en dineros que les dañan, a causa que pretendie
ron otras mayores mercedes, que era en los repar
timientos que esperauan de los yndios que esta
ñan vacuos. Mas al cabo y a la postre tomaron y 
rescibieron los dineros por la gran necessidad en 
que estauan puestos; mas all i no auia mercaderes 
3?" tratantes para compralles alguna ropa y calça
do para vestirse y ca lçarse , 3- assi tenían todos 
guardada su plata en sus costales. Desta manera 
contento a todos los soldados, que a los arcabuze-
ros dio algunos dellos quatrocientos pesos, y a 
otros a quinientos, y a otros a sietecientos pesos, y 
estos eran de los mas principales, y a los de a caua-
11o dio mas auentajadas pagas, por lo qual comen-
ça ron todos [á] demostrar gran plazer y a legr ía . 
Y demás dezian publicamente que no auia otro tal 
capi tán en toda la prouincia del Peru como Lope 
de Mendoça, que era en todo asaz franco y liberal, 
y. que por su seruicio mori r ían mil i muertes, y assi 
le començaron de alabar y engrandezer por tanto 
bien como les auia hecho. Como Lope de Mendo
ça les auia dicho que Francisco de Carauajal los 
venia a buscar, començaron por todas las vias y 
maneras que podían de aderesçar las cosas nece-
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sarias para la batalla que esperatian dar a los pi-
çar r i s tas , refinando la poluora que tenian, 3̂  enha-
zer muchas mechas de algodón para los arcabu
zes, lanças y picas para los de a cauallo y pique
ros, atando a los palos de las hastas espadas, da
gas y cuchillos para pelear con los tiranos. 



C A P I T U L O X X I V 

DE COMO FRANCISCO DE CARAUAJAL, CONTINUANDO S U 
•CAMINO, LLEGO AL PUEBLO DE COTABAMBA, DESDE 
DONDE EMBIO AL PADRE MARQUEZ, SU CAPELLAN, CON 
CARTAS AL CAPITAN LOPE DE MENDOÇA Y A LOS S U 
YOS PARA QUE SE DIESSEN AL S E R U 1 C I O DE GONÇALO 

PIÇARRO 

Caminando Francisco de Carauajal por sus jor
nadas contadas, yendo de pueblo en pueblo, con 
las vanderas tendidas, llego al pueblo de Paria, 
en donde hallo a Diego de Almendras con algu
nos soldados que auian ydo tras Lope de Mendo-
ça desde el pueblo de Quilca, como hemos dicho, 
y como no lo pudieron a l cança r se quedaron 
aguardando en este dicho pueblo al tirano hasta 
que llegasse. Destos sus soldados supo el cruel t i 
rano de como auian tenido noticia por yndios que 
los hombres que auian entrado al Rio de la Plata 
•con Diego de Rojas es tañan ya juntos con Lope 
de Mendoça en el pueblo de Cotabamba esperán
dole con mano armada para le dar batalla. De lo 
qual le peso mucho porque entendió luego clara 
y abiertamente que no podia entrar en la vi l la de 
la Plata en paz, sino con alguna pelea o batalla; 
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mas no por esso perd ió punto de animo para yr 
adelante-en busca dellos adonde quiera que estu-
niessen, con espe rança de los venzer. Otro dia si
guiente se pusso en camino enderesçando pai-a1 el 
pueblo de Cotabamba, sin y r a la vi l la , que la dexo 
a mano yzquierda, y estando cerca del le salieron 
a recebir, mas de miedo que verguença , el caci
que y principales yndios, los quales le dixeron 
que sus enemigos estauan mas adelante en el pue
blo de Pocona agua rdándo le . Desto se holgó mu
cho Francisco de Carauajal y con tanto se metió 
en el pueblo con las vanderas tendidas y al son de 
los atambores, y el cacique le yua diziendo en su 
lenguaje que era anchacinchi y a t ú n songo, y 
que Lope de Mendoça era atagualpa, que quiere 
dezir que era muy valiente y de gran coraçon, y 
que Lope de Mendoça era vna gallina. Francisco 
de Carauajal se alojo luego en casa del cacique 
porque estaua v n poco fatigado y mal dispuesto, 
y los soldados se esparcieron y se alojaron por las 
casas vazias de los yndios, que estauan a la re
donda y en circuyto de la plaça, en donde descan
saron quatro dias por amor de Carauajal que auia 
llegado muy cansado de tan largo camino que 
auia hecho. En este pueblo repar t ió entre sus ca
pitanes y soldados mucha poluora, mecha, lanças, 
picas y otras armas offensiuas y deffensiuas que 
lleuaua en la munic ión en muchos yndios que 
yuan cargados destas cosas, porque el yua muy 
bien proueydo delias. Luego todos començaron de 
apercebirsse y aderesça r s se , assi en sus personas 
como en herrar los cauallos y azemilas que te-
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nian, adobando las sillas y las armas, porque no 
sabían de como les auia de susceder en la batalla, 
si felice o desdichadamente o como fortuna les 
qnisiesse faborescer. Aunque en este caso Fran
cisco de Caraüaja l y sus capitanes y soldados te
nían todos gran espe rança en Dios de los vencer, 
principalmente que el pretendia de les hazer cier
to ardid para atraellos a su falsa y peruersa opi
nion, como luego diremos. De manera que todos 
con la diligencia, solicitud y con los aparejos que 
hazian mostrauan tener contento y animo para 
confrontarsse y pelear con sus enemigos, porque 
auian oydo dezir que los de la entrada se mostra
uan muy brauos 3̂  ferozes y aun soberuios, y que 
para esto los aguardauan en el pueblo de Pocona. 
Y como los p içar r i s tas supieron que los mendoci-
nos ó heredianos estañan de allí no mas de catorce 
o quinze leguas, dezian algunos dellos con bra-
uossidad y gran altiuez que si Diego Centeno se 
les auia escapado dentre las manos, que ha r í an 
agora de tal manera que Lope de Mendoça no se 
les escapasse otra vez por mucho que huyesse, 
y que vencidos a estos pocos descansar ían luego 
de sus trabaxos y fatigas. Pues Francisco de Ca
raüaja l , queriendo con buenas mañas atraer a su 
falsa opinion a los heredianos o soldados de la 
entrada, y para que se apartassen del seruicio de 
Lope de Mendoça que los traya engañados , como 
el dezia, so color que lo que hazia era seruicio de 
Su Magostad, y por justificar mas su causa, miran
do bien en los términos en que estaua y en lo que 
podia susceder, y por obuiar algunas muertes y da-
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ños que se podr ían recrecer si la batalla se daua, 
escriuio ciertas cartas a Lope de Mendoça y a los 
heredianos de la entrada con el Padre Marquez, 
su capellán, con el qual les embio a dezir de pala
bra lo siguiente. Que bien sabia el ser muy gran
de el valor de los caualleros que agora salieron 
de la entrada y que con el se han ajuntado de pre
sente, que aunque no fueran sino solos veinte 
hombres entendia que le auian de aguardar y dar
le batalla. Mas que mirasse primero y atenta
mente lo que hazia, y que dexada aparte la pa
ssion que tenia concebida en el pecho, se alle-
gasse mas a la razón, que por esto le embiaua 
la paz si la queria rescebir, o la guerra que 
era gran destruydora de las gentes y de las ha-
ziendas y que era muy mala vezina; de mane
ra que escogiesse la vna o la otra. Y que lo pa
ssado fuesse passado y que los rancores y eno
jos que auian tenido entre ellos los dias atras 
se hechassen agora a vna parte y á v n rincón co
mo perpetuamente cosas oluidadas y nunca vistas 
ni hechas, y que se diesse al seruicio del rey y al 
de Gonçalo P i ça r ro su señor. Y también que el 
mismo sabia ciertamente como Gonçalo P iça r ro 
era Gouernador juridicamente, nombrado por Ja 
Real Audiencia, que se la auian dado y encomen
dado en nombre de Su Magestad, y que de su par
te liaria con P iça r ro le perdonasse lo que contra 
el auia hecho y lo admit i r ía en su gracia boluien-
dole el repartimiento que le auia quitado. Y que se 
ajuntassen en vno en buena concordia y amistad 
con mucha y entera confformidad para que de ay 
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adelante viuiessen en buena paz y en saludable 
tranquilidad, y no permitiesse que uviesse tantas 
muertes, males y daños no merescidos como se 
esperanan que auria en las gentes que culpa no te
nían si la batalla se daua. Y que por tanto, miradas 
muy bien todas estas cosas con otras concernien
tes y anexas a ellas, se viniesse a el, que el lo res-
cibiria benigna y amorosamente y le seria muy 
grande y fiel amigo como por la obra lo ver ía ; y 
assi les embio a dezir otras muchas cosas a los 
vnos y a los otros. A los capitanes y soldados mas 
principales heredianos que con el capi tán Nicolas 
de Heredia auian salido de la entrada les embio a 
dezir de como el auia desbaratado y vencido a 
Diego Centeno y a Lope de Mendoça y a todos sus 
soldados que andauan alçados y rebelados contra 
Gonçalo P i ç a r r o su señor , y que Diego Centeno 
se le auia escondido en el puerto de Quilca, que es 
Arequipa, y que Lope de Mendoça con otros hom
bres fugitiuos se le auian escapado dentre las ma
nos con la huyda. y retraymiento que auian hecho. 
Y que auia sabido agora de presente de como es-
taua por estas partes, y que a esta causa le venia 
a buscar con vnos pocos de caualleros que venían 
en su compañía porque lo desseauan ver y conos-
cer para le seruir en todo lo que se offresciesse 
por las buenas obras que de su merced auian res-
cebido. Y que por cuitar estos daños y otros gran
des males que se podr ían causar y recrescer ade
lante entre ellos, les pedia por merced y les re
quer ía vna y dos y tres vezes y quantas de dere
cho mas podía y deuia, pues eran tan buenos caua-
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Heros y seruidores de Su Magestad, no consintie-
ssen que se diesse entre ellos" alguna batalla, pues 
•estaua claro y visto que no sabían a que vanda 
penderia la victoria, sino que todos ellos fuessen 
seruidos de apartarsse de la compañía de Lope de 
Mendoça, pues constaua que los traya engañados 
y abobados con vanas esperanças y prometimien
tos. Y que rescebiria señalada merced si viniessen 
todos a seruir a Gonçalo P i ça r ro su señor , que era 
ju r íd i camen te Gouernador del Peru, y que el en 
su nombre les haria muchas y muy buenas obras 
y benefficios en la tierra para que pudiessen gozar 
y tener de comer en ella, y que mirassen atenta
mente lo que hazian, porque si el los vencia, que no 
auia de perdonar a ninguno dellos, porque los auia 
de mandar ahorcar y hazer quartos. Y que esto lo 
auia de hazer porque quisieron creer mas a los 
desatinos y locuras de Lope de Mendoça; [y] pues el 
no se auia sabido gouernar sino con su huyda, no 
menos lo haria agora, porque no se atreuia ni sa-
hia que cosa era aguardar a su enemigo para dalle 
batalla, y que tomassen sus buenos consejos, pues 
los daua como buen padre, hermano y amigo. Y 
que bien sabia el que si ellos le venciessen, que 
luego le auian de quitar la vida y hazerle pedaços, 
y que daria por bien empleada su muerte si en la 
"batalla acabasse la vida, pues murir ia en seruicio 
de Su Magestad y de Gonçalo P i ç a r r o su señor, 
con gran honor y reputac ión. Y que muerto el, bien 
tenia por cierto y creydo que su muerte seria lue
go muy bien vengada, porque ellos no podrían es
capar de las manos de Gonçalo P i ç a r r o o de algu-
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nos de sus capitanes muy valerosos que tenia, por
que toda la tierra se a lçar ia luego contra ellos y 
los vernian a buscar, en donde p a g a r í a n lo hecho 
y por hazer con sus personas y vidas. Desta ma
nera embio a dezir a los vnos y a los otros otras-
muchas cosas con grandes caricias y palabras de 
buen comedimiento, enbueltas con amenazas, ala
bándoles lo mucho que auian seruido a Su Mages-
tad en el descubrimiento de la entrada del Gouer-
nador Diego de Rojas con la fidelidad y lealtad 
que siempre le auian tenido. 



C A P I T U L O X X V 

D E C O M O E L P A D R E D J E G O M A R Q U E Z F U E A L P U E B L O 

D E P O C O N A Y D I O L A S C A R T A S A L O P E D E M E N D O Ç A , 

P O R L O Q U A L S E E N O J O M U Y T E R R I B L E M E N T E C O N E L 

H A S T A Q U E S E A P L A C O V N P O C O , Y D E O T R A S M U C H A S 

C O S A S Q U E P A S S A R O N E N S U E X E R C I T O 

El Padre Diego Marquez fue despachado con 
las cartas que Francisco de Carauajal le dio, el 
qual, como no auia sino catorce leguas bien tira
das de vna parte a otra, las anduuo en medio dia 
y vna noche en su mula nmy andadora, que fue 
amanescer al pueblo de Pocona para dar su men
saje. Y sintiendo que ya era leuantado Lope de 
Mendoça, y con licencia de las guardas y velado
res, entro dentro de su aposento, se fue a el, 3̂  
haziendoíe su deuida cortesia y acatamiento le dio 
la carta, la qual era de crehencia que para elyua, 
y el General lo rescebio amigablemente, y visto 
que auia leydo la carta luego le dLxo de palabra 
todo lo que Carauajal le rogaua hiziesse por su 
amor. Lope de Mendoça sintió en gran manera 
este mensaje y quisiera hechalle luego fuera del 
pueblo y del exercito porque no hablara con los 
capitanes y soldados heredianos; mas en fin el lo 
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supo dissimular lo mejor que pudo dando a enten
der que no entendia nada jde] lo que entender .po: 
dría en su entendimiento, por lo qual le mando con 
pena de muerte que no hablasse con ninguno de 
sus soldados. Acudieron luego los capitanes y al
gunos soldados a la casa donde Lope de Mendoça 
estaua apossentado, a fama que auia venido vn 
clér igo mensajero de Francisco de Carauajal que 
era muy conoscido de los mendocinos, y los de la 
entrada le quer ían ver y oyr lo que diria y a lo 
que vernia. E l Padre Marquez, viendo tantos 
hombres y soldados, repar t ió entre ellos las de-
mas cartas que lleuaua y ellos las rescibieron, las 
quales se leyeron publicamente lo que en ellas se 
contenia, delante de Lope de Mendoça, poi"que no 
se sospechasse dellos alguna cosa donde no auia 
que. Quando Lope de Mendoça oyó leer las car
tas que venían para los de la entrada, començo de 
bramar y g r u ñ i r viendo en quan poco lo tenia 
Francisco de Carauajal, menosprec iándole en 
todo lo que auia escripto en las cartas. Principal
mente se enojo mucho mas quando oyó dezir al 
Padre Diego Marquez todo lo que le fue mandado 
que dixesse a los capitanes y soldados de los he-
redianos de la entrada, que començo a dar bozes 
como vn loco desatinado, diziendo con gran furia 
y enojo que le quitassen de delante aquel mal 
hombre antes que lo mandasse dar de puña ladas . 
El Padre Diego Marquez se salió fuera de la casa 
porque los capitanes y soldados le dixeron que 
assi lo hiziesse, pues lo mandaría el General, antes 
que lo matassen, y el tuuo creydo que lo mataran; 
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mas el espero^ aunque no sin rezelo, hasta ver en 
lo que parauan aquellas brauezas y azoramientos, 
o que respuesta le da r í an todos para que lleuasse 
al que lo auia embiado. Auiendo los vnos brama
do y los otros hecho burla y escarnios, que luego 
las hizieron pedaços , y de quien las auia embiado 
y quien las auia tra3-do, torno el Padre Diego 
Marquez a parescer sin ningún rezelo ante Lope 
de Mendoca y ante los soldados heredianos de la 
entrada, para ver lo que mandauan, o si auia al
guno que se quisiesse dar al seruicio de Gonçalo 
P i ç a r r o , o si lo querian despachar con algunas 
cartas. Y viendo que no hazian casso ni mincion 
de lo hazer, mas empero le r iñian con mayor bra-
ueza y enojo que de antes porque las auia traydo, 
el (1) con mucha paciencia y disimulación callaua 
y no dezia cosa alguna porque no le matassen. 
Mas al cabo y a la postre les dixo y hablo con pa
labras muy humildes; principalmente auiendose 
puesto cara a cara, con el bonete en la mano, ante 
Lope de Mendoça, le hablo y le dixo lo siguiente, 
estando todos los mendocinos y heredianos pre
sentes: Señor capi tán y señores mios, 3̂ 0 os supli
co quan encarescidamente 37o puedo que me que-
nws oyr ciertas razones y nadie me vaya a la 
mano para que calle, porque os quiero descubrir 
y manifiesta!" muchas cosas secretas las quales 
cumplen 3̂  a t a ñ e n mucho a todos quantos están 
aqui presentes y aun a los -ausentes. Si las qui-
ssierdes guardar 3̂  cumplir y ponellas por la obra 

( I ) Ms . y e ! . 
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haré is gran seruicio a Dios Nuestro Señor y a Su 
Magestad, que es lo que (1) mas se pretende en 
este negocio difficuHoso, aunque muy honrroso y 
de calidad, porque con ello se remediaran muchos 
males, daños y crueles muertes que adelante se 
podr ían recrescer y que se podr ían leuantar entre 
los sediciosos y vandoleros; y la verdad diztendo 
y la puridad descubriendo, digo. Quanto a lo pr i 
mero auran de saber que si mi venida fue a este 
pueblo causólo ser yo mensajero 3̂  traer las car
tas que Francisco de Carauajal me dio para que 
os las truxesse, las quales aueis visto y leydo lo 
en ellas contenido y lo que os embian por ellas a 
suplicar encarescidamente. Por cumplir en algo 
lo que me fue mandado y como mensajero que no 
tiene culpa, por ser libertado, dixe todo aquello 
que Francisco de Carauajal me mando os dixesse, 
de lo qual, según he visto, a resultado gran enojo 
y escándalo en todos los que aqui estais presentes 
y tomastes occassion de quitarme la vida. De todo 
lo qual me ha pesado bien y verdaderamente por 
dar enojo a tanto cauallero que no merescen ser 
enojados; mas bien se que sere perdonado por lo 
que agora quiero contar en breues palabras, y 
esto ténganlo por cierto y verdad, porque yo no 
me atreuiera a dezir otra cosa, ni me nrueue a de
clararlo, sino es por el seruicio que s&ha de hazer 
a Dios y a Su Magéstad. Auran, señores , de saber, 
que algunos de los soldados principales que es tán 
en el campo de Francisco de Carauajal se enco

g í ) Tachado:-5« Magestad. 
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miendan mucho en vs. ms. y les hazen saber co
mo ellos vienen muy mal contentos ele su persona 
y de su mala y peruersa condiscion y querr ían 
dalle la muerte, si ser pudiesse antes oy que ma
ñana. Y viendo que no lo pueden hazer por la mu
cha g-uardia que siempre y a la contina trae con
sigo, no lo han ossado hazer ni ponello por la obra 
por el gran peligro que ay, por lo qual han deter
minado de lo dexar y desamparar al mejor tiem
po, para que, señores , podais ganar el precio y la 
honrra de su muerte y en que le quiteis deste 
mundo. Por tanto, caualleros y señores mios, si 
quereis ganar esta honrra y reputación de la 
muerte deste tan maldito y cruel hombre, sera ne
cesario y conueniente que ninguno de vosotros 
se vaya ni se mueua deste lugar, sino que aguar
deis al enemigo, que sin sentillo ni saber como ni 
de que manera se viene a poner en vuestras ma
nos. Mirad, señores , no permitais perder esta tan 
buena coyuntura que la fortuna os apareja, por 
que si de otra manera lo hizierdes y no quissier-
des pelear como creo que le dareis batalla, seria 
nunca acabar n i concluyr en la vida estas gue
rras tan enojosas y tan pessadas. Lo que me pa-
resce que se podra hazer es, si lo tuuierdes en vo
luntad, saluo mejor juyeio y entendimiento, que 
salgan mañana todos al campo, en donde los piça-
rristas y los caualleros que dessean pasarsse a 
vuestro exercito os vean, porque ellos venidos y 
passados no se r án menester las armas, sino los ca-
uallos bien herrados para seguillos en el alcance a 
los que se quissieren escapar a vña de cauallo. Y 



218 

porque con mas animo y prompta voluntad lo ha
gáis, os quiero descubrir la puridad y el secreto de 
los secretos caualleros y soldados que determinan 
de pasarsse a este vuestro exercito para seruir en 
el a Su Magestad; son los siguientes: Primeramen
te el capi tán Pedro de Cas tañeda con hasta diez o 
doze arcabuzeros y otros tantos piqueros de su 
compañia, todos buenos soldados y animosos. 
Yten mas el alférez mayor Pedro Alonso de Ca
rrasco, con el estandarte de Gonçalo P i ç a r r ó , con 
trey nía hombres de a cauallo de los mas principa
les que vienen en el campo. Como estos caualle
ros supieron que yo venia por acá con este recabdo 
y como ellos son tan mis señores y amigos, me 
descubrieron esta puridad y secreto y me rogaron 
muy encarescidamente que todo esto os hiziesse 
saber, y no lo escriuen por el gran peligro que ay 
y porque no sean descubiertos. Y como yo sea 
muy cierto seruidor de Su Magestad lo he dessea-
do en gran manera y quer r í a ver solamente a 
Francisco de Carauajal deshecho y desbarata
do (1) y el puesto en vuestras manos, porque yo me 
vea libre del, que me trae consigo por fuerça y 
contra toda mi voluntad. Y para que con su des-
trnycion se puedan atajar muchos daños }• grandes 
males, porque con su poderio y gran soberuia an
dar ía siempre rebuelta la tierra, por donde po
dr ían perescer muchos seruidores de Su Magestad 
y otros que no tienen culpa; y con esto acabo su 
arenga. Oyendo esta platica Lope de Mendoça y 

( i) Ms. desbarato. 
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todos los que estauan alii presentes con el, no su
pieron que dezir, si le darian credito o no, o si 
eran disparates, como dizen, de Juan del Enzi-
na (1), porque este mensaje mas competia para vn 
lego que a sacerdote alguno, porque ynteruenia 
en ello muertes y daños, por lo qual tuuieron en
tendido que en todo lo que auia dicho no era ver
dad. Mas por ver estas cosas en lo que parauan, y 
por ver si cumplían las cosas que el Padre Diego 
Marquez les auia dicho, determinaron de los 
aguardar, aunque lo tenían en proposito antes de 
lohazer, con animo de pelear con ellos, que de re
tirarse con rezelo ni miedo de la venida dellos. Y 
para esto Lope de Mendoça dio por respuesta, sin 
escreuir carta alguna, o porque no tenían papel o 
porque no quissieron escreuir, sino de palabra, di-
ziendo al Padre Marquez: Señor capellán, diga a 
Francisco de Carauajal que reduziendose el al ser-
uicio de Su Magestad y viníendosse a el y dexan-
do el partido de Gonçalo P i ç a r r o , pues era tirano, 
que el y todos quantos caualleros estauan con el 
le siruirian de muy buena voluntad con sus perso
nas y vidas, y que ellos dexarian atras oluidados 
los enojos y rancores particulares que entre si te
nían. Y donde no queriendo aceptar esta paz y 
buena concordia, que perdiesse esperança , que el 
ni los caualleros de la entrada que con el estañan 
no y r ían a su llamado, antes le quer ían dar bata
lla o morir en ella como seruidores de Su Mages
tad, mas que ser ynfamados de tiranos y traydo-

( l) M s . Enzi i ias . 
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res. Y que si por ventura tuuiesse por bien que 
entrambos exérci tos se ajuntassen en buena con
formidad y hermandad, que luego lo baria, dándo
le auisso dello, y con esto seruirian todos juntos a 
SuMagestad y a el le ternian por General de todo 
el exercito. Y por otra parte dixo al Padre Diego 
Marquez que clixesse al capi tán Pedro de Castañe
da y a Pedro Alonso de Carrasco (1) y a los demás 
secretos caualleros, que si Francisco de Caraua-
jal no bazia lo que le embiauaa suplicar, que ellos 
como buenos seruidores de Su Mageslad cumplie-
ssen sus palabras, que todos ellos los siruirian con 
gran amor y los rescebirian con muy entera vo
luntad como a hermanos y amigos y señores . Y 
que ellos los a g u a r d a r í a n , como lo auian embiado 
a dezir, dentro en el pueblo o fuera en el campo, 
en donde se podrían ajuntar todos para hazer al
gún buen effecto que fuesse en seruicio de Dios y 
de Su Magestad para poder destruyr a todos los 
que andauan fuera del; y assi^ les erabio a dezir 
otras muchas cosas, y con esto se fue el Padre 
Diego Marquez. Dizen muchos que destos secretos 
supieron, y se deue tener por verdad, que todo 
quanto dixo el Padre Diego Marquez al capitán 
Lope de Mendoça y a los heredianos, de lo que 
toca al capitán Castañeda y al alférez mayor, de 
lo que auian dicho, no passo assi, sino que todo fue 
hecho por ynduzimiento y consejo de Carauajal 3* 
de su Maestro de campo Dionisio de Bobadilla que 
le auissaron diziendole que si por ventura Lope de 

( i) Tachado: C a s t a ñ s d a . 
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Mendoça y los suyos, de la vna parte, y de la otra 
los heredianos de la entrada, no se quisiessen dar. 
ni venir al seraicio de Gonçalo P i ça r ro , que les 
dixesse todo lo arriba contenido porque tomassen 
animo para que aguardassen y no se fuessen como 
lo auia hecho Diego Centeno y los demás . Como 
Francisco deCarauajal tenia espe rança de los ven
cer tuuo entendido de los poder tomar y prender 
con aqueste ardid para vengarse de Lope de Men
doça, de Alonso Camargo y de Luys Perdomo, que 
de los de la entrada dezia que no tenían culpa de 
hazer lo que hazian, pues no sabían del todo lo que 
passaua en la t ierra; que a vna parte o a otra 
auian de acudir, porque era vsança de guerra. 
Después que Francisco de Carauajal uvo despa
chado al Padre Diego Marquez, como arriba 
queda dicho, y auiendo dado el recaudo que los 
soldados auian menester, se part ió del pueblo de 
Cotabamba en busca de sus enemigos los mendo-
cinos y heredianos de la entrada. Anduuo este 
dia siete leguas por vn llano adelante hasta que 
allego a vn pueblo pequeño de yndios, ya noche, 
por ser larga la jornada, en donde promet ió a sus 
capitanes y soldados de repartir entre ellos los 
pueblos que estuuieren vacuos, si con valerosidad 
de animo vencían la batalla venidera. Serian dos 
horas de la'noche quando el Padre Diego Marquez 
llego del pueblo de Pocona, y llegado ante Fran
cisco de Carauajal, el qual lo rescibio muy bien, 
luego (1) le dio cuenta de todo quanto le auia passa-

(1) Ms. y luego. 
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do con los mendocinos y con los heredianos de la 
entrada, y de la respuesta que traya de palabra. 
Y de como Lope de Mendoça , Alonso Camargo 
y Luys Perdomo le a u i a n a m e n a ç a d o terriblemen
te con la muerte si hablaua con los capitanes y 
soldados que vinieron de la entrada, y de como los 
vnos, n i los otros, ni ninguno dellos, se quer ían 
dar al seruicio de Gonçalo P i ç a r r o , según la so-
beruia que mostrauan tener. De todas estas cosas 
le peso mucho a Francisco de Carauajal (1) porque 
vido y entendió que le auian de dar batalla, aun
que con esperança de conseguir el la vitoria, por
que como el dezia confiaua en Dios 3- en la buena 
gente que consigo tenia, la qual valia mas que la 
de (2) los mendocinos. Y que Lope de Mendoça, 
como el tirano dezia, era muy couarde como el 
cierno, [y] aunque los de la entrada eran de graflF" 
de animo, esfuerço y valentia, mas estauan todos 
ellos desarmados y tenían los cauallos muy flacos 
y desherrados, y muy poca poluora y muy ruyn. 

(1) Tachado: R o j a s . 
(2) Ms. cie l a de. 



C A P I T U L O X X V I 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L S E P U S S O E N C A 

MINO C O N M U V G E N T I L H O R D E N A N Ç A P A R A E L P U E 

B L O D E P O C O N A , Y E N E L C A M I N O L O QU1SSO M A T A R 

V N M E S T I Z O F L E C H E R O D E L O P E D E M E N D O Ç A , Y L O 

Q U E P A S S O C O N L O S C O R R E D O R E S 

A u n no era bien amanescido en el exercito de 
Francisco de Carauajal quando ya el andana a ca-
uallo en su mula bermeja llamando a sus soldados 
y dándoles priessa a que ensillassen y caualgassen 
para llegar temprano al pueblo de Pocona, lo qual 
los soldados hizieron con presteza. Después que 
vido a todos estar a cauallo y puestos á punto pa
ra caminar, los saco al camino Real y los pusso 
en borden y concierto de la forma y manera como 
auian de caminar, dándoles muchos auissos de lo 
que auian de mira r y lo que auian de hazer yendo 
caminando. Esto hizolo á fin porque los mendoci-
nos y heredianos no les tuuiessen puesta alguna 
celada o emboscada en algunas quebradas y ma
los passos que auia en el camino, que vn yndio del 
contrario que fue hechadizo los lleuo por al l i , que 
era (1) mal camino, por no los Ueuar por arriba que 

( i ) Ms. quera. 
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era buen camino. A U i entresaco de las compañías 
de Juan de Morales y de Pedro de Cas tañeda veyn-
te arcabuceros para que se quedassen a guardalle 
el thesoro y riqueza que tenia y la ropa y fardaje 
de los soldados, todo lo qual mando se quedasse 
en aquel pueblo por muchos respectos y causas, y 
la horden que todos llenaron fue en esta forma y 
manera. Primeramente lleuaua la auanguardia el 
capitán Pedro de Cas tañeda , al qual seguían treyn-'' 
ta y cinco arcabuzeros y veynte piqueros de su 
compañía . Yten mas, yua tras estos por batalla la 
compañía de Juan de Morales, el qual estaua en 
este tiempo en la cibdad de Quito con Gonçalo Pi-
çar ro , que Francisco de Carauajal lo auia embia-
do alia los dias atras, y los soldados que fueron 
veynte (1) y cinco arcabuzeros y veinte piqueros-
Yten, yua luego consequenter tras ellos el capitán 
Mart in de Almendras con treynta "hombres de a 
cauallo bien armados. Y tras el 3'*ua la compañía 
de Francisco de Carauajal con quarenta hombres 
de a cauallo, todos bien armados, [ej yuan en bue
nos cauallos. En la retaguardia de toda esta gente 
yua el capitán Alonso de Mendoça, el qual era 
muy diestro en las cosas que tocauan al arte mili
tar, y lleuaua consigo quarenta piqueros y veinte 
arcabuzeros. Todos estos hombres de a cauallo y 
arcabuzeros yuan bien aderesçados y en buenos 
cauallos y mulas y a punto de guerra, los quales 
todos yuan caminando con gran priessa y al son 
de los atambores v lleuauan los estandartes v las 

( l ) Tachado: e r a n . 
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vanderas tendidas tremolcando por el ayre. De 
manera que los que yuan en borden caminando 
eran ochenta arcabuzeros y ochenta piqueros y se
senta de a cauallo, que por todos fueron doscien
tos y treynta soldados, que no cuento los veinte 
arcabuzeros que quedaron en guarda de la ropa 
de Francisco de Carauajal y de sus soldados. He
cho por corredores a veinte hombres de a cauallo 
y arcabuzeros que ent resacó del exercito y de las 
compañías para que fuessen adelante descubrien
do el camino, y el se fue tras ellos con hasta diez 
arcabuzeros que le acompañauan y le guardauan 
la persona y la vida, por manera que el y tía en 
medio entre el exercito y los corredores. De quan
do en quando reparaua y luego començaua de ha
blar a sus capitanes y soldados animándolos a la 
batalla, y el Maestro de campo Dionisio de Boba
dilla y el sargento mayor Balthasar de Cepeda y 
los menores hazian también su officio poniendo en 
borden al que della salía. Quando llegauan a vn 
mal passo o camino angosto yuan de vno en vno y 
de dos en dos hasta que allegauan a vn llano, don
de se tornan an a poner en borden, y esto sin que
brar el hilo que lleuauan hecho por muchos malos 
passos y angostos caminos que hallaron en aque
llas siete leguas, porque era atajo de yndios. Fran
cisco de Carauajal, como fuesse marchando delan
te del exercito, yendo por vn angosto camino, 
auiendo ya dexado atras sus corredores y llegan
do a vna quebrada espesa de arboleda, estaua 
puesto allí v n mestizo llamado Anton, que era de 
la entrada, escondido en el arcabuco con diez yn-
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dios flecheros para matar a Carauajal si por alli 
passasse. Y como le vieron passar y le conoscie-
ron los yndios de Pocona, el Anton juntamente 
con los dichos yndios le t iraron a la par, y quiso 
su ventura y dicha que no le azertaron; aunque le 
acertaran no le hirieran en ninguna parte, ni a los 
suyos, porque yuan todos bien armados. Y las fle
chas que los yndios t i raron quedaron las vnas hin
cadas en los arboles, y las otras en los sayetes que 
trayan sobre las armas, aunque los espantaron te
rriblemente, por lo qual los soldados piçarr is tas 
començaron a dar bozes apellidando a las armas. 
Mucho quissieran los diez arcabuzeros p içar r i s tas 
y r tras los yndios flecheros, porque ya se auian 
apeado de sus cauallos, y Francisco de Carauajal 
les dixo que no fuessen tras ellos, porque seria en 
valde el trabajo que en ello se pussiesse. Ya que 
fueran tras ellos no pudieran passar adelante, ni 
los pudieran prender, a causa que el arcabuco era 
espeso y cerrado y auia por al l i muy grandes pe
ñascos , y los yndios muy lig-eros, que no los pu
dieran a lcançar , y por esto se quedaron all i , que 
no passaron adelante, creyendo que auia algún 
mayor peligro. Mando Francisco de Carauajal que 
luego de mano en mano diesen mucha priesa a los 
capitanes y soldados que ven ían atras, para que 
marchassen prestamente, y ellos como oyeron este 
mando se dieron priesa a caminar. Y también por 
oyr dezir ¡al arma, al arma! se tuuo creydo que 
pues los yndios le ponían celadas, que los mendo-
cinos y heredianos de la enti'ada se las ternian 
puestas adelante, y assi se juntaron todos como 
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pudieron en aquel angosto camino. Pues como v i -
do que la retaguardia era llegada, començo de 
marchar su poco á poco y passo ante passo y muy 
atentadamente y con gran recato, licuando sus co
rredores por delante muy bien armados, 3r assi lle
garon todos a vn llano desde donde se parescia el 
pueblo de Pocona en lo baxo, que estaua de all i 
cerca de vn quarto de legua. Desde este mismo 
llano los p içar r i s tas vieron que muchos de los 
mendocinos y heredianos andauan de vna parte a 
•otra cruzando'por el pueblo, que sallan desde vna 
casa grande que estaua vn poco apartada del pue
blo, escondiendo la poca ropa que tenían por las 
casas de los yndios. Francisco de Carauajal tuuo 
entendido que era a lgún ardid que sus contrarios 
hazian contra el, y por esto mando hazer alto pa
ra ver y considerar mu}' bien lo que hordenauan, 
y como vido que ellos y sus yndios yuan cargados 
de ropa luego entendió lo que podia ser, y en el en
tretanto mando hordenar muy bien sus esquadro-
nes. Viendo Lope de Mendoça que su contrario 
venia se salió de la casa fuerte que tenia, a dos 
fines: lo vno, porque los soldados de Francisco de 
Carauajal lo viessen en el campo para que se pa-
sassen a el los que se auian de passar según y co
mo lo auia antedicho al Padre Diego Marquez. Lo 
•otro, porque si el Padre Marquez le uviesse bur
lado, le páreselo estar mejor en el campo que en 
la casa fuerte, porque si le fuesse mal en el com
bate retirarse lo mejor que pudiesse a las sierras 
de los Andes, y si bien y Dios le daua vitoria, se
guir el alcance para gozar della. También tuuo que 
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si Francisco de Carauajal le quisiesse dar ba
tal la , que era mucho mejor que fuesse en el 
campo, porque por ventura lo cercar ían sus ene
migos en aquella casa y le podr ían tomar el fuer
te lugar que tenían por los muchos soldados 
que traya, o tomallos por hambre cercándolos 
porque no pudieran salir al pueblo y a las ca
sas de los yndios a buscar de comer. También 
porque no les quemassen las casas del fuerte lu
gar donde es tañan apossentados, que eran las azo
teas de paja; y consideradas todas estas cosas, an
tes que saliesse, según las gentes dixeron, dexo-
secretamente en vn rincón de vna c á m a r a ente^ 
rrados mas de veinte mi l i pesos en oro y en plata. 
Hecho esto se salieron todos vn quarto de legua 
de la casa fuerte y se fueron a poner a vna llanada 
junto a vnos paredones 3* barrancos que tomaron' 
por reparo adelante de la casa fuerte \r del pueblo 
de Pocona, de manera que la casa y el pueblo es-
tauan en triangulo de Francisco de Carauajal 3̂  de 
Lope de Mendoça. Después que Francisco de Ca
rauajal se hallo en el dicho llano se apeo de su mu-
la bermeja y caualgo en vn buen cauallo bayo y 
ensillado a la estradiota, y e lyua armado detoda& 
armas y vna lança en la mano de buen tamaño, 
con vn fistolete que lleuaua en el arçon delantero. 
Tomo diez arcabuzeros y otros tantos de a cauallo 
y se fue con ellos hazia el pueblo de Pocona a rr'e-
conoscer el sitio 3̂  assiento que los mendocinos y 
heredianos auian tomado, 3' a uer lo que hazián 3̂  
lo que hordenauan para dar la batalla, dexando' 
primero mandado que se hiziessen y hordenassert 
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bien los esquadrones. E l Maestro de campo Dioni
sio de Bobadilla y el sargento mayor Balthasar de 
Cepeda con los demás capitanes y officiales del 
exercito hizieron y hordenaron dos esquadrones, 
el vno de a cauallo, y el otro de la ynfanteria. En 
la parte de los de a cauallo pussieron los dos es
tandartes en la segunda hilera, y enfrente y delan
te dellos pussieron diez arcabuzeros y otros tantos' 
piqueros porque si los de a cauallo de Lope de 
Mendoça y de Nicolas de Heredia arremetiessen 
halkissen primero aquel estoruo para los desbara
tar y deshordenar. Pussieron la ynfanteria a l a 
mano 3'Zquierda de la caualleria, en esquadron 
quadrado, y los capitanes Alonso de Mendoça y 
Pedro de Cas t añeda estauan en la delantera del es
quadron con sus arcabuzes en las manos y puestos 
a punto de guerra, y las tres vanderas se pussie
ron en la tercera hilera. Pues como Francisco de 
Carauajal fuesse hazia el pueblo y a la casa fuerte 
con sus arcabuzeros y los de a cauallo, llegaron 
mu3r junto á el y reconoscio el sitio y el lugar que 
sus contrarios tenían, y de ventura topo con qua
tro corredores de Lope de Mendoça, y queriendo 
huyr no pudieron porque fueron presos de los pi-
çar r i s tas . Francisco de Carauajal les aseguro las 
vidas y personas y les dixo que no tuuiessen nin
gún rezelo, porque les prometia de no les hazer 
n ingún mal n i daño, sino que hablando vn poco 
con ellos les dixo que luego se podr ían libremente 
tornarse a sus capitanes y a los demás sus compa
ñeros . Quanto a lo primero les pregunto que yn-
tencion era la de Lope de Mendoça, y que gente 
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tenia y que capitíines auia y quantos arcabuzes te
nían los soldados heredianos de la entrada y quan
ta poluora y en que sitio y lugar es tañan puestos 
y que entradas y salidas auia en el. Ellos respon
dieron y dixeron todo lo que sabían y auian visto 
y entendido, y al cabo les dixo Francisco de Cara-
uajal: por vida de vs. ms. digan a essos señores 
capitanes y á los soldados que de la entrada salie
ron, como ciertamente andan muy ciegos y enga
ñados con Lope de Mendoça, y que dexeu de an
dar en su compañía . Y pues están y a metidos en el 
peligro de la batalla, que mejor sera salirse della 
con buen tiempo sanos y libres, y no poner en du
da sus personas y vidas,'y pues tienen agora bue
na coyuntura se pueden venir a mi, que yo les ha-
re muchas mercedes en nombre de Su Magestad y 
de Gonçalo P i ça r ro mi señor, lo que no puede ha-
zer Lope de Mendoça, porque no tiene que dalles. 
Y que si el les daua batalla y cava la suerte por el, 
que botaua á Dios y a Sancta Maria su madre que 
no auia de dexar a ninguno dellos la vida, sino que 
a todos quantos prendiesse los auia de mandar 
ahorcar y hazer quartos como a malos traydores, 
y por tanto mirassen lo que hazian, y que mejor 
era se viniessen a dar de paz y en buena amistad 
y concordia. Los quatro corredores, que el vno se 
llamaua Pedro Ardiles y el otro Francisco de Cue-
uas, que eran todos heredianos de la entrada, se 
encomendaron en la su merced con palabras muy 
humilldes, besándole las manos y agradesciendole 
mucho la libertad que benígnimente les daua sin 
lo merescer, y le prometieron de hablar a todos 
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los soldados sus compañeros lo que les inandaua 
dezir. Y esto hazían con protes tación que si ellos 
o alguno de los mandones no quisiessen venir, que 
ellos quatro y con algunos verdaderos amigos que 
tenian se vernian a su mandado y al seruicio de 
Gonçalo P i ç a r r o después que se pusiesse la luna, 
la qual se ponia cerca de media noche, y con esto 
se despidieron los vnos y los otros. Francisco de 
Carauajal se torno a los suyos, aunque con poca 
esperança que ninguno de los heredianos vernia a 
su llamado, y llegado a sus esquadrones dixo á l o s 
suyos lo que con los corredores auia passado y de 
como le auian prometido de se le passar con los 
amigos que tenian, de lo qual se holgaron mucho 
aunque algtmos no lo tuuieron por cierto que ver
nian. Y quitandosse de all i fue a uer si los esqua
drones es tañan bien hechos y hordenados, yhablan-
doles los Uamaua de sus propios nombres, porque 
tenia muy grande y buena memoria, que era cosa 
es t raña . Porque si el via algún hombre y le dezia 
su nombre y [de] donde era natural, y en viéndole 
que le via otra vez, aunque fuesse dende a dos 
años que no le uviesse visto, luego le conoscia y lo 
llamaua de su nombre propio, y assi no ania hom
bre en todo su campo que no lo conosciesse, y por 
esto los llamaua y nombraua con alegre semblan
te. Mando a los caualleros, digo arcabuzeros, que 
estauan delante de la caualleria, que no tirassen al 
cauallero, sino al cauallo, porque en cayendo los 
delanteros desba ra t a r í an luego a los traseros' y 
vernian a dar de ojos en los caydos, para que alli 
murjessen pisados de los cauallos. Yten, mando a 
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los arcabuzeros del esquadrou de la ynfanteria que 
tirassen a los contrarios a las rodillas, porque ha
r ían el t iro cierto, porque t i rándoles a los pechos 
passarian las balas por alto, y tirando a lo baxo 
aunque el t iro fuesse auieso har ían effecto, porque 
no dexarian de matar o herir; y assi les estuuo 
dando lición como auian los arcabuzeros de tirar. 



C A P I T U L O X X V I I 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L S E M E T I O E N L A 

C A S A F U E R T E , Y D E L A M U Y B R A U A A R M A Q U E S E 

D I O E N T R E S U S S O L D A D O S , Y D E C O M O L O S C O R R E D O 

R E S D E L C A P I T A N L O P E D E M E N D O Ç A P R E N D I E R O N 

V N A D E L A S C I N T I N E L A S Q U E T E N I A P U E S T A S E N 

E L C A M P O 

Una buena hora estuuieron los dos esquadrones 
de Francisco de Carauajal parados en aquel llano 

"después que los corredores se fueron al exercito 
de su capi tán Lope de Mendoça, y como vieron 
que ninguno venia del campo de los heredianos de 
la entrada áixo el sargento mavor Balthasar de 
Cepeda a Francisco de Carauajal: Señor , mejor 
sera que nos metamos en la casa fuerte que nues
tros enemigos desampararon, pues nos han hecho 
la merced de la dexar, y no estarnos aquí pa
rados al viento, y al l i los podremos aguardar si 
ellos quissieren venir de paz o de guerra, y les po
dremos dar de contado el alquile de la casa si nos 
lo pidieren. Francisco de Carauajal respondió di-
ziendo: ya yo tenia en voluntad de lo mandar ha-
zer; pues v. m. lo quiere, hágase assi; y luego 
mando a sus capitanes y soldados se fuessen a la 
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casa fuerte, que estaua a vn lado del pueblo, y que 
mejor e s t a r í an en ella que no en aquel llano para
dos y hechos personajes. Ellos lo hizieron assi, 
que su poco a poco 3̂  passo ante passo y al son de 
los atambores y llenando las vanderas tendidas al 
viento y con gran silencio y puestos en sus esqua-
drones y todos a cauallo entraron en la casa fuer
te. Francisco de Carauajal yua en la delantera es-
carnesciendo y haziendo burla de los mendocinos 
y heredianos de la entrada porque auian dexado 
la casa fuerte y se auian ydo al campo, 3̂  desta 
manera se metieron todos en la casa y se pussie-
ron los dos esquadrones en un patio grande que 
en ella estaua. Metidos en este patio vieron que 
estañan hechos fuertes por aquella noche hasta la 
mañana , porque se contenian en este patio tres (1) 
puertas grandes y a vn r incón del auia vna fuente 
manantial de agua muy buena que yua por sus ca
ños al pueblo de los yndios, que dio la vida a los 
soldados, que yuan muertos de sed, en donde todos 
se refrescaron y aun se lañaron. Pusso Francisco 
de Carauajal por guarda en vna puerta destas tres, 
que era la mas principal 3̂  ancha, al capi tán Alon
so de Mendoça con toda su compañía , y en la se
gunda puerta pusso al capitán Pedro de Castañeda 
con toda su gente, y en la tercera pusso la compa
ñía del capi tán Juan de Morales, la qual tenía a 
cargo el alférez Juan Velez de Gueuara- Mando 
por otra parte a veinte hombres de a cauallo que 
anduuiessen por todo el patio velando y mirando 

( I ) Tacharlo: ¿ a i i o s . 
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porque los mendocinos y heredianos no entrassen 
por encima de las paredes, o hiziessen algún por
ti l lo para que diessen por al l i assalto, porque era 
muro para ellos, y los demás de a cauallo los re
par t ió por las tres puertas, que los mando apear 
de sus cauallos. Después de auer puesto en borden 
sus esquadrones se retruxo a vna c á m a r a por re
frescarse 3̂  comer (1) alguna cosa, que en todo 
aquel dia no auia comido bocado, y sus capitanes 
ynconsideradamente se fueron tras el por hazer 
otro tanto, que tanpoco no auian comido. Dejaron 
ante todas cosas a los al íerezes y a los soldados 
por fieles guardas de las tres puertas, y entrados 
todos en la casa o aposento cenaron de lo que sus 
criados auian traydo del exercito, que en la casa 
no hallaron que comer, porque, lo auian alçado los 
mendocinos y heredianos porque no se aprouecha-
sse nadie dello. Con esto estuuieron estos capita
nes muy gran rato en diuersas razones y platicas 
con Francisco de Carauajal, no rezelandose de 
cosa alguna, hasta por la m a ñ a n a que entendían 
dar la batalla. Y assi tenían puestas en muchas y 
diuersas partes sus cintinelas, escuchas y guardas 
contra los mendocinos y heredianos, porque si 
algo uviesse les viniessen con presteza a dar man
dado y auisso de todo ello en vna carrera. Como 
los soldados vieron ydos a Francisco de Caraua
ja l _v a sus capitanes 3̂  supieron que estauan ce
nando, comença ron a desmandarse sin alguna dis
creción, y con gran temeridad sin mirar que sus 

( l ) Tachado: v n bocaiio. 
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enemigos estauan a la puerta se salieron del patio 
y se fueron al pueblo y easas de los yndios. En es
tas casas tenían los mendocinos y heredianos 
guardado su ropa y fardaje, aunque poco, y como 
llegaron a las casas començaron de tomar y robar 
todo quanto hallauan a diestro y siniestro, sin de-
xar n i perdonar cosa alguna, que todo lo sobar-
cauan, quier fuesse cosa viej-a, quier fuesse nue-
ua, que todo lo licuaban (1) a la casa fuerte. Rizó
se este asalto de tal manera que vnos tomauan 
cauallos y muías , y otros muchos carneros y oue-
jas de las que ay en esta t ierra; otros tomaron yn
dios y las yndias que tenían de seruicio, y otros la 
plata que hallaron; finalmente, que no dexaron 
cosa, que todo quanto pudieron hallar lo tomaron, 

. robaron y hurtaron con gran violencia. Los yndios 
de seruicio que vieron esta destruycion luego lo 
fueron a dezir a sus amos los mendocinos y here
dianos de la entrada que estauan en el exercito, los 
quales [lo] sintieron mucho porque no tenían mas 
que aquello en caudal, porque era toda su riqueza. 
Aunque a otros no se les dio nada creyendo que 
aurian la vitoria contra los rebeldes y que todo 
quanto se les auia tomado y lo que sus contrarios 
tenían auia de ser todo para ellos y que lo auian 
de ganar a f uerça de armas, y no robándolo como 
ellos lo auian hecho como ladrones públicos. Pues 
las cintínelas que se pussieron de parte de Fran
cisco de Carauajal fueron al campo y començaron 
de ver y considerar escuchando lo que los men-

( l ) Ms. l lenan. 
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docinos y heredianos hazian, y acasso se diuidie-
ron y apartafon de los otros corredores Francisco 
del Enzina y Xpoual Ximenez, hermano de Don 
Fray Juan Solano, obispo del Cuzco, y se fueron 
entrambos por otra parte y se pussieron encima 
de vn otero para desde al l i considerar lo que los 
contrarios hazian. Estando en esto dieron sobre 
ellos seys de a cauallo de los heredianos de la en
trada creyendo que eran de sus compañeros , y se 
fueron a ellos, y como no dieron el nombre del 
sancto reconoscieron que eran de los p içar r i s tas 
y prendieron al dicho Francisco del Enzina y lo 
llenaron ante Lope de Mendoça, y Xpoual Xime
nez hu3To porque tenia buen cauallo corredor. Pues 
como Xpoual Ximenez escapo se fue con gran ve
locidad a la casa fuerte, el qual yua dando bozes 
y diziendo ¡al arma, señores , al arma! que nues
tros enemigos vienen; y assi allego a la plaça con 
mas miedo que con ve rguença , según yua demu
dado, de que todos se alborotaron. Entrando adon
de Francisco de Carauajal estaua apossentadb le 
dixo con gran ahinco ¿que haze v. ra. aquí metido? 
¡cuerpo de Sant! que los enemigos vienen y han 
preso a mi c o m p a ñ e r o Francisco del Enzina en 
donde es tañamos puestos por cintinelas. Assi co
mo Francisco de Carauajal oyó esto se salió del 
apossento en donde estaua, con gran presteza, y 
también los que estauan con el, 3̂  desque vido la 
poca gente que auia en la plaza y en las puertas 
tuu'o gran rezelo, sospechando que los suyos se 
aurian passado a Lope de Mendoça y a los de la 
entrada, y tuuose por perdido. Ciertamente íue 
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este gran descuydo de Francisco de Carauajal y 
gran ynaduertencia de sus capitanes, no mirando 
que estauan enfrente de sus enemigos, que si en
tonces los mendocinos y heredianos vinieran se 
perdieran Carauajal y todos los p i ç a r n s t a s ; mas 
ayudauales entonces fortuna para después ver ma
yor y desastrada y mas afrontosa cayda, como 
adelante mas largamente diremos. Luego pre
gunto a los suyos que presentes estauan que adon
de eran ydos los demás soldados; le fue respondi
do que todos andauan rancheando por el pueblo y 
por las casas de los yndios, por lo qual se reporto 
y assossego vn poco. Mando luego a los atambo-
res que tocassen reziamente al arma y que se sol-
tassen algunos arcabuzes para que lo oyessen los 
mendocinos y heredianos y tuuiessen entendido 
que velauan y no dormían y que ya sabr ían de su 
venida, y para que también lo oyessen los que an
dauan derramados por el pueblo y se recogiessen 
prestamente a sus vanderas. Como los atambores 
resonassen y sonassen mucho y los soldados que 
andauan rancheando oyeron el ruydo 3̂  dislates 
de los arcabuzes, tuuieron entendido que los men
docinos y heredianos eran llegados a la casa fuer
te, por lo qual muchos dellos dexaron todo quanto 
ten ían en las manos, y otros lo truxeron al patio, 
y assi se recogieron todos a sus vanderas. Des
que los vido Francisco de Carauajal quiso salir de 
medida para los castigar, y con el tiempo peligro
so no quiso hazer cosa, sino que tan solamente los 
reprehendió blandamente, diziendoles que ¿por 
que no tenían v e r g u e n ç a ni miramiento en dexar 
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a sus capitanes y vanderas en tan gran peligro? 
porque si los enemigos vinieran ¿que cuenta die
ran de si mismos, porque los contrarios los pudie
ran facilmente prender y matar? y assi les dixo 
otras muchas cosas. Como los p içar r i s tas estuuie-
ssen apercebidos creyendo que los mendocinos y 
heredianos venían , los estutiieron aguardando 
mas de vna hora con las armas en las manos, y 
desque vieron que no venían assossegaronse vn 
poco. Mas con todo esto Francisco de Carauajal 
embio hazia alia diez arcabuzeros en buenos ca-
ualios para que viessen lo que hazian sus contra-. 
rios, y los corredores fueron y dende a vn rato . 
boluieron con auiso que no venían. Que por hazer 
la luna muy clara les parescio desde vn altoçano 
estar puestos en dos esquadrones en vn llano, por 
lo qual.todos se assossegaron y estuuieron quedos 
en sus puestos y cenaron de lo que algunos te
nían (1) y que auian traydo de la rancher ía , que en 
todo el dia no auian comido. Francisco de Cara
uajal, con el rezelo que tuuo que sus soldados se 
tornar ían a desmandar en yv otra vez a ranchear 
sin temor ni rezelo alguno, no se quiso quitar de 
all i , antes començo de passearsse a pie por el pa
tio o si quier placa. Y de quando en quando yua a 
visitar las tres puertas, hablando con sus capitanes 
y soldados an imándolos para que fuertemente pe-
leassen si los enemigos viniessen, y que por co-
uardia no desamparasen el lugar que tenían, sino 
que todos muriessen como buenos hombres, o ven-

( I ) Ms. t e n i a . 
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ciessen a sus contrarios. Los corredores que pren
dieron a Francisco del Enzina lo llenaron ante 
Lope de Mendoça, el qual le hizo mucha cortesia 
y luego le pregunto que g'ente, que fuerças y que 
yntencion era la de Francisco de Carauajal, y si 
por ventura sabia que uviesse algunos hombres 
de sus compañeros que se quisiessen pasar a su 
exercito a seruir a Su Magestad. Y demás desto 
que le auian certificado ciertos seruidores de Su 
Magestad que muchos soldados estauan muy con
tra su voluntad en seruicio de Gonçalo P i ç a r r o , y 
que por esto quer ían dexar y desamparar a Fran
cisco de Carauajal, y que cierto el estaua maraui-
Uado de como no se auian passado. Francisco del 
Enzina respondió diziendole la verdad de todo lo 
qué sabia y de lo que tenia conoscido en los capi
tanes y soldados de Francisco de Carauajal, y que 
tenia entendido que no auia ninguno que se qui-
siesse passar a su exercito, porque a lo que tenia 
entendido estauan todos de vn acuerdo de pelear 
contra el, ca se mostrauan por muy grandes ami
gos y seruidores de Gonçalo P i ç a r r o . Lope dp 
Mendoça, considerando esto y creyendo a Fran
cisco del Enzina, luego entendió que el Padre Die
go Marquez le auia burlado a fin de le hazer dete
ner al l i , y que su esperança aui.i sido vana. Mas 
con todo esto no perdió punto de animo n i esperan
ça de a l cança r la vitoria, antes como capitán es-, 
forçado y animoso dixo a los suyos que seria bue
no dar en los enemigos en poniéndose la luna, por
que es tar ían descuydados, que ternian entendido 
que la batalla se auia de dar otro dia por la maña-
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na. En este comedio rescibio vna carta Lope de 
Mendoça, que se la dio vn yndio boçal , la qual es
taña sin firma ni sobre escripto, y a lo que pares-
cio y según se dixo después que se la embiaron 
ciertos hombres del campo de Francisco de Cara-
uajal. L o que en ella se contenía era que le em-
biauan a dezir que diesse en la casa fuerte aquella 
noche y que ellos mata r í an a Francisco de Cara-
uajal, y que hecha esta muerte en el, luego se pa-
ssarian todos a su exercito, y esto se presumió ser 
assi y aun se tuuo por muy cierto por lo que des
pués hizieron ciertos soldados contra el , como 
abaxo se dirá . Aunque también se entendió por 
otra parte que fue vn otro ardid como los passa
dos que Francisco de Carauajal atiia hecho, por
que tuuo sospecha que si los mendocinos y here-
dianos no dauan en la casa fuerte a lgún rebato, 
que se yr ian adonde tenían su ropa y riqueza y se 
la tomai"ian toda, porque después no la podr ía co
brar dellos porque se yr ian a esconder a díuersas 
partes. Assi se afirmo que el mismo Francisco de 
Carauajal embio la carta a sus contrarios para los 
engañar del todo y destruyllos, por lo qual Lope 
de Mendoça, dando credito a ella, se apercebio 
para dar la batalla, que sus soldados la desseauan 
mucho por vengarse de. los piçarr is tas que les 
auian tomado la ropa. 

G. DK SANTA C L A R A .— I V . — 3 . ° ló 
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D E C O M O L O P E D E M E N D O Ç A H A B L O A S U S S O L D A D O S 

Y D E L A P L A T I C A Q U E L E S H I Z O P A R A D A R B A T A L L A 

A Q U E L L A N O C H E A F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L , Y D E 

L A H O R D E N Q U E L E S D I O P A R A C O M B A T I R L A C A S A 

F U E R T E Q U E L O S E N E M I G O S T E N I A N T O M A D A 

Media noche era passada quando entre Lope 
de Mendoça y sus capitanes se determino de no 
poner mas dilación en el dar de la batalla a sus 
mortales enemigos, porque vido que era ya tiem
po conuenible porque se auia puesto ya la luna, 
que les era muy ymportante y nescesario por cau
sa de los muchos arcabuzes que los contrarios te
nían. Y assi mando a Luys Perdomo, su Maestro 
de campo, y al sargento mayor y a los demás offi-
ciales del campo que hordenassen muy bien los 
dos esquadrones, aunque pequeños , porque los 
queria y r a uer, y ellos lo hizieron assi. Después, 
saliendo Lope de Mendoça de su tienda, que esta 
sola se auia puesto para el, subió en su cauallo y 
se fue a los esquadroncillos y los anduuo mirando 
de vna parte a otra alabando a los capitanes que 
estauan bien hechos, y luego se pusso enfrente 
delios para les hablar en donde le pudiessen oyr, 
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a los quales hizo vna platica persuatoria hablan-
doles en la forma y manera siguiente: 

Paresceme, caualleros y señores mios, que es 
cosa muy nescesaria y prouechosa que sin aguar
dar mas tiempo ni alargar mas dilación vamos 
con grande animo y esfuerço a la casa fuerte y aco
metamos a nuestros mortales enemigos que en la 
casa están metidos con temor y couardia de pelear 
con nosotros, contra los quales mostremos la vir
tud que tenemos, porque de la dilación nuestra 
cobran ellos nueuas tuercas y a nosotros se nos 
d e b í a n l o s trabaxos. Assi que no demos ya mas 
lugar a que se passe el tiempo y la hora en valde, 
ni tampoco a que se puedan mas fortifficar con 
las paredes y reparos que tienen, pues de miedo 
de nosotros como couardes se metieron en aquel 
fuerte lugar por ampararse en el. Para mi tengo 
creydo, y aun es assi, que sera muy fácil y ligera 
cosa vencer a estos hombres que andan fuera del 
seruiciò de Su Magestad, pues nosotros andamos 
en su nombre y con su real boz, llenando como 
llenamos por delante la razón y recta justicia por 
amparos y broqueles para nuestras deffensiones, 
la qual ellos no tienen. Por donde v e n í a n ellos a 

. conoscer y a entender el mal casso que siguen, y 
como por ello han de ser vencidos y castigados 
por el Visorrey Blasco Nuñez Vela y por nosotros 
que estamos aqui agora en frontera dellos, pues 
se apartaron de la lealtad y fidelidad que eran 
obligados a tener al rey nuestro señor . Porque 
por la dañada consciência que tienen no podran 
resistir el ympetu y furia de vuestros vigorosos 
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ánimos, ni tanpoco ossaran hazeros rostro, y assí 
tengo entendido y aun creydo que su raaluada 
deslealtad y desuerguença los ha rá couardes como 
lo son, y a vosotros os d a r á esfuerce 3̂  aliento 
para conseguir la vi tor ia que tan desseada es de 
nosotros. Traed en la memoria a quien vays a 
seruir, que es al rey nuestro señor, y mirad quien 
soys vosotros y de vuestra nobleza y v i r tud , y 
acordándoos desto tengo por cierto y lo se muy 
bien que peleareis con animo y esfuerço y offen-
dereis valientemente al enemigo que tan cerca 
esta de nosotros. De vna cosa os quiero aduertir 
por donde tengo entendido que a l cança remos la 
vitoria contra nuestros mortales enemigos, y es 
que la batalla que auemos de dar es contra tray-
dores marineros y gente de poca suerte y valor y 
de ninguna esperiencia, de lo qual a mi me pesa, 
porque en ello abatimos y apocamos nuestras per
sonas y honrras en tomarnos con tal v i l canalla 
como esta lo es. Mas en fin, al fin como ellos son 
transgresores de los mandamientos del rey nues
tro señor, es meritorio castigallos y hechallos to
talmente fuera de toda la tierra como a hombres 
malos, pêrn ic iosos , sediciosos y perturbadores 
como lo son de todas las republicas destas pro- . 
uincias, y sobre todo peí-seguidores de los leales 
seruidores y vasallos de Su Magestad. P u é s en 
ello hazemos gran seruicio a Dios y al rey nuestro 
señor , librando toda esta tierra de tantas cruelda
des, males y daños como estos diabólicos hombres 
de cada dia hazen y han hecho en los que poco 
pueden y en los que mucho valen, robando a los 



245 

vnos, y matando a los otros. Yo me huelgo en 
gran manera en tener, como tengo, conoscido la 
ventaja muy grande que les tenéis en todas las 
cosas, assi en el pelear como en conoscer y saber 
lo que mas conuiene para en esta batalla que es
peramos dar. De manera que la contienda y pe
lea (1) a de ser contra estos hombres carniceros 
que han cometido contra su rey y señor natural 
grandes trayciones, ynsultos y maldades, rebol-
uiendo con grandes ynquietudes toda esta misera
ble, fatigosa y lastimosa tierra. Aquesto solo os 
deue conuidar para que por vosotros sean recu
peradas estas prouincias que están oprimidas y 
vexadas de brauos y crueles tiranos, procurando 
de a lcançar victoria contra ellos, porque si la al
cança is , como de vosotros espero que la alcança
reis, dareis punto y fin a vuestros ti"abaxos y ver-
neis a dar principio y comienço a vuestro descanso 
y quietud que tanto desseays tener. Assi como Su 
Magestad y el Visorrey en su nombre diere a es
tos hombres la pena y castigo que merescen por 
sus crueldades y trayciones, assi yo también digo 
eu el dicho Real nombre os hare grandes merce
des por lo mucho que se os deue por los muchos y 
grandes trabaxos (2) que aueis tenido en el descu
brimiento y conquista del Rio de la Plata en ser-
uicio de Su Magestad. Y por tanto os doy licencia 
y facultad, haziendo como os hago el campo fran
co, para que todo aquello que tomaredes en Ja ba-

(1) Tachado." de t e n ¿ r . 
(2) Tachado: seruicios. 
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taHa sea vuestro propio, pues por derecho de gue
r ra lo aueis de ganar, porque estos traydores lo 
tienen todo perdido. Demas desto gozareis de los 
bienes y fructos de la tierra , y los yndios que es-
tuuieren vacuos en esta gran prouincia de las 
Charcas y los que tuuieren los traydores se duran 
y se r epa r t i r án entre vosotros en nombre de Su 
Magestad, pues los tenéis ya bien merescidos pol
los trabaxos mu}^ grandes que aueis passado en 
conquistar tierras nueuas y por este buen seruicio 
que agora aueis de hazer. Y porque se que en todo 
y por todo haréis el deuer y lo que soĵ s obliga-. 
dos (1) a buenos y leales cauaileros, mejor de lo 
que yo lo sabre encarecer, no me alargo mas, sino 
que os encomiendo muy de veras el vencimiento 
de vuestros enemigos, porque en ello ganareis 
mucha honrra y gran reputac ión en auer quitado 
del mundo a este hombre tan maldito y tan cruel 
como lo es. 

Hecha esta platica y confformandose todos los 
heredianos con la voluntad y gran desseo de Lope 
de Mendoça, ie prometieron muy de veras de se-
guílle hasta la muerte y que por las obras lo veria 
lo que ellos auian de hazer en seruicio de Su Ma
gestad, y que luego los lleuasse contra los enemi
gos, que ellos los vencer ían con ayuda de Dios, o 
que los hecharian fuera de toda la tierra con gran 
abiltamiento y deshonrra dellos. Estas cosas y 
otras muchas dixeron con grande animo y volun
tad como soldados fieros y denodados, porque es-

( I ) Ms. obligado. 
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tauan habituados y hechos de cada dia a pelear y 
a trabaxar en las guerras muy peligrosas que con 
los yndios muy ferozes auian tenido, 3̂  como hom
bres que no ten ían ningún rezelo de qualquier mal 
y daño que les pudiesse venir de parte de Cara-
uajal. Lope de Mendoça alabo mucho las ynten-
ciones y buenas voluntades que los heredianos }r 
los demás mostrauan tener, y como sintio que to
dos estauan a punto y como mostrauan con animo 
feroz el desseo muy grande que tenían ya de pe
lear, mando sin mas poner dilación que todos mar-
chassen. Y esto mando hazer antes que a los sol
dados se les enfriasse aquel animo yncentiuo y el 
gran furor que tenían, y hordeno que todos siguie-
ssen al capi tán Nicolas de Heredia que en la aban-
guadia estaua a cauallo con gran voluntad de pe
lear. Los soldados hizieron lo que Lope de Mendo
ça les mando, con buena voluntad, y después se 
pusso en la delantera con Nicolas de Heredia jun
tamente con el estandarte que Alonso Camargo 
tenia y lleuaua, y en la retaguardia yuan el Maes
tro de campo Luys Perdomo y el capi tán Diego 
Lopez de Ayala . Assi que con esta borden se fue
ron su poco á poco marchando tras sus vanderas 
con gran silencio y sin ruydo alguno, hasta que 
todos se fueron a poner junto a la casa fuerte y 
all i pararon vn poco para tomar aliento, que no 
fueron sentidos ni vistos por la gran escuridad que 
hazia. Lope de Mendoça . dixo al capitán Nicolas 
de Heredia que con todos los de a cauallo que te
nia y con su estandarte fuesse a la puerta que es
taua junto al cerro y que all i mostrasse su valor y 
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esfuerço, y en esta puerta estauan los soldados de 
la compañía de Juan de Morales, que por su ausen
cia la tenia a cargo el alférez Juan Velez de Gue-
uara. Los (1) arcabuzeros y piqueros fueron a la 
puerta principal desde donde Lope de Mendoça 
auia de pelear y combatir la casa fuerte, y se lle-
uo consigo al Maestro de campo Luys Perdomo el 
canario y el alférez Alonso Camargo y al capitán 
Pedro Lopez de Ayala con otros hombres princi
pales de los heredianos de la entrada. Dioles por 
auisso que si por ventura les f uesse muy faborable 
la fortuna, o por mejor dezir Dios nuestro Señor, 
y entrassen dentro con victoria, porque se conos-
ciessen los vnos y los otros y no se matassen lle-
uassen por apellido el nombre del señor (2) Sant 
Francisco y el de Su Magestad, y que ninguno da
llos se quitasse la camisa o banda blanca que Ue-
uauail puestas encima de los vestidos, que para 
aquel effecto se las auian todos vestido y puesto. 

(1) Ms. A los. 
(2) Tachado: de. 
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M E N D O Ç A Y F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L , Y D E L A R 

C A B U Z AÇO Q U E L E D I E R O N L O S S U Y O S E N L A S N A L -

- G A S M I E N T R A S T U R A U A L A P O R F F I A D A B A T A L L A 

Con esta horden y concierto que tenemos dicho 
fue Lope de Mendoça con sus soldados y con los 
heredianos hazia el pueblo de Focona, el qual yua 
como buen capi tán animándolos y esforçandolos, 
aunque ellos lo tenían muy grande, a los quales 
yua diziendo que animosa y valientemente pelea
sen contra los p içar r i s tas para que consiguiessen 
y alcançassen la victoria tan desseada por ellos. 
Ya que estauan cerca de la casa fuerte donde las 
cintinelas y escuchas estauan fueron sentidos por 
ellas, y en vna carrera y velocidad de sus cauallos 
lo fueron a dezir y dando vozes yuan diziendo ¡al 
arma, caualleros, al arma! que nuestros enemigos 
vienen a pelear. Francisco de Carauajal, que se 
andaua paseando a pie entre sus soldados con el 
Maestro de campo Dionisio de Bobadilla, sintien
do esto fue marauillado que tan poca gente tuuie-
sse atreuimiento de le acometer, porque el no la 
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tuuo en poco, sino en mucho, y cierto el tenia mu
cha razón en tenellos en mucho, porque quien a 
su enemigo tiene en poco a sus manos cae y mue
re. Con esto se fue con mucha priessa de puerta 
en puerta llamando a sus capitanes y soldados, a 
ios quales començo a exhortar y animar diziendo-
les que.escogiessen por mejor partido morir en la 
batalla con honrra en seruicio del rey y de Gon
çalo P i ç a r r o que ser vencidos con mengua y abil-
tamiento, de tan poca gente. Pues como los men-
docinos y heredianos llegaron a las puertas que 
les auian encomendado, començaron con grande 
animo de t irar los arcabuzes a sus contrarios, aun
que a bulto por la gran escuridad que hazia, que 
no vian cosa, sino que tirauaii a tino a donde les 
parescia que es tañan las puertas, y esto se hazia 
de tal manera que mas espantauan que matauan. 
Los capitanes y soldados p íça r r í s t a s sintiendo que 
ya eran acometidos començaron ellos también a 
t irar sus arcabuzes a bulto, donde vian salir el fue
go del arcabuz contrario, y desta manera se tra-
uo la pelea y e sca ramuça nocturna con grande 
yra y furor que aula de entrambas partes. Como 
Francisco de Carauajal vido que todos-estauan pe
leando y que estauan encendidos en la batalla y 
pelea que ya estaua trauada, se aparto bonica
mente dentre los sm-os y -se fue prestamente a su 
c á m a r a , en donde se quito vn coselete y vna cela
da borgoñona que auia traydo de Ytalia y se que
do con vna cota y vn caxco que tomo, y encima 
del se pusso-vna gorra vieja. También se cubrió 
con vna capa vieja de Perp iñan que era de vn 
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arriero suyo, y con aqueste disfrez y disimulación 
se torno a los suj^os con la espada en la mano, y 
el que le vido aquella noche tuno c rey do que era 
Juan Rodriguez el arriero que andana con las mu
las de Francisco de Carauajal. En este comedio 
arremetieron los mendocinos y heredianos con 
gran denuedo a la puerta principal, que (1) estu-
uieron a canto de entrar por ella, mas como lo 
auian consoldados viejos y por ser la puerta angos
ta no pudieron passar adelante, y desta manera 
los vnos por entrar, y los otros por no los dexar 
entrar, andaua entre ellos muy braíia y encendida 
la pelea. Los que no tenían arcabuzes, con mortal 
rauia se tirauan espesos golpes de lanças y de 
partesanazos, que era cosa es t raña de ver, y qui
sieron muchos aquella, noche seña la r se .por entrar 
dentro del patio, mas como hallaron gran resisten
cia en las puertas no pudieron en ninguna mane
ra. V n soldado de los de la entrada, mos t rándose 
por valiente y animoso y queriendo señalarsse con 
grande animo, se metió tanto por la puerta hasta 
donde estaua Alonso de Mendoça, y por mas pica
zos (2) que le dieron en la rodela, y en el cuerpo 
bien armado no le pudieron hechar de allí por la 
gran constancia que tuuo. Viendo el soldado here-
diano que no tenia quien le diesse fabor y ayuda 
para poder entrar mas adentro," se salió, dando 
primero vna buena cuchillada con la espada a vn 
soldado de Francisco de Carauajal, llamado Juan 

(1) Tachado: p a r s e r . 
(2) Ms. picazosos. 
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d'Espinosa, y se salió dentre ellos sin lisionni heri
da ninguna. Començo el animoso soldado a dar 
bozes diziendo a sus compañeros ¡a ellos, canane
ros, a ellos! que toda es gente vellaca, y de temor 
como couardes se es tán encerrados en esta casa 
fuerte; y oyendo esto los mendocinos y heredianos 
dieron con animo otro apre tón, creyendo que de 
aquella arremetida auian de entrar. Mas como he 
dicho lo auian con soldados viejos y esperimenta-
dos en las guerras passadas [que] no quer ían per
der punto de animo ni decaer de su honor, y como 
auia mas de vna hora que se confrontauan y que 
era mas el cansancio que tomauan que el fructo 
que sacauan, y porque todos ellos estauan ya sin 
aliento, afloxaroirvn poco. Sintiendo esto Lope de 
Mendoça determino de apartarse vn poco por to
mar vn poco de aliento, y assi lo mando de mano 
en mano a los suyos para que hiziessen otro tanto, 
y luego se apartaron todos y se fueron a poner de
tras de vnos paredones que estauan cerca de la 
puerta principal en donde Lope de Mendoça esta
ña. Los de a cauallo, que eran hasta treynta y cin
co hombres los que fueron con el capi tán Nicolas 
de Heredia a la puerta de arriba, como sintieron 
que Lope de Mendoça andana ya. en la refriega 
arremetieron con grande animo contra sus contra
rios, los quales fueron luego sentidos de los solda
dos de Francisco de Carauajal. Como los sintie-
ssen llegar luego dieron en ellos vna buena rozia-
da de arcabuzaços que los hizieron repax-ar y dete
ner vn poco, porque los cauallos se espantauan de 
los truenos y dislates de los arcabuzes, y porque 
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los p içarr is tas hondeauaix a laredonda las mechas 
que tenían, aunque no hirieron por entonces a nin
guno, a causa de ser la noche muy escura y de 
gran ñublado. Como Nicolas de Heredia sintió 
que los suyos reparauan por culpa de los cauallos, 
les dio bozes que dando reziamente de las espue
las a los cauallos diessen consigo a rienda suelta 
v con grande animo dentro del patio y que atro-
pellassen a todos quantos por delante topassen, y 
ellos queriéndolo hazer no los dexaron los contra
rios porque les deffendieron muy bien la puerta. 
Tornaron otra vez de nueuo a porffiar por entrar 
dentro, mas no pudieron a causa que por aquella 
vez les mataron quatro de a cauallo, y estando en 
esta porfia llego por aqui al l i Pedro Lopez de 
Ayala, con quatro arcabuzeros a faborescer a los 
de a cauallo, y no uvo llegado quando a el y a dos 
arcabuzeros suyos los mataron con sendos arca-
buzaços que les dieron. Viendo Nicolas de Here
dia quan fuertes contrarios tenían y que de la parte 
de los p iça r r i s tas auia mucha arcabuzeria [y que] 
a esta causa no los auian podido vencer, ni entrar 
en la plaça, por estar bien fortifficada Ja entrada, 
pues a cabo de vna hora que los heredianos pelea-
uan con ellos, los dexaron y se fueron adonde Lo
pe de Mendoça estaua, para saber del lo que auian 
de hazer contra los piçarr is tas , y llegados a el le 
dixeron todo lo que les auia passado con los sol
dados de Francisco de Carauajal. Assimismo de 
como les auian muerto al capi tán Pedro Lopez de 
Ayala con otros tres arcabuzeros, de lo qual le pe
so en gran manera, y por esto [se] determinaron 
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todos a descansar v n poejo para tornar luego a pe
lear y para vengar las muertes de sus compañe
ros y amigos con vencimiento de sus contrarios. 
Mientras los vnos y los otros descansauan y to-
mauan algún aliento comença ron los mendocinos 
y heredianos a dar grandes bozes,diziendo muchas 
vezes ¡a Durango, Durango! salid acá fuera; ¿como 
os tardais tanto y no cumplis vuestra palabra? Es
to se diso muchas vezes a fin que aun tenian crey-
do Lope de Mendoça y los demás capitanes lo que 
el Padre Diego Marquez les auia dicho y lo que 
en la carta le auian escripto, y como vido que auia 
buen rato que ninguno salía de aquellos que se 
auian de passar, conoscio clara y abiertamente 
ser todo falso y engaño y que totalmente los auian 
burlado. Estando en esto, Lope de Mendoça con
certo con los heredianos que pues eran tres puer
tas y que no se auian combatido sino las dos, man
do que se diuidiesse (1) la caualleriay arcabuzeria 
en tres partes, para tornar a prouar ventura y 
tornar de nueuo a pelear con sus enemigos. 
Parte de la caualleria y arcabuzeria hizo yr 
contra el capitán Pedro de Cas tañeda y embio con 
ella al Maestro de campo Luys Perdomo, y la otra 
parte embio con el capi tán Nicolas de Heredia 
contra los de la compañía de Juan de Morales, á 
los quales dio para entrambos a diez arcabuzeros. 
Y el se quedo con la otra tercera parte para y r a 
la puerta principal, porque tenia gran tema de 
prender o matar al capi tán Alonso de Mendoça, 

(i) MS. diuiisse. 
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la t ierra que fuesse traydor al rey, y que Alonso 
de Mendoça lo era porque andaua con los tiranos. 
Hordenadas pues estas cosas, cada capitán aiTe-
metio con gran denuedo a las (1) puertas encomen
dadas, apellidando el nombre de Su Magestad, y 
todos comença ron a pelear animosamente con 
gran porffia, que estuuieron mas de media hora 
combatiendósse para entrar los vnos aunque los 
otros les deffendian valientemente la entrada. 
Para entrar en el patio los vnos offendian y los 
otros se deffendian dandosse de cuchilladas, lan
çadas y a rcabuzaços , que era cosa de ver la furia 
que de entrambas partes'auia, y como la noche 
hazia mu}'' escura, como hemos dicho, no se vian 
si cayan algunos, y desta manera peleauan sin 
ninguna piedad. Querer contaren particular lo que 
cada vno hizo en esta pelea tan porffiada no se po
dra numerar; baste dezir en plural (2) que todos lo 
hizieron muy demasiadamente de bien, que ningu
no dellos quiso por su parte perder tan solo vn 
punto de su derecho ni de su honor. Fueron tantos 
y tan grandes los acometimientos que los mendo-
cinos y heredianos dieron en la casa fuerte que 
verdaderamente se tuuo entendido que la entra
ran, y por esto algunos soldados de Francisco de 
Carauajal que eran de poco animo y por reduzirse 
al seruicio del rey, andauan en este conflito titu
beando, no sabiendo que se hazer. Juan de Palen-

(1) Tachado: capitanes. 
(2) VLs.f i lurar. 
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cia, criado de Francisco de CarauajaJ, se salio es
condidamente dei cercado y se fue a Lope de Men-
doça, al qual dixo lo que sentia dei animo y forta
leza de la g-ente p iça r r i s t a , y les amonesto que de-
xassen la pelea y se fuessen todos adonde su amo 
y sus soldados tenian la ropa 3* fardaje y gran r i 
queza. Y que al l i podr ían tomar muchas y diuer-
sas cosas y se podr ían reforçar- con veinte arcabu-
zeros que- atras auian quedado, y que tomar í an 
toda la municiou de arcabuzes, poluora, mecha, 
lanças , picas, con otras armas offensiuas y deffen-
sitias que Carauajal trajea en muchos jmdios y en 
azemilas cargadas (1), para que delias se aproue-
chassen contra el enemigo. Lope de Mendoça dixo 
que por entonces no estaua con aquel proposito, 
sino de pelear con el enemigo o morir en la de
manda, o vencer y matar a Francisco de Caraua
jal , y que después se recoger ía la ropa que dezia, 
aunque muchos de la enfrada fueron del parescer 
de Juan de Falencia, mas no uvo effe.cto. Lope de 
Mendoça quería vengarse en matar a quien tanto 
le auia perseguido, y assi torno otra vez a mandar 
a los suy os y a los heredianos que tornassen a pro-
uar ventura, por ver si agora hazian a lgún effecto 
o entrauan en la plaça con esta tercera arremeti
da. Tornaron, pues, los mendoo'nos y heredianos 
a combatir a los cercados, que en esta hora no se 
03^era otra cosa en todas las puertas sino gritos, 
bozes, apellidos, truenos y dislates de arcabuzes y 
animarse los vnos y los otros para bien pelear. 

( i ) Ms. cargadts. 
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Juan de Cespedes, alcalde hordinario de la villa de 
la Plata, que por señalarsse en aquella batalla 
ar remet ió muy denodadamente con su cauallo con
tra la compañía de Juan de Morales, como (1) era 
solo no hizo nada, antes lo derribaron del cauallo 
sin ning'una herida. E l alférez Juan Velez de Gue-
uara lo hizo prender y lo mando luego entregar al 
Maestro de campo Dionisio de Bobadilla, el qual 
le hizo hechar en fuertes prisiones y encerrar den
tro de vn aposento. Con estos asaltos tan denoda
dos y tan furiosos que los soldados mendocinos y 
heredianos dauan, pusso gran temor y espanto en 
algunos de los p iça r r i s t a s , creyendo que auian de 
ser vencidos, según los acometimientos hazian, y 
que después Lope de Mendoça los mandaria ahor
car y hazer quartos. Principalmente se yntroducio 
mas el temor en el animo de Pedro de A v e n d a ñ o (2), 
secretario de Francisco de Carauajal, que por re-
duzirsse al seruicio de Su Magestad propuso de 
matar a su amo mientras todos pelearían, por sa
car del mundo a este hombre tan malo y cruel 
como lo era este endemoniado. Pues con esta de-. 
terminación hablo a Damian de la Vandera y a 
Francisco Rodriguez Matamoros, que eran sus 
muy grandes amigos, y el les dixo el secreto que 
en su pecho tenia, y ellos, que lo desseauan por 
ganar honrra y repu tac ión por el ynteresse que 
pretendian, consintieron en todo. Y ellos lo comu 
nicaron luego con otros diez arcabuzeros animo-

(1) Ms. que como. 
(2) Ms. A t n e n d a ñ o . 
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sos que luego vinieron en ello porque auia muchos 
días atras que le desseauan matar, como entre ellos 
lo tenían platicado, y como vieron esta buena co
yuntura no fue mucho menester para lo hazer, sino 
que luego lo matassen, lo qual assi concertado se 
repartieron de dos en dos y de tres en tres a bus
car a Francisco [dej Carauajal, y como el andaua 
disfreçado no le podían hallar, y a cabo de rato [a] 
Damian de la Vandera y Francisco Rodr íguez Ma
tamoros les cupo la suerte de lo hallar en la puerta 
principal, que salia dentre los suyos que estauan 
peleando. Y conosciendolo enlacoxera , que era 
vn poco coxo, y estando vn poco del apartados, le 
t i raron entrambos a la par por no le herrar, y fue 
tal su ventura y su buena dicha que la vna bala no 
le acerto. Y la otra bala le dio en la punta de la 
vna nalga, que no encarno mucho, y passando la 
bala adelante dio con ella a vn Pedro Galuan, 
p o r t u g u é s , por las espaldas, que estaua puesto de 
rodillas tirando su arcabuz a los mendocinos 3̂  a 
los heredianos de la entrada. Francisco de Caraua: 
l'al, como se sintió herir en parte donde no allega-
ua la cota, que era muy corta y liuiana, aunque 
nury buena y de prueua, tuuo cre\'do vna de dos 
cosas: o que auia entre los si^os alguna traj^cion, 
o que los mendocinos y heredianos auian entrado 
en la placa por las paredes. Y sin dezir cosa algu
na se fue con gran presteza adonde Alonso de 
Mendoça estaua y le dixo en secreto lo que le auia 
passado y como estaua herido de vn arcabuzaço, 
mas que no sabia quien le uviesse tirado, y que 
fuesse a la placa a ver lo que auia en ella. Alonso 
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de Mendoça se quito de la puerta sm que nadie 
mirasse en ello, quedando en su lugar Francisco 
de Carauajal, y con gran sufrimiento y dissimula-
cion por no dar a sentir a los suyos lo que el mucho 
sentía en el coraçon y en la herida. Pues 3rendo 
Alonso de Mendoça a la p laça llamo al capi tán 
Mar t in de Almendras y a ciertos hombres de a 
cauallo que andauan en medio de la placa, y con 
ellos, sin les dezir cosa alguna, miro y remiro to
das las paredes y rincones del cercado si estaña 
algo derribado o hecho algún port i l lo. Hecho esto 
se fue luego de puerta en puerta y anduuo entre 
sus amigos animándolos y mirando si podr ía ver 
alguno que no fuesse conoscido, y no hallo cosa 
de que se rezelar, y assi dio la buelta a su puerta 
y dixo a Francisco de Carauajal que no auia visto 
ni sentido cosa alguna. Francisco de Carauajal, 
como quedo a la puerta, esforçaua y animaua a 
los suyos diziendoles ¡ea, caualleros, a ellos, a 
ellos!, que ya es tán sin fuerça y sin aliento y les 
falta ya la poluora, pues no t iran tan a menudo 
como lo hazian; y con esto los p içar r i s tas no ha-
zian sino t i rar con sus arcabuzes, que poluora no 
les faltaua porque tenían mucha, que en esto se 
proueyeron asaz de bien. Y porque por ventura no 
desmayasse alguno de los suyos por las grandes 
bozes y gemidos que el por tugués daua, que se 
es taña muriendo del a rcabuzaço que tenia en las 
espaldas, le mando quitar de alli y mando a su me
dico que lo curasse; mas no aprouecho cosa algu
na, porque dende a vn rato mur ió y otro dia fue en- ^ 

terrado por sus amigos, assi vestido como e s t a ñ é ^ 
3 T M a f 1 

** «I m 
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E L O R O Y E N L A P L A T A Q U E A U I A 

Damian de la -Vandera y Francisco Rodr íguez 
Matamoros con sus compañeros los que quissieron 
matar a Francisco de Carauajal, viendo que no 
auian salido con su yntencion y voluntad y después 
de ajuntados en vno, tuuieron gran rezelo y miedo 
que serian luego sentidos y descubiertos [y] no 
ossaron ni se atreuieron parar mas al l i , ecepto Pe
dro de Avendaño (1), que se quedo con Francisco 
de Carauajal porque supo dissimular la cosa. Con 
aqueste gran rezelo y temor que tuuieron se salie
ron de la p laça y todos se fueron derechos a Lope 
de Mendoça, el qual los rescibio muy amigable
mente, 3T luego los doze arcabuzeros le dieron 
cuenta y r azón de todo lo que auian yntentado ha-
zer. Y de como ellos no auian podido salir con su 

( í ) Ms. Am'endaño . 
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yntencion por tener creydo que Francisco de Ca-
rauajal era el mismo demonio, y también por auer-
se metido luego entre sus soldados, que si aguar
dara vn poco, por mas demonio que fuera sin duda 
le mataran, que como yuan muy ganosos de le 
matar no le acertaron, porque herraron el golpe. 
Assimismo le dixeron prouocandole a que dexasse 
el combate de la casa, porque ternia gran trabajo 

"•en los vencer por estar como estauan íortifficados 
en aquel fuerte lugar, y que mejor seria que fue-
-ssen todos a dar saco mano a lo que Francisco de 
Carauajal trava, y que se refforçaria con veinte 
soldados arcabuzeros que al l i auian quedado por 
guardas. Y demás desto que podrían tomar mucha 
plata y oro, arcabuzes, poluora, mecha 3r la ropa 
y mercade r í a s de Francisco de Carauajal y la ele 
sus soldados, porque tomándoles todo esto les ha
r ían desmayar, y que desde all i se podr ían poner 
en saluo en a lgún fuerte lugar donde se pudiessen 
deffender o esperar al enemigo para dalle batalla 
a su ventaja. Lope de Mendoça, considerando esto 
y viendo que no podia vencer a su enemigo por 
ser el lugar fuerte, que si fuera en campo raso se 
uviera luego negociado la batalla como todos los 
heredianos de la entrada clezian que ellos arreme
tieran con grande animo por muchos mas que fue
ran, y que agradescieran a los paredones donde se 
auian encerrado; mas empero viendo por otra 
parte que los su3ros se atenían al parescer de los 
doze piçarr is tas y que auia mas de quatro oras que 
se combatían, y porque ninguno de los rebeldes sa
lía a la boz de Su Magostad y porque venia el dia 
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claro a mas anclar, determino de los dexar y de no 
pelear mas, por contentar a los heredianos, que 
eran los que le ymportunauan que fuessen a la ro
pa de Carauajal. En fin mando "luego ajuntar a los 
que es tañan peleando en las otras puertas con el 
capitán Nicolas de Heredia y el Maestro de campo 
Luys Perdomo, los quales venidos les dixo el pa-
rescer que auia sobre el quitarsse de al l i y que mi-
rassen lo que se auia de hazer; ellos respondieron 
que hiziesse aquello que a todos estuuiesse bien, 
que todos ellos le siguirian a do quíer que fuesse. 
Concertadas estas cosas mando luego Lope de 
Mendoça a los de a pie que caualgassen en sus ca-
uallos y mulas y que siguiessen el Real estandarte 
que Nicolas de Heredia lleuaua [en] el abanguar-
dia con el alférez mayor Alonso Camargo, que sa
bia el camino, y la retaguardia lleuauan Lope de 
Mendoça y Luys Perdomo, y assi començaron de 
marchar con buena borden. Después que los men-
docinos y heredianos partieron de all i se fueron 
luego a Francisco de Carauajal Juan Brauo de La
gunas y Pedro Estete, arcabuzeros de la entrada, 
los quales yuan diziendo a grandes bozes ¡biua, 
biua el rey y Gonçalo P i ça r ro Gouernador de las 
prouincias del Peru! Francisco de Carauajal los 
rescibio agradablemente con los b raços abiertos y 
ellos le dixeron de como su enemigo Lope de Men
doça y los heredianos yuan a dar saco mano en su 
ropa y en la de sus soldados porque le auian ynci-
tado a ello ciertos hombres que auian salido de su 
exercito. Esto sintió mucho Francisco de Caraua
ja l porque tenia alia mucha plata y oro y otras co-
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sas muy ricas, y también sintió mucho la yda de 
sus soldados al real de Lope de Mendoça, y luego 
cayo en la cuenta sospechando que eran ellos los 
que le aurian tirado el a rcabnzaço , mas no sabia 
quienes eran hasta que del todo amanescio. Viendo 
que los mendocinos y heredianos eran faboresci-
dos de la escuridad de la noche y que tan presto 
no podr ían y r tras ellos, le pesaua en gran manera 
por el trabaxo y cansancio que se le aparejaua en 
yr en su seg-uimiento, y mas si le tomauan lo que 
trajea en el recuaje, y por esto áixo con semblante 
muy terrible y furioso. Ciertamente Lope de Men
doça se entiende muy mal, pues llena tras si el cu
chillo de su vida con que ha de ser degollado, y 
por su causa van los demás al matadero, y mas si 
me tocan en la ropa y en el thesoro que alia tengo. 
Mas viendo que por entonces no podia hazer otra 
cosa, ni yr en seguimiento dellos hasta ser de dia 
claro, a lçando la boz con v n m u y brauo semblante 
y con muy rezias y enojosas palabras los amenazo 
terriblemente y juro que si se le tocaua al oro y a 
la plata que los auia de seguir y perseguir hasta 
prendellos y hazerlos pedaços , o morir en la de
manda, y assi se quedo rabiando y gruñiendo. Los 
mendocinos y heredianos caminaron a toda furia 
lo que les quedaua de la noche y ya que era hora 
de missas ma3Tores dieron asalto en el hato suso
dicho, en donde vierades el gran destrozo que hi-
zieron, que no aguardaron a desatar las sogas con 
que estauan atadas las petacas, sino que las corta
ron con las espadas y cuchillos que tenían. Unos 
tomaron mucha plata y oro de lo de Francisco de 
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Carauajal, y otros lo qvie tenian sus soldados, de 
manera que no perdonaron camisas, calças, jubo
nes, botas de cordouan, chamarras, sombreros y 
espadas, con otras muchas cosas que auia en este 
carruaje. Otros tomaron las conseruas y botijos de 
buen vino blanco y tinto que Francisco de Caraua
j a l tenia, con otras muchas cosas de comidas y 
m e r c a d u r í a s de lienços y paños que auia, y toma
ron todos los cauallos, mulas, carneros, arcabuzes 
nueuos, poluora, mecha y las cotas que auia, de 
manera que tomaron todo quanto quissieron como 
bienes de hombres rebeldes. Dezian los herediauos 
de la entrada que pagauan en la misma moneda, 
porque los p içar r i s tas les auian tomado la ropa 
que tenian escondida en las casas de los yndios del 
pueblo, y que como eran buenos xpianos y de bue
na conciencia les res t i túyan lo que les auian to
mado, aunque en cliuersos g-eneros. Arriendóse to
mado todas estas cosas, que se t a rda r í an mas de 
dos horas, de repente mudaron vestidos y se pu-, 
ssieron las ropas y vestidos que de sus contrarios 
auian tomado, que como hemos dicho, venían to
dos estos hombres heredianos de la entrada des
nudos y descalços, y dellos a pie. Llegado, pues, 
Lope de Mendoca al recuaje, luego embío a lla
mar a los veinte soldados que auian quedado en 
guarda de toda la ropa y les dixo: caualleros y 
amigos míos, yd conmigo a la cibdad del Cuzco, 
porque la voy a tomar ele repente, porque ya no 
tenéis a quien seruir. Porque os hago saber que 
el tra3rdor que era vuestro capi tán ya es muerto, 
3̂  vuestros compañeros vienen atras poco a poco 
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con mis capitanes y con los demás de mis solda
dos; 3<'0 VOA' agora por corredor adelante para ha-
zer va gran seruicio a Su Magestad. Los piçarris-
tas le dixeron que assi lo harian, mas eia lo secre
to no le dieron credito en cosa alguna, antes co-
noscieron luego en todos ellos que venian huyen
do de Francisco de Carauajal porque vieron que 
ninguno de sus compañeros venia con el, porque 
de fuerça anian de venir algunos en su compañía 
que les dixeran lo que passaua. Tomo Lope de 
Mendoça todos los arcabuzes que venian cargados 
en dos azemilas, que los trayan muy bien aderes-
çados y encaualgados, y la poluora que trayan en 
vnas botijas peruleras, y machas piças y lanças y 
otras armas que auia en el recuaje, assi oíTenssi-
uas como detíenssiuas. Todo esto se repa r t ió en
tre los soldados, a los quales dixo en secreto se 
fuessen antes que Francisco de Carauajal lle-
gasse con toda su gente, porque auia gran rato 
que all i se auian detenido, los vnos por herrar los 
cauallos, y los otros en comer y beuer, y los otros 
en mudar la ropa vieja que tenían acuestas. Des
que vido que todos sus soldados estauan ya con
tentos con la r ancher í a los mando llamar con el 
Maestro de campo Luys Perdomo, los quales ve
nidos y estando juntos los lleuo hazia el camino 
que va hazia las sierras de los Andes, que es tie
rra fragosissima y asperissima de andar, y allego 
a vn pueblo chico en donde hizo noche. Par t iéndo
se de aqui y auiendo andado vn quarto de legua, 
dexo el camino que lleuaua, a la mano izquierda, y 
tomo vna senda angosta 3̂  començo de caminar 
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por ella (1) a mas andar, diziendo a los suyos que 
era atajo; yuan en la auanguardia Lope de Mendo-
ça y Nicolas de Heredia, y en la retaguardia Luys 
Perdomo con otros. Francisco de Carauajal, des
pués que supo que los mendocinos y heredia-
nos eran ydos hazia su carruaje, lo sintió mucho, 
como hemos dicho, y como estaua cansado, que 
era hombre gordo y pesado, se retruxo a vna cá
mara con hasta veinte hombres, dexando ante to
das cosas muy (2) buena guarda en las tres puer
tas, no consintiendo que los capitanes se aparta-
ssen delias. Francisco de Carauajal se metió en la 
recamara, donde estaua vna cama, y se hecho en 
ella y el medico le curo secretamente sin que na
die lo sintiesse y mudando (3) vestidos se salió y 
ceno y beuio, ca se- hallaua muy fatigado por la 
sangre que le auia salido del a rcabuzaço y por no 
auer dormido y por lo mucho que auia andado a 
pie, que no estaua a ello acostumbrado, y porque 
anduuo siempre armado. Mando dar de cenar y 
de beuer a los que con el auian entrado, que siem
pre traya todo recaudo en dos azemilas, y es
tando sobre mesa c o m e n ç o de alabar y engran-
descer los hechos y la fidelidad de sus capitanes y 
soldados 3̂  lo mucho que les deuia, promet iéndo
les hazer muchas mercedes y que estando en la 
vi l la de la Plata repartiria entre ellos los yndios 
que estuuiessen vacuos. Embio a llamar al capi-

(1) Ms. el. 
(2) Ms. íVi muy . 
(3) Ms. miturfaudo. 
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tan Alonso de Mendoça, el qual no quiso y r por 
no desamparar la puerta, y le ernbio Carauajal a 
dezir que mejor párese la estar en ella como buen 
cauallero hijodalgo por guarda de su persona y 
vida y la de todos los soldados, que no metersse 
dentro de vna cámara , y luego le començo de ala
bar diziendo (1) m i l i bienes del, y assi estuuieron 
todos hasta que amanescio. A u n no era bien de 
dia quando mando caualgar a sus capitanes 3̂  sol
dados, y como hazia grandíss imo frio y corria vn 
viento muy delgado y frigidissimo no aula quien se 
pussiesse a cauallo aquella madrugada, y assi se 
estuuieron quedos hasta que salió bien el sol. En 
el ynter que los soldados se aderesçauan para ca
minar fueron algunos dellos al campo a ver si auia 
algunos rauertos y hallaron al capi tán Pedro Lo
pez de Ayala y otros doze hombres que fueron 
muertos, y estos estauan desnudos en cueros por
que los yndios del pueblo les auian quitado aque
lla madrugada las ropas, y de la parte de Caraua
ja l se hallaron tres muertos de arcabuz y algunos 
heridos. Salió Francisco de Carauajal del pueblo 
de Pocona dos oras^despues del sol salido, quando 
se pusso en camino con la gente que le pudo sè-
guir, y comença ron de marchar con toda la furia 
y priesa que pudieron, y el Maestro de campo Dio
nisio de Bobadilla yua en la retaguardia porque no 
se quedasse alguno atras mas de los que se queda-
uan, y allegaron a v n pueblo chico de yndios. 
Como eran siete leguas de camino llegaron alia 

(l) Tachado: de!. 
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dos horas antes que (1) anocheciesse, en donde te
nían el recuaje, en donde Francisco de Carauajal 
vido el gran destroço que los soldados mendoci-
nos y heredianos auian hecho en toda su ropa y la 
de los suyos. Principalmente quando vido que le 
auian tomado el oro y la plata labrada que tenia le 
dio grandíss imo coraje, que de puro enojo y pesar 
queria rebentar, y assi renegaua, blasphemaua y 
bramaua como vn león muy furioso, que los ojos 
tenia muy encendidos. Pues ¿que diremos de los 
piçarr is tas viéndose robados de lo que tenían, sino 
que vnos bramauan y derrenegauan de la pacien
cia, y otros amenaçauan a los mendocinos y here
dianos, muy de veras, con muchas palabras ynju-
riosas y feas, y que los auian de matar y hazer pe
daços si a las manos les viniessen? De manera que 
el postrer remedio que tuuieron todos en esta pe
sadumbre que les auian dado fue derrenegar, mal-
dezir, amenaça r , r e g a ñ a r y bramar contra los 
mendocinos y heredianos de la entrada. Pues que
riendo Carauajal yrse luego en aquel punto ade
lante, con la furia y saña que tenia, le dixeron 
Alonso de Mencloça y Dionisio de Bobadilla que 
no lo hiziesse por quanto era ya muy tarde y la 
noche se venia acercando a mas andar y que no 
sabían a que fin y proposito auian los contrarios 
dexado de pelear, y que tenían creydo que eran 

"ardides de guerra que les hazian. Especialmente 
que no sabían que tal era el camino que los con
trarios lleuauan, y Francisco de Carauajal oyó de 

( j ) Tachado: àmanesc iesse . 



269 

buena gana este parescer y consintió que todos se 
quedassen a reposar (1) hasta el dia, y assi hizie-
ron todos al l i noche, que era vn pueblo pequeño 
de yndios, en donde uvieron mucho mahiz para 
sus cauallos y gallinas para algunos dellos. 

( i ) Tachado: / a r a . 
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D E , E N D O N D E L E S C O R T O L A S C A B E Ç A S Y D I O G A R R O 

T E A C T R O S 

No era aun bien de dia quando Francisco de 
Carauajal andana ya leuantado y cauallero en su ' 
mula bermeja, llamando a sus capitanes y solda
dos para que se leuantassen y ensillassen sus ca-
uallos para caminar, lo qual los soldados hizieron 
con la mayor breuedad que pudieron. Como te
nían en la memoria la muy fresca destruycion que 
los mendocinos y heredianos auian hecho en su 
ropa no vian la hora de caminar, y assi, puestos a 
cauallo se fueron a poner junto a el y los lleno al 
camino que sus contrarios auian tomado, porque 
los jmdios del pueblo le auissaron del camino que 
lleuauan. Puesta puestos en el dio borden y ma
nera de como auian de caminar, mandando a to
dos que fuessen apiñados y muy juntos como en 
esquadrou muy cerrado, y mando a Dionisio de 
Bobadilla que fuese en la retaguardia, y el con los 
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demás capitanes y las vanderas tendidas se pusso 
en la abanguardia. Con esta borden y concierto 
mouieron todos juntos y viendo el rastro de Jos 
cauallos començaron de marchar con grandíss ima 
priesa aunque hazia mucho frio; lleuauan sus co
rredores por delante; ya que auian caminado dos 
leguas encontraron con diez arcabuzeros de Ca-
rauajal que se boluian huyendo de Lope de Men-
doça y dieron por auiso que los mendocinos auian 
dormido siete leguas de a l l i . Francisco de Caraua-
jal mando marchar con mayor priesa y a otras 
dos leguas mas adelante toparon con los otros 
diez arcabuzeros que se venian también huyendo 
a su capi tán, y a quatro leguas de all i , ya tarde, 
encontraron mas de diez soldados heredianos los 
quales se venian a poner en las manos de Caraua-
jal , y el los rescibio muy bien y les hablo amoro
samente. De manera que yendo marchando con la 
priesa que dezimos no hazia sino de trecho a tre
cho y de legua a legua encontrar con soldados he
redianos que le venian a seruir de tres en tres y 
de quatro en quatro, los quales le dezian se die-
sse priesa a caminar, que a lcançar ia a Lope de 
Mendoça 3' a los svwos, que lleuauan ya los caua
llos cansados. Caminando Francisco de Caraua-
ja l a toda furia le anocheció cinco leguas de don
de estauan los mendocinos y heredianos, y por los 
coger y prender aquella noche no quiso parar en 
ninguna parte, antes con la mayor priesa que pu
do caminó con la luna, que hazia muy clara, y des
pués que ella se pusso tuno gran trabaxo y fatiga 
en andar aquello poco que le faltaua, por las mu-
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chas quebradas y malas c iénegas que passaua. Y a 
esta causa cayeron algunos dellos en ellas, y assi 
se quedaron muchos no pudiendo caminar mas por 
tener los-cauallos muy cansados y por hazer aque
lla noche-grandíss imo a y r e y f r i o , y assi se que
daron y se tendieron entre vnas peñas y abrigos 
que auia. Los que tenían buenos cauallos y mulas 
andadoras siguieron a su capi tán, el qual sin pa
rar llego después de media noche al dicho arroyo 
donde sus contrarios es tañan y mando hazer alto 
porque dellos no fuessen sentidos y por aguardar 
á los que venían atras. En el entretanto andana 
Francisco de Carauajal de vno en vno y entre los 
arcabuzeros apercebiendoles para que estuuie-
ssen promptos y aparejados y con el oydo atento 
para quando los llamasse, y assi estuuieron vn 
buen rato aguardando con gran silencio, y con el 
ruydo que hazia el agua en las piedras y cascaxa-
les y como estauan apartados, no, fueron sentidos 
de los mendocinos. En este comedio estaña dizien-
do Luys Perdomo (1) a Lope de Mendoça 3* a los 
demás , que estauan recostados en el suelo a par 
del, comiendo de vn bote de conserua que auian 
tomado de Francisco de Carauajal: señores , ya es 
tiempo de leuantarnos y de y r a buscar el camino 
que auemos perdido, para entrar en los i\ncles an
tes que el diablo venga y dé sobre nosotros. A Lo
pe de Mendoça leparescio muy bien, aunque otros 
dixeron que Francisco de Carauajal no podría lle
gar allí tan presto hasta otro dia por la mañana , y 

(l) Tachado; çi/e. 
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que reposassen vnpoco, que luego se,pornian en 
camino, y assi se descuydaron con esto, creyendo 
que Carauajal se quedaria detras de vna sierra 
que ellos auian passado, que aui.a de vn cabo a 
otro doze leguas y de mal camino. Carauajal, con 
el desseo que tenia y por dar fin y remate a esta 
guerra tan trabajosa, desque vido que auia mu
cha gente de los sirgos los acometió denodada
mente con mucha furia 3̂  gran ruydo, disparando 
los arcabuzes hazia ellos, aunque a bulto, que pa-
rescia que se hundía aquel pequeño valle donde 
estauan con el ecco que de todas partes resona-
ua. Como los mendocinos y heredianos oyeron la 
tempestad y dislates de la arcabuzeria se leuanta-
ron prestamente con gran rezelo y hecharon todos 
a huyr sin tomar los cauallos ni los arcabuzes y se 
fueron a pie por los barrancos adelante. Lope de 
Mendoça entendió luego lo que podia ser y leuan-
tandose de donde estaua quiso pelear, mas como 
vido que todos se yuan Inryendo y le dexauan solo 
y desamparado hizo lo mismo por saluar la vida 
y persona, que no pudiendo tomar el cauallo se 
yua a esconder entre vnas p e ñ a s que cerca de a l l i 
estauan. Fue tal su desuentura y desdicha que fue 
visto por Diego de Almendras, p içarr i s ta , que an
dana por aquella parte; fue tras el para lo pren
der, aunque no sabia quien era, y como lo alcan
çasse le pregunto quien era y como se llamaua. 
Lope dé Mendoça, no queriendo responder, le dio 
Diego de Almendras vn varapalo con la lança en. 
la cabeça que desarmada lleuaua y lo descalabro, 
y viéndose Mendoça herir reboluio con grande 

G . DE SANTA C L A R A . — I V . — 3 . ° iS 
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animo a su contrario con la espada en la mano y 
le dio vna cuchillada en vn muslo, y como yua ar
mado no le hizo nada. En estos términos es tañan 
los dos quando llegaron a ellos quatro arc'abuze-
ros de los p iça r r i s tas que lo prendieron con furia 
y denodadamente y le quitaron las armas, y pre
guntándole quien era respondió: yo 503* el desdi
chado Lope de Mendoça. Oyendo esto Diego de 
Almendras y los quatro arcabuzeros miraron mu
cho mas por el, porque lo dexauan ya y r sobre su 
palabra teniendo lastima del por sentir que yua 
todo ensangrentado. Dos soldados de la entrada, 
que el vno se llamaua Pedro de Busto y el otro 
Juan del Castillo, viéndose acometer de los piça
rristas se leuantaron prestamente y se fueron con 
grande animo a encontrar con los enemigos y co-
m e n ç a r o n a pelear esforçadamente con las espadas 
en las manos; mas ¿que aprouecha? que ellos eran 
dos y los contrarios muchos; á los quales dieron 
tales heridas que luego murieron. Los soldados de 
Francisco de Carauajal, viendo huyr a los. mendo-
cinos y heredianos, fueron tras ellos, aunque hazia 
gran escurana, sino que parescian tan solamen
te los bultos; a vnos prendieron y a otros hirie
ron, los quales todos fueron llenados ante Fran
cisco de Carauajal que los desseaua mucho ver y 
conoscer, como el dezia. Entrelos quales fue pre
so Nicolas de Heredia, al qual sin le oyr descul
pa alguna le mando cortar la cabeça porque era 
de los almagristas y enemigo mortal de los Piça-
rros, como arriba queda dicho, y era de hedad de 
setenta años, poco mas o menos; tenia la barba 
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Manca y larga; el cuerpo quedo all i hasta la ma-
iiana, que ciertos soldados de Francisco de Cara-
uajal que atras auian quedado lo enterraron con 
los demás que al l i es tañan muertos, y ninguno de 
los de Carauajal peligro ni salió herido porque 
fortuna les faborescia y ajaidaua para dar mayor 
cayda, como adelante diremos en esta obra. Pues 
como Lope de Mendoça f uesse llenado ante Fran
cisco de Carauajal, cosa marauillosa fue que assi 
•como le vido se demudo y se le ato verissima-
mente la lengua, que no pudo o no quiso hablar 
tan sola vna palabra, ni quiso responder de 
.quantas cosas le preguntaron buenamente, que 
-estaua hecho mudo y sordo. Los capitanes que 
presentes se hallaron le preguntaron diuersas co
sas a las quales no respondió aunque le hablaron 
todos amorosamente y le prometieron de le fabo-
rescer en todo y por todo solo porque hablasse 
vna palabra, antes tenia ü x o s los ojos en el suelo, 
de que todos quedaron marauillados. Francisco 
de Carauajal, creyendo que' lo hazia por no ha
blar con el, de puro contumaz, le prometió de le 
perdonar y no quitalle la vida si le dezia donde te-
nia[n] Diego Centeno y el escondido el thesoro que 
se publicaua que auian enterrado entrambos, y el 
no quiso responder cosa alguna. Creyendo que 
hab la r ía mando al Padre Diego Marquez que lo 
conffessase porque auia luego de mori r por auer 
sido traydor a Su Magestad y a Gonçalo P i ça r ro 
y matador de las justicias que es tañan puestas 
por el en la v i l l a de la Plata, y alborotador de 
toda la tierra. E l Padre Marquez le aparto vn poco 
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y le dixo que pues auia de mori r en breue, se con-
ffesasse y pnsiesse bien su anima con Dios; el no 
lo quiso hazer o no pudo por la gran tu rbac ión 
que tenia, por lo qual el c lér igo le amonesto y 
requi r ió de parte de Dios y del Papa se conffesa-
sse y no quisiesse condenar su anima para los yn-
fiernos. De manera que el no lo quiso hazer, n i 
menos hablar por señas , sino que verdaderamen
te parescia al parescer humano que era estatua de 
piedra marmol, de lo qual el Padre Diego Mar
quez quedo marauillado y lo fue luego a dezir a 
Carauajal; aunque otros dixeron que se conffessoT 
lo qual a mi me quadra mas. Francisco de Cara
uajal mando luego que lo tornassen otra vez a 
traer ante el, el qual venido le hablo y lé dixo mu
chas cosas con blandas y dulces razones, dándole 
su fee y palabra de le perdonar la vida solo por
que hablasse y porque le dixesse en donde estaua 
la plata que le pedía, y que le baria dar sus yn-
dios y que lo reconciliaria c o n P i ç a r r o . Con todas 
estas cosas que con el auia platicado no aproue-
cho cosa alguna, antes callana mas con mayor 
constancia, por lo qual Francisco de Carauajal 
se enojo brauamente contra el y le mando luego 
cortar Ja cabeça, la qual lleno después consigo á 
la vi l la de la Plata para que sus afficionados que 
en ella estauan la viessen. Quieren muchos dezir 
que Lope de Mendoça auia dicho muchas vezes 
con juramento que si por su desdicha le p rend ían 
bino y venia a poder de Carauajal, que no le auia 
de hablar ni responder cosa alguna de quanto-le 
preguntassen, porque no dixessen del que aun en 
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palabras auia comunicado con traydores y cisma-
ticos. Cielito fue g'randissima la constancia y re
portación que tuno este hombre, que no quiso -res
ponder ni hablar tan sola vna palabra; mucho 
qxiissiera que este desdichado cauallero tan leal a 
su señor hablara.con Carauajal siquiera alguna 
cosa y fuera perdonado; mas en fin, al fin Dios sa
be por que no lo quiso hazer. Después de cortada 
la cabeça a Lope de Mendoça mando dar garrote 
a se3Ts hombres beredianos de la entrada porque 
se aüian deffendido valientemente. Y truxeron 
ante el vn soldado de la entrada llamado Morales 
de Ambur t , aunque otros dixeron llamarse Mora
les del Abad, natural de Cuenca, el qual estaña 
herido en el muslo de vn a rcabuzaço y tenia vna 
lançada en el hombro derecho y vna cuchillada en 
la cabeça, que estas heridas le auian dado porque 
.se auia deffendido animosamente. Sabiendo este 
hombre que Carauajal mandaua matar a todos los 
que es tañan heridos, porque dezia que el herido y 
el vencido era notorio queje auia de ser mortal 
enemigo mientras viuiesse, porque se acordaria 
de la affrenta que le auian hecho, y viendosse an
te el, que le truxeron en braços , dixo antes que le 
preguntassen algo: señor capitán, yo estoy sano 
y bueno para seruir al Gouernador mi señor y a 
v. m., porque las heridas que tengo no son nada, 
que en dos dias, placiendo a Dios, estare bueno; a 
esto le dixo Francisco de Carauajal: señor solda
do, a mi me paresce que estais muy mal herido, 
según las muestras vos tenéis , y assi no podréis 
dexar de morir; y perdonadme por ello, porque 
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siendo come) so3?s cauallero hijodalgo os querreys-
después vengar de mi anclando el tiempo, y assi 
no querré is anclar conmigo en el exercito de Gon
çalo P iça r ro mi señor , ni serme buen amigo. E l 
soldado affirmo que estaña sano y bueno y Cara-
uajal le dixo: señor Morales, para que yo lo crea 
ande \r. m. vn poco y paseesse saltando por este 
campo; y el triste, quer iéndolo hazer, no pudo-
menearsse, por lo qual mando al alguazil Fran
cisco Miguel se lo quitasse de delante y le diesse 
garrote, y el.le rogo mucho que pues auia de mo
r i r le dexasse conffessar, que auia dias que no se 
conffessaua. Francisco ele Carauajal no le quiso 
conceder tanto bien, antes le dixo: ¿pues como 
aueís seguido ai traydor de Lope de Mendoça 
tantos dias ha y no ancláis confíessado? pues assi 
aueis de yr por vuestro camino. Y con esto lo 
aparto de all i Francisco Miguel, que era su minis
tro, y le dio garrote y lo llenaron después arras
trando de vna pierna y lo hecharon en el dicho 
arroyo, y como fue el postrero le dexaron el ga
rrote en el pescuezo, teniendo entendido que es
taría del todo muerto. Después destas cosas assi 
passadas, ya que era amanescido y bien claro 
el dia mando a ios suyos que estuuiessen todos 
muy juntos y ap iñados , porque tuno entendido 
que el Maestro de campo Luys Perdomo y el 
alférez mayor Alonso Camargo dar ían sobre 
ellos, pues se auian escapado, y assi se hizo aun
que hazia muy gran frio y corria terrible viento. 
De manera que esta retraycla de Lope de Mendo
ça y alcance de Carauajal turo dos chas y vna no-
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che y media, que caminaron mas de (xeynta y cin
co leguas porque fue vn contorno que se hizo ro
deando 3* circunwendo vnas muy grandes y ai tas 
sierras, que como se perdieron se tornauan por 
otro camino al pueblo de Pocona y fueron alcan
çados a quatro leguas del. Carauajal cobro aqui 
mucha parte de su thesoro que le tomaron en el 
saco, y los p iça r r i s tas hizieron lo mismo, aunque 
a la verdad no desnudaron a ninguno de los pre
sos, ni a los que se vinieron luego, porque tuuie-
ron lastima dellos; mas los cauallos y azemilas y 
las cosas que en ellas yuan todo se cobro, y lo que 
all i no párese lo se cobro después, y dello nunca 
mas parescio. 
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N E R D E B A X O D E L A V A N D E R A Y C L E M E N C I A D E F R A N 
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D E L A P L A T I C A Q U E , L E H I Z I E R O N Y L O Q U E M A N D O 

H A Z E R 

Fue tan grande el espanto que causo en los áni
mos de los mendocinos y heredianos quando oye
ron el estruendo y dislates de los arcabuzes que se 
dispararon, y en verse acometer de los contrarios 
con tanta furia y gran denuedo, que sin aguardar 
el compañero a su compañero dieron todos a huyr 
por los campos por no venir a manos de Francisco 
de Carauajal, que le tenían mucho miedo por ser 
tan malo como era. Pero algunos que fueron de 
mas animo tuüieron esperança 'que no les ha r í an 
nada y que se ternia dellos piedad, pues no tenían 
culpa en cosa alguna, [y] se atreuieron de venir 
antel muchos de los soldados heredianos de la en
trada. Y también se vinieron a el el Maestro de 
campo 'Luys Perdomo y el alferezmiayor (1) Alon-

( l ) Tachado: Dwais ia . 
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so Camargo y otros ocho mendocmos; los qnales 
llegaron a pedir perdón de los muchos 3̂  grandes 
deseruicios que auian hecho y cometido contra 
Gonçalo P i ç a r r o . Quando Francisco de Carauajal 
los vido llegar ante el y los conoscio, se holgó mu
cho con ellos, por ser estos hombres de los princi
pales del a lçamiento que Diego Centeno auia he
cho, porque los desseaua grandemente ver (1), 
que por ventura escapándose estos dos nombra
dos podr ían leuantar otra vez la t ierra y causar 
otros mayores daños y males peores que los pa
ssados. E l alférez mavor Alonso Camargo, que
riendo deffencler su causa y hazer lo mismo por 
Luys Perdomo y por los demás sus compañeros , 
por los delictos que les 3nnponian auer hecho y 
cometido, hizo vna breue platica a Francisco de 
Carauajal; con muy humilldes y mansas palabras, 
con el sombrero en la mano, dixo lo siguiente: 

Muy valeroso capitán y señor, no nos venimos 
a someter a vuestra clemencia 3' piedad para que 
seamos dignos de a lcançar por ella pe rdón de 
nuestras vidas y saludes, sino que reconosciendo, 
como reconoscemos, nuestros deseruicios, dessea-
uamos mas que el v iu i r , antes que saliessemos 
desta presente vida, ver vuestra presencia 3r aca
tamiento. Y por esto 3r por otras muchas cosas 
que son nuiy conuenientes a la quietud 3̂  pacifii-
cacion desta tierra nos venimos a poner 3̂  nos po
nemos en vuestras manos, para que, señor, hagáis 
de nuestras personas 3̂  vidas lo que por bien tu-

(I) Tachado: po r . 
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uierdes, y si licencia se nos concede diremos al
gunas cosas que tengo para mi se rán gratas y se 
holgara de sabellas. Quanto a lo primero, bien ter
na en la memoria quan grandes seruidores fuy-
mos al principio del Gouernador mi señor, y es
tando a su deuociqn nos apartamos de su señoría 
por grandes engaños y cautelas que por delante 
nos pussieron, y por esto dezimos que con mas jus
ta causa y r azón os podr íamos suplicar executa-
ssedes en nosotros la muerte, que no que se nos 
diesse las vidas. Porque nosotros conoscemos que 
justamente merescemos todas las penas y tormen
tos y qualquier linaje de muerte en derecho esta
blecidas, como consta y esta claro por este moui-
miento que hizimos, que fue por cudicia y ambi
ción de querer mandar mas que otros, devaxo de 
ynteres. Por estas causas y razones que ya se sa
ben y otras muchas que yo me callo offendimos y 
deseruimos al Gouernador mi señor y a v. m.,pol
los muy grandes trabaxos, enojos y desabrimien
tos de frios, calores y hambre que aueis passado 
en yr en nuestro alcance hasta la cibdad de Are
quipa, y desde alia venir agora hasta aqui. Por to
do lo qual no ay razón, ni la veo, para que pueda 
deffender y apartar vuestra justicia y castigo en 
nosotros, salvo si por vuestra clemencia y vir tud 
se mitigasse vn poco la saña que contra nosotros 
se tiene, para que seamos parte dar a lgún medio 
y fin a los trabaxos y fatigas y pesadumbres en que 
vuestra valerosa persona esta puesta. Assi que 
bien se podra, si ha lugar, como creemos que si 
aura, por nos hazer merced, aunque no la meres-
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cemos, dilatar vn poco de tiempo nuestras vidas 
para que con ellas os podamos seruir, porque sin 
duda es muy grande el desseo que tenemos de ver 
al Gouernador mi señor en quietud y sossiego en 
su gouernacion, lo qual se puede hazer en estas 
partes y a poca costa si con vuestro mandado nos 
dexan para lo hazer. Porque esta bien entendido 
que todos los secretos y conciertos que por nos
otros fueron hordenados, hechos y platicados y 
que estauan determinados de se hazer contra el 
Gouernador mi señor, están en nuestros pechos 
encerrados, por lo qual dándonos licencia deter
minamos con ellos mismos de atraer a los deser-
uidores de su señor ía , que vengan' todos a le ser
uir . Por tanto, assi como ellos se leuantaron con
tra su señoría con el labor de Diego Centeno y de 
Lope de Mendoça y c o n nuestras espadas (1), de la 
misma forma y manera se desist irán y apartaran 
por nuestro consejo 3T exemplo para que vnanimes 
hagan lo que se les mandare por la persona que 
tuuiere las vezes del Gouernador mi señor. Assi 
os suplicamos con grande humilklad y por amol
de Dios y de Nuestra Señora , que sin hazer casso 
de nuestras culpas y delictos proueais en la salud 
y sossiego y en todo aquel reposo que conuiene a 
la vida y estado del Gouernador mi señor , que de 
todo bien es digno y merescedor por sus buenos 
méri tos . 

Queriendo Alonso Camargo proceder mas ade
lante con su platica, Francisco de Carauajal le 

O ) Ms. espaldas. 
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mando que callasse, que no era amigo de oyr lar
gas razones, y luego dixo en alta boz desde vna 
silla despaldas donde es taña assentado, que se lo 
quitassen de delante, porque n o l o queria ver, ni 
menos a su compañero , a los quales dixo en alta 
boz muchas y feas palabras y los entrego al Maes
tro de campo Dionisio de Bobadilla para que los 
hiziesse guardar. Ellos leuantados del suelo, que 
auian estado hincados de rodillas, Dionisio de Bo
badilla los tomo a su cargo, a los quales lleuo y 
metió en vna tienda en donde los hecho en fuertes 
prisiones por contentar a Francisco de Carauajal 
que todauia le tnraua el enojo que tenia contra los 
mendocinos y heredianos porque le auian tomado 
su thesoro y la ropa que tenia, con la de sus solda
dos. Venida la noche habla muy largo y en secreto 
con entrambos sin que nadie supiesse lo que auian 
tratado, en que estuuo con ellos hasta la media no-

^che porfiando y dando y tomando, y después salió 
Francisco de Carauajal de la tienda g ruñendo y 
jurando que los auia de ahorcar por traydores al 
rey y a Gonçalo P i ça r ro su señor . Todos tuuieron 
entendido que en amanesciendo o en llegando al 
pueblo de Pocona, en donde auia de entrar otro 
dia, los auia luego de mandar cortar las cabeças 
y hazellos quartos, según que el se mostrauamuy 
enojado y furioso contra ellos. Por lo qual Dioni
sio de Bobadilla y Baithasar de Cepeda, hermano 
del licenciado Cepeda, quondan Oydor de Su Ma-
gestad, con los demás capitanes le suplicaron los 
tratasse con amor y begniuolencia y los perdona-
sse por amor de Dios, pues que de su propia volun-
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tad se auian venido a poner en su clemencia y en-
tregarsse a sus manos. De manera que el los per
dono con muchas ymportunaciones, en quanto to-
caua a sus vidas, mas en lo de las prisiones áixo 
que no se lo boqueassen ni hablassen en ello, por
que el no lo podia hazer sin espreso mandado de 
Gonçalo P i ç a r r o ; de manera que en lo menos no' 
quiso perdonar y en lo mas los perdono. Mas, en 
ñn, dixo que el escriuiria a Gonçalo P i ç a r r o y lo 
que el mandasse se baria, que lo que el escriuie-
sse seria en fabor dellos, y assi se quedaron por 
entonces en prisión en la tienda del Maestro de 
campo con seguridad de las vidas. Porque des
pués, a lo que las gentes dixeron, le descubrieron 
mas de ve\-nte m i l i ducados en plata que Diego 
Centeno y Lope de Mendoça auian escondido en 
el pueblo de P a r í a , los quales se truxeron después 
en yndios y en vnas muías . Después destas co
sas assi passadas, no auiendo al l i ninguno de los 
heredianos de quien rezelarsse, por estar las cabe
ças principales presas y muertas y por auer cum
plido y a lcançado lo que desseaua, començo de 
alegrarse por la vitoria que auia a lcançado en 
desbaratar los desigños de sus contrarios. Los 
soldados p iça r r i s tas hizieron lo mismo, y de tan 
contentos y regocijados como estauan por la vic
toria a lcançada no sent ían ningún trabaxo ni fa
tiga que por ellos uviesse passado, con esperan
ça, aunque vana, que en llegando a la v i l la de la 
Plata se repartir ia luego entre ellos los reparti
mientos de los yndios que uvíesse vacuos en aque
llas prouincias. Hechas estas cosas con otras, man-
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do a los suyos que se fuessen al pueblo de Pocona 
y caminassen todos juntos y apiñados, y que nin
guno se atreuiesse a salir fuera del camino, por
que tuuo rezelo que los heredianos que de a l l i se 
auian ydo andar ían juntos por algunas quebradas 
para dellos se vengar. Con esto comença ron to
dos a caminar puestos como en esquadrou de gue
r r a con las vanderas tendidas al viento frio que 
hazia; a los quales dexaremos vn poco y r cami
nando estas quatro leguas de mal camino, por con
tar lo que suscedio en este comedio en el pueblo 
de Pocona entre los soldados de Francisco de Ca-
rauajal. 



C A P I T U L O X X X I I I 

D E COMO L O S S O L D A D O S Q U E QUISSIERON MATAR A 

F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L S E R E B E L A R O N CONTRA E L 

E N E L P U E B L O D E POCONA, Y D E COMO QUITARON MA

ÑOSAMENTE L O S A R C A B U Z E S A SUS COMPAiÑEROS QUE 

A L L I Q U E D A R O N CANSADOS 

Damian de la Vandera y Francisco Rodriguez 
Matamoros, como vieron que no auian hecho nin
gún effecto en matar a Francisco de Carauajal, 
como queda dicho, se fueron de allí ellos y sus 
compañeros antes que se supiesse o fuessen senti
dos, al capitán Lope de Mendoça , porque con sus 
huydas asegurar ían sus personas y vidas. Después 
que Lope de Mendoça y los soldados heredianos 
se fueron, y después que Francisco de Carauajal 
fue tras ellos, estos soldados amotinados y los de-
mas del concierto se quedaron escondidos en vna 
sierra que al l i junto estaua, desde donde vieron 
todo lo que passaua, y aqui hallaron obra de vein
te soldados heredianos. Pues en este tiempo se 
abasaron todos y se fueron a la casa fuerte, que 
no quissieron yr con Lope de Mendoça ni con los 
que yuan de vencida, y assi se quedaron por ha-
zer lo que luego diremos; aunque Pedro de Aven-
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daño (1) yua con Francisco de Carauajal, fue por 
dissimular lo que auia hecho y cometido. También 
se quedaron en este pueblo obra de veinte solda
dos de Carauajal, vnos por estar enfermos, y otros 
por tener las muías y los cauallos muy cansados y 
matados, y desque vieron ydos a sus capitanes se 
recogieron todos en la casa fuerte y luego man
daron a los yndios del pueblo traer mucha comida 
y leña para callentarse, que hazia mucho frio, y 
para hazer de comer. Pues como hazia gran frio 
y auia ya mucho fuego dentro de la casa, vnos se 
hecharon a dormir por auer velado toda la noche, 
y otros començaron hazer de comer, y a todo esto 
estauan los arcabuzes arrojados por el suelo y 
puestos por los rincones, y todos ellos muy cles-
cuydados y sin rezelo de los heredianos. Después 
que los conjurados se vieron juntos en el pueblo 
se holgaron mucho; aunque anduuieron. vn rato 
dissimulados con los descuj'dados, mas se aparta
ron luego dellos por mandado de Damian de la 
Vandera y de Francisco Rodriguez Matamoros, y 
hablando con ellos en breues palabras les persua
dieron que haziendo cabeça de su juego se alça-
ssen con la tierra. Y que alçados fuessen a buscar 
a Lope de Mendoça y le diessen fabor y ayuda si 
la uviesse menester, y que si no lo hallassen, que 
se yr ian a la vil la de la Plata y a lçarsse con ella en 
nombre de Su Magestad y hazer mucha gente para 
yr a buscar a Francisco de Carauajal y dalle ba
talla o mori r en la demanda. Los onze compañe-

( I ) M s . A m e n d a ñ o . 
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ros, auiendo ya. metido prenda, lo tuuieron por 
bien y començaron a dezir que por aquella via ga
nar ían gran reputac ión, pues lo auian de hazer en 
seruicio de Su Magestad, y después t e m í a n de co
mer en la tierra. Y que hechas estas cosas no an
dar ían perdidos tras vn tirano cruel y endemonia
do como lo era Francisco de Carauajal, que auia 
muchos días que andan an con el y no les auia dado 
cosa alguna, sino que con vanas esperanças los 
traya consigo engañados y se seruia dellos de bal
de, andando desnudos y descalços. Pues concerta
do esto, para effectual" su negociación concerta
ron de tomar ante todas cosas los arcabuzes de los 
que estatian metidos dentro de la casa fuerte, pues 
estauan'descuydados y dellos dormiendo, y des
pués combidallos con lo platicado y concertado. 
Y si quisiessen ser todos a vna, que les dar ían sus 
arcabuzes, y si no que los ma ta r í an o quemarían 
biuos dentro de la casa, y que después no faltarían 
hombres muy leales seruidores del rev, que ellos 
les dar ían fabor y ayuda, pues auia muchos encu
biertos, porque lo que auian de hazer era seruicio 
de Dios y de Su Magestad. Platicado esto y dada 
ya la borden de lo que se auia de hazer llamaron a 
los heredianos de la entrada que sabían la cosa y 
el secreto; luego se pusso por la obra la negocia
ción y se fueron todos juntos a la casa fuerte. Y 
como a los vnos hallaron haziendo de comer, que 
eran los pocos, y a los otros, que eran los muchos, 
estar dormiendo y tendidos por el suelo muy des-
cuydados, començaron bonicamente y como al 
descuydo de recoger los arcabuzes que es tañan 

G. PE SANTA CLARA.—IV.—3.° J9 
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caydos por el suelo. Recogidos que fueron los 
amontonaron en vn r incón de la casa; aunque al
gunos de los descuydados lo vieron hazer no sos
pecharon mal, porque los que lo hazian eran to
dos compañeros y amigos, que tuuieron entendido 
que lo hazian de buen comedimiento y cr iança por
que no los pisassèn, y hecho esto, luego Damian 
de la Vandera dixo en alta, voz a los descuydados: 
Ea, caualleros y compañeros mios, a leuantar, 
que no es agora tiempo de dormir sino de y r a 
seruir a Su Magestad y a Lope de Mendoça su ca
pi tán general que esta seys leguas de aqui, el qual 
tiene cercado a Dionisio de Bobadilla en vn peñol, 
porque Francisco de Carauajal es ya. muerto y 
descabeçado por los seruidores del rey nuestro 
señor . Estaua entre estos descuydados vn monta
ñés que se llamaua Pedro de Praues, valiente y 
animoso soldado, el qual dixo medio riendo: ¿que 
diablos dezis, Damian? ¿es por ventura verdad la 
muerte de Francisco de Carauajal? ¿ó es que nos 
quereis engallar o prouar que yntenciones tene
mos? Damian de la Abandera dixo con yra: no, 
¡voto a Dios! sino lo que digo es verdad, y el que 
me quisiere seguir para y r a seruir a Su Magestad 
le yra. bien dello, y el que no, le quemare viu > den
tro desta casa, o le ahorcare y hare quartos como 
a traydor maluado. Oyendo esto todos los solda
dos descuydados quissieron tomar sus arcabuzes, 
y Damian de laVandera y sus compañeros con 
los demás heredianos se los deffendieron con fu
ria y braueza poniéndoles los arcabuzes a los pe
chos, diziendoles: ¡voto a Dios! si os meneais os 
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saquemos aqui a todos las vidas, y por esso estar 
quedos y hazed lo que el señor capi tán Damian 
de la (1) Vandera os manda a todos, porque en ello 
seruireis a Dios y a Su Magestad; donde no lo 
queriendo hazer pagareis aqui con las vidas. L o 
•qual viendo los descuydados que la cosa yua de 
veras, c emença ron a dezir: ¡cuerpo de Dios! seño
res, ¿vosotros no soys nuestros amigos y compa
ñeros? ¿que es lã causa que os quereis apartar del 
seruicio de Gonçalo P i ç a r r o y a nosotros quereis 
maltratar en tomarnos las armas por fuerça? Tor
no Damian de la Vandera a dezir ¡por vida de tal! 
que el hombre que no me siguiere para y r a ser-
uir a Su Magestad le dexe plantado o quemado en 
este pueblo, por traydor y cismático. Replico Pe
dro de Praues y le dixo: señor Damian de la Van
dera, mirad lo que hazeis; catad que os arrepenti
ré is dello ante de mucho tiempo. Allende desto 
bien sabeis que esta bino Gonçalo P i ça r ro , que 
el os s ab rá pedir estrecha cuenta, como lo ha 
hecho a otros que eran de gran valor, y en lo que 
pararon bien lo aueis visto y entendido, y por 
tanto tomad mi consejo, no hagáis cosa ynde-
uida, que os costara muy caro. Y por esto nos dad 
los arcabuzes, porque nos queremos y r al General 
y a nuestros capitanes, que nos ternan a mal si 
tanto aqui nos detenemos, porque ya tardamos 
mucho; a esto dixo Damian de la Vandera con 
grande yra y enojo: Yo os hago voto solene a 
Dios, que si os arrebato os haga vn juego de que 

( i ) Ms. de/. 
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os ar rep in tá i s dello porque no me respondais mas, 
y por tanto procurad vos y los demás de callar, y 
hordenad luego de seguirme para y r a seruir a 
Su Magestad. Porque ya. no son menester aqui 
tantas trayciones y maldades con muchas cruel
dades y abominaciones que contra Dios y contra 
la Real corona se han hecho y cometido; y assiles 
dixo otras cosas con gran furia y braueza. Dixe-
ron los descuydados, que eran quinze soldados, 
que no auia razón para que se les dixesse aquellas 
palabras con tanta braueza, pues que todos ellos 
es tañan debaxo de la vandera de Francisco de Ca-
rauajal y en seruicio de Su Magestad y de Gonça
lo P i ça r ro , y que si Carauajal era muerto, que 
fuesse mucho de norabuena, mas que les diessen 
los arcabuzes, que se querian 37r a la cibdad de 
Lima a seruir al rey. Desto se enojaron mucho 
Damian de la Vandera y sus compañe ros , con 
mas los veinte heredianos, y començaron los vnos 
y los otros a dar bozes y a porffiar sobre lo que 
tocaua al seruicio de Su Magestad; mas conside
rando los descuydados que no tenían armas para 
deffendersse y offender a los contrarios, dissimu
laron su ynjuria. Y por otra parte, altercadas mu
chas razones, tuuieron por bien de seguir por en
tonces a Damian de la Vandera hasta ver en lo 
que paraua aquel deuaneo, y con proposito que 
después que se viessen con sus arcabuzes harian 
lo que mejor les paresciesse, y assi el dicho Pedro 
de Praues y sus compañeros le prometieron de le 
seguir, pues era ya muerto Carauajal. Ctyendo 
Damian de la Vandera la promesa de [los descuy-
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dados se holgó en gran manera por dos causas y 
razones: la vna, por no les hazer mal, que eran 
sus amigos y compañeros ; y la otra, porque de 
presente los auia menester para la negociación 
que començaua a tramar, y con esto les hizo dar 
los arcabuzes. Después de les auer dado las ar
mas les dixo Damian de la Vandera porque con 
mas entera voluntad le siguiessen: mirad, seño
res, que en todo casso nos conuiene seruir de aqui 
adelante a Su Magestad, porque os hago saber 
que Gonçalo P i ç a r r o es muerto en la cibdad de 
Quito y lo mato cruelmente Pedro de Puelles. 
Demas desto, en la cibdad del Cuzco esta Alon
so de Toro a lçado en nombre de Su Magestad, 
ecepto las (1) cibdades de L ima y de San Juan de 
la Frontera, que están a deuocion de don Gon
çalo P i ç a r r o el moço , hijo del Marques don Fran
cisco P i ç a r r o . Y tienen la administración del moço 
y de lo demás los capitanes Lo renço de Aldana y 
Montenegro, sus ayos, y Don Antonio de Ribera 
es capi tán general que haze y a hecho mucha gen
te para y r contra los leales seruidores de Su Ma
gestad, y según ay fama publica tiene mas de mi l i 
hombres en su campo. Y agora es necesario que 
nosotros acá alcemos vandera en nombre de nues
tro re}' y señor natural y demos fabor y ayuda, 
a los seruidores de Su Magestad que andan corri
dos y hostigados de los tra3rdores y brauos tira
nos, y para quando alguno viniere en nombre del 
rey nos halle en su seruicio, y no siruiendo a es-

( I J Ms. ¡a. 
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tos cismáticos. Assimismo aueis de saber que ten-
go nueua muy cierta que Francisco de Carauajal 
es muerto por manos del capi tán Lope de Mendo-
ça que esta noche passada dio sobre el, y Dionisio 
de Bobadilla esta retraydo en va peñol con cin
quenta soldados 3̂  tengo para mi que sera esta la 
hora en que le auran cortado la caueça, y por 
tanto conuiene que sin dilación hagamos lo que 
tengo dicho. Los soldados, auiendose apoderado 
de los arcabuzes, quissieron con rauia arremeter 
contra Damian de la Vandera y no lo hizieron 
hasta saber la certinidad ele las nueuas que les 
auian dicho, para ver si era btirla o no, y con esto 
estuuieron dos dias descansando en el pueblo. 
Pues como Francisco de Carauajal uviesse desba
ratado a Loge de Mendoça 3* a Nicolas de Here
dia, como queda ya dicho, los heredianos que es
caparon de la rota se fueron huyendo al pueblo de 
Pocona por no hallarse en manos de Francisco de 
Carauajal, y aguijaron mucho y llegaron bien de 
m a ñ a n a a el. Estos hombres contaron a los alça
dos 3' a los descitydados todo lo suscedido del des
barate, de lo qual los doze conjurados 3r parte de 
los heredianos, creyendo ser verdad lo susodicho, 
sin poner mas dilación se fueron Incendo y se me
tieron en los montes del pueblo de Mizque, y los . 
descuydados les dieron grita quando se yuan 3r 
prendieron a vno de los heredianos. Francisco de 
Carauajal llego en este comedio cerca del pueblo 
y luego le salieron a rescebir Pedro de Praues y 
sus compañeros , los quales le contaron por entero 
lo que auian hecho 3' lo que les auia dicho Damian . 



295 

de l à V a n d e r a y consortes, de lo qua l le peso en 
g r a n manera, y con esto e n t r ó en el pueblo . Con 
el enojo que l leuaua y con el que rescibio de lo que 
D a m i a n de la V a n d e r a auia hecho, se le acrecen
tó y doblo mucho mas con el que tenia por le auer 
tomado los mendocinos y heredianos su riqueza," 
y por esto y p o r otras cosas, l legado a l pueblo 
mando ahorcar a l alcalde o r d i n a r i o Pedro de Ces
pedes, Juan Rodr iguez de A l m a d é n y a Juan de 
Porras , de los de la entrada, que auiau quedado 
m a l heridos y con el que p r e n d i ó Pedro de Fra
iles. D e manera que desde que se c o m e n ç o la re
f r iega hasta que to rno Carauajal a l dicho pueblo 
fueron muer tos de la par te de L o p e de M e n d o ç a 
diez y ocho soldados por todos, de t i ros de arca
buz, sin los dos Generales y otros seis soldados 
que fueron muer tos a ga r ro te en el a r r o y o donde 
fueron del todo desbaratados. D e la par te de 
Francisco de Caraua ja l m u r i e r o n no mas de dos 
de t i r o de arcabuz; el vno dellos fue el que mata
r o n los que quissieron qu i t a r l a v ida a l t i r ano 
crue l , y de heridos uvo algunos, aunque sanaron 
en breues dias, y desta manera l l e g a r o n todos a 
Pocona y c o m e n ç a r o n a descansar de tanto tra-
baxo como auian passado. Franc isco de Caraua
ja l hizo luego v e n i r a todos los yndios de seruicio 
y de carga que auian quedado siete leguas de a l l i , 
los quales v i n i e r o n con una poca de ropa que ato--
dos les auia quedado del saco que los mendocinos 
y heredianos les h iz ieron. T a m b i é n embio luego a 
l l amar a todos los caziquez y pr inc ipa les yndios 
de los pueblos que auia en toda aquella comarca, 
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para: que le t ruxessen todos los bast imentos que 
tenian en sus casas, los quales v i n i e r o n y t ruxe -
r o n muchas cosas de comida, mas de miedo que 
de v o l u n t a d que tuuiessen, po rque c ie r to le te
n i a n g r a n temor >por las malas yncl inac iones que 
tenia. 



C A P I T U L O X X X I V 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L S E P A R T I O D E 

P O C O N A C O N S U S S O L D A D O S Y S E F U E A L P U E B L O D E 

C O T A B A M B A , Y D E L A S C O S A S Q U E H I Z O E N E L , Y D E 

C O M O E S C R 1 U I O A G O N Ç A L O P I Ç A R R O T O D O L O Q U E 

L E A U I A S U S C E D I D O C O N L O S M E N D O C I N O S Y H E R E -

D I A N O S D E L A E N T R A D A 

E s t i m ó s e Franc isco de Carauajal desta hecha 
cinco dias en el pueblo de Pocona, descansando, en 
donde le v i n i e r o n á seruir cassi todos los soldados 
heredianos de la entrada, de los mas principales 
dellos, que como n o t u u i e r o n quien los llamasse n i 
acaudillasse, con el temor que t u u i e r o n d e l n o u v o 
quien entre ellos se atreuiesse a l lamarse c a p i t á n , 
n i sabian a donde a'cudir. Y con esto se v i n i e r o n 
con g r a n h u m i l l d a d y mansedumbre a ponerse en 
sus manos, conffiando en su clemencia, si alguna 
tenia, que los p e r d o n a r í a y que no m i r a r í a los 
grandes males 3̂  d a ñ o s con los desacatos que le 
auian hecho y de los enojos y pesadumbres que le 
auian dado. Q u e r i é n d o s e Francisco de Carauajal 
mos t ra r para con ellos affable y piadoso, no por 
ellos sino por el d inero que le fal taua, para lo co-
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b ra r (1) dellos porque no se lo lleuassen y se fue-
ssen con ello a dinersas partes, los rescibia m u y 
bien porque todos se le viniessen a la fama que 
Carauaja l no hazla n i n g ú n m a l a los de l a entrada 
que se v e n í a n a el , y por esto se a l l egaron muchos 
a el sin tener n i n g ú n rezelo. Quando assi v e n í a n 
algunos se leuantaua de l a si l la en que estaua 
assentado , se y u a a ellos con los b r a ç o s abiertos 
para los a b r a ç a r y les daua el p a r a b i é n de sus ve
nidas y les hablaua amorosamente y con b landura 
3r con buen semblante, que entonces p á r e s e l a padre 
de todos ellos mas que c a p i t á n vencedor; [á] los 
soldados, como se ponian de rod i l l a s delante de l 
desculpandosse de lo que auian hecho, los a l ç a u a 
t o m á n d o l o s de las manos y no les dexaua hablar , 
diziendoles de como el sabia m u y bien que auian 
sido e n g a ñ a d o s de L o p e de M e n d o ç a y de l Maes
t re de campo y a l f é r e z . Especia lmente les dezia 
que e l no se marau i l l aua de cosa a lguna de lo que 
auian hecho, porque bien sabia que era v s a n ç a de 
guer ra , entre soldados, de y r a vna par te o a o t ra , 
y que desto no te rn ia memor ia , sino que todos ellos 
tomassen plazer y descansassen, que el les p ro-
ueer ia de lo que uviessen menester, y que siruie-
ssen a l r e y y a P i ç a r r o su s e ñ o r ; y assi les dixo 
otras muchas cosas. Viendo , pues, que no auia mas 
que hazer p o r aquella par te y que estauan todas 
las cosas concluydas, determino de yrse a la v i l l a 
de la P la ta a r e p a r t i r entre los suyos los 3rndios 
que estauan vacuos, y assi lo d ixo a sus capitanes 

( i) Ms. h i coiras. 
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y soldados estando con ellos en buena conuersa-
c ion. Con esta d e t e r m i n a c i ó n se sa l ió de Pocona 
con todos los suyos y con las vanderas tendidas, 
puestos en buena borden, por el camino de a r r iba , 
que era bueno y l lano aunque no vssado, y l lega
r o n a l pueblo en donde auian tenido el fardaje y 
a l l i se ref rescaron aquella tarde y la noche, porque 
el l uga r era m u y fresco y bastecido de muchos 
bastimentos. Ot ro d ía se pusso en camino y lleg'o 
al pueblo de Cotabamba con las vanderas tendi
das, en donde supo d e s p u é s adonde estaua D a m i a n 
de la V a n d e r a y Francisco Rodr iguez Matamoros 
con sus c o m p a ñ e r o s , a los quales embio a l l amar 
escriuiendoles con vn yndio . Y en la car ta les dezia 
aff i rmat iuamente y con j u r amen to que sí ellos se 
ven ian ante e l , que los p e r d o n a r í a y perclonaua 
todo el m a l y enojo que le auian hecho, sin tener 
memor i a de cosa alguna (1), y que se t ruxessen en 
su c o m p a ñ í a a los caualleros heredianos de la en
trada que estuuiessen por alia. Rescibida p o r ellos 
la car ta no quiss ieron creer de l i ge ro lo que en ella 
se contenia, porque s e g ú n ya le teman conoscido 
ser t e r r i b l e y c r u e l no se a t reu ie ron de 3*1" a su l la
mado, porque se t emie ron que en l legando los auia 
luego de manda r ahorcar , y assi embiaron al ynd io 
sin carta, que no tuu ie ron recaudo pa ra escreuir, 
sino que t an solamente dixo que los xpianos no 
q u e r í a n ven i r , de miedo. Considerando bien esto 
Carauaja l y p o r np dexar por a l l i . a lgún ras t ro que 
d e s p u é s le perturbasse la t i e r r a , les to rno y retor

cí) Tachado: d i ' lo hecho. 
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no por segunda y tercera vez a escreuir d á n d o l e 
sü ' fee y pa labra y con j u r amen to que no les h a r í a 
n i n g ú n ma l , n i menos o t ro a lguno por el , y assi les 
embio a deci r otras cosas m u y blandas y halague-
ñ a s , que a l fin a l fin de te rmina ron de venirse a el 
por dos causas. L a vna, porque Franc isco de Cara-
uajal no fuesse a ellos o embiasse a l g ú n c a p i t á n 
para que los prendiesse o matasse, porque d e s p u é s 
no cons igu i r ian el p e r d ó n que agora se les conce
dia; y la o t ra causa fue porque los yndios de l pue
blo de Mizque no les q u e r í a n ya. dar de comer co
m o lo auian hecho a l p r inc ip io . Y d e m á s desto 
les d ixe ron se saliessen de su pueblo y se fuessen 
a donde los otros xpianos e s t a ñ a n ; si no, que los 
matai-ian a flechazos y a pedradas, porque F r a n 
cisco de Carauaja l lo auia assi mandado a los ca-
ciquez y pr incipales yndios de toda aquella comar
ca, y que antes que lo pusiessen por la obra se 
saliessen luego. Por estas causas y razones, pos
puestos al temor y afrenta que les p o d r í a v e n i r y 
c o n f i á n d o s e pr inc ipa lmente en la pa labra que les 
dauan, se v i n i e r o n todos ellos a poner debaxo de 
las manos de Francisco de Carauaja l para que con 
piedad y begniuolencia los perdonasse. A s s i como 
se v in i e ron ante el se pos t r a ron por el suelo p i 
d i é n d o l e las manos para se las besar, d e m a n d á n 
dole p e r d ó n del g r a n at feuimiento y d e s u e r g u e n ç a 
que contra el auian cometido, y que del lo no se 
acordasse, sino de los muchos y grandes seruicios 
que le auian hecho en diuersas partes . Quer iendo 
D a m i a n de la V a n d e r a prosegui r en su c o m e n ç a -
da plat ica para desculparse, y a sus c o m p a ñ e r o s , 
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no le dexo, porque era m u y enemigo de o y r largas 
arengas y razones, p r inc ipa lmen te de aquellos que 
le auian sido v n poco zaynos y auiesos. Y por mos
trarse con ellos piadoso y manso, en especial con 
los heredianos de la entrada, los mando leuantar 
y a b r a ç o a cada vno dellos en s e ñ a l de verdadera 
amis tad y con d e m o s t r a c i ó n de recebir los con g r a n 
plazer y a legr ia . L u e g o mando al Maestre de cam
po que la ropa que se les auia tomado a Damian 
de la V a n d e r a y a sus c o m p a ñ e r o s se buscasse y 
se les boluiesse, la qua l fue buscada, mas no fue 
hal lada n i sup ie ron quien la auia tomado, y assi se 
quedaron sin el la . A los soldados heredianos de la 
entrada p r o u e y o de algunas cosas que u v i e r o n 
menester, que fueron de poco momento , y por esto 
poco que les d i e ron y a los otros por los auer per
donado, c o m e n ç a r o n de alaballe y engrandescello 
hasta las nuues po r las grandes y s e ñ a l a d a s mer
cedes que les auia hecho. Desta manera fueron 
rescebidos todos engrac ia de Francisco de Caraua-
j a l , t o m á n d o l o s p o r amigos a los vnos y a los otros; 
mas t iempo v ino que Francisco Rodr igez Matamo
ros se lo pago en el pueblo d e V i a c h a ; p o r vna occa-
ssion m u y l i u i ana que le dio lo mando ahorcar , co
mo adelante d i remos . Estando Francisco de Cara-
uajal en este pueblo le acontescio v n chiste m u y 
donoso (1) con v n t ra tan te de carneros llamado' 
A l u a r o Nie to , e l qual t ra taua t a m b i é n en la yerua 
presciada l l a m a d a coca, con que grangeaua la 
v ida , que es l a moneda desta t i e r r a , como el cacao-

(I) Ms, d a ñ ó s e 
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en la Nueua E s p a ñ a . Y fue e l cuento que este A l - , 
u a ro Nie to se alleg"o a el diziendole como los sol
dados de la entrada le au ian topado los dias atras 
en el camino con. cier tos carneros de carg'a que 
t r a y a y que se los au ian qui tado por f u e r ç a , y que 
no obstante esto lo auian l lenado ante L o p e de 
M e n d o ç a quando yua a Pocona y lo auia hecho sol
dado cont ra su v o l u n t a d no lo quer iendo ser. Y 
quando yo supe que v . m . ven ia cont ra el me sali 
secretamente de Pocona y me fuy a esconder a 
v n monte por no h a l l a r m e en la bata l la , y esto 
l i ize a fin de no deseruir a l s e ñ o r Gouernador n i 
a v. m . , y p o r no estar con L o p e de M e n d o ç a que 
me t r a y a f o r ç a d o , auiendome tomado los de la en
t r a d a mis carneros y la coca que en ellos t r a y a , 
con que me dexaron pobre y necesitado. Y agora 
he sabido que los soldados d e v . m . t ienen mis car
neros; supl ico a v . m . que por r e u e r e n c í a de Dios 
mande a los soldados que el que tuu iere dos car
neros de los mios, que e s t á n s e ñ a l a d o s , me de el 
vno , y el que tuu iere qua t ro me de los dos, y assi 
los d e m á s , y desta manera los pa r t i r emos herma-
nablemente. Francisco de Caraua ja l se paro a 
r e y r mucho desta demanda de A l u a r o Nie to , y 
d e s p u é s , buelto a el, le d ixo con y va: ¡o vel laco, 
ga l l ina ! si que los hombres de b ien a v n cabo o a 
o t ro se han de ha l la r pa ra mos t r a r sus valerosas 
personas, exercitandose en las batallas campales 
que se d ie ren en seruicio del r ey . V e n , a c á , g a l l i 
na, si estos caual leros de la entrada no se u v i e r a n 
hal lado con L o p e de M e n d o ç a en l a bata l la , ¿como ' 
F ranc i sco de Carauajal y estos s e ñ o r e s paladines 
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de Pocona que andan conmigo uv ie ramos ganado 
tanta honrra? andad, vel laco, asentaos en la com
p a ñ í a del c a p i t á n C a s t a ñ e d a y no me p i d á i s los car
neros, que os mandare luego p o r ello ahorcar: 
r e s p o n d i ó Nie to con h u m i l l d a d : s e ñ o r , suplico 
a v . m . sea seruido de no me lo mandar, que pro
meto a v . m . que no soy bueno para soldado, n i 
en toda m i v i d a m a t é cosa v i n a sino fueron siete 
ratones que r o y a n el sayo y el capote que tenia en 
vna petaca l i ada . Oyendo esto Franc isco de Cara-
uajal l l a m o a grandes vozes a v n c r i ado suyo l la
mado Ju l l i an de Fuelles, el qua l venido le dixo: 
t raedme presto las coracinas y la cota y los ç a r a -
huelles de m a l l a y la celada b o r g o ñ o n a . Y traydas 
estas armas mando a J u l l i a n de Fuel les y a Marcos 
Rodr iguez , sus criados, diziendoles: arnicá presta" 
mente a essa ga l l i na fiambre que esta en figura de 
hombre; el qua l armado le d ixo que braceasse y 
meneasse las manos y los b r a ç o s fuertemente con 
la espada desenuaynada, el qual lo hizo muchas 
veces, y d e s p u é s le p regunto que como se hallaua. 
A l u a r o Nie to d ixo que m u y bueno y a su seruicio, 
y Carauaja l hecho mano a la daga y le dio tres o 
quat ro golpes con ella, diziendole: assi, vellaco, 
ga l l ina , assi, assi s a b r é i s ma ta r hombres y les per
dereis el miedo que dellos t e n é i s , y no ratones en
cerrados en petaca. Y m i r a d que os mando que 
mientras anduuierdes conmigo no os aueis de qui
t a r essas armas, si no, por v i d a de tantos y quan
tos y del Gouernador m i s e ñ o r que os mande luego 
ahorcar de v n á r b o l y hazeros p e d a ç o s . Y para 
ve r esto dio ca rgo dello a dos criados suyos que 
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lo velassen y mirassen p o r e l y anduuiessen con el 
de d ia y de noche porque no se las quitasse o se 
huyesse con ellas, y fue deporte vel le andar carga
do con aquellas armas y con l a espada desenuay-
nada, y assi d o r m i a con ellas. T raxo la s quat ro o 
cinco dias, y como andaua á pie por e l pueblo se 
hal laua m u y cansado, que y a le auia pesado mas 
de m i l i vezes por auer ydo en demanda de sus car
neros, que t u u i e r a po r bien empleado de auer per
dido a l doble dellos por no verse en aquella tan 
trabajosa afrenta. L o s soldados le t r a y a n co r r ido 
y afrentado con la g r i t a que le dauan, diziendole a 
grandes vozes: ¡a ga l l ina , mata ratones!; mas des
p u é s , a ruego de sus capitanes y de los principales 
heredianos de la entrada se las mando qui tar . Y 
luego le pregunto s ies taua hecho a las armas y si 
p o d r í a agora ma ta r hombres y no ratones; d ixo que 
si y que su merced le mandasse de ay adelante 
como a vno de sus cr iados en que le siruiesse; 
mas en fin, a l fin dende algunos dias se fue, que 
nunca mas p á r e s e l o . T a m b i é n le acontescio o t ra 
cosa en este pueblo, y fue que como el anduuiesse 
m u y cuydadoso y con g r a n v ig i l anc i a en busca 
del oro que le auian tomado en el saco, t r a y a es
pias entre los jugadores para ello y fue anisado de 
v n o de las e s p í a s como en e l to ldo de Balthasar 
Peres, p o r t u g u é s , estaua v n soldado de la entrada 
jugando v n texuelo de oro . Franc isco de Caraua-
j a l fue luego al ia y entro de r r o n d o n por la t ienda 
y ha l lo que estauan ciertos soldados suyos jugan
do a la doblad i l l a , a los quales d ixo : jueguen los 
s e ñ o r e s y ayan plazer; mas este se q u é d a l a mone-
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da, que me paresce que es buena. Y abaxandose 
tomo el t exuelo de oro en la mano, que v a l d r í a 
hasta ochocientos pesos de oro de minas, poco mas 
o menos, que lo estaua jugando vn Pedro Hernan
dez, de los heredianos de la entrada, y sabiendo 
quien jugaua el oro le d ixo en a l ta voz . ¡A s e ñ o r 
Pedro Hernandez! quierole contar agora v n cuen
to que passo en c ier ta par te de E s p a ñ a ; a u r á de 
saber que v n a d u e ñ a honr rada quer ia mucho a su 
mar ido y muriose le , y dende a c ier tos d í a s ba
r r i e n d o la casa topo con vnas c a l ç a s viejas y qui
tando delias la bragueta la pusso dentro de v n 
agujero de la pa red , y lo d e m á s hecho a ma l . Y 
cada dia que la buena vieja b a r r i a su casa y alle
g a r í a a l agujero de la pared, tomaua la b rague ta 
en la mano y c o m e n ç a u a a cantar t r is temente y a 
dezir con pena: ¡ay de m i la cuytada , guay de lo 
que aqu i andana!; y esto dezia tres o quat ro vezes 
y luego tornaua a poner la bragueta en el dicho 
agujero. Ass i que Francisco de Caraua ja l teniendo 
el texuelo en las manos repicauale m u y de priesa 
como a pandero, y dezia muchas vezes: ¡ g u a y de 
lo que aqu i andana!, y buelto a l soldado le d ixo: 
¡a s e ñ o r Pedro Hernandez! ¿que se hizo de vna 
carga de oro que andaua con este texuelo (1), por
que me fa l t an mas de veinte como el? R e s p o n d i ó 
el soldado y d i x o : s e ñ o r , yo no lo se, y esse texue
lo y o lo gane antenoche a v n soldado que aunque 
agora le viesse no le conosceria, porque yo no co-
nosco a n inguno , por la breuedad del t iempo que 

( i ) Tachado: de oro. 
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he andado y conuersado con ellos; y Franc i sco de 
C a r a u a j a l l e d ixo : pues, s e ñ o r Pedro Hernandez, 
busqueme luego los otros que me fa l t an y seremos 
buenos amigos, y q u é d e n s e con Dios; y con esto 
se l leuo el tesuelo en la mano, cantando su can-
t a r c i l l o , y Pedro Hernandez lo tuuo a bien, porque 
se t e m i ó que lo mandara ahorcar o dar to rmen to 
pa ra saber del de lo d e m á s que fal taua. E n este 
medio t iempo mando Francisco de Carauaja l que 
fuessen t r e y n t a arcabuzeros a las sierras de los 
Andes y a otras partes a buscar cier tos soldados 
de los heredianos de la entrada que se auian huydo 
y escapado la n ò c h e que mato a Lope de Mendo-
ç a , y e l caudi l lo destos fue Franc isco de l a S ie r ra , 
los quales fueron a las sierras y t r u x e r o n bonica
mente y s in p remia a Pedro G o n ç a l e s de Prado y 
a J u l l i a n de H u m a r a n con otros diez ó doze solda
dos heredianos, a los quales perdono l ibe ra lmen
te y les hizo buen t ra tamiento . T a m b i é n escr iuio 
desde este pueblo a G o n ç a l o P i ç a r r o d á n d o l e cuen
ta y r a z ó n de todo lo que po r el auia passado con 
los heredianos de la entrada y con los mendoci -
nos, y despacho por su mensajero a v n c r iado suyo 
l l amado A g u s t i n de Castellanos, e l qua l yendo a 
Qu i to le ha l lo en el camino, que se yua a la c ibdad 
de L o s Reyes, como atras queda dicho y re fe r ido . 
Rescebidas estas cartas y viendo lo en ellas conte
nido se h o l g ó m u y en g r a n manera , y lo mismo 
h iz ie ron sus capitanes, y al mensajero dio de al
br ic ias diez yndios n a b o r í a s en las minas de Poto-
si para que le sacassen plata , que d e s p u é s se fue 
m u y r i co a los reynos de Cast i l la . Sabidas, pues, 
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estas nueuas por los capitanes y soldados, se hol-
g-aron y r egoc i j a ron mucho y se h iz ie ron grandes 
fiestas que t u r a r o n tres d í a s con sus noches, y 
G o n ç a l o P i ç a r r o les d ixo con v n semblante alegre 
que t e n í a n r a z ó n de holgarsse todos p o r el buen 
susceso de Franc isco de Carauaja l . Y mas les 
d i x o , que si p o r ven tu ra fuei-a vencido Francisco 
de Caraua ja l estuuieran sus v idas y personas pen
dientes en v n cabel lo y en condiscion de perderse 
todos, porque l a t i e r r a toda se a l ç a r a luego contra 
ellos, de manera que p o r el venc imiento de Fran
cisco de Caraua ja l dio g r a n contento y plazer a 
todos los que eran sus verdaderos amigos 3r sus 
afficionados y grandes seruidores. 
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D E C O M O M O R A L E S D E A M B U R T Ó D E L A B A D S E V I N O A 

P R E S E N T A R A N T E F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L , Y D E C O 

MO S U S C A P I T A N E S Y S O L D A D O S S E M A R A U I L L A R O N E N 

G R A N M A N E R A D E L E V E R V I U O Y S A N O Y S I N H E R I D A 

N I L I S I O N A L G U N A 

Estoi perplejo y m u y dudoso en contar vna co
sa que suscedio en esta t i e r ra , que c ier to soy m u y 
enemigo de re la ta r cosas de a d m i r a c i ó n á todas 
gentes, porque no saben como son n i como pasa
r o n ; mas como v i e ron esta cosa muchos y son de l lo 
testigos, pues se ha l l a ron a todo presentes, d i r e 
con a l g ú n a t r e u i r a í e n t o lo que p a s s ó (1), aunque en 
el lo, como digo, estoy escrupuloso por lo que ade-
la i i te d i re . Y es el caso que estando Francisco de 

.Caraua ja l tres jornadas de la v i l l a de la Pla ta , en 
v n pueblo l lamado Caracol io , le v ino hazer reue-
rencia Mora les de A m b u r t ó del A b a d , el qual au ia 
quedado muer to en el campo donde fue desbarata
do y muer to y d e s c a b e ç a d o L o p e de M e n d o ç a , co
mo atras queda dicho. A s s i como Francisco de Ca
raua ja l le v ido y algunos que e s t a ñ a n con el le 

( I) Ms. passa. 
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v i e ron , quedaron espantados y con grande admira
c i ó n , maraui l landose todos de le ve r bino y sano de 
las heridas que le auian dado en el cuerpo y en su 
persona. Por lo qua l a labaron a Dios nuestro se
ñ o r , d á n d o l e ynl in i tas gracias en auer querido 
mos t r a r en este hombre su diuina miser icordia , y 
assi le y u a n a uer todos los soldados como a cosa 
nunca vis ta , o como a hombre que venia del otro 
mundo, como dizen. Francisco de Carauajal lo 
rescibio m u y bien y le hizo mucha cortesia, por lo 
qual mando le diessen todo quanto uviesse menes
ter y v n cauallo en que anduuiesse, y el no quiso 
rescebir cosa algama, cliziendo. Que el queria cum
p l i r c ier to voto que auia hecho a Dios nuestro se
ñ o r , y 'que aquellas cosas que le dauan, que 3'a no 
e ran para el, sino v n rosar io y vnas Horas en la 
mano para encomendarse a D ios y a Nuestra Se
ñ o r a y a las Onze m i l l V i rg ine s , que le auian l ibra
do de la muer te eterna y de las penas del ynfierno, 
y entonces le conto lo que auia passado, como aba-
xo se d i r á . P o r lo qual Francisco de Carauajal 
alabo a Dios nuestro s e ñ o r y lo dexo con v n su 
c o m p a ñ e r o que siempre andana con el , y el siem
pre yua a pie siguiendo el campo, mas no tenia 
n inguna conuersacion n i hablaua con los soldados, 
sino que a l ia andaua m u y apartado y solo, r e ç a n d o 
y e n c o m e n d á n d o s e a Dios y a Nuest ra S e ñ o r a . 
D o r m i a fuera de los toldos en el campo, que no 
quer ia cama n i f r e ç a d a , sino que se c u b r í a con vn 
ba ladran o capote que tenia que era de sayal fray-
leseo, que v n su amigo le auia dado, y sustentaua-
se con lo poco que v n su c o m p a ñ e r o le daua, y 
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assi parescia con esto v n s a n t ó n . L o que conto a 
Carauaja l es de saber, que estando d e s p u é s yo y 
el en la v i l l a de L a Pla ta , dende a muchos diasr 
assentados en v n poyo en casa de Juan de Orel la
na, estuuimos t ra tando en los mi lagros de Nuest ra 
S e ñ o r a y en otras cosas m u y buenas, le p regun te 
acerca de su muer te lo que auia sentido en aque l 
punto que su anima se le a r rancaua del cuerpo. Y 
t a m b i é n le pregunte si auia sido verdadera su 
muer te , y que era lo que auia visto, como dizen, en 
el o t ro mundo; que me lo dixesse todo por me hazer 
merced-, pues eramos grandes amigos, porque te
nia g r a n desseo de lo saber. R e s p o n d i ó m e con v n 
sospiro m u y grande, diziendome a manera de f ray-
le bendito: aueis de saber, amigo y hermano m i o 
en Dios nuestro s e ñ o r , y el sea loado por s iempre 
jamas, que a l t iempo que me c o m e n ç a r o n apre ta r 
con el cordel y con el ga r ro te , senti v n tan g rande 
y tan t e r r ib l e y tan yncompor tab le dolor y t o r m e n 
to como aquel que e s t a ñ a padesciendo la c ruda 
muer te . Esto no os lo sabre dezir tan encarescida-
mente como ello fue, n i lo que senti quando m i ani
ma peccadora se a p a r t a r í a desta miserable carne 
y t r is te cuerpo, porque seria nunca acabar n i se 
p o d r í a dar a entender si no fuesse po r aquel que 
uviesse passado este tan temeroso y espantoso t ra 
go. Pues como y a y o no tenia n i n g ú n sentido y 
uviesse cerrado los ojos corporales, quedando y a 
muer to vide a desora vna g r a n d í s s i m a c l a r i dad 
puesta ante m i , y en ella, a l parescer, seme repre
sento aquella que es madre de toda piedad y con
s o l a c i ó n , la V i r g e n Sancta M a r i a , y con el la m u -
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chas v i rg ines 3* santas de la cor te del cielo. Y vna 
delias me parescio que me tenia la c a b e ç a a l ç a d a 
del suelo, y o t r a que tenia asida de la cuerda y del 
ga r ro te porque no me diessen tanta pena y dolor, 
y con todo esto meparesc ia que estaua en v n ver
ge l m u y deleytoso, adornado de m u y o d o r í f e r a s 
y frescas flores y rosas que de si hechauan gran
d í s s i m a f ragranc ia de olor , y si yo dixesse por en
tero lo que v i d e seria nunca acabar. Dende a v n 
ra to me d ixo v n a de aquellas sanctas que me era 
concedido boluiesse al mundo y mudasse vida 3̂  
estado conhazer penitencia de mis grandes culpas 
3̂  peccados, y dicho esto se fueron todas y la cla
r i d a d que auia visto se me qui to de delante. Luego 
le pregunte si tenia deuocion en alguna sancta de 
aquellas que auia vis to; el me d ixo que si, que era 
en Nuest ra S e ñ o r a , a quien siempre se encomen-
daua cada dia min7 deuotamente, y que en los sá
bados y en las v ig i l i a s de todo el a ñ o ayunaua 
mu3r cord ia lmente . Y d e m á s desto que tenia g r an 
deuocion en las Onze m i l l V i r g i n e s con sancta V r -
sula, y que en cada v n a ñ o ayunaua la v i g i l i a de
lias, y que en e l dia de su fiesta daua l imosna quan
do tenia que, o si no, lo buscaua para dal lo a los po
bres, aunque e l b iu ia m u y nescesitado. Mas qvie en 
la hora que le dexo la c la r idad no s in t ió cosa a lgu
na, si estaua her ido o hechado en cama o en el 
a r r o y o , sino que le auia parescido que auia estado 
dormiendo , y lo p r i m e r o que s in t ió quando torno 
en si fue tener los pies fr ios , y que en leuantando-
se 3̂  t e n t á n d o s e las heridas se auia hal lado sano 
delias, y d e s p u é s q u i t á n d o m e el ga r ro te 3- el cor-
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del que tenia h a l l é que no e s t a ñ a apretado, sino 
floxo, y luego me hinque de rod i l l a s y puestas las 
manos al cielo y con lagr imas que en abundancia 
desti lauan de mis ojos d i muchas gracias a Dios y 
a su benditissima madre y a sancta V r s u l a con las 
Onze m i l l V i r g i n i s , y luego p r o m e t i ser f r ay l e en el 
monester io del s e ñ o r sancto D o m i n g o y de semi 
l le al l í toda m i v ida . A s s i como me vide solo en el 
campo y v ia passar muchos soldados de Franc isco 
de Carauajal que auian quedado atras, tune creyclo 
que me ma ta ran si me v e j a n , y assi me escondi de-
l los y de a l l i vine en busca de v n monesterio para 
meterme f r a j l e , creyendo que lo auia en esta v i 
l l a . D e manera que el l lego al t iempo que tenemos 
dicho y de ay adelante fue l lamado Mora les de 
A m b u r t e l resuscitado, aunque a la ve rdad se lo 
dezian i ronicamente por hazer b u r l a del, que no le 
d a ñ a n credi to a todo lo que dezia y contaua. Estas 
cosas con otras muchas, me conto y lo elixo des
p u é s a otros muchos con grandes gemidos y l lo
ros , que fue g r a n contento de v é r s e l a s contar , que 
p á r e s e l a que ponia deuocion en las o y r re la ta r , 
como d e s p u é s lo dezian. Muchos que o y e r o n dezir 
estas cosas las tuu ie ron .por p a t r a ñ a s y fabulosas, 
y assi me parescio a m i que era bu r l ador , el qua l 
l iazia demonst rac ion de querer b i u i r en sanct imo-
n ia porque no sintiessen n i menos tuuiessen crey
clo que andaua vrd iendo algunos males. Porque 
dende c ier to t iempo fue ahorcado y hecho (1) quar
tos por cier to m o t í n que Diego de Balmaseda, sol

eo Ms. foc/ijs. 
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dado de Carauaja l , hazia en la v i l l a de la Plata , y 
d i x e r o n las gentes que el se hal lo en este t ra to y 
negocio, como adelante diremos. Quieren otros 
sentir que el ve rdugo que le dio garrote^ que como 
fue el postrero no a p r e t a r í a bien el cordel o la 
soga, porque ternia last ima del por las grandes 
heridas que te rn ia , creyendo que luego m o r i r í a 
delias, y que assi lo dexar ia medio biuo y que p u -
diendo mas el e s p í r i t u biuificante le l i a r í a reb iu i r 
y t o r n a r en s i . Y en quanto a lo que toca del cuen
to deste hombre , si fue ve rdad o no, Dios es el sa-
b idor de todo; mas de la manera que el me lo conto 
lo pusse aqui , y tengo para m i que quiso r ey t e ra r 
en hazer mal;, que no se acordo de los beneficios 
que de Dios auia rescebido, y que de las cosas di
chas lo hizo po r abonarsse con Carauajal y con 
sus capitanes, porque en este t iempo que las con
tar ía andaua el t r a to de la muer te de Carauajal , 
como adelante diremos. E n lo que toca de las he
r idas deuiole de cura r a l g ú n buen medico, o se 
deuio de cu ra r con el ensalmo que l l aman de Bo
gota (1) porque vide en aquel t iempo hazer muy 
buenos effectos, cu ra r con el muchas heridas pel i
grosas y sanar delias mediante Dios, y como estu-
uo cerca de v n mes antes qne se mostrasse, sanaria 
en aquel yn t e rua lo de t iempo. E n este camino re
c o g i ó Francisco de Carauaja l c ier ta par te del oro 
que los mendocinos y heredianos le auian tomado, 
porque atidaua en el juego entre sus soldados, los 
quales se quexa ron del lo diziendo que lo auian ha-

(I) Ms. Bog-aía. 
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l iado y tomado a los de la entrada en la noche del 
desbarate, y que no era b ien que se lo quitasse. 
E l , oyendo las quexas de sus soldados y porque no 
se quexassen de veras, les p r o m e t i ó que en lleg-an-
do a la v i l l a de la Plata r e p a r t i r i a entre ellos g r a n 
cant idad de pla ta que le auian de t raer de las m i 
nas de P o t o s í y de Porco , y r e p a r t i r i a entre ellos 
los yndios que estauan vacuos en la t i e r r a ; en fin 
y a l cabo le fa l t a ron mas de tres m i l i ducados que 
no parescieron mas. 
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D E M U C H A S C O S A S Q U E H I Z O E N A Q U E L D I S T R I C T O 

H a l l á n d o s e Franc isco de Carauaja l cerca de la 
v i l l a de la P la ta , en tres alojamientos que hizo de 
tres jo rnadas que le fal tauan, se fue a poner cerca 
della pa ra en t ra r otro dia en el la , y venido el dia 
mando a sus capitanes y soldados que todos se pu-
siessen en buena h o r d e n a n ç a en esta fo rma y ma
nera, que paresc ieron mas de los que eran. Pr ime
ramente pusso a los arcabuzeros de tres en tres en 
h i l e ra que fuessen por auanguardia , y a los p i 
queros p o r ba ta l la , y a los de a cauallo por reta
guard ia , los quales todos l leuauan las vandere tas 
puestas en los sombreros y en las celadas, que por 
todos e ran mas de trescientos soldados, porque en
t r e m e t i ó en la h o r d e n a n ç a muchos de los de la en
t rada que se le auian al legado. Y el dicho Cara
uaja l se pusso en la delantera de todos, y el Maes
tro de campo Dion i s io de Bobadi l la y el sargento 
m a y o r Bal thasar de Cepeda y los otros sargentos 
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menores .yuan poniendo en borden y conc ie r to a 
los soldados que y u a n por su camino marchando, 
y los que auia en la v i l l a le sa l ieron a rescebir y 
t a m b i é n la ju s t i c i a y reg imien to . Con esta borden 
en t r a ron en la v i l l a con los estandartes y vande-
ras tendidas t remolcando por el v ien to y a l son de 
los atambores, como t r iumpbadores y vencedores 
de sus enemig-os; yuan quat ro soldados delante del 
con dos estandartes y dos vanderas de D i e g o Cen
teno y Lope de M e n d o ç a , los quales l i c u a r o n ba-
xos y medio arras t rando por el suelo. Con esta 
borden y concierto fueron marchando por las ca
lles hasta que a l l egaron a la placa, no dexando de 
t i r a r de quando en quando los arcabuzes po r el 
ay re , sin balas, haziendo demonstracion que te
n í a n plazer y a legr ia algunos, y otros mos t rauan 
en sus semblantes tener alguna ferocidad. E n l le
gando a la placa hiz ieron alto en ella por mandado 
del Maestro de campo Dion is io de Bobad i l l a , y el 
dicho Francisco de Carauaja l se apeo de su m u l a 
ve rmeja con los capitanes y algunos soldados ar-
cabuzeros y se fueron derechos a la 37glessia ma
yor , en donde hiz ieron todos o r a c i ó n . De a l l i se 
s a l i ó fuera a la placa y los arcabuzeros que au ian 
quedado en ella quando ie v i e r o n Je h iz ie ron vna 
braua salua con la arcabuzeria y d i x e r o n a g r a n 
des bozes: ¡v ina , v iua el Rey y G o n ç a l o P i ç a r r o y 
e l genera l Francisco de Carauajal por mar y po r 
t i e r ra ! ; y desde a l l i se fue en su m u l a ve rme ja a 
las casas de Centeno, en donde se apossento. L u e 
go mando a Francisco de Cant i l lana, su apossen-
tador , que los capitanes y soldados fuessen bien 
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apossentados, lo qua l se hizo, que como la v i l l a es-
taua cassi despoblada t uu i e ron mucha anchura y 
l u g a r para estenderse los vnos y los otros; lo p r i 
mero que mando en l a v i l l a fue que en a p e á n d o s e 
de su mula vido estar a l l í a Juan Rami rez , que era 
alcalde h o r d i n a r i o en aquel a ñ o , y le d ixo : ¡a se
ñ o r Juan Rami rez ! hag'a v . m . vna punta a essa 
vara y t iresela a v n per ro , y h á g a m e esta merced 
antes que me enoje; y el alcalde la dexo luego. 
Ot ro dia mando hazer cabi ldo, en donde m u d ó re
gidores a tres vezinos de a l l i que lo eran po r Su 
Mages tad y nombro por regidores a tres de los 
suyos y los hizo vezinos de la v i l l a , d á n d o l e s de co
mer en ella, y dexo a los otros tres porque eran sus 
afficionados. Estos seys regidores , por mandado 
de Francisco de Carauajal d ie ron las varas de al
caldes ho rd ina r ios a l c a p i t á n Alonso de M e n d o ç a 
y a Juan Vasquez de A u i l a , grandes amigos y ser-
uidores de G o n ç a l o P i ç a r r o . L u e g o embio a l la 
mar a todos quantos caciquez y pr incipales yndios 
que auia veinte leguas a la redonda, para que t ru -
sessen muchos bastimentos y estuuiessen a l a con
t ina en la v i l l a con muchos yndios para el serui-
cio y p rou imien to de sus capitanes y soldados. 
Dende a pocos dias v i n i e r o n los yndios y t r u x e r o n 
muchos carneros , ouejas, mahiz y papas, que son 
como tu rmas de t i e r r a y son m u y buenas y sabro
sas de comer asadas o cozidas, y assi t r u x e r o n 
otras muchas cosas, que fue por entonces la v i l l a 
b ien p roueyda de bastimentos y de otras cosas ne
cesarias. E n este medio t iempo c o m e n ç a r o n los 
p i ç a r r i s t a s y heredianos a descansar de los traba-



318 

xos que auian passado y a pasearsse po r la v i l l a 
s in tener cvrvdado de hazer cosa alguna sino era 
comer y beuer y de quando en quando ve la r a su 
c a p i t á n quando les cauia su tanda, y todos v i u i a n 
alegres y contentos con e s p e r a n ç a que luego se 
au ian de r e p a r t i r entre ellos los pueblos de aquel 
t e r r i t o r i o . Ass imismo ve lauan p o r sus quartos a l 
Maes t ro de campo L u y s Pe rdomo y al a l f é r ez 
Alonso Camargo porque no se fuessen de la p r i 
s i ó n en que e s t a ñ a n detenidos tanto t iempo auia, 
los quales es tauanbien aherrojados en el aposen
to de Dionis io de Bobadi l l a . De manera que en 
esta v i l l a auia por entonces mucha paz y buena 
concord ia y todos v i u i a n a plazer y contento co
miendo y beuiendo de las raciones que Franc isco 
de Carauajal les mandaua dar y proueer , que auia 
en abundancia. P o r o t r a par te embio a l c a p i t á n 
A l o n s o de M e n d o ç a a las minas de Potos i y le 
mando que recogiesse toda quanta pla ta pudiesse 
auer, assi de las haziendas de los P i ç a r r o s y de los 
o t ros mineros, como de mercaderes y t ratantes que 
en ellas r e s i d í a n , y se la embiasse con mucha bre-
uedad y con mucho recaudo. E l c a p i t á n fue a las 
dichas minas con t reyn ta arcabuzeros, . e l qua l 
hizo todo lo a el possible y c o m e n ç o de buscar y 
a jun tar mucha plata, y a l cabo de tres semanas 
que al ia estuuo embio luego para la p r i m e r a vis
t a (1) veinte yndios cargados de plata , que cada 
vno dellos t r u x o dos arrobas y media de carga, y 
d e s p u é s andando el t iempo embio mas. Ass imi smo 

( I ) Tachado: de la p la ta . 
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embio dos cr iados suyos, l lamados D o m i n g o de 
Deua, v izcayno , y Franc i sco de la Cruz , a las m i 
nas de Porco , y escriuio a Pedro de Sor ia de Ca-
l a t a f l a ç o r (1), que era m a y o r d o m o de Hernando 
P i ç a r r o , para que le embiasse toda la plata que 
pudiesse auer en todo aquel t e rmino , el qual la 
ajunto de muchas personas y se la embio en mu
chos yndios con los sobredichos hombres. T a m 
b i é n ajunto Carauajal mucha pla ta de muchos 
caciquez y .pr inc ipa les yndios que auia en toda 
la p rou inc ia de las Charcas , porque estauan 
muchos repar t imien tos vacuos, que los enco
menderos dellos se au ian ydo con el V i s o r r e y , y 
otros estauan escondidos en diuersas partes. A l 
gunos caciquez y pr incipales yndios se escusa-
r o n en dezir que no t e n í a n n inguna pla ta para 
dalle, porque la que auian tenido la auian dado 
a L o p e de M e n d o ç a y a sus capitanes los dias 
atras, y por esta causa saco dellos mucho mahiz, 
papas, c h u ñ o , carneros y ouejas, con o t ra di-
uers idad de comidas, las quales todas embio en 
yndios y en los mismos carneros cargados a las 
minas de P o t o s í y de Porco , en donde se v e n d i ó 
m u y bien y se saco de todas estas cosas mucho di
nero. D e s c u b r i é r o n s e estas minas de P o t o s í , diez y 
ocho leguas desta v i l l a , a l p r i nc ip io de l a r e b e l i ó n 
de G o n ç a l o P i ç a r r o y v n poco antes que Francis
co de Caraua ja l entrasse la p r i m e r a vez en las 
Charcas, las quales d e s c u b r i ó v n yndio de v n Juan 
de V i l l a r r o e l andando en busca de metales para su 

( i ) Ms. Calatanfo?-. 
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amo, porque ya en las minas.de Porco yuan faltan
do los metales para fundir . Destas minas de Poto
sí se saco luego a l p r inc ip io g r a n d í s s i m a summa y 
mucha cant idad de pla ta , que fue sin numero, por
que d e s p u é s se gas taron en las guerras passadas 
mas de m i l l ó n y medio de pesos de oro , y d e s p u é s 
a c á lo que han l icuado los mercaderes y tratantes 
y otros a E s p a ñ a y a diuersas partes, que ha sido 
la summa dello tan grande que no t iene cuento. 
¿Que diremos de los s e ñ o r e s y d u e ñ o s destas m i 
nas? algo l l e n a r í a n y g a s t a r í a n , y los yndios nabo-
r ias que las cauauan y labrauan algo h u r t a r í a n ; 
assi que podemos dezir con v e r d a d y aun con l i -
ber tad que en todo el Nueuo Mundo no ha auido 
o t ra ta l mina n i t an buena y r i c a como la m i n a de 
P o t o s í , que tu ro muchos meses y ha turado mu
chos a ñ o s . Estas minas e s t á n encima de v n cerro 
bien alto y pelado y sin n i n g ú n genero de á r b o l en 
el, y h a l l á r o n s e en el cinco vetas que las nombra
r o n veta Rica, veta de Centeno, veta de Mendie ta , 
veta de O ñ a t e y veta del E s t a ñ o , que solamente de 
la ve ta R ica se saco tanta r iqueza que en cada 
mes dexauan a los officiales de Su Magestad cien
to y veynte y cinco m i l i pesos de o ro de minas que 
le c a b í a n de sus reales quintos. Cier to es cosama-
raui l losa lo destos metales, que no se han podido 
benefficiar con fuelles, n i en hornos de fundi r , n i 
con otras maestrias que se han hecho, que muchos 
maestros e s p a ñ o l e s , flamencos y alemanes lo han 
prouado con m i l i esperiencias y sotiles yngenios, 
los quales hasta agora no han salido con ello n i 
han pod ido . fundir , y la causa dello no se sabe. 
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Estos metales se beneffician, como ant iguamente 
los yndios naturales los fund í an , en vnps hornos 
altos y quadrados con muchos agujeros p e q u e ñ o s 
que parescen a manera de palomares, que ellos 
l l aman guayras , y en estos hornos hechan el me
ta l y el carbon por sus cargas. Y con el v ien to Sur 
que cor re m u y rez io , que nunca falta co t id iamen-
te en estas partes, sopla en los hornos que e s t á n 
en alto y entra por los agujeros que e s t á n de fren
te tan solamente por aquel lado, se (1) d e r r i t e n los 
metales que son m u y donzeles y sale media pla ta 
y medio p lomo y cae en vnas piletas que e s t á n a l 
o t ro lado, y sacada la plancha paresce l a d r i l l o . 
Este p lomo se affina d e s p u é s y se saca del p la ta 
fina, y estas guayras se hazen encima de los mas 
altos cerros que por a l i i ay, en donde cor re mas 
rezio el v iento Sur, que reyna mucho en esta t i e r r a , 
y si no ay v ien to no ay hazer hazienda, quant i 
mas, como digo, nunca fa l ta de dia n i de noche, 
de manera que nuestra v i d a es v iento pues anda
mos siempre con el (2). T a m b i é n mando Francisco 
de Carauaja l en este medio t iempo hazer muchos 
arcabuzes, l a n ç a s , picas y mucha po luora y mecha, 
en que auia dia que se hazian y for jauan dos arca
buzes con todos sus a d e r e ç o s , porque auia m u y 
buenos herreros y maestros del officio de la car
p i n t e r í a . L o s capitanes y todos los soldados nota-
uan todas estas cosas, y mas la efficacia y di l igen
cia (3) que ponia, mas no s a b í a n a que fin y propo-

(1) Ms. que se._ 
(2) Tachado: Este cerro y minas de Potosí se a de generen medio des-

te capituloi como está aqu i , 
(3) Ms. dilehgencia. 
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sito se hazian tantos arcabuzes y tanta m u n i c i ó n , 
pues ]a t i e r r a e s t a ñ a y a de paz y en qu ie tud y 
toda el la a deuocion de G o n ç a l o P i ç a r r o , que mu
chos en este t iempo le s i m i a n mas de miedo que de 
v o l u n t a d . A l g u n o s uvo que tuu ie ron c reydo que 
se quer ia a l ç a r con la t i e r r a , pues tanta d i l igenc ia 
y s o l i c i t u d ponia en ajuntar tanta moneda y en ha-
zer tantos arcabuzes y otras armas. Mas en fin no 
u v o qu ien c laramente supiesse la yn tenc ion que 
tenia, que como era astuto y sagaz para lo ma lo y 
g r a n t r a y d o r en todas sus cosas, hazia sus hechos 
de t a l manera que todos no le a c a b a ñ a n de enten
der. A n d a u a n ya en este t iempo los p i ç a r r i s t a s y 
heredianos tan occiosos y vagamundos que era 
cosa de ver , y como andauan sin moneda y desnu
dos y por o t ra par te v i an que Francisco de Cara-, 
uajai no r e p a r t í a n i les daua lo que en muchas par
tes les auia p romet ido , de te rminaron algunos de-
l los de yrse por ay a buzcar la v ida y de comer. 
A l g u n o s dellos fueron, de bien comedidos, a pedi l le 
l icencia para yrse a otras partes, y Franc isco de 
Carauaja l , como tuuiesse otros pensamientos, no la 
c o n c e d i ó a n inguno, diziendoles que los auia me
nester agora mas que nunca, por estar como es-
taua la g u e r r a mas braua y encendida que de an
tes lo auia estado, aunque ellos no entendieron 
esta z i f ra . V n dia se ajuntaron obra de ve in te sol
dados arcabuzeros y se fueron a su casa y le pidie
r o n l icencia para yrse a otras partes, diziendole 
humi l lmen te que pues la gue r r a se auia acauado y 
la t i e r r a e s t a ñ a ya en mucha paz y en qu ie tud y 
G o n ç a l o P i ç a r r o estaua con sossiego en L i m a , que 
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no era mucho los dexasse y r , pues no auia que ha-
zer y ellos e s t a ñ a n en g r a n necesidad. D i x o F r a n 
cisco de Caraua ja l con g r a n enojo ¿si era raotin 
aque l y si le q u e r í a n hazer f u e r ç a , pues tantos ve
n í a n con arcabuzes a le pedir licencia?; y que j u -
r aua a tantos y a quantos que si los a p a ñ a u a que 
los m a n d a r i a m u y bien cast igar por el g r a n atreui-
miento que auian tenido de ven i r de aquella suer
te . Y que no m i r a n d o lo que auian hecho los per-
donaua, y que de ay adelante n inguno fuesse tan 
ossado de le ped i r l icencia , porque el no la daria; 
y assi les d ixo otras cosas, que d e s p u é s no uvo 
n inguno que le ossasse pedi r l icencia por no le ver 
enojado con tanta braueza. E n fin, los soldados 
conc ib i e ron por esto en sus á n i m o s cont ra el gran-
diss imo odio y r anco r por ser de tan peruersa y 
mala c o n d i c i ó n , que pues no les daua lo que les 
au ia s iempre p romet ido , que a lo menos los de
xasse y r a buscar su remedio; a l qua l dexaremos 
ago ra v n poco p o r dezir de como ma ta ron a l the-
niente de la c ibdad del Cuzco A l o n s o de T o r o . 
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H I N O T O S A 

E n el p r i m e r l i b r o desta obra se d ixo de como 
G o n ç a l o P i ç a r r o auia embiado a la cibdad del Cuz
co por su theniente y c a p i t á n genera l a v n va lero
so hombre en la t i e r r a l lamado A l o n s o de T o r o , 
el qual era vezino desta cibdad, y por ser t a l le 
te rn ian respecto y que por su amor y amis tad l e 
obedescerian todos y que nadie se a l ç a r i a con t r a 
el por aquella parte, pues era tanto su amigo y 
afficionado. Este c a p i t á n A l o n s o de T o r o era casa
do con vna muger m u y vi r tuosa y l i on r rada , l l a 
mada D o ñ a Cathal ina de Salazar, la qual era m u y 
l inda , hermosa y m o ç a de hedad de ve in te y cinco 
a ñ o s , y los padres del la b iu ian dentro de l a casa 
del h ierno porque eran pobres y rezien venidos de 
los reynos de Cas t i l l a , de la c ibdad de To ledo . 
Este A l o n s o de T o r o daua m u y mala v ida a su 
muger a cabo de v n a ñ o que se auian casado, no 
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por culpa que el la tuuiesse, sino por causa de vna 
3rndia na tura l , que era. hermosa, la qual tenia den
t r o de su casa p o r amiga y manceba, que se l lama-
ua en su lengua Cappa, que era xpiana l lamada 
Bea t r i z . Esta y n d i a era de la g r a n p rou inc ia del 
Cuzco y de las m u y pr incipales que auia en la tie
r r a , que l l a m a n Pa l la o Coya, que quiere dezir 
g r a n s e ñ o r a , que procedia de la casta y descenden
c ia de los Yngas , s e ñ o r e s que fueron desta t i e r r a , 
a la qual quer ia y amaba mucho mas que a su mu-
ger l i g i t i m a porque la auia tenido mucho t iempo 
antes que se casara. V i e n d o la madre del la la 
c rue ldad que su h ierno vssaua con su m u y querida 
y amada hi ja y como la t ra taba ( i ) tan ma l , los po
n ía muchas veces en paz con dulces y amorosas 
palabras, y en secreto dezia a su hija que no se le 
diesse nada por l a yndia , antes la regalasse y la 
tuuiesse en el estrado, porque assi era la vo lun tad 
de su mar ido , y que v i u i r i a n en paz. Haziendo esto 
la buena de la h i ja con la y n d i a , no aprouechaua 
cosa a lguna, antes l a a p o r r e a u a mucho mas, dizien-
do a su muge r que ya la quissiera v e r muer ta por 
casai^sse con la ynd ia , que va l i a mas que ella, y 
oyendo esto la buena vie ja y no lo podiendo ya 
zu f r i r acuytauasse mucho por ello y r e p r e h e n d í a 
a l theniente por esta c rue ldad que vssaua contra 
su hi ja . Enojauasse t e r r ib lemente Alonso de T o r o 
cont ra la suegra porque le yncrepaua lo que hazia, 
y a las vezes pon ia las manos en ella y luego yua 
apor rear a la muger , y v iendo esto la v ie ja y que 

( i) Ms. inzta. 
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e l la no lo podia remediar le tomo g r a n tr isteza y 
pesar, que cayo en vna enfermedad de la qual v i n o 
a m o r i r auiendose, p r i m e r o conffessado y comul
gado. Pues viendo J u a n Rodr iguez , mar ido de l a 
diffunta, que su hija era t ra tada tan malamente, y 
viendo por o t ra par te que su muger era muer t a de 
dolor y t r is teza de ve r a la h i ja t an m a l casada, 
c o m e n ç o de t omar g r a n d í s s i m o r ancor y odio con 
el h ie rno y assi r e ñ í a n muchas vezes por amor de 
la ynd ia , aunque y a otras vezes lo auia hecho en 
vida de su muger . Ass imismo, v iendo que no po
dia hechar de casa la ynd ia , hechauale muchos ro 
gadores, assi rel igiosos como cibdadanos, de sus 
amigos, para que hechasse fuera de casa la bar ra 
gana y se hallegasse con amor a su m u g e r l i g i t i -
ma; con todo esto no bastaua r razon , porque tenia 
y a perdido el temor a Dios y la v e r g u e n ç a a las 
gentes. Mas en fin, como el tenia el palo y el man
do no auia quien osasse de entremetersse en las 
cosas de su casa, sino era el pobre viejo de su 
padre , que le dol ia en g r a n manera de ver a su 
hi ja t an penada y desechada p o r amor de vna 
ynd ia . A c o n t e c i ó v n dia que estando Alonso de 
T o r o aporreando yndeuidamente a su muger p o r 
amor de l a ynd ia , entro el padre delia a la fabores-
cer y a roga l l e por amor de Dios y de Nuest ra Se
ñ o r a no la aperreasse mas, que bastaua lo hecho. 
E l theniente no la quiso dexar, antes se enojo bra-
uamente cont ra Juan R o d r í g u e z , su suegro v ie jo , y 
arrempujones lo apartaua de a l l í , diziendole que se 
fuesse de su casa y no parasse mas en ella, que le 
daua g r a n pesadumbre de su estada, y a grandes 
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bozes Uamaua a sus cr iados para que le hechassen 
la ropa que tenia , en la cal le. Desque el viejo ovo es
to rescibio g r a n enojo, por lo qual hecho mano con 
g r a n fur ia y presteza a vn p u ñ a l grande fde] dos 
filos que s iempre t raya en la c inta y a r r e m e t i ó a el 
y le dio de p u ñ a l a d a s y no le dexo hasta que lo 
acabo de matar ; aunque la hija rogaua p o r el que 
no lo matasse, no aprouecho cosa porque es tar ía 
e n s e ñ o r e a d o del enojo. A u i e n d o el v ie jo Juan Ro
driguez hecho este homecidio luego se r e t r u x o al 
monesterio del s e ñ o r Sancto D o m i n g o , en donde 
tomo los h á b i t o s y biuio mucho t iempo en la r e l i 
g ion auiendo hecho proffission, y dende a ciertos 
a ñ o s dio el an ima al Cr iador . L a ynd ia se huyo 
luego de miedo, la qual se m e t i ó entre los yndios, 
que nunca mas parescio aunque fue b ien buscada 
para ser castigada porque d ixeron publicamente 
que era g r a n hechizera y que tenia enhechizado 
a l theniente A lonso de T o r o . Como se- supo en la 
c ibdad esta muer te , luego encontinente acudieron 
a su casa toda la jus t ic ia , r eg imien to y los cibdada-
nos, y t a m b i é n Thomas Vasquez su c u ñ a d o que 
estaua casado con la hermana de D o ñ a Cathal ina 
de Salazar, el qua l d iso a grandes bozes y con 
enojo que se buscasse el matador y se sacasse de 
donde qu ie ra que estuuiesse para castigallo s e g ú n 
lo merescia; pues era t r a y d o r , porque auia muer
to a t r a y c i o n a l theniente de Su Magestad, que no 
le va l i a n inguna yglesia; y no m i r a u a que t a m b i é n 
era su suegro y padre de D o ñ a A n a de Salazar su 
muger , que t a m b i é n a c u d i ó luego a ner a su her
mana y al c u ñ a d o . Todos d ixe ron a vna que assi 
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se har ia y que t iempo aur ia y que en e l entretanto 
era bien que se diesse p r i m e r o borden en dar la se
p u l t u r a al diffunto, y assi se hizo, que lo enterra
r o n honr radamente en el monester io de Nuest ra 
S e ñ o r a de la Merced . Fue todo el r eg imien to y 
cibdadanos y mugeres a c o m p a ñ a n d o el cuerpo di
ffunto y se ha l l a ron en su ent ie r ro muchos c lé r i 
gos y algunos f rayles dominicos y mercenarios, 
en donde le d i x e r o n algunas missas y responsos. 
V i e n d o d e s p u é s el r eg imien to del cabi ldo y hom
bres pr incipales de la c ibdad que A l o n s o de T o r o 
era muer to y que no auia quien los tuuiesse en 
buena paz y concordia, y porque no se leuantasse 
a l g ú n e s c á n d a l o en la c ibdad por su muer te , e l i 
g i e ron de consentimiento de todo el pueblo por 
theniente de Gouernador al c a p i t á n A l o n s o A l u a -
rez de Hinojosa en nombre de Su Mages tad y de 
G o n ç a l o P i ç a r r o hasta que el o t ra cosa mandasse. 
E l r eg imien to y los aflicionados de G o n ç a l o P i ç a 
r r o le escr iu ieron por la posta sobre la muer te de 
Alonso de T o r o y elecion que auian hecho de the
niente en el c a p i t á n A lonso A l u a r e z de Hinojosa , 
y que vistos los m é r i t o s suyos y los seruicios que 
le auia hecho lo tuuiesse por bien, o si no, que se 
ha r i a lo que el mandasse. G o n ç a l o P i ç a r r o res-
c ib io g r a n d í s s i m o pesar de la muer te de su the
niente porque s iempre lo auia hallado por fiel y 
g r a n seruidor suyo y le era m u y acepto y agrada
ble su amistad, y assi d ixo por el que se le auia 
cajado vno de los buenos pilares que auia tenido 
en la t i e r r a . Con esto embio la c o n f i r m a c i ó n del (1) 

( I ) M s . ^ - . 



329 

thenentazgo a l c a p i t á n Alonso A l u a r e z de Hino
josa, porque sabia que era hombre m u y valeroso 
y bien r i c o cibdadano, y que este le vander ia mu
cho mejor que o t ro alguno, porque siempre le auia 
vis to que le era afficionado. Dende a doze dias que 
fue mue r to A l o n s o de T o r o yn ten ta ron dos vezi-
nos valerosos de a l ç a r s e con la c ibdad en nombre 
de Su Mages tad y qui ta l la a los t i ranos, y la causa 
fue porque el vno dellos, que se l l a m a r í a L o p e 
Sanchez de V a l e n ç u e l a , no le au ian hecho thenien-
te, que lo p r e t e n d i ó ser. Y para h a z ê r esto le van-
deaua su compadre Diego Perez Bezerra , y estos 
c o m e n ç a r o n de abiuar la voz y t r a m a que t e n í a n 
antes c o m e n ç a d a , buscando en g r a n secreto ami
gos, armas y dineros para el effecto. T odo lo qual 
ha l la ron , aunque en v ida de A l o n s o de T o r o no se 
auian atreuido a menearsse n i hazer cosa alguna 
porque era ademas m u y furioso y brauo, hasta es
te t iempo que Alonso A l u a r e z de Hinojosa co-
m e n ç a u a a goue rna r la cibdad a contento de los 
a f ñ c i o n a d o s de G o n ç a l o P i ç a r r o . V i n o esto a no t i 
cia del theniente A lonso A l u a r e z de Hinojosa y de 
Pedro de V i l l a c a s t i n , alcalde ho rd ina r io que era 
en aquel a ñ o , y luego los dos t o m a r o n la mano en 
apaciguar la c ibdad y en prender con veinte ar-
cabuzeros a los dos amot inadores . E l vno dellos 
fue por su par te a las casas de L o p e Sanchez de 
V a l e n ç u e l a , y e l o t ro a las casas de Diego Perez 
Bezerra , a los quales p r e n d i e r o n luego sin ningu
na controuers ia , con a lguno de sus amigos y con-
ffederados, y los hecharon en la c á r c e l publ ica en 
fuertes pr is iones. A los dos vezinos que auian sido 
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los pr incipales raouedores de la c o n j u r a c i ó n die
r o n brauos tormentos y fueron conuencidos en 
ellos y por las ynformaciones que se hiz ieron, por 
lo qual les co r t a ron las c a b e ç a s , y qua t ro de los 
otros ahorcaron por amot inadores y t raydores , y 
a otros des ter raron de la c ibdad, y a otros perdo
na ron porque no teniau tanta culpa. Desta mane
r a se apacigo la g u e r r a que se e n c e n d í a en la 
cibdad, y d e s p u é s no uvo n inguno que tan ossado 
fuesse que a l ç a s s e c a b e ç a con t ra G o n ç a l o P i ç a r r o 
n i cont ra n inguno de sus thenientes y capitanes 
que tenia puestos en todas las cibdades, v i l l a s y 
lugares, y assi le s i ru ian tocios pecho por t i e r r a , 
desde el chico hasta el grande. L a fama d iuu lgo 
esta muer te de A lonso de T o r o en diuersas partes, 
po r lo qual los afficionados de G o n ç a l o P i ç a r r o le 
escr iu ieron por la posta a Franc isco de Carauajal , 
de que le peso dello grandemente , y el las pub l i 
co vna tarde a sus capitanes y soldados estando 
assentado en v n á sil la a l a puer ta de su casa, que 
cae a la p l a ç a . Y dixo estas nueuas con tanta t r i s 
teza y dolor como si e l diffunto fuera su hermano 
o fuera D o ñ a Cathal ina de L e y t o n su muger , la 
qual e s t a ñ a entonces en la c ibdad de L i m a . Quan
do contaua estas nueuas las d ixo con tantos sollo-
ços y l agr imas que por sus mexi l las y canas le co-
r r i a n , que fue cosa de notar en v n viejo tan c rue l 
como era este, que tenia el c o r a ç o n de diamante. 
E n esto dio que dezir a sus capitanes, porque al
gunos dellos y de los soldados mas pr incipales que 
e s t a ñ a n presentes c o m e n ç a r o n t a m b i é n a l l o r a r 
m u y de veras, no de compassion ni las t ima de la 
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muer t e de A l o n s o de T o r o , sino porque le v ieron 
a e l l l o r a r tan last imosamente. A q u e l mismo dia 
se pusso lu to p o r e l diffunto y mando al padre Mar 
quez y a dos f rayles dominicos que auia en ]a v i l l a 
le dixessen algunas missas de requien por el ani
m a de A l o n s o de T o r o , y assi se d ixe ron , que fue
r o n todas offrendadas. De manera que en v ida 
fueron estos dos hombres morta les enemigos, que 
no se hablauan e l vno n i e l o t ro sino por v ia de 
terceros, como atras queda dicho, y d e s p u é s de 
muer to hizo b ien p o r su anima como si fuera su 
verdadero amigo , porque como el dezia no lo hazia 
porque le que r i a bien, sino porque era g r a n serui-
dor y amigo de G o n ç a l o P i ç a r r o . Y ten , que le ha
ría g r a n falta su ayuda andando el t iempo, porque 
el adeuinaua que auia de ser assi; y dexado esto 
aparte diremos lo que Franc isco de Carauajal h i 
zo en las Charcas, que apago ot ro m a y o r fuego 
que se c o m e n ç a b a a encender por aquellas par
tes, haziendo muchas crueldades en los here-
dianos. 



C A P I T U L O X X X V I I I 

D E C O M O D I E G O D E B A L M A S E D A D I O H O R D E N Y M A N E 

R A D E M A T A R A F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L H A Z I E N D O 

C R E E R (1) A M U C H O S S O L D A D O S Q U E G O N Ç A L O P I Ç A R R O 

E R A M U E R T O , P O R V N A C A R T A M I S S I U A Q U E V I E R O N F I R 

M A D A C O N D O S B O R R O N E S 

Como la occiosidad sea ynuen tora y madre de 
imichos vicios y males y madras t ra de todas las 
vir tudes , suscedio que los p i ç a r r i s t a s c o m e n ç a r o n 
a malear , o por mejor dezir, abonar, t r amando 
a s e c h a n ç a s contra la persona y vida de Francisco 
de Carauajal , que como hemos dicho e s t a ñ a n to
dos m u y m a l con el a causa de su mala y peruersa 
condiscion y porque no los dexaua sa l i r a buscar 
su remedio . Y lo mismo porque a cabo de tanto 
t iempo que estauan a l l i detenidos occiosamente no 
hazia ninguna m i n c i o n de les dar de comer, o re
p a r t i r entre ellos lo que muchas vezes les auia 
p romet ido acerca de los repar t imien tos de yndios 
que estauan vacuos. N i menos les quer ia socorrer 
s iquiera con alguna cosa de la mucha r iqueza que 
tenia ensilada (2) dentro de su casa, y assi le t e n í a n 

( I ) Ms. su creyente. 
(3) Ms. ensilada. 
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g r a n d í s s i m o odio y aborresc imiento , por lo qual 
yn ten ta ron con g r a n efficacia lo que agora dire
mos. D e s p u é s que A l o n s o de M e n d o ç a u v o embia-
do toda la plata que pudo ha l la r en las minas de 
P o t o s í se bo lu io a la v i l l a con todos los soldados 
que auia l lenado, entre los quales fue uno l lamado 
Diego Balmaseda, que era hombre de grande ani
mo y e s f u e r ç o y de los pr incipales soldados que 
Francisco de Carauaja l tenia en su campo. Este 
Diego de Balmaseda quando l lego a la v i l l a pre
gunto a sus c o m p a ñ e r o s de como les yua y como 
no auian repar t ido los yndios entre ellos, a l qual 
respondieron lo que con Francisco de Carauajal 
les auia passado, por lo qual Diego de Balmaseda 
rescibio grande enojo y rancor contra el, dizien-
dole en ausencia m i l i yn jur ias y denuestos. Pues 
concebido en el esta m o r t a l enemiga y g ran odio 
p rocu ro de lo matar , y para ponello en effecto no 
hal laua aparejo n i modo n i manera para lo effec
tual-, y no sabia por do lo c o m e n ç a r o a quien da
r i a par te deste negocio tan pel igroso. A s s i anduuo 
con esto algunos d í a s hechando seso a m o n t ó n , y 
de cada dia t r a y a m i l i y var ios pensamientos, y 
como era hombre m u y conuersable y tenia que dar 
a sus amigos y conoscidos, le q u e r í a n mucho los 
soldados, de manera que le t e n í a n todo respecto. 
A n d a n d o en estas cosas tomo grande amistad con 
Ju l l i an de Fuel les , camarero de Francisco de Ca
rauaja l , y entrando a dicha vna vez con el en la 
c á m a r a , que su amo era ydo a missa, hal lo vna 
car ta encima de la mesa que estaua en par de la 
cama, la qual tenia el t i t u lo de su nombre, que de-
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zia: F ranc i sco de C a r a u a j a l . D iego de Balmaseda 
la Lomo y v ido lo en ella contenido y la firma y 
nombre de la muge r que fue del O y d o r A l i s o n de 
Texada , el qua l m u r i ó en la canal de Bahama 
quando y u a a E s p a ñ a por mandado de G o n ç a l o 
P i ç a r r o , como atras queda re fe r ido , que auia dias 
que se La auia escripto. Esta car ta estaua, como he 
dicho, en aquella mesa, con otras muchas que le 
auian escripto muchos de diuersas partes, las qna-
les eran de poca ympor t anc ia , que la.s que le ha-
zian al casso y eran cosas secretas, el mismo las 
g u a r d a u a m u y bien en vn cofre grande que siem
pre tra3ra consigo. E n la firma desta car ta v e n í a n 
dos borrones m u y grandes, que dezia:/<2 desdicha
d a y sin-tuentura D o ñ a C a t h a l i n a ; y dezialo a fin 
de como su mar ido era muer to , y escriuiosela co
mo suelen hazer las semejantes mngeres y viudas, 
porque auia sido v n poco de t i empo su grande y 
verdadero amigo. T o m á n d o l a D iego de Balmase
da secretamente sin que mirasse en ello J u l l i a n de 
Fuel les , la guardo m u y bien a causa que por e l la 
q u e r í a c o m e n ç a r de poner por obra lo que tanto 
desseaua hazer, y fue que la c o m e n ç o a mos t r a r y 
a e n s e ñ a r a muchos de sus amigos que s in t ió que 
estauan m a l con Francisco de Carauaja l , a los 
quales dezia como hombre admirado . A u e i s de sa
ber, s e ñ o r e s mios, que v n dia e n t r é en la c á m a r a 
del Genera l y halle esta carta encima de la mesa 
que tiene j u n t o a su cama, y en el la he v i s to mu
chos secretos que D o ñ a Cathal ina de L e y t o n es-
cr iue a su mar ido , la firma de la qua l es esta, y 
luego la e n s e ñ a u a con el t i t u l o de l a car ta . Prose-
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g ú i e n d o mas adelante en su dicho les dezia: pues 
viene la firma con tales borrones , tened entendido 
que ay mas m a l de lo que por a c á se sabe, que 
andando el t iempo lo (1) d e s c u b r i r é ; y assi les dezia 
otras cosas semejantes a estas, de que los solda
dos quedauan con desseo de sabellas, y por esta 
v i a dio p r inc ip io a su t rama. L u e g o c o m e n ç o a te
ner grandes hablas y mucha conuersacion con 
L u y s Pe rdomo y con Alonso Camargo , que ya en 
este medio t i empo estauan entrambos en sus casas 
l ib res y perdonados por G o n ç a l o P i ç a r r o , a los 
quales d ixo y declaro su negocio y vo lun tad . 
El los , como tuuiessen rezelo de a lguna ç a g a l a g a r -
da t emie ron mucho y no se a t r eu ie ron hazer cosa 
alguna, con muestras que h iz ie ron y con palabras 
que le d i x e r o n que no le q u e r í a n dar fabor n i ayu
da n i ser en el lo bur lando n i de veras , mas como 
le v i e r o n r e y t e r a r en el negocio y con tanto ahin
co y dicho con tantos ju ramentos , lo tuu ie ron por 
c ier to . O t r o dia fue Diego de Balmaseda a ellos y 
les hablo mu}^ l a r g o en lo que tocaua a l negocio, 
y ellos a l cabo le p romet i e ron de le dar fabor y 
ayuda, pues en el lo seruian a Su Magestad, aunque 
supiessen m o r i r en la demanda, porque estauan 
m u y estomagados contra Francisco de Carauajal 
porque los auia tenido tanto t iempo en p r i s i ó n . Y 
t a m b i é n les m o u i a hazer esto porque s int ieron y se 
sabia c ie r tamente que mucha par te de los solda
dos estauan m u y m a l auenidos con el y que ya no 
le q u e r í a n ver , y a esta causa de te rminaron de ser 

( I ) Ms. las. 
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en la consulta, porque [se] tuuo creydo que sal
d r í a n con ello y que aviria effecto, pues de su par
te eran sus mismos soldados 3̂  de los mas p r i n c i 
pales. D e manera que por o t r a par te c o m e n ç o a 
buscar mas amigos, a los qnales ha l lo sin mucho 
t rabaxo , que t a m b i é n lo desseauan, y les d ixo 
abier ta y c laramente lo que hordenaua y que todo 
esto se tuuiesse en mucho secreto, porque en ello 
les yua las honrras y las vidas . D i e r o n par te deste 
negocio a muchos de los heredianos que sa l ie ron 
de l a entrada que e ran val ientes y animosos hom
bres, y quando les d i e ron not ic ia de l lo se holga
r o n mucho porque ellos por su par te hordenauan 
esta misma c o n j u r a c i ó n sin saber que D i e g o de 
Balmaseda n i o t ro alguno lo tramasse, sino eran 
los de la entrada. L a s pr incipales c a b e ç a s que 
auian de ser en esta t r a m a fueron J u l l i a n de H u 
maran , Pedro de Prado , Bernaldino, de Ba lboa y 
Diego de L a n t a d i l l a con otros muchos de los he
redianos que sa l ieron de la entrada. Concertados 
y confformados todos (1) en este negocio y para 
que se hiziesse mejor la cosa, r e p a r t i e r o n entre si 
los officios de la gue r r a en esta manera: que A l o n 
so Camargo fuesse c a p i t á n g e n e r a l ; capitanes 
de arcabuzeros Diego de Balmaseda y J u l l i a n de 
H u m a r a n ; capitanes de piqueros D i e g o de L u x a n , 
soldado de Carauajal , y Pedro G o n ç a l e s de Pra
do, de la entrada. A l fe rez m a y o r Be rna ld ino de 
Balboa; Maestro de campo L u y s Perdomo; sargen-

( j ) Ms. todo. 
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to m a y o r Juan R a m o n , a r a g o n é s , soldado de Ca- ' 
rauaja l ; y desta manera se r epa r t i e ron los officios 
y carg-os mayores y menores entre los soldados 
de Franc isco de Carauaja l y los heredianos y los 
de L o p e de M e n d o ç a . C o m e n ç o s e de abiuar en
t re ellos el negocio con mucha calor aunque con 
m u y g r a n secreto porque no fuessen sentidos, 
y entre todos se m a t r i c u l a r o n los que auian de 
ma ta r si no quissiessen ser en este negocio que 
auian de hazer en seruicio de Su Magestad, los 
quales son los siguientes: F ranc i sco de Cara
uaja l auia de m o r i r sin redempcion alguna; Pe
dro de C a s t a ñ e d a , M a r t i n de Almendras , D iego 
de A l m e n d r a s su hermano, A lonso de M e n d o ç a , 
D ion i s io de Bobad i l l a y Balthasar de Cepeda y los 
alferezes Pedro A l o n s o de Carrasco, Francisco 
C a r r i l l o , A l o n s o de H e r r e r a , Juan Velez de Gue-
uara y Francisco de Tap ia , con los d e m á s mando
nes que Caraua ja l tenia en su campo, si y a no qui 
ssiessen ser en su opinion. Hecho y concertado to
do esto, ho rdenaron que el dia que s ê ' uviesse de 
hazer fuesse en dia de fiesta, que caya en jueues 
dende a diez dias, y que fuesse en la yglessia ma
y o r estando todos en missa, o en saliendo del la , y 
que si po r ven tu ra no lo pudiessen hazer aquel dia 
fuesse adelante el domingo siguiente, y entre ellos 
se busco quien auia de ser el p r i m e r o que lo auia 
de he r i r . Estaua entre ellos v n calcetero que era 
de los heredianos, a l que t omaron el texuelo de 
oro , como atras queda dicho, y este le auia de cal
ç a r vnas c a l ç a s de g rana el jueues, de madrugada , 
que era dia de Sant M i g u e l A r c h a n g e l , y que es-

G. DE SANTA C L A R A . — I V . — 3 . ° 22 
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tandole c a l ç a n d o le diesse de p u ñ a l a d a s con vna 
daga que tuuiesse secreta debaso de los c a l ç o n e s 
y de v n a bota. Y los que uviessen velado aquella 
noche, que auian de ser de los mismos conjurados, 
saliesse a lguno dellos dando bozes y diziendo 
muchas vezes; ¡ V i u a el r ey , v i u a el r e y y e l capi
t á n genera l Alonso de Camargo y mueran t r aydo-
res!; que luego a c u d i r í a n a les dar fabor y ayuda. 
Quando los conjurados andauan t ramando estos 
t ra tos y u a n cada dia a casa de v n a m u g e r enamo
rada l l amada D o ñ a M a r i a de Ledesma, la qual te
n ia vna buena v i g ü e l a que la sabia t a ñ e r b ien , y 
con achaque de y r a t a ñ e r en ella se ajuntauan a l l i 
a t r ac t a r lo que se auia de hazer. Otras vezes yuan 
a casa de L u y s Perdomo, y otras a casa de A l o n s o 
Camargo , aunque lo hazian pocas vezes porque 
no fuessen sentidos, que estaua cerca la^ casa de 
Francisco de Carauaja l , esquina con esquina, y a l l i 
t r a tauan estas cosas con otras muchas. Para co-
noscerse los vnos a los otros dezian quando se en-
cont rauan : ¿ v a m o s a l a v i g ü e l a de D o ñ a Mar i aP ; 
y si respondia: vamos a ella, era de los conjura
dos; y t a m b i é n se conoscian en esta forma: que si 
v n o dezia a o t ro : m i n a en buh io , y respondia 
n a en bnh io , era de los c o m p a ñ e r o s de la jun ta . 
A u r a s e de saber que esta m i n a en buh io era la 
recamara de Francisco de Carauaja l , en donde te
n i a encerrada toda quanta p la ta y oro auia toma
do y robado en diuersas partes, y muchas merca.: 
dunas y can t idad de botijas de v ino y otras m u : 
chas cosas, y la Uaue desta recamara la guarda-
ua el mismo, que no l a fiaua de nadie. Todas es-
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tas (1) m e r c a d u r í a s tenia para vender en las minas 
de P o t o s í y de Porco a los e s p a ñ o l e s y a los yn-
dios que en ellas r e s i d í a n , y a esta causa, como he 
dicho, andaua entre ellos el r e f r á n de m i n a en 
b u h i o , que la casa era de paja. S u c e d i ó que v n 
martes , cassi a las A u e Mar i a s se a juntaron los 
pr inc ipa les de l a c o n j u r a c i ó n en casa de D o ñ a Ma
r í a de Ledesma a t r ac ta r deste negocio, de como 
o quien auia de quemar l a casa de Francisco de 
Carauaja l , y assi de otras cosas, y todos se metie
r o n dentro de vna c á m a r a porque no fuessen vis
tos n i sentidos. Acaso entro en esta hora en la ca
sa v n Juan de B e t a n ç o s para hablar con D o ñ a Ma
r í a de Ledesma, y como o y ó e l r u m o r de los que 
en l a c á m a r a estauan se s a l i ó fuera s in dezir nada 
n i sospechar cosa alguna que fuesse de ma l , n i 
menos conoscio a nadie aunque v ido los bultos, 
sino que de bien comedido los dexo en su plat ica 
y auiendo saludado a la dicha D o ñ a M a r í a se fue 
luego de a l l í . V i e n d o esto los conjurados se reze-
l a r o n mucho de J u a n de B e t a n ç o s , que era amigo 
y panyaguado de Francisco de Carauaja l , y tuuie-
r o n c reydo que los auia sentido y aun conoscido y 
que v e r n i a po r e s p í a y que luego los d e s c u b r i r í a , 
por lo qual se deshizo prestamente la junta y se 
fueron todos a sus casas. A l t iempo que se yuan 
auisaron a la dicha D o ñ a M a r í a de Ledesma que 
mirasse lo que hazia, que no los descubriesse, por
que pagar ia el la con la v ida si Francisco de Cara
uajal sabia que en su casa se t ra taua esta conjura-

( I ) Tachado: minas. 
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c ion , porque la h a r í a luego ahorcar . L u y s Perdo
mo, como v i d o y r a B e t a n ç o s , fuesse t ras el hasta 
ve r donde paraua, y como le v i d o en t ra r en (1) ca
sa de Franc isco de Carauaja l t i m o por c ie r ta su 
sospecha que los y u a a descubr i r , y s in ossar bo l -
uer a su casa l l amo a v n mancebo de la entrada 
que se l l amaua fulano de Espinosa de los Monte
ros, que t a m b i é n era de los de la j u n t a . A este, po
n i é n d o l e miedo, le d ixo como Juan de B e t a n ç o s los 
auia descubierto, y antes que Caraua ja l embiasse 
por ellos para los ma ta r era b ien ponerse en co
b ro , y ass icon este miedo se fueron entrambos a 
vnas sierras de los Chir iguanaes , que son vnos yn-
dios f e r o c í s s i m o s y de guer ra que comen carne 
humana. D e s p u é s en la m a ñ a n a se supo l a h u y d a 
de L u y s Perdomo y de Espinosa de los Monte ros 
y luego se publico que L u y s Pe rdomo se auia huy-
do por las muchas deudas que deuia a la caxa de 
Su Magestad y a los mercaderes, las qviales auia 
hecho quando anduuo con D iego Centeno. Y ago
ra , como se las p e d í a n p r inc ipa lmen te los officia-
les de Su Magestad, y que no teniendo con que 
pagar , se auia 3^do a los montes l lenando consi
go aquel pobre mancebo para que le tuuiesse com
p a ñ í a ; ve rdad sea que se publ ico esto y que le pe
d í a n los dineros, mas. no le apre tauan tanto como 
esso, sino que se huyo por lo que tenemos dicho. 
Por esta r a z ó n y causa no ma ta ron a Francisco de 
Carauaja l e l jueues, dia de Sant M i g u e l a rchangel , 
y assi los conjurados lo d i s imula ron lo mejor que 

(I) Tachado: l a . 
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pudie ron para lo effectual* el domingo venidero, y 
los de la j un t a hecharon la fama de que L u y s Per-
domo se auia huydo por las muchas deudas que 
deuia a Su Magestad. Todo lo qua l lo t uu i e ron por 
m u y cier to los que no s a b í a n los tractos en que 
andauan (1), y aun el-mismo Franc i sco de Caraua-
i a l lo tuuo c reydo ser assi y mando que lo busca-
ssen, que el quer ia pagar por el a lguna cosa y que 
de lo d e m á s b a r i a con los acreedores que le aguar-
dassen por a l g ú n t iempo, pues tenia buenas minas 
y rentas, y que se a f f i anças se para hazello mejor . 
E l s á b a d o siguiente, en la noche, los conjurados, 
por no a l a rga r mas t iempo, de t e rmina ron de ma
ta r a Carauaja l , y assi fueron a su casa y por estar 
m u y a c o m p a ñ a d o de su guarda y de otros soldados 
y por otros estornos que uvo no h iz ie ron effecto, 
y porque t a m b i é n se r e c o g i ó luego a su c á m a r a ; 
diziendo que e s t á u a enfermo se fue acostar. 

( i ) Tachado: lo tuuieron po r cierto. 
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D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L S U P O D E L A C O N 

J U R A C I O N Q U E C O N T R A E L S E H A Z I A , Q U E S E L O D I X O 

E L C A P I T A N P E D R O D E C A S T A Ñ E D A C O M O S E L O C O N T O 

J U A N R A M O N , S U A M I G O , Q U E E R A V N O D E L O S C O N J U 

R A D O S Q U E A U I A D E S E R 

V e n i d o que fue el domingo, como ya estaua 
p la t icado, entre los de la jun ta con el calcetero 
Diego Hernandez para que matasse a Franc isco 
de Carauajal , fue m u y de m a ñ a n a a c a l ç a l l e las 
c a l ç a s , porque el jueues no auia podido diziendo 
que no e s t a ñ a n acabadas, por amor de los conju
rados que le r o g a r o n no se las c a l ç a s s e hasta este 
dia. E l calcetero lo hizo assi, que entrando en l a 
c á m a r a no l leno espada, sino v n a buena daga se
creta , y encima de si vna buena cota j ace r ina que 
secretamente Ueuaua a rayz de la camisa y deba-
x o del j u b ó n , que parescia que no la tenia, po r ser 
el j u b ó n estofado y b ien hecho, con- el sayo o cha
m a r r a suelta y no c e ñ i d a . Antes que el calcetero 
le c o m e n ç a s s e a c a l ç a r auian acudido a l l i a b r i r la 
puer ta J u l l i a n de Fuel les , Juan de Sancta Cruz , 
Juan R o m o y Marcos Rodr iguez , sus criados, que 
eran hombres de hecho, que siempre andauan ar-
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niados con el , que sal ieron de vna c á m a r a en don
de d o r m í a n . Y como el calcetero los vido no tuno 
animo n i e s f u e r ç o para lo matar porque se ha l lo 
solo, y porque t a m b i é n vido ce r r a r la puer ta por 
de dentro con el cerrojo porque no entrasse algu
no, y entonces le pudiera faci lmente dar de p u ñ a 
ladas y mata l le quando le a l ç a u a las c a l ç a s por 
detras; mas, como digx», no se a t reu io . D e s p u é s 
que el calcetero uvo hecho su officio, y d e s p u é s 
que Francisco de Carauajal le pago su t r abaxo le 
abr ie ron las puertas y s a l i ó a la sala, en donde le 
aguardan an algunos de los conjurados que disi
muladamente se auian a l l i l legado (1) b ien arma
dos y con sus arcabuzes en las manos, esperando 
lo que D iego Hernandez h a r í a . Ass i como v i e r o n 
sa l i r a l calcetero sin auer hecho effecto, les peso 
mucho porque no le auia dado de p u ñ a l a d a s y con 
esto se sa l ie ron todos a la puer ta de la calle, don
de e s t a ñ a n otros de la j un t a , y a l l i se concerto en
tre ellos que lo matassen dentro de la yglessia es
tando oyendo misa, o al sa l i r del la, 3̂  assi se fue
r o n a sus casas hasta que fuesse hora. Pues viendo 
Franc isco de Carauajal que era ho ra de y r a missa 
se fue a la yglessia muy a c o m p a ñ a d o de sus capi
tanes y de los arcabuzeros, que como bien come
didos se a juntaron mas de quarenta dellos para 
yrse con el, como lo so l í an hazer todas las fiestas 
y domingos, y estos eran de aquellos que no sa
b í a n cosa a lguna. Desque los de la jun ta v i e r o n 
que estauan en la p l a ç a puestos en co r r i l l o s la m u 

(1) Ms. leg.uio. 
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cha gente que Ueuaua, y que d e s p u é s que de la 
yglessia saliesse sa ldr ia mucha raas,tuuieron g r a n 
rezelo que no p o d r í a n sa l i r con lo que t e n í a n pla
t icado y hordenado [y] se qu i t a ron cal ladamente de 
l a p l a ç a . T a m b i é n uvo algunos de la- junta que por 
auerseles qui tado y resfriado el proposi to y vo lun 
t ad que t e n í a n se fueron a sus possadas a encerrar 
se, y otros se me t i e ron en la yglessia con Franc isco 
de Carauaja l desque v i e r o n que no se auia effec-
tuado el negocio aquella madrugada , que uvo en
tonces buena coyun tura . Y pues auian perd ido t an 
buena s a z ó n de te rminaron de exemirse del nego
cio tan temerar io , pues que quando estuuo desnu
do y d e s c a l ç o y sin c o m p a ñ í a no le auian muer to , 
que menos lo «har í an agora estando vestido y le-
uantado y m u y a c o m p a ñ a d o de sus capitanes y 
soldados. En t r e los conjurados que se apa r t a ron 
desta t r a m a fue Juan R a m o n , n a t u r a l de A r a g o n , 
que era soldado de Francisco de Carauajal , el qual 
de te rmino de lo manifestar p r i m e r o antes que o t ro 
se antuuiasse a lo dezir, o p o r o t ra par te se supie-
sse, el fuesse condenado 3̂  a muer te sentenciado. 
T e n i a este Juan R a m o n m u y grande y estrecha 
amis tad con el c a p i t á n Pedro de C a s t a ñ e d a que 
estaua en la m e m o r i a de los que auian de matar , 
e l qual estaua enfermo de dolores del g r i l l i m o n 3' 
possaua den t ro de la casa de Francisco de Cara
uaja l , que era su m u y grande amigo y era m u y 
quer ido del y de sus soldados. A u n no era bien sa
l ido Francisco de Carauaja l de su casa quando 
Juan R a m o n entro en el apossento del c a p i t á n y 
como le y ido en la cama v s indez i l le cosa a lguna 
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c o m e n ç o de l l o r a r y de afñ ig ' i r sse con grandes 
sospiros y gemidos , que p á r e s e l a que se le arran-
caua el a lma. Como el c a p i t á n lo viesse de aquella 
suerte se m a r a u i l l o mucho dello y luego le pregun
to con grandes rueg'os le dixesse lo que sentia y 
que dolor tenia y porque l l o raua tanto y porque 
se acuytaua en t a l manera, que le daua g r a n pena 
en vel le de aquel ar te . Juan R a m o n no r e s p o n d i ó 
cosa, antes se dexo caer en el suelo y c o m e n ç o 
de l l o r a r mas fuer temente con grandes s o l l o ç o s y 
darse de c a b e ç a d a s en el suelo pidiendo á Dios 
le diesse a l l i luego la muer te , y assi c o m e n ç o de 
hazer otras cosas. Como Pedro de C a s t a ñ e d a vie
sse estos e s t r e ñ i o s en su amigo Juan Ramon, se 
escandalizo mucho y tuuo entendido que estaua 
loco y s in sentido, o que fuesse a l g ú n accidente 
m u y fuerte que tanto le a tormentaua , y como me
j o r pudo se leuanto de la cama y se fue para el . E l 
c a p i t á n le c o m e n ç o a l l a m a r y (1) hablal le y lo me
j o r que pudo lo e s fo rço diziendole que se leuanta-
sse y le dixesse su m a l y que era lo que s e n t í a tan
to, pues tales y tantas cosas hazla. Como Juan Ra
m o n v ido a l c a p i t á n que se auia leuantado de su 
cama, porque no le hiziesse m a l e l f r io que hazia 
se leuanto del suelo con muchas l ag r imas y le di-
xo : v. m . se acueste, que y o dire la r a z ó n de mi 
tr isteza y l l an to y todo lo que passa en esta v i l l a 
entre muchos. Pedro de C a s t a ñ e d a , con desseo 
que tenia de saber la r a z ó n de aquellos estremos, 
se acosto en su cama, y Juan Ramon se assento en 

( i ; Tachado: d i . 
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vna s i l la que estaua jun to a la cama y c o m e n ç o s ú 
pla t ica desta manera . S e ñ o r c a p i t á n , si v . m . no 
pone prestamente e l remedio conuenible a tanto 
ma l como se espera en breues horas, el Genera l 
con l o s . d e m á s capitanes y traenos soldados han de 
ser muer tos agora dentro de l a yglessia, o en sa
liendo della. Entonces le conto por entero todo 
quanto passaua entre los conjurados, desde el p r i n 
cipio hasta e l cabo, y quienes y quantos e ran los 
del m o t i n y los que au ian de matar , que g é n e r o s 
de muertes les a:uian de dar, y como el entraua en 
el numero de los que auian de m o r i r ; de manera 
que no falto cosa que no se lo contasse en breues 
palabras. E l c a p i t á n , oyendo estas cosas, quedo 
como pasmado y sacando f u e r ç a s de flaqueza co
bro animo y luego demando el vest ir a su c r iado 
Pedro Alonso Granado que auia estado al ia de
fuera por mandado de su amo mient ras se contaua 
este secreto 3̂  p u r i d a d , y lo mejor que pudo se le-
uanto de la cama con mucha priesa, y bestido que 
fue s in aguardar punto se fue a la yglessia, dexan-
do p r i m e r o encerrado con l laue a Juan R a m o n y 
a su cr iado con el en la c á m a r a , y como sa l ió a l a 
p l a ç a con v n b o r d ó n en la mano la v ido sin solda
dos, que en esta hora estauan todos en missa en la 
yglessia, y en sus casas. Yendo por la p l a ç a v i d o a 
Juan V e r m e j o , p i ç a r r i s t a , que no era de los con
jurados , el qua l yua a la yglessia a o y r missa, a l 
qual l l amo pa ra que se fuesse con el y en el cami
no le d ixo zifradamente lo que yntentaua hazer 
Diego de Balmaseda, 3- con esto en t r a ron en l a 
yglessia >r auiendo hecho o r a c i ó n Pedro de Casta-
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ñ e d a se fue asentar junto a Carauajal [cuando] 
y a q u e r í a n dezir l a Epistola . Quando Francisco de 
Carauaja l le v i d o le peso grandemente porque se 
auia leuantado de la cama, y le tuno las t ima por
que un hombre como el , que de flaqueza no se po
dia tener en los pies, viniesse de aquella suerte; 
sospecho que deuia de auer alguna cosa y assi le 
pregunto la causa de su leuantada y porque no se 
auia hecho t r ae r en vna s i l la , e l qual r e s p o n d i ó . 
S e ñ o r , la o b l i g a c i ó n que tengo de seruiros toda m i 
v ida me hizo v e n i r desta manera , porque me pa-
rescio que si assi no lo hiziera me pudieran notar 
de i ng ra to y desconoscido y no cumpl i e ra con lo 
que deuo a buen seruidor vuestro. Pr inc ipa lmente 
en lo que toca a vues t ra v ida y salud, la qua l Dios 
acresciente y prospere por muchos a ñ o s y buenos 
y nos l i b re a todos de malos hombres y de t raydo-
res. Entonces le conto en breues palabras las ase-
c h a n ç a s y conjuraciones que auia con t ra su perso
na y v i d a y con t ra sus capitanes, y quienes y 
quantos eran, y desta manera le conto todo lo que 
passaua, de la manera y como Juan R a m o n se lo 
auia dicho en su c á m a r a , a l qual dexaua en ella 
encerrado. Oyendo esto Francisco de Carauajal , 
sin hazer n i n g ú n mouimiento n i tomar dello alte
r a c i ó n a lguna mando con g r a n d i s i m u l a c i ó n a 
Juan Velez de Gueuara , a l f é r e z del c a p i t á n Juan 
de Morales , a l q u a l auia l lamado, que fuesse a su 
casa y truxesse prestamente su vandera, y el lo 
hizo luego assi, y estando a la puer ta de la ygle-
ssia d ixo en a l ta voz: ea, caualleros de la compa
ñ í a de Juan de Mora le s , lleguensse a su vandera; 
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y luego acudieron todos a el la, con sus arcabuzes 
en las manos los que eran arcabuzeros, que se le 
pussieron jun to a la vandera . A s s i m i s m o mando 
hazer o t ro tanto a los alferezes Franc isco de Ta 
p ia y Alonso de H e r r e r a , que los Hamo t a m b i é n 
con la mano, y ellos t r u x e r o n luego las vanderas 
con muchos soldados y se pussieron a la puer ta 
b ien armados y los arcabuzes cargados con dos 
balas. L o mismo mando al c a p i t á n M a r t i n de A l 
mendras con su a l f é r ez Pedro C a r r i l l o , y a l a l f é r ez 
m a y o r Pedro Alonso de Carrasco, y t r u x e r o n los 
dos estandartes y gente de a caual lo , los quales 
todos se pussieron a la puer ta hasta que se acaba
sse l a missa; y assi los conjurados y los que no lo 
e ran se v i n i e r o n a sus vanderas. 



C A P I T U L O X L 

D E C O M O D I E G O B A L M A S E D A , Y N U E N T O R D E L A C O N J U 

R A C I O N , V I E N D O Q U E E R A S E N T I D O Y Q U E N O P O D I A 

H A Z E R N I N G U N E F F E C T O S E Q U I S O H U Y R , Y NO H A L L A N 

D O C A U A L L O E N Q U E Y R S E D E T E R M I N O E L S O L O D E 

M A T A R A F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L 

D e s p u é s de ser acabada la missa y d e s p u é s de 
auerse ajuntado l a gente se s a l i ó F ranc i sco de Ca-
rauaja l de la yglessia y se pusso a l a puer ta della, 
con su na tu ra l ferocidad, j u n t o a los dos estandar
tes y a las vanderas y hechando los ojos hazia la 
p l a ç a en contorno , y d e s p u é s , m i r a n d o a sus capi
tanes y a sus soldados se h o l g ó en g r a n manera de 
vel los a l l i jun tos . D i x o d e s p u é s a sus capitanes y a 
los soldados pr incipales , que auia tenido g r a n re-
zelo deste m o t i n que los heredianos hazian contra 
su persona y v ida , porque eran val ientes y de 
grande animo y endiablados, que no se les daua 
cosa a lguna m o r i r o b i u i r , como hombres desespe
rados, y assi e ran l lamados por grandeza los sol
dados de l a entrada de Rojas, como si d i x e r a n los 
godos o y ta l ianos . Mas en este comedio, como v ido 
a l l i a todos sus capitanes de a caual lo y de la yufán-
te r ia , no tuuo n i n g ú n rezelo n i t emor de los suyos, 
n i de ios heredianos, aunque fueran otros tantos 
con t ra el, como el lo dezia. E n esto se allego a los 
capitanes A l o n s o de M e n d o ç a y M a r t i n de A l m e n -
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dras y a los d e m á s de sus caporales y c o m e n ç o 
delante dellos hazer b u r l a y escarnio de todos los 
de la jun ta herediana, diziendoles que no los tenia 
en nada, y todo dezia p o r dar an imo y e s f u e r ç o a 
los suyos. Y que todos ellos eran vnos couardes y 
de poco animo y sin v i r t u d , y pues auian tenido 
t iempo y coyun tu ra para le ma ta r no lo auian ossa-
do hazer, de pu ro temor y miedo que todos le te
n í a n . De manera que en lo secreto los tenia en mu
cho, y en lo pub l ico hazia escarnio y b u r l a dellos 
diziendo que e ran vnos locos, vanos y de poco sa
ber, pues hazian sus cosas sin tener c imiento n i ra
z ó n alguna, mas que ellos se lo p a g a r í a n como por 
l a obra lo v e r í a n , y esto dezia con ojos t e r r ib les y 
e n c a r n i ç a d o s y con fur ia m u y grande. A l g u n o s de 
los conjurados, viendo que los capitanes y los a l -
ferezes ajuntauan sus soldados debaxo de las van-
deras sin r u y d o de atambores, luego entendieron 
de veras que eran ya descubiertos, por lo cual , 
vnos, por no hazerse hechores se a l l ega ron a la 
puer ta de la yglessia con sus armas, como los de-
mas soldados lo auian hecho. Otros, de t emor que 
tuu ie ron se fueron a sus casas a esconderse por
que Carauajal no los viesse, n i menos se acordasse 
dellos, porque no vengasse el enojo y s a ñ a que ter-
n ia contra ellos, hasta que se le passasse la d i a b ó 
l i ca fu r i a con que mandaua prender a los heredia-
nos y a los suyos de quien se tenia sospecha. Otros, 
como v i e ron que se a juntauan los capitanes y sol
dados en la puer ta de la yglessia, encontinente 
caualgaron en sus cauallos y se sal ieron secreta
mente fuera de l a v i l l a pa ra boluerse d e s p u é s de 
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noche o a l o t ro dia a sus casas. Y hechar fama que 
auian ydo a caza de venados, o a ranchear y bus
car de comer , po rque dellos no se tuuiesse alguna 
sospecha, sino que se dixesse que si ellos fueran 
en la c o n j u r a c i ó n y t r ama que estaua t ramada , que 
no sa l ieran a t a l t i empo fuera de la v i l l a y que se 
es tuuieran quedos en sus casas para effectuar lo 
t ra tado . A s s i como Diego Balmaseda v i d o entrar 
a todos en missa anduuo de casa en casa l laman
do a sus amigos los heredianos y p i ç a r r i s t a s , y 
como supo que algunos dellos se au ian ydo fuera 
de la v i l l a , y otros que estauan escondidos en sus 
casas que no q u e r í a n sa l i r delias a effectuar lo pla
t icado, le peso en g r a n manera . Por lo qual andaua 
en esta hora m u y furioso y con g r a n enojo, y como 
estaua encendido con la y r a y m o r t a l r au ia que te
nia , no sabia que se hazer n i a que determinarsse 
n i a quien pedir fabor y ayuda,, porque el andaua 
como hombre s in sentido, desatinado, ciego, dis-
t r aydo y fuera de toda r a z ó n . A l g u n o s de sus ami
gos le aconsejaron diziendole se dexasse de andar 
en aquellos deuaneos que le t r a y a n perdido y 
desassossegado, porque no p o d r í a salir con la tra
m a que tenia v r d i d a por mucho que anduuiesse, 
a causa que t e n í a n creydo que era ya sentido. 
Y que mirasse b ien como los capitanes y solda
dos se ajuntauan con mucha priesa a la puerta 
de la yglessia con sus armas y arcabuzes, y 
que se fuesse a donde gentes no le viessen y 
que escaparia de aquella suerte con l a v ida . 
Porque de o t r a mane ra , si F ranc i sco de Cara-
uajal lo hazia prender no p o d r í a escapar de ser 
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m u e r t o y hecho quar tos y con nota de t r aydo r ; e l 
qua l no quiso o y r buenas razones, antes se p rec i 
p i to a l ma l y d a ñ o que le v i n o , porque s a l i é n d o s e 
dentre las casas se fue apriesa a la p l a ç a . Quando 
l lego a el la v ido que se ajuntaua la gente; luego 
tuuo creydo lo que le auian dicho y lo que podia 
ser, y por tanto, no atreuiendose estar por a l l i , por
que no fuesse vis to y preso antes de effectuar su 
negocio, de termino de lo hazer po r si solo. Y pa ra 
esto luego s in d i l a c i ó n se fue con g r a n presteza a. 
casa del Maestro de campo Dion is io de Bobad i l l a 
a pedir a su cr iado Juan de V a r g a s vna m u y bue
na cota prestada, que era de su amo, para p o n é r 
sela encima de o t r a que t r aya . Porque el solo, co
mo he dicho, de terminaua con grande ossadia y 
temer idad de executar su determinada v o l u n t a d y 
de mata r a Francisco de Caraua ja l aunque el mu-
riesse a l l i luego hecho p e d a ç o s . Y el dicho Juan 
de V a r g a s no se la quiso pres ta r aunque fue para 
ello m u y ympor tunado , y l e d ixo que no se a t reuia 
a d á r s e l a pues no era suya, y que su amo l a esti-
maua en mucho porque le auia costado g r a n dine
r o y que le r i ñ i r i a po r el la. V iendo D iego Balmase
da que todos sus amigos los conjurados le negauan 
e l f a b o r j - ayuda que les pedia, pues se lo auian 
promet ido , c o m e n ç o de rezelarse con g r a n temor , 
y p o r esto de termino de ausentarse como sus ami 
gos se lo auian aconsejado. Y con este pensamien
to y proposi to se fue luego a casa de v n mucho su 
amigo a quien no auia dado par te de la conjura
c i ó n , que se l l amaua Franc i sco de Pineda, que e r á 
hombre de a caual lo del c a p i t á n M a r t i n de A l m e n -
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dras, que estaua yndispuesto en la cama. Pues l le 
gado a este le conto zifradamente lo que passaua y 
lo que auia hordenado cont ra la v i d a y salud de 
Franc isco de Carauajal , y assi se encomendo a el 
m u y de veras y que como amigo verdadero le die-
sse a l g ú n remedio para escapar con la v ida antes 
que lo prendiessen. Y que para hazerlo b ien con 
e l , le diesse v n buen cauallo que tenia ensillado y 
enfrenado, porque el se q u e r í a apar tar de la pre
sencia de Franc isco de Carauaja l y que se quer ia 
y r a donde gentes no le viessen o no le conoscie-
ssen. Franc isco de Pineda, pensando en sí que 
si e l daua su caual lo a D iego Balmaseda que 
luego se p r e sumi r i a del que t a m b i é n era en el con
cier to del m o t i n y que le podia costar caro, no 
mas de la vida, y po r esto y por otros respectos 
no le quiso dar e l cauallo, antes le d ixo como me
dio enojado, delante de tres amigos quese ha l l a ron 
presentes. M i r a d , s e ñ o r Balmaseda, si soys m i 
amigo , por vida vues t ra no me p i d á i s el caual lo , ' 
que sabed que no os lo dare por quanto thesoro ay 
en el mundo , porque p r é s e l o mucho m i v ida , y 
t a m b i é n tengo en mucha estima el cauallo mas de 
lo que nadie pod ra pensar. Porque si yo os lo doy 
y d e s p u é s viene a not ic ia de Franc i sco de Caraua
ja l , pues sabeis que es v n hombre tan endemonia
do y tan carn icero , d i r á que yo era de la misma 
consulta y t r ama con vos, y a la hora que lo sepa 
embiara luego p o r m i para me matar . L o [que] 
mejor (1) me paresce que p o d r é i s hazer y lo que 

( i ) Tachado", que. 

G . DE SANTA CLARA.—IV.—3.° 
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mas os conuiene y cumple para vuestra v ida y 
persona, es que os vais luego de a q u í antes que lo 
sepa Franc isco de Caraua ja l , porque no fa l ta ra 
v n mals in y chismero que le d iga , s i ya no se lo 
esta diziendo, como entrastes en esta casa. Y esto 
p o d r é i s hazer sin l l ena r caual lo , porque os esca
pareis mejor a pie por los bar rancos y por las 
quebradas, o encima de algunos arboles grandes 
y m u y copados quando s int ierdes que v a n en vues
t r o seguimiento. .Porque yendo a caual lo por ven
t u r a sereis luego descubierto po r los yndios que 
e s t á n en esta comarca , po r el r a s t ro y pisadas del, 
y pe rdonad , pues, que no os lo doy por lo que os 
tengo y a dicho, y vayase luego de m i casa antes 
que lo ha l len en ella, que podra ser que me cueste 
a m i m u y caro . V i e n d o Diego Balmaseda que todos 
sus amigos le negauan el fabor y ayuda que le 
au ian p romet ido de le dar y no se lo dauan, le pe
so en g r a n manera y no quer iendo tomar e l conse-
j® de Franc isco de Pineda n i de sus amigos, deter
m i n o con g r a n d e s e s p e r a c i ó n y fu r ia de y r solo a 
la yglessia o a la pue r t a de l la y meterse entre la 
gente que estauan con Carauaja l hasta l l egar a el 
y dalle de p u ñ a l a d a s . D e manera que a p a r t á n d o s e 
de Franc i sco de Pineda se fue aceleradamente con 
an imo y n d o m i t o y desesperado a ponerse a vna 
esquina de la placa, en donde aguardo que Cara
uaja l saliesse de la yglessia para yrse a su casa, y 
que yendo por la p l a ç a y r i a a el con a l g ú n achaque 
y meterse entre los soldados rompiendo por ellos 
y dalle la muer te aunque el la perdiesse. 



C A P I T U L O X L I 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L H I Z O P R E N D E R A 

D I E G O B A L M A S E D A y Q U E R I E N D O H A Z E R J U S T I C I A D E L 

L L E G O A E L V N A M U G E R D E A M O R E S A P E D I L L E S U 

V I D A , E L Q U A L N O S E L A Q U I S O C O N C E D E R , Y A L C A B O 

L E M A N D O D A R G A R R O T E E N V N A C Á M A R A 

A s s i como Francisco de Caraua ja l s a l i ó a la 
puer ta de la yglessia , como queda dicho, se pusso 
en med io de sus capitanes y soldados y a u i e n d ó l e s 
hablado v n poco y mi rando a todas partes v ido 
estar a D i e g o Balmaseda, que solo estaua parado 
en A l i a esquina de la p l a ç a , a rmado de cota y ça -
raguel les de m a l l a , con la espada e m p u ñ a d a como 
que quer ia hechar mano delia, por lo qual mando 
a sus capitanes marcha r para su casa. Juan V e r -
mejo, soldado de Francisco de Carauajal , como 
t a m b i é n v i d o a D iego Balmaseda que ven ia afe-
r r u ç a d o d ixo a su General : S e ñ o r , vuestra merced 
a l a r g u e el passo, que haze g r a n poluareda, y el lo 
e n t e n d i ó y c reyendo que auia alguna o t ra cosa 
mas de lo que parescia se dio priesa y a passo 
tendido l lego a su puerta , en donde paro sin en
t r a r a l ia dentro . Diego Balmaseda, v iendo que to
dos se apar tauan de la 'yglesia se fue para ellos 
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con an imo denodado y no vencido, a passo tendido, 
y como no los pudo a l c a n ç a r se passo de l a r g o c ru -
ç a n d o la p l a ç a detras de todos a g r a n priesa como 
que y u a a hazer o t ra cosa, e l qua l y u a m i r a n d o 
hazia atras a ve r si se hazia a l g ú n mouimiento-
contra el . Pues como Francisco de Carauaja l l l ego 
a su puer ta y boluiendo el ros t ro a la p l a ç a v i d o 
y r a D iego Balmaseda con g r a n priesa y a passo 
tendido, mando a l c a p i t á n A l o n s o d e M e n d o ç a que 
con ocho arcabuzeros lo fuesse a prender y que si 
no se quisiesse (1) dar a p r i s i ó n , o se d e í f e n d i e s s e , 
que lo matasse. A lonso de M e n d o ç a í u e a e l con 
g r a n priesa y los soldados le y u a n l l amando a bo-
zes pa ra que aguardasse 3̂  se parasse, el qual bol -
uio y aguardo a los que yuan por e l , con g r a n d i 
s i m u l a c i ó n , diziendo ¿que era lo que demandauan? 
que se lo dixessen luego, porque e l yua a v n nego
cio que le ympor t aua mucho. Como los prendedo
res y u a n cerca y emparejando con el, le ce rcaron 
todos y encontinente el c a p i t á n A l o n s o deMendo
ç a le tomo de la espada y se la qui to de la cinta, y 
v n soldado le quito la daga y los d e m á s le qui ta
r o n la cota y los ç a r a g u e l l e s , mas de priesa que 
despacio, sin el hazer n inguna resistencia, dizien
do. S e ñ o r c a p i t á n , ¿ p o r q u e me manda v . m . desar
mar no auiendo hecho por que?; A lonso deMendo
ç a le d ixo: el Genera l os manda desarmar y que os 
l icuemos ante el v ino o muer to , y si no a u e í s hecho 
por que, el os las mandara luego boluer , y por ago
r a v e n i d conmigo porque el os quiere v e r y hablar . 

( i ) Ms. qiliessé. 
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Diego Balmaseda rehusando parescer ante F r a n 
cisco de Caraua ja l lo l i c u a r o n por f t i e rça y arrern-
pujones y assido de los c a b e ç o n e s , que cassi no 
p o n í a los pies en el suelo, y e n c a r á n d o l e los arca
buzes si hablasse a lguna cosa, para lo matar . 
Quando el t i r ano le v ido cerca, con vna fur ia y con 
semblante m u y t e r r ib le le d ixo en a l ta v o z : ¡a 
D iego Balmaseda! ¿que es esto en que andais vos 
y otros vel lacos como vos? ¿ p e n s á i s vos que me 
e s t á n ocultas vuestras ve l laquer ias y trayciones?; 
pues sabed que las se todas que vos aueis v rd ido y 
t r amado con t ra m i persona y v ida ; no se porque 
l o aueis hecho assi. Como Diego Balmaseda o y ó 
aquellas t an ayradas y t e r r ib les palabras t e m i ó 
c o n g r a n t emor y luego e n t e n d i ó que todos sus de
signos y concier tos eran descubiertos, y creyendo 
a l c a n ç a r p e r d ó n de sus culpas d ixo con g r a n hu-
m i l l d a d y l laneza. S e ñ o r , el demonio que anda con
m i g o me ha engallado malamente , y assi suplico 
a v . m . que como padre m u y piadoso y manso 
para con su hi jo humi l lde tenga por bien de per
donar m i g r a n a t reu imien to y i m ^ o r desuerguen-
ç a , y auer p iedad de m i . Y por amor de Dios y de 
Nues t r a S e ñ o r a sea seruido de no m i r a r á lo que 
como mancebo d i s t r aydo de la r a z ó n yntentaua 
hazer con locura , sino a los muchos y grandes 
seruicios que tengo hechos estos dias a l Gouerna-
d o r m i s e ñ o r y a v . m . Francisco de Carauajal, 
v iendo que D i e g o Balmaseda declaraua su delicto 
en las palabras que auia declarado, y como estu-
uiesse de l m u y enojado 3̂  sin aguardar a mas, lo 
mando qu i t a r delante de si por no le ver n i hablar, 



358 

y mando a l Maest ro de campo que lo pusiesse en 
fuertes prisiones que tenia dentro de su casa, y 
luego fue hecho!assi. Mando ven i r luego a v n f r a y -
le mercenar io para que le conffessasse, el qual ve 
nido, D iego de Balmaseda se conffesso con el con 
muchas l agr imas , aunque con e s p e r a n ç a que Ca-
raua ja l le auia de perdonar y o to rga r l e v i d a como 
el f r ay le se lo auia p romet ido m u y de veras. Quan
do p rend ie ron a D iego de Balmaseda estaua A l o n 
so Camargo puesto para adentro en vna ventana 
de su casa mi rando hacia la placa; v ido l l ena r 
preso a l dicho Diego de Balmasgda y por esso t u v o 
creydo que lo auia de descubr i r a puros to rmen
tos, teniendo entendido que se los auian de dar, y 
con temor que tuvo de C á r a u a j a l , no atreuiendose 
estar en su casa, determino de huyrse. E n este co
medio l lego a el Juan de B e t a n ç o s que por manda
do de C á r a u a j a l lo yua a p render con seys arca-
buzeros con mandamiento que si se deffendiesse l o 
matasse, porque al t iempo que l leuauan a Ba lma
seda preso luego encontinente C á r a u a j a l embio 
desde su puer ta a estos hombres para que lo pren-
diessen. Como • los prendedores en t ra ron por l a 
puer ta le h a l l a r o n que se quer ia ya sal ir fuera a 
la cal le encima de v n buen cauallo cor redor , y ha-
ziendolo apear lo l i c u a r o n ante Franc isco de C á 
rauaja l . Y el no le quiso ver , n i oyr , antes le man
do hechar en la c á r c e l en o t ra c á m a r a y en fuer
tes pr is iones y apartado de Diego Balmaseda por
que no se hablassen el vno con el o t ro , p o n i é n d o 
les buenas guardas de soldados arcabuzeros. He
cho esto embio luego por o t ra parte a l a l f é r e z 
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Juan Velez de Gueuara con ciertos arcabuzeros 
para que prendiessen algunos soldados heredia-
nos y de los suyos que estauan escondidos en sus 
casas de p u r o miedo, que no fueron a o y r raissa. 
Juan Ve lez fue con los soldados y t r u x e r o n presos 
a Pedro del Cast i l lo , vezino desta v i l l a , y a Diego 
de A r g u e l l o y a Ju l l ian de H u m a r a n con otros seys 
o siete soldados de la entrada, a los quales man
do hechar en fuertes prisiones con algunas guar
das. Como los d e m á s conjurados v i e r o n que 
Juan Velez de Gueuara andana 3'a prendiendo con 
d i l igenc ia a los soldados sus c o m p a ñ e r o s , sin 
ag-uardar a o t r a cosa se sal ieron prestamente de 
la v i l l a huyendo por no parescer ante Francisco 
d e C a r a u a j a l , creyendo que luego los mandar ia 
matar . En t r e los soldados de la entrada que se hu
y e r o n fue Mora les de A m b u r t o del A b a d , al que 
l l amauan yron icamente el resuscitado, el qual se 
fue al pueblo de Pa r i a a pie , que no uvo n inguno 
quien le prestase v n caual lo . Porque este hombre 
dexando su sanct imonia fue vno de los que preten
d ie ron mata r a Francisco de Carauajal por ven
garse de la muer te que le d ie ron , como e l dezia, 
que c ier to mas le va l i e r a meterse f ray le que an
dar en estos deuaneos. D e s p u é s que Franc isco de 
Carauaja l uvo comido mando t raer ante si a Die
go Balmaseda y con vn ros t ro t e r r i b l e y con pala
bras, m u y ayradas le pregunto que ¿por que le auia 
querido ma ta r con tan g r a n t r a y c i o n y maldad, 
metiendo en su d a ñ a d a yn tenc ion a los soldados 
de la entrada?; Balmaseda r e s p o n d i ó humi l lmente 
que su merced tenia la culpa y el auia sido la cau-
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sa deste m o t í n , porque si e l u v i era cumpl ido con 
sus soldados lo que les auia p romet ido los dias pa
ssados, que era r e p a r t i r los yndios y pueblos que 
estauan vacuos en la p rou inc ia , que el no yntenta-
r a de le matar , n i aun por el pensamiento le pasa
r a hazer t a l l ocu ra . E n fin le d i x o qtie tuuiesse 
a t e n c i ó n como auia mucho t iempo que el andana 
en su seruicio desnudo y d e s c a l ç o , y que en todo 
e l no le auia dado cosa alguna pa ra remediarse , 
y que po r esto y p o r otras muchas causas y razo
nes que el se las quer ia ca l la r auia p rocurado de 
le matar . E l General le d i x o : por c ier to , s e ñ o r D i e 
go Balmaseda, que y o me huelgo de saber esso 
que me ha dicho, y vos t e n é i s en todo y por todo 
g r a n r a z ó n , lo qual por agora no os v a l d r á po r lo 
que yntentauades hazer en m i per juyc io y de mis 
capitanes. Mas con todo esso me dezid quien son 
los que os dauan fabor y ayuda para vuestra ma l -
uada yntencion; el r e s p o n d i ó que no auia n inguno 
que le quissiera ayudar , sino que el tan solamente 
lo quer ia hazer po r lo que dicho tenia; de mane ra 
que no quiso descubrir n i condenar a n inguno de 
todos los conjurados. E n este comedio l lego a 
Francisco de Carauaja l la dicha D o ñ a M a r i a de 
Ledesma, cubier ta toda de lu to y a c o m p a ñ a d a de 
v n f r ay l e dominico y o t ro mercenar io , con cier tos 
vezinos de la v i l l a , y l a l leuaua de la mano D i e g o 
JLopez de Z u ñ i g a , l a qua l yua dando vozes, dizien-
do muchas vezes: mise r icord ia , s e ñ o r , miser icor
dia , s e ñ o r . Como l lego j u n t o ante Carauaja l le 
p regunto con desden: ¿que es lo que quereis, s e ñ o 
r a D o ñ a Maria?; ella r e s p o n d i ó con g r a n cuy ta : 
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s e ñ o r , po r reuerencia de Dios y de Nuest ra S e ñ o 
r a qu ie ra v. m . r e d e m i r vna anima peccadora que 
a mas andarse va metiendo en los proffundos del 
ynf ierno, con darme biuo, sano y l i b re a Diego 
Balmaseda pa ra que se case conmigo. Francisco 
de Carauaja l r e s p o n d i ó : s e ñ o r a , yo no lo puedo 
hazer s in daros t a m b i é n m i persona y v ida para 
que 1'acaben de ma ta r vuestros amigos y seruido-
res; pues en vues t ra casa se v r d i o tan g r a n vella-
quer ia , no es b ien n i r a z ó n que se os c o n c é d a l o 
que pedis, n i cosa buena que sea ái no es quitaros 
la v ida . Y a l ç a n d o los ojos en alto y mi rando a los 
que la t r a y a n d i x o con grande y r a y enojo: ¡mal 
aya qu ien os aconsejo que me pidiessedes esto, 
porque no supo bien aconsejaros!; por esso no me 
a h i n q u é i s t a n t ò en ped i rme l a v i d a deste m a l hom
bre, porque me enojare con t ra vos mas de lo que 
estoy. T o r n o el la a r e p l i c a r y los que con ella 
y u a n a le supl icar y r o g a r con g r a n humi l ldad , 
aunque en vano, que tuuiesse por bien de perdo
nar a D iego Balmaseda pa ra que se casasse con 
aquel la muger , que estaua perd ida y condenada 
con l a ma la biuienda que hazia, porque c a s á n d o s e 
aquel hombre con ella se apar tar ia de mas peccar, 
y en esto h a d a m u y g r a n seruicio a Dios . [ A u n 
que] fueron tantos los ruegos y suplicaciones que 
le h iz ie ron los re l ig iosos y las ymportunasciones y 
l ag r imas de la m u g e r fueron t a m b i é n muchas, 
no (1) le m o u i e r o n a tener a lguna compassion, an
tes se fue a e l la con mucha fur ia y enojo y le dixo 

'vi) Ms. j u t no. 
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ayradamente . Y o os hago voto s o l e ñ n e a Dios , 
D o ñ a ta l , por qua l , que si os ar rebato os haga ha
char por encima de aquel la casa, y antes que lo 
mande hazer os y d con el diablo a vuestra possa-
da, y los que vienen, con vos vayanse t a m b i é n antes 
que los haga ahorcar , porque tengo entendido que 
me quieren ellos matar , pues tan ahincadamente 
me piden la v ida de v n t r a y d o r como este. Reyte-
rando la muger en sus l agr imas y los frayles y los 
d e m á s en sus ruegos sin t emor a lguno, no los pudo 
zuf r i r Francisco de Caraua ja l y torno a el la con 
g r a n fúr ia y le d ixo muchas y feas palabras y man
do a los suyos se la quitasen delante del y la lleua-
ssen por las piernas a r ras t rando fuera de casa an
tes que hiziesse a l g ú n desatino en los que la t ra-
yan . Dionis io de Bobad i l l a , A l o n s o de M e n d o ç a , 
M a r t i n de A l m e n d r a s , Bal thasar de Cepeda, que 
se ha l l a ron presentes con otros muchos, d i x e r o n 
a l a muger y a los que la auian t r aydo se fuessen 
a sus casas y que le dexassen de mas y m p o r t u n a r 
y hazer just icia , y ellos lo h iz ie ron assi. Y u a n di-
ziendo por la placa que Carauaja l tenia el c o r a ç o n 
de diamante y que en nada parescia ser xp iano , 
pues no se auia mouido a tener compassion de las 
l ag r imas de la t r is te muger , n i a los ruegos de los 
frayles y caualleros que la auian a c o m p a ñ a d o , 
que bien parescia ser hombre endemoniado y ene
migo de hazer v i r t u d y car idad . D e s p u é s que se 
fue D o ñ a M a r i a de Ledesma, e l endiablado Cara
uajal , por no ser mas ympor tunado (1) de otros por 

(]) Ms. y m f u r t u i i a t i o . 
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l a vida de D i e g o Balmaseda, le mando meter den
t r o de la c á m a r a del c a p i t á n C a s t a ñ e d a , en donde 
se acabo de conf í e s s a r y luego le dieron gar ro te . 
Y de al l í lo sacaron dos negros en vna tabla y lo 
l l ena ron a la picota, en donde el ve rdugo le ahor
co por amot inador , y dende a dos horas le h iz ieron 
quartos , los quales se pussieron por los caminos 
reales, y mando apregonar que ninguno quitasse 
los quartos del t r a y d o r de donde estaua, so pena 
de muerte na tu ra l . 



C A P I T U L O X L I I 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L H I Z O D A R G A 

R R O T E A A L O N S O C A M A R G O , Y D E V N D O N O S O C U E N T O 

Q U E D I X O A V N F R A Y L E D O M I N I C O , Y D E C O M O E N C O N -

T I N E N T E H I Z O A H O R C A R C O N F U R I A D I A B O L I C A A 

O T R O S S O L D A D O S D E L A E N T R A D A 

Concluyelas con estas cosas a r r i b a relatadas, 
por Francisco de Carauaja l , mando luego conffe-
ssar a l dicho A l o n s o Camargo , y en el entretanto 
que se conffesaua l lego secretamente a e l v n f ray-
le dominico, el que auia dado e l consejo á D o ñ a 
M a r i a de Ledesma [de] lo que tenemos a r r i ba reffe-
r i d o , el qual le hablo en esta manera . S e ñ o r capi
t á n , por amor de Dios y de Nues t ra S e ñ o r a me 
qu ie ra oy r dos razones que tengo entendido s e r á n 
de a l g ú n effect© y prouecho; y Franc isco de Cara
uaja l r e s p o n d i ó 5̂  le d ixo con v n buen remanso: 
d iga su reuerencia l o que quissiere, en breues pa
labras, que yo le escuchare, y dichas vayase luego 
de aqui; y el f ray le d i x o . Pues, s e ñ o r , a m i , n i a l 
f ray le mercenar io no (1) quiso vues t ra merced con
cedernos la merced de o torgarnos la v ida "¡de D i e g o 

( I ) Tachado: nos. 
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Balmaseda, sea en esta f o r m a y mane ra si vuestra 
merced fuere en el lo seruido, y c ie r to que en todo 
se h a r á m u y g r a n seruicio a Dios y a Nues t ra Se
ñ o r a y v n a obra de g r a n mise r i cord ia , y es. Que a 
todos es no to r io , y vues t ra merced lo sabe nury 
bien , como A l o n s o Camargo es de la t i e r r a de l se
ñ o r Gouernador, y es (í) m u y cier to su g r a n serui-
dor, y esto que agora se dize de l y o tengo m u y 
cre3'do y sin n inguna fal ta que se l o han leuantado 
algunos é m u l o s y enemigos suyos que le quieren 
m a l . Y paresceme que se quieren vengar de l con 
mano agena, porque e l no se h a l l a r í a en esta t ra
m a y c o n j u r a c i ó n que Diego Balmaseda y los de-
mas hazian, auiendole hecho tan s e ñ a l a d a y en
cumbrada merced poco ha en soltal le de l a c á r c e l 
y en perdonal le l a v ida . Paresceme que Pedro Gu
t ie r rez de Ç a f r a daua a v . m . anoche seys m i l i du
cados de buen oro para que perdonasse a Camargo; 
suplico a v . m . quan encarescidamente puedo le 
perdone agora, 3̂  d á r s e l e han luego ocho m i l i duca
dos de buen oro . Y porque assiente en a lguna ma
nera, el se casara con aquella muger que ago
r a se fue de a q u i , que en todo lo qual vuestra 
merced h a r á m u y g r a n seruicio a Dios nuestro 
S e ñ o r y c u m p l i r á vna obra de mise r i cord ia que los 
buenos hazen a los que poco pueden; y Carauaja l 
le r e s p o n d i ó . ¡A Padre mio! ¡ P a d r e mio! a esso que 
vues t ra reuerencia pide, antes que le responda cosa 
a lguna de a lo que viene le quiero contar p r i m e r o 
v n cuento que passo en E s p a ñ a , que me paresce 

(t) Tachado: su. 
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que es de la suerte y manera de lo que agora t r a 
tamos, y preste en ello paciencia, que no es l a r g o . 
A u r a , s e ñ o r Padre, de saber, que v n hombre de 
b ien y h o n r r a d o quis ie ron e l y otros amigos suyos 
m a t a r a l c o r r e g i d o r de aquel pueblo po r cier tas 
renc i l las y enojos que entre ellos tuu ie ron , que e ran 
de ca l idad y de mucha h o n r r a , y aun mas adelan
te suscedio v n o t ro negocio m u y semejante á este. 
Y venido que fue a not ic ia de l c o r r e g i d o r desta 
c o n j u r a c i ó n que con t ra su persona y v i d a se t ra-
maua, prestamente lo p r e n d i ó vna noche y d á n d o 
le brauos tormentos supo la v e r d a d de todo lo que 
passaua sin fal tar punto de lo que yn ten tauan ha-
zer. Y sustanciando bien e l proceso y m i r a n d o su 
conffession c o n d e n ó l e a muer te n a t u r a l , y s a c á n 
dole d e s p u é s los alguaziles del c r i m e n a j u s t i c i a r 
s a l i ó de traues vna p u t a ñ a y suzia muge r con vna 
cuch i l l ada por la cara; dando bozes y g r i tos yua 
diziendo muchas vezes: s e ñ o r e s , po r amor de Dios 
no mateis a l s e ñ o r fulano; d á d m e l o po r mar ido , 
que yo me casare luego con e l y me h a r á n vna 
m u y buena obra de c a r i d a d , la qua l s e r á m u y 
acepta ante el acatamiento de D ios . A u r a de saber 
p r i m e r o , Padre mio , que en aquella t i e r r a auia vna 
ley , como en otras l a ay, que era m u y faborable a 
los delinquentes y facinerosos, y es que quando 
v n a muger mala de su cuerpo esta ganando pub l i 
camente par t ido con su cuerpo, en p idiendo que 
pedia por mar ido a vno destos que estuuiesse con
denado a muer te n a t u r a l , que si el t a l hombre 
quisiesse casar con ella no lo matassen, sino que 
luego se lo entregassen por su mar ido . Pues a los 
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gr i tos que daua aquella vel lacona pa ra ron los a l -
guaziles a ver lo que q u e r í a , y como l lego a ellos 
les d ixo : s e ñ o r e s , porque este t r i s te hombre no 
muera assi tan abi l tadamente, d á d m e l o por amor 
de Dios y de Nuestra S e ñ o r a po r m a r i d o , que yo 
me casare luego con el . Bueltos los alguaziles a l 
hombre condenado le d ixe ron : s e ñ o r fulano, ca
saos con esta m u g e r honr rada y daros han la vida; 
y el bo lu io la c a b e ç a a uer que t a l era y como la 
v i d o de aquel la suerte le desagrado mucho, que 
deuia de ser de la suerte desta m u g e r c i l l a . Y como 
era hombre m u y honr rado y de bien y de mucha 
presumpcion d ixo a los alguaziles: ande el asno, 
se fwres, que y o no me qu ie ro casar con t a n suz ia 
m u g e r que me d a g r a n asco de l a v e r ; antes quie
ro padescer v n a m u e r t e de v n a ves y no t an ta s 
cada d i a . A s s i que, Padre m i o , el s e ñ o r Alonso 
Camargo es vezino y r eg ido r perpetuo desta v i l l a 
y es hombre m u y honrrado, caual lero hi jodalgo, 
yo se m u y bien que ha de dezir lo que el o t ro d i x o , 
y pues D i e g o Balmaseda, como sabeis, la desecho 
y no la quiso por muger , no sera r a z ó n que se la 
den a C a m a r g o , que para el sera m u y grande 
affrenta. Mas en fin y a l cabo, Padre m i o , no tra-
baxeis tanto en va lde , porque el tiene de m o r i r y 
o t ros algunos con el que sa l ie ron de la entrada de 
Rojas; pues ellos t r a t a r o n de me comer, yo entien
do d é me los a l m o r ç a r con t iempo en quital les las 
vidas antes que o t r a cosa susceda, porque ya esta 
dada la sentencia y en n inguna manera se puede 
reuocar . Y o no se ¡por v i d a de ta l ! n i lo acabo de 
entender, por que causa y r a z ó n me q u e r í a n estos 
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hombres de la entrada q u i t a r m e la v ida , porque 
desde el dia que fueron desbaratados y ñ o s ajun
tamos todos en vno s iempre los t r a t e m u y bien y 
los soco r r i con algo, haziendoles mucha h o n r r a 
assi a l chico conio a l grande, mas que a los serui-
dores de l Gouernador m i s e ñ o r . Y si ellos bay-
l a ron m a l , t ó m e n s e l o que ha l l a ron , pues ellos 
mismos se lo buscaron , y por tanto mando y 
quiero que ninguno sea t an a t reuido de v e n i r a 
r o g a r m e por algunos destos t r a y d o r e s , qne , 
¡vo to a ta l ! que le sera escusado averg'ongarse en 
vano y a m i me clara g r a n pesar y enojo. Y con 
esto se fue el f r ay le m u y c o r r i d o porque yendo 
a roga r por la v i d a de Alonso Camargo se 
le paraua a contar nouelas y cuentos n é s c i o s 
y sin proposi to . T o do lo q u a l (1) lo fue a contar a l 
t r is te A l o n s o Camargo y a otros p i ç a r r i s t a s y a 
los heredianos de la entrada de Rojas. Pues A l o n 
so Camargo , como se uviesse conffessado, ya que 
era tarde fue sacado de la p r i s i ó n en que e s t a ñ a , a 
pie y maniatado, y fue l icuado a l a picota con voz 
de pregonero en que dezia que por t r a y d o r y amo-
t inador le cor tauan la c a b e ç a y le m a n d a r í a n hazer 
quar tos para que se pussiessen por los caminos 
Reales; quien t a l haze, que ta l pague. D e s p u é s de 
dado ga r ro t e le h iz ie ron quartos, los quales se pu-
ssieron en qua t ro partes y vna ynd ia suya de ser-
u ic io fue a la segunda noche adonde estauan col
gados y c o g i ó los tres y los enterro en el cimente
r i o de la yglessia, y e l otro quar to dizen que se lo 

( I ) Tachado: estaua. 
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c o m i ó v i l l obo , y aunque Caranaja l supo esto no 
se le d io nada. Mora les de A m b u r t , que se auia 
h u y d o de la v i l l a , fue a pa ra r al pueblo de Par ia , 
en donde fue preso por el c a p i t á n A l o n s o Caualle-
r o que e s t a ñ a en este luga r con cier tos soldados 
como en f rontera , y como lo v ido l l o r a r tanto y en 
t a l mane ra tuuo compassion y las t ima del y secre
tamente le solto sin que los de la g u a r d i a lo sintie-
ssen. L o s hombres que fueron tras del po r manda
do de Carana ja l l l ega ron a l dicho pueblo y pre
gun tando por el les fue dicho que se auia huydo, 
y ellos fueron tras el 3' lo a l c a n ç a r o n 3̂  prendie
r o n , que se y u a po r el camino Rea l m u y descuy-
dado creyendo que no y r i a n tras el , pues el ca
p i t á n l o auia soltado. T a m b i é n fue Dion is io de 
B o b a d i l l a con diez arcabuzeros a l a cueua donde 
estauan escondidos L u y s Perdomo y Espinosa de 
los Monte ros , que v n ynd io de Juan de Urbane ja 
los auia descubier to, que les l leuaua de comer de 
casa de B e r n a l d i n o de Balboa , que se lo embiaua 
M a r i l o p e z su muge r . Quando l l e g a r o n a la cueua 
y a L u y s P e r d o m o era ydo de a l l í y se m e t i ó entre 
los ynd ios chir iguanaes y se lo comie ron m u y gen
t i lmen te , aunque ellos d i x e r o n d e s p u é s que los t i 
gres lo au ian hecho p e d a ç o s y comido. Espinosa 
denlos M o n t e r o s fue hallado y t r a y d o a la v i l l a y 
F ranc i sco de Caranaja l IcT mando luego poner en 
la p ico ta y s in conffession, en donde estuuo ahor
cado mas de seys d í a s , y mando con pena de muer
te que n inguno lo quitasse de a l l í , de manera que 
el pobre mancebo m u r i ó s in conffession. Como ya 
ol ia muí? m a l fueron los rel igiosos y los vezinos a 
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supl ical le que por reuerencia de Dios y de Nues
t r a S e ñ o r a y por lo que deuia a buen xpiano tu -
uiesse po r b ien de mandar qu i t a r de la p ico ta al 
cuerpo diffunto, que por el m a l o lor que del pro
cedia causaria g r a n pest i lencia en el pueblo. F ran 
cisco de Caraua ja l no les quiso conceder cosa al
guna, diziendoles: s e ñ o r e s , p e r d ó n e n m e vs . ms. 
que no lo puedo hazer hasta que venga su amigo 
e l y n u e n c i b l e Mora les de A m b u r t , pa ra que lo vea 
en entrando por la p l a ç a y se le acue rde iuego del 
m a l que a hecho, porque tengo nueua que y a vie
ne. E n este comedio mando ahorcar y hazer quar
tos a los soldados heredianos Pedro del Cast i l lo , 
D i e g o de A r g u e l l o , D i e g o Hernandez, calcetero, 
el que le auia de dar de p u ñ a l a d a s , con otros siete 
soldados que sa l ie ron de la entrada que fueron 
par t ic ipantes en esta c o n j u r a c i ó n , que los halla
r o n culpados en todo. T r u x e r o n al t r is te de M o r a 
les de A m b u r t , el qual venia en camisa y d e s c a l ç o 
y maniatado y a pie y en la c a b e ç a v n bonete co
lo rado y bien quemado del sol , que fue g r a n d í s s i 
ma last ima y compassion de ve l le de aquella suer
te, que si fueran otros los que le p rend ie ron y no 
d i s c í p u l o s y minis t ros de Carauaja l Jo sol taran 
luego. Mas ellos lo pussieron delante de Caraua
j a l y como se a r r o d i l l o para le besar los pies- lo 
hizo a l ç a r de l suelo con vna r i sa falsa, diziendole: 
pues ¿ c o m o , s e ñ o r Morales de A m b u r t , no me pe
distes ma ta r el otro dia y quereis agora moderme 
los pies? Con todo esto me dezid: quando entrastes 
por la p l a ç a ¿v is tes ahorcado en el r o l l o a Espino
sa de los Monteros?; y t a m b i é n me dezid adonde 
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esta vuest ro amigo Pedro G o n ç a l e z de Prado, el 
que l l aman de la ent rada , que fue en este m o t i n 
que tuuo por b ien de acordarse de m i en este pe
l ig roso t rance. R e s p o n d i ó Mora l e s de A m b u r t que 
auia v is to en entrando por l a p l a ç a a v n hombre 
ahorcado, y en lo de Pedro G o n ç a l e z de Prado, 
que era v e r d a d que auia sido en la c o n j u r a c i ó n y 
que la noche v í s p e r a de Sant M i g u e l auia sido de 
parescer se pusiesse fuego a la casa donde el b i -
uia y que luego dixessen que era muer to , porque 
los soldados que le s i ru ian se a l ç a s s e n . D i x o l e Ca-
raua ja l : s e ñ o r Morales el ynu inc ib l e , pues no me 
dize del, yo os p rometo que desta hecha aueis de-
m o r i r ahorcado y agora no aura n inguno que os 
l leue a r ras t rando a l arro3ro; y dicho esto mando a 
Franc isco M i g u e l lo ahorcasse y lo hiziesse quar
tos, lo qua l fue assi luego hecho. Entonces quita
r o n de la p icota a Espinosa de los Monteros y lo 
e n t e r r a r o n en la yglessia, ca o l i a ya m u y mal , que 
con g r a n t recho no auia n inguno que llegasse a el 
sino era l icuando vnos trapos mojados en v inagre 
y puestos a las narizes, y assi lo en te r ra ron . A u i a 
sido t a m b i é n Berna ld ino de Balboa en esta conju
r a c i ó n y auiase casado pocos dias auia con su ami
ga M a r i a Lopez , e l qua l se fue a Francisco de Ca-
raua ja l vna m a ñ a n a en domingo y le p id ió licen
cia pa ra yrse a la c ibdad del Cuzco y dixole Ca-
raua j a l a mane ra de desden. S e ñ o r Berna ld ino de 
B a l b o a , t a m b i é n q u e r r á vues t ra merced l lenar 
consigo a l a s e ñ o r a M a r i a Lopez su muger ; res
p o n d i ó Ba lboa y d ixo : s e ñ o r , yo la q u e r r í a l lenar 
a l Cuzco si vuest ra merced es seruido y no me 
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manda o t ra cosa; Carauaja l le d ixo: sea en buena 
ora y buekmse a c á d e s p u é s de comer, que para 
todo se le d a r á recaudo. Berna ld ino de Balboa 
bolu io a la hora que le fue dicho y Franc i sco de 
Carauaja l le d ixo : s e ñ o r Berna ld ino de Balboa, 
muchas cosas quissiera t r a t a r con vues t ra merced 
como con hombre bien entendido y que sabe de 
negocios, y pues v . m . no tiene n inguna verguen-
ç a de parescer ante m i , é n t r e s e en aquella c á m a 
ra , que le conuiene mucho para su an ima porque 
ha de m o r i r antes de media hora . Mando l l a m a r 
a v n c l é r i g o para que le conffesasse, e l qua l v i n o 
y le conffesso, 3̂  luego le hizo dar ga r ro te y c o r t a r 
la c a b e ç a , la qual se pusso en la p icota , y el cuer
po mando entregar a la sin ven tu ra de su m u g e r 
M a r i a Lopez y lo enterro en la yglessia con mu
cha pena y dolor . Hecha esta c rue l jus t i c ia per
dono a los d e m á s que se h a l l a r o n culpados, por
que eran de aquellos que mucho t iempo le au ian 
seruido en toda Ja jo rnada que anduuo con t ra los 
seruidores de Su Mages tad . Porque a los hom
bres que hizo ahorcar y quar tear fueron de aque
l los que auian salido de la entrada de D i e g o de 
Rojas , ecepto D i e g o Balmaseda, que fue el p r i 
mer ynuen to r desta c o n j u r a c i ó n y el que a c u c i a r í a 
mas para ma ta r a Francisco de Carauaja l . P o r no 
ma ta r a D iego de L u x a n y a otros diez o doze sol
dados que auian mi l i t ado mucho t iempo debaxo 
de su vandera los desterro de la v i l l a y d á n d o l e s 
dineros los embio a la c ibdad de L i m a pa ra que 
siruiessen a l ia a G o n ç a l o P i ç a r r o su amo; mas 
ellos no l l egaron al ia , antes se fueron a diuersas 
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partes a buscar de comer . T a m b i é n embio su poco 
a poco algunos soldados de los de la entrada, de 
tres en tres y de quat ro en quatro , a diuersas par
tes como en dest ierro, por no los ver n i oyr , y con 
los otros dis imulo y perdono, que no t e n í a n tanta 
culpa en esta r ebe l l ion , que fue g r a n cosa el per
d ó n a n o s . E n fin, a l fin se apacigo desta manera 
toda aquella t i e r r a del yncendio y brauo fuego 
que en ella se leuantaua, que c ier to fuera m u y te
r r i b l e , porque los de la entrada y los de Caraua-
j a l e ran m u y val ientes y e s f o r ç a d o s y tuu ie ra b ien 
que hazer el c a p i t á n que los v in ie ra a conquistar, 
porque no les huye ran el campo aunque fueran 
doblados en gente. • 



C A P I T U L O X L 1 I I 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L , D E L R E Z E L O Q U E 

T U U O D E S U S S O L D A D O S Q U E A N D A U A N D E S E S P E R A D O S 

P A R A L O M A T A R , L E S D I O D E B E S T I R Y D E C A L Ç A R Y 

A L A R G O M A S L A S M E S A S , Y D E L A M U E R T E D E L C A P I 

T A N P E D R O D E C A S T A Ñ E D A 

Considerando Francisco de Caraua ia l quanta 
r a z ó n tenian sus soldados de acorarse j andar to
dos m u y descontentos y enojados contra el po r no 
auer pa r t ido entre ellos los pueblos de los y n d i o s 
que estauan vacuos que tantas vezes les auia pro
met ido en dktersas partes de lo hazer, de te rmino 
de los aplacar y contentar por la mejor v í a y ma
nera que pudo. Y para hazer esto mando o t ro dia , 
d e s p u é s de passadas las ynjust ic ias que auia hecho 
de los heredianos, sacar de su recamara muchos 
p a ñ o s finos y buenos de diuersas colores y embio a 
l l a m a r a todos los sastres y calceteros que auia en 
la v i l l a . A los quales mando hazer y co r t a r muchos 
sayos, capotes, chamarras , ropetas, muchas c a l ç a s 
y jubones de o landi l la para lo dar todo y conten
tar a sus soldados, que andauan m u y desesperados 
y desgustosos, porque todos se le q u e r í a n r ebe la r 
V dexal le solo con sus capitanes e yrse a otras par-
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tes. D e manera que hechos los vestidos y el ca lça 
do, a vnos dio todo v n vestido entero, y a otros 
dio tan solamente c a l ç a s y jubones, v n par de ca
misas de R ú a n , y a otros vnas botas y ç a p a t o s de 
cordouan; a otros dio chamarras , c a l ç a s y sombre
ros con fluecos de seda, y a otros dagas, espadas y 
talabartes. T a m b i é n r e p a r t i ó entre otros que auia 
menesterosos muchas sillas estradiotas y ginetas 
nueuas, y a otros dio cauallos y mulas que auia 
tomado y robado en muchas partes a los tristes de 
los mercandantes y a los. seruidores de Su Mages-
tad; en fin, fin, desta manera medio c o n t e n t ó l a 
m a y o r parte de sus soldados. Y para que mas se 
contentassen y le tuuiessen amor y buena volun
tad mando a sus criados que alargassen mas las 
mesas donde el comia para que fuessen todos 
quantos soldados quisiessen y r a comer y a cenar 
con el, y assi les daua esplendidamente de comer, 
y de beuer a l g ú n vino de Cast i l la y de la t i e r ra , 
que se haze por aqui m u y bueno, que d e s p u é s d i 
remos como se haze. A u n q u e el vino de Casti l la 
val ia a exesiuo precio , mas el lo tomaua algunas 
vezes a los t ratantes y mercaderes, a como el l o 
queria y se le an to j a r í a , o lo tomaua fiado a nunca 
pagar , porque como el m a n d a r í a toda la t ie r ra 
como t i r ano no auia n inguno que le osasse pedir 
cosa a lguna por le tener gra to . Toda esta comida 
y beuida, d igo del v ino de ]a t ie r ra , no le costaua 
t an solo vn rea l , que los repar t imientos de los yn-
dios que e s t a ñ a n vacuos que auia en toda la pro-
uincia lo dauan todo en abundancia, como esdezir 
muchos carneros de la t ie r ra y mahiz para hazer 
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t o r t i l l a s , que tenia muchas yndias de seruicio que 
las hazian, que aun no auia t r i g o para hazer ha r i 
na. Mas con todas estas cosas no quiso dar n ingu
nos de los repar t imientos a sus soldados por e l 
g r a n prouecho y por el ynteres que dellos sacaua, 
n i menos quiso r e p a r t i r con los suyos s iquiera de 
a l g ú n p e d a ç o de oro o de plata, sino q u é como te
nia e l c o r a ç o n met ido dentro en todo ello lo man-
daua guardar mucho mejor que hasta a l l i se auia 
hecho. Porque como el dez ía , que con este oro y 
con la pla ta que ajuntaua c o n u e n í a hazer con e l lo 
muchas y diuersas cosas m u y prouechosas y con-
uenientes a todos sus soldados, que a l g ú n d ia les 
d i r í a el secreto de lo que era. Pusso tanto temor y 
espanto estas crueldades y sinjusticias que F r a n 
cisco de Carauaja l hizo, en todos los vezinos y mo
radores, estantes y habitantes, no solamente en es
ta v i l l a de la Plata, mas aun empero en todas laá 
cibdades, v i l l as y lugares de los reynos y p r o u i n -
cias del Pern . De manera que los soldados suyos 
y todos los que quedaron de los de la entrada de 
Rojas y aun los pocos vezinos de la v i l l a le s i ruie-
r o n de ay adelante, los vnos de t emor y rezelo, y 
los otros de buena vo lun tad , que estos tales t e n í a n 
prenda metida en la t i e r r a , que eran de los mas 
pesti lenciales hombres que auia. L o s soldados que 
le q u e r í a n m a l de muer te dezianse el vno a l o t r o 
que no era possible sino que Francisco de Caraua
j a l tenia hecho pacto y conueniencia y concier to 
con el demonio , o que lo era el mismo, o que su 
m u l a bermeja lo seria , que te rn ia a l g ú n f ami l i a r 
en el la que le dezia todo quanto se hazia o se de-
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zia en secreto cont ra su persona y v i d a , porque 
estos no supieron quien lo uviesse descubierto. A 
Juan Ramon , que d e s c u b r i ó esta c o n j u r a c i ó n , lo 
quiso ahorcar porque auia descubierto esta t r ama 
y v rd i r ab re mu}" tarde y al punto c rudo , mas por 
ruegos y suplicaciones del c a p i t á n Pedro de Cas
t a ñ e d a , su grande amigo, fue perdonado, que de 
o t ra manera el lo ahorcara y tuu ie ra su meresci-
do. Mas dende a ciertos dias le dio Franc isco de 
Carauaja l el r epa r t imien to de yndios que fueron 
de Alonso Camargo , a ynterces ion y po r ruegos 
del dicho c a p i t á n Pedro de C a s t a ñ e d a , porque le 
y m p o r t u n o le hiziesse mercedes po r el g r a n bien 

•que les auia hecho. D e manera que de ay adelante 
no uvo n inguno que fuesse t an ossado de hazer al
g ú n mouimien to n i e s c á n d a l o en aquellas partes, 
n i entre sus soldados (1); auia mucha paz y quie
tud, que no r e ñ í a n el vno con el o t ro , porque ver
daderamente era m u y temido y le t e n í a n mucho 
miedo por ser hombre tan c rue l y endemonia
do y tan ca rn ice ro como era. Que solamente en 
nombra l l e se sant iguauan -del. como del mismo 
diablo, maldiz iendo sus crueldades y homicidios y 
mala xp iandad , porque p e r s e g u í a tanto y en ta l 
manera a los seruidores de Su Mag'estad que no 
los dexaua a sol n i a sombra , que a p a ñ a n d o algu
no dellos lo hazla luego ahorcar s in conffession, 
que era g r a n do lo r de lo considerar . E n esta mis
ma coyun tu ra m u r i ó el c a p i t á n Pedro de Casta
ñ e d a en esta v i l l a de la P la ta de su enfermedad de 

( I ) Ms. soldado. 
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bubas que auia tenido muchos dias atras, y F ran 
cisco de Carauaja l lo s in t i ó en g r a n manera por
que lo tenia y auia tenido por m u y grande y ver
dadero amigo, que lo t r u x o consigo desde la cib-
dad de Qui to . M a n d ó l e enter rar en la yglessia; 
fueron todos los capitanes y soldados a su en t ie r ro 
a c o m p a ñ a n d o e l cuerpo di f funto , y su a l f é r e z 
Alonso de H e r r e r a l leuaua la vandera media en
cogida y algo baxa cassi por e l suelo, y e l a tam-
bor destemplado y encima del v n p e d a ç o de p a ñ o 
negro que hazia el son m u y t r is te y ronco. H a l l ó s e 
Francisco de Carauaja l presente a todas sus hon-
r ras y obsequias que t u r a r o n nueue d í a s con cier
tas misas que le mando d e z í r a dos frayles , e l vno 
mercenar io y e l o t ro domin ico , y a su c a p e l l á n 
Diego Marquez , que no u v o mas en el pueblo, con 
muchas ofrendas que mando poner s iempre en su 
sepultura. Todo lo qua l dexaremos en su mala 
paz y t ra ta remos agora vn poco de las cosas que 
acontecieron en l a c ibdad de Qui to , en donde qui -
ssieron matar a Pedro de Fuelles, theniente de 
G o n ç a l o F i c a r r o , y de las crueldades que hizo en 
ella y fuera del la qui tando las vidas y honr ras de 
los leales seruidores de Su Magestad, como agora 
diremos. 



C A P I T U L O X L I V 

D E C O M O Q U I S I E R O N M A T A R E N Q U I T O A L C A P I T A N 

P E D R O D E F U E L L E S , Y NO U V O E F F E C T O , Y D E L A S MU

C H A S Y G R A N D E S C R U E L D A D E S Q U E H I Z O E N L O S L E A 

L E S S E R U 1 D O R E S D E S U M A G E S T A D Q U I T A N D O L E S L A S 

V I D A S , M A S NO L A S H O N R R A S Y F A M A S 

E n este medio t iempo que en las Charcas suce
d í a n las cosas a r r i b a dichas se amot ina ron a c á en 
la c ibdad de Qui to ciertos soldados que auian ser-
uido al A^isorre}^ Blasco N u ñ e z V e l a , para matar a 
Pedro de Fuelles que era entonces theniente y ca
p i t á n genera l de G o n ç a l o P i ç a r r o en toda aquella 
prouinc ia y t e r r i t o r i o . A s s i como supo de la conju
r a c i ó n y t r a m a que se v r d i a contra su persona 3̂  
v ida mando luego prender a todos aquellos que lo 
auian v r d i d o y t r amado , a los quales hizo a los 
vnos ahorcar , y a los otros dar ga r ro te y h.izellos 
quartos y mandal los sembrar por los caminos Rea
les. Y por esta occassion que le d ie ron estos leales 
seruidores de Su Magestad mando con d iabó l i ca 
fur ia y c rue ldad a todas las just ic ias y juezes que 
auia en toda la p rou inc ia de Quito \ en todos los 
lugares de su j u r i s d i c i o n que diessen sus manda
mientos a sus alguaziles y minis t ros para que 
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prendiessen y ahorcassen a todos quantos serui-
dores del V i s o r r e y hatlassen en sus distr ictos y 
par t idos . Y para que con m a y o r d i l igenc ia se h i -
ziesse esta inhumanidad y mas que crueldad em-
bio por juez de comission y executor de todo ello 
a l c a p i t á n Diego de Guando, hi jo n a t u r a l , s e g ú n 
d ixe ron , de Diego de Ouando, Gouernador que fue 
de la Is la E s p a ñ o l a de Sancto D o m i n g o , que siem
pre lo tra3ra consigo en su c o m p a ñ í a , y presos al
gunos dellos en cliuersas partes fueron ahorcados 
3r hechos quartos. D e s p u é s ele passadas estas cosas 
mando ahorcar a los capitanes Matheo Ramirez el 
g a l á n , y a Boniffacio , sequaces que auian sido mu
cho t iempo de G o n ç a l o P i ç a r r o , porque tuno sos
pecha dellos que lo q u e r í a n matar y porque dixe
r o n algunas palabras feas cont ra el g r a n t i rano y 
contra el . O t r o s í , mando ahorcar en estos dias a l 
padre de aquella muger con la qual (1) G o n ç a l o 
P i ç a r r o auia tenido deshonesta conuersacion, que 
por no ser sentido y por amor clella auia hecho 
que Vicenc io Pablo matasse a l mar ido della. Por
que auiendo par ido aquella muge r vna hi ja de P i 
ç a r r o y auiendola muer to el a g ü e l o , como atras 
queda dicho, y por ciertas palabras que d ixo con
t r a el g r a n t i rano, porque no le dauan y a lo que 
le s o l í a n dar, le quito la vida. Ass imismo, de ay a 
pocos d ías mando dar ga r ro te a vna m u g e r l lama
da fulana C e r m e ñ a , que auia sido m u g e r del dicho 
Matheo Ramirez , con quien tuuo d e s p u é s de la 
muer te de su mar ido deshonesta y publica conuer-

( l ) L'achudo: ¿uva. 
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sacion y amistad, porque hablo y d ixo algunas co
sas feas cont ra el t i r ano y cont ra e l ; officio de t i 
ranos que t ienen miedo aun de las mugeres ñ a c a s 
y que poco pueden. Todas estas muertes y otras 
crueldades y sinjusticias que hizo este g r a n ba
l ad ren dizen que fue por consejo y parescer de los 
capitanes Diego de Guando y de R o d r i g o de Sala-
zar el corcobado y de Juan de V r b i n a , Maes t ro de 
campo que fue del V i s o r r e y Blasco N u ñ e z Ve la , 
diziendole. Que si quer ia b i u í r en paz y en quietud 
y con animo sossegado y sin sospecha que se le 
hiziesse alguna t r aye ion , que ante todas cosas le 
c o n u e n i ã hazer m a t a r y des ter rar y hechar fuera 
de toda la t i e r r a a todos aquellos que auian serui-
do y seguido al V i s o r r e j r quando v ino de Popayan, 
y el lo hizo assi como queda dicho. Este Rodr igo 
de Salazar se a l lego luego al p r inc ip io a l V i s o r r e y 
quando v ino d ' E s p a ñ a a la t i e r r a , signifficandole 
los machos y grandes seruicios que auia hecho a 
Su Mages tad en toda la t i e r r a , y por esto fue el 
p r i m e r o [a] que dio v n r epa r t imien to de yndios en 
la p rou inc ia de Qu i to , donde s iempre auia residido. 
Ass imismo, este hombre fue el p r i m e r o que se le 
huyo desde la c ibdad de L i m a y se fue a G o n ç a l o 
P i ç a r r o la p r i m e r a vez que abaxo a esta cibdad 
con mano armada , como a r r i b a queda reffer ido; 
¡o y n g r a t i t u d y tra3Tcion m u y mala y perniciosa, 
como destruyes a muchos! P o r estos homicidios 
y grandes t i ran ias y crueldades que haz ian Fran
cisco de Caraua ja l y Pedro de Fuelles y los otros 
minis t ros del g r a n t i r ano no uvo n inguno que 
fuesse tan a t reuido y ossado de yn ten ta r o mo-
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t ier algunos e s c á n d a l o s , motines y conspiracio
nes con t ra G o n ç a l o P i ç a r r o , n i con t r a sus capi
tanes y afficionados. Sino que todos quantos auia, 
con temor de m o r i r ahorcados y hechos quartos 
c o m e n ç a r o n de b i u i r en paz y en quie tud , bus
cando cada vno de comer en diuersas partes, 
y los hombres que poco p o d í a n le s i r u i a n de 
t e m o r y no con v o l u n t a d que tuuiessen; mas 
t u r o poco esta breue paz, como adelante dire
mos. E n esta s a z ó n y coyun tu ra , como d igo , co
m e n ç a r o n todos en esta t i e r r a , y en tocias partes 
los mercaderes, a t r a t a r 5r con t ra ta r seguramente 
con las haziendas que t e n í a n , porque todas las c ib-
dades, vi l las y lugares y los caminos e s t a ñ a n se
guros, que todos cam ¡ ñ a u a n de vna par te a o t ra 
sin tener n i n g ú n rezelo de salteadores que los ro-
bassen. Muchos soldados que andauan por estos 
pueblos hechos vagamundos azotando cal les , 
assentaron a vssar sus officios que t e n í a n , que tu
rante la maldi ta g u e r r a los auiandexado e x p e n d o 
medra r mucho mejor en ella, y assi por esta v i a y 
manera dieron p r inc ip io a ganar de comer, que 
era lo mas nescesario y acertado para ellos. De 
manera que los vezinos, capitanes, soldados, es
tantes y habitantes eran mantenidos en jus t i c i a y 
equidad, si jus t i c ia buena se puede dezir la que los 
t i ranos hazen teniendo las republicas opr imidas , 
t i ranizadas y vexadas. Y como dizen, en este 
t iempo todos d o r m í a n a s u e ñ o suelto y seguros en 
sus casas y granger ias , sin o y r ya las t rompetas y 
atambores, y assi se h í z i e r o n otras muchas y d i 
uersas cosas que fueron en p ro y v t i l i d a d de todos, 



que ser ia g r a n p r o l i g i d a d de las dezir y contar 
o t r a vez, y por no dar fastidio a l oyente las dexo. 
T a m b i é n todos los vezinos y moradores destas 
pro t i inc ias , chicos y grandes, c o m e n ç a r o n de obe-
descer todas y qualesquier prouissiones, manda
mientos y c é d u l a s que G o n ç a l o P i ç a r r o despacha-
ua a diuersas partes y lugares, qual cíe miedo, 
qua l de v o l u n t a d . Ass imismo los recaudos y man
damientos que se embiauan y se despachauan por 
v i a de sus thenientes y capitanes y otras justicias 
en su nombre , los vnos se obedesoian con amor 
y los o t ros con temor , porque no les calía, hazer 
o t r a cosa, so pena que luego los ahorcaran y fue
r a n auidos por t r aydores con perd imien to de sus 
bienes y haziendas. De manera que en todos los 
lugares y poblados de xpianos no se pretendia otra 
cosa sino era el s e r u i c í o de G o n ç a l o P i ç a r r o , y a 
boca l lena [lo] l l amauan Gouernador por mar y 
por t i e r r a : a los quales de dia en d ia los a t raya en 
su amis tad para ser faborescido dellos en todo 
quando fuesse menester . Especialmente a muchos 
de los mas pr inc ipa les hombres que sospechaua o 
entendia que e s t a ñ a n m a l con el , con dadiuas y 
mercedes, y á otros con temores y rezelos que les 
p o n í a , los a t r axo a su amistad y seruicio, que no 
pud ie ron hazer o t ra cosa porque entonces no te
n í a n quien los amparasse n i deffendiesse. Assi 
que no uvo en este medio t iempo ot ra cosa sino era 
dezir todos a boca l lena, el Gouernador m i s e ñ o r , 
y por t a l era tenido y obedescido en todos los pue
blos y lugares que auia en la t i e r r a y fuera della, 
como en T i e r r a F i r m e y en la m a r del Nor t e , sin 
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ossar dezir o t r a cosa en con t r a r io , po rque estaua 
entonces m u y pujante. Esto causaualo y todos lo 
q u e r í a n hazer assi, aunque contra su vo lun t ad , 
porque estauan y a tan castigados, amedrentados 
y b ien escarmentados de las cosas passadas que 
auian v i s to , oydo y entendido,como lo hemos dicho 
atras la rgamente en esta nuestra obra . D e manera 
que con estas obras y cosas semejantes a ellas co-
m e n ç a r o n todos de b i u i r pacif icamente mien t ras 
les t u ro esta breue paz, hasta que se solto de veras 
el g r a n demonio, que p a r a los t r is tes que poco po
d í a n les fue m u y m a l , y con l a ven ida del presi
dente Pedro de l a Gasea les fue a o t ros m u y bien 
porque fueron amercendeados y remunerados 
aunque fueron cont ra las cosas de Su Magestad, 
y estos fueron, como en el quinto l i b r o d i remos 
m u y mas largamente . 



C A P I T U L O X L V 

D E C O M O F R A N C I S C O D E C A R A U A J A L Y P E D R O D E F U E 

L L E S E S C R 1 U I E R O N M U C H A S C A R T A S A G O N Ç A L O P I Ç A -

R R O Y N C I T A N D O L E Y P R O U O C A N D O L E A Q U E S E L L A -

M A S S E Y N O M B R A S S E P O R R E Y D E T O D A S L A S P R O U I N -

C I A S Y R E Y N O S D E L P E R U 

A n d a u a y a en este t iempo m u y publ ico y noto
r i o en todos los reynos y prouincias del Pe ru de 
como el presidente Pedro de la Gasea era venido 
de E s p a ñ a y que estaua en T i e r r a F i r m e del Nom
b re de D i o s con vna p u j a n t í s s i m a flota de nauios 
en que . ven í an en ellos muchos hijosdalgo y bue
nos soldados de Y t a l i a y que t r ayan muchas armas 
offenssiuas y deffenssiuas. Y que todos v e n í a n con
formes pa ra y r con t ra G o n ç a l o P i ç a r r o y cont ra 
todos sus sequaces y min i s t ros que s e g u í a n su fa l 
sa y peruersa op in ion , y qae el genera l Pedro 
A l o n s o de Hino josa lo auia escripto largamente al 
g r a n t i r ano . Todas estas cosas y otras muchas da
ñ a n a entender a G o n ç a l o P i ç a r r o , po r lo qual res-
cebio g r a n passion y enojo y quissiera que en bur
las no se t r a t a r a de cosa alguna delias, por amor 
de sus soldados, porque no concibiessen en sus 
á n i m o s a lguna cosa que le pudiesse per judicar . 

G . DE SANTA CLARA.—IV.—3.° 25 
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Mas todas estas cosas las escr iuia a Franc isco de 
Caraua ja l para que desde a l ia de las Charcas, en 
donde e s t a ñ a , le anisasse y embiasse a dezir su 
parescer de lo que p o d r í a hazer en el casso, que 
fuesse mas a prouecho y v t i l i d a d para ellos y para 
sus amigos que vo lun ta r i amen te le s e g u í a n . Y pa
r a hazer estas cosas andauan los mensajeros m u y 
a menudo y los postas de los 3mdios bolauan de 
dia y de noche de vna par te a o t ra , y assi andauan 
las cartas m u y frescas, que ay desde la c ibdad de 
L i m a , en donde a l presente se hal laua G o n ç a l o Pi^ 
ç a r r o , a la v i l l a de la Plata , mas de doscientas y 
quarenta leguas b ien t i radas, po r derecho camino. 
Francisco de Carauajal , como hombre que procu-
r a u a siempre mandar mientras las guerras y d i -
ssenciones turassen, holgauasse que uviesse m u 
chos bul l ic ios en la t i e r r a para tener mas que ro 
ba r y que mandar con soberuia y vana presump-
c ion a los pr incipales capitanes del g r a n t i r ano , 
que c ier to era m u y grande su h i n c h a z ó n y alt iuez. 
A esta causa escriuia muchas vezes a G o n ç a l o P i -
ç a r r o en respuesta de lasque le embiaua, aconse
j á n d o l e por ellas que vistas sus letras , sin aguar
dar mas punto n i t iempo se ynt i tu lasse y nombra-
sse rey de las prouincias y reynos del P e r u si que
r í a acertar en todo lo que entre manos tenia y en 
lo que de ay adelante auia de hazer. Y que todo 
esto auja de hazer, pues le conuenia mucho para 
la salud de su persona y para la segur idad de su 
v ida en que se coronasse por r e y en la yglessia 
m a y o r de la cibdad de L i m a , y que el Reuerendi-
ssimo obispo D o n F r a y Geronimo de Loaj^sa le co-
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r o ñ a r í a aunque no quisiesse, quan t i mas que el lo 
ha r i a m u y de buena gana siendo de vna pa t r i a y 
con dadiuas que se le hiziesse. Y que hecho esto 
embiasse lueg-o a personas de mucha ca l idad 3̂  es
tado a l a c ibdad de R o m a para que Su Sanct idad 
del Su m m o P o n t í f i c e le confirmasse el r eyno , em-
biandole de presente lo que tenia recogido y guar
dado de los Reales quintos de Su Magestad, y que 
luego el Papa le embiar ia la ynues t idura del rey-
no a pesar de los reyes de B o r g o ñ a y de Flandes. 
Y porque todos los capitanes, caual leros, vezinos, 
soldados, moradores , estantes y habitantes que 
auia en toda la t i e r r a le siguiessen con amor y con 
leal tad y buena vo lun tad , que a todos los p r inc i 
pales les hiziesse grandes y m u y s e ñ a l a d a s merce
des, y que para esto diesse a los vnos t í t u l o s de 
Condes, Duques, Marqueses, Ade lan tados , Gouer-
nadores, A l m i r a n t e s y Capitanes. Y que a otros 
hiziesse mercedes, assi en dineros, pues tenia har
tos, como en los repar t imien tos que Su Magestad 
tenia en la t i e r r a puestos en su Real c a b e ç a , que 
todos le s i r u i r i a n de m u y entera y buena vo lun tad , 
y haziendoles estas mercedes no au r i a d e s p u é s 
n inguno que no le siguiesse poniendo por el la 
persona y la v ida y el estado que tuuiesse, quanti 
mas que y a t e rn i an q u e perder . Y que ellos, met i 
da prenda, p r o c u r a r í a n de ampara r y deffender 
sus estados y t o m a r í a n las armas contra qualquier 
persona que viniesse cont ra ellos a q u i t á r s e l o s , y 
assi n inguno le dexar ia , antes m o r i r í a por el , por
que d i r í a n que s i r u i a n a su r e y 3̂  s e ñ o r na tu ra l , y 
esto lo v e r í a d e s p u é s por esperiencia de como le 
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y r i a de bien en mejor con e l r eynado . T a m b i é n l e 
embio a dezir que no curasse de embiar a E s p a ñ a 
los mensajeros y p r o c u r a d o r e s que .quer ia embiar 
a Su Magestad, s e g ú n que se lo auia escr ipto los 
dias atras, mas que procurase de tener muchos 
cauallos, mulas, armas offenssiuas y deffenssiuas 
y de diuersas maneras, con muchos t i ros gruesos 
y arcabuzes. A s s i m i s m o mandasse hazer muchas 
l a n ç a s , picas, mecha, mucha po luora , y hazer 
compra r muchas cotas y otras cosas m u y conue-
nientes y necesarias pa ra la gue r r a , porque el 
adeuinaua que ]a auia de auer m u y presto y m u y 
grande , s e g ú n que por esperiencia lo entendia. Y 
que todas estas cosas eran los mejores p rocurado
res para ]a t i e r r a , que no los que el pretendia em
biar ; y que por o t r a par te c o m e n ç a s s e luego de 
ajuntar muchos caual leros y buenos soldados, por
que tenia bien entendido y aun creydo que ser ian 
menester antes de mucho t iempo. Y que si p o r 
ven tu ra Pedro A l o n s o de Hinojosa se c o n c e r t a r í a 
o mataua a l l icenciado Pedro de l a Gasea, como 
el d icho Hinojosa se lo auia escr ip to , que se 
d e s h a r í a la gente; donde no aniendo buen con
c ier to , que bien se e s t a ñ a hecha. Estas cosas con 
otras muchas escriuio Franc i sco de Carauaja l a su 
amo G o n ç a l o P i ç a r r o , porque siempre tuuo enten
dido que el Genera l Pedro A l o n s o de Hinojosa lo, 
auia de hazer m u y m a l con ellos y que se entrega
r i a a l p r i m e r hombre que de E s p a ñ a viniesse em-
biado de Su Mages tad con sus reales poderes. Y 
por esto fue s iempre de parescer y opin ion que a 
Pedro Alonso de Hinojosa no se le diesse la flota, 
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sino a He rnando Bachicao, que era hombre mu)--
denodado y bastantissimo para tenella, aunque 
fuera o t ra m a y o r , como atras queda reffer ido. 
Pues ¿que diremos de Pedro de Fuelles? o t ro tan 
c r u e l min is t ro como lo era Francisco de Caraua-
j a l , sino que t a m b i é n escriuio por su parte muchas 
locuras y desatinos con muchas c l e s u e r g u e n ç a s a 
G o n ç a l o P i g a r r o , por los mismos thenores y con
sonantes, embiandole a dezir muchas palabras es
candalosas y t r aydoras en esta manera . Que luego 
se coronase po r re3r de toda la t i e r r a del Peru, 
pues lo era de derecho humano y aun diuino, 
porque el y sus hermanos, con a3aida de Dios, 
auian (1) conquistado la t i e r r a sin que le fabores-
ciesse el rey , g a n á n d o l a del poder de los 3rndios 
que eran enemigos de nuestra sancta fee catholica 
y cultores de los demonios. Y que estos yndios no 
conoscian a Dios , ni a l Papa, n i a l r e y de Castilla, 
para que le deuiessen vasallaje, sino que el p r imer 
hombre que los conquistasse a su costa, este t a l 
con jus to t i t u l o y derecho se podia y n t i t u í a r y l la 
marse r e y de toda la t i e r r a por el conquistada y 
ganada. A s s i le embio a dezir por o t ra carta que 
le escriuio, que mirasse m u y bien la mucha sangre 
que le auia costado, y de las muertes de sus her
manos y parientes que conquistando estas t ierras 
fueron muer tos a manos de los yndios ydolatras-y 
enemigos de nuestra sancta fee cathol ica . Y por lo 
consiguiente que auian gastado mucha cantidad 
de pesos de oro y de plata y todos los bienes que 

( i ) Ms. aii ieiuio. 
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t e n í a n , sin que pa ra e l lo uviesse dado Su Mages-
tad a l g ú n socor ro n i ayuda para la p r o s e c u c i ó n 
de la conquista de la t i e r r a . Y agora que Su Ma-
gestad v i a que estaua l a t i e r r a conquistada y ga
nada, aunque no del todo pacifica, po r amor de los 
Gouernaclores que el r e y embiaua que la ynquie-
tauan y desassossegauan, les pedia sus derechos 
y reales quintos, no deuiendoselos, y que po r es
tas cosas y otras tales l i g i t i m a s se podia y deuia 
y n t i t u l a r y l lamarse r ey . Y que pues lo avtia de ser 
assi como assi a l cabo y a la postre, que luego se 
tomasse y aplicasse pa ra si todos los t r ibutos y ren
tas que los yndios dauan y los r epa r t imien tos que 
Su Magestad tenia en estas prouincias . Y t a m b i é n 
que se tomasse y aprehendiesse para si los dere
chos que se dauan a l comendador m a y o r Franc is 
co de los Cobos, que sin merescer los l leuaua, pues 
no auia dado n i daua el recaudo que era menester 
para el benefficio y fund ic ión del oro que los m i ' 
ñ e r o s sacauan en la t i e r r a , como era obl igado a 
dar; de manera que estas cosas y otras muchas 
jmsolencias escriuio en diuersas vezes. Estos dos 
grandes baladrones, ciegos y desuenturados, y 
otros como el los m a l yntencionados, no sabian n i 
tenian no t ic ia , y si lo sabian no q u e r í a n m i r a r , en. 
tanto de la B u l l a que Su Sanctidad del Papa A l e -
xandro Sexto ^concedió a los m u y catholicos y 
xpianissimos reyes de Cast i l la , de L e o n . de A r a 
gon, D o n Fernando y D o ñ a Ysabe l , de g lor iosa 
memor ia , para ellos y pa ra sus herederos y susce-
sores, pa ra la conuers ion de los yndios a nuestra 
sancta fee cathol ica . N i menos quissieron m i r a r n i 
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tener a t e n c i ó n a las maldic iones que el dicho 
Summo P o n t í f i c e hechaua y hecho en nombre de 
los bienauenturados Sant Pedro y Sant Pablo 
cont ra todos aquellos que presumiessen qui ta r y 
vsurpar las t i e r ras que les daua y concedia, como 
mas la rgamente se contiene en la dicha Bu l l a que 
adelante se contiene. Mas en fin, a l fin G o n ç a l o Pi-
ç a r r o , a s e g ú n d e s p u é s d ixe ron las gentes, que se 
holgaua verdaderamente mucho con estas mensa
j e r í a s , porque por ellas entendia el g r a n amor y . 
fidelidad que estos braboneles capitanes le tenian, 
mas con todo esto no se a t reu io por entonces l la 
marse r e y de l a t i e r r a , hasta en tanto que uviessen 
fin los tumul tos y desassossiegos que auia de pre
sente y que auia de auer adelante con la venida 
del presidente Pedro de la Gasea, que le era g r a n 
estoruo para su negocio, y hasta hechal lo de toda 
la t i e r r a , como el dezia; mas en fin; vuo p iensa el 
vayo y ot ro el que lo en s i l l a . Ass imismo , no aguar-
daua a o t ra cosa sino que todos sus sequaces y 
afficionados se ajuntassen y viniessen a la cibdad 
de L i m a , para rescebir l a corona que p r e t e n d í a n 
los d e s u e r g o n ç a d o s dal le; mas a t a j á r o n l e sus pa
ssos y malos pensamientos, como adelante se d i r á 
en esta obra . Otros muchos de sus capitanes y va
ledores que le e ran m u y afficionados y que le auian 
seruido en todas las jornadas que auia hecho desde 
su p r i m e r a r e b e l i ó n , como p r e t e n d í a n su propio 
ynteres mas que del b ien publ ico , estos le 3mipor-
t u n a r o n y le y n c i t a r o n que tomasse la corona r ea l 
y que tomada le y r í a cada d í a de bien en mejor . 
D i x e r o n muchos que estaua hecha la corona con 
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que se auia de coronar , y que era toda de oro fino 
con muchas piedras de esmeraldas fixadas en el la 
que e r a n tan grandes como auellanas, y otras ma
yores, que la hermoseauan mucho. Y que el plate
ro que l a hizo fue m u y en secreto 3̂  que se lo pa
g a r o n m u y bien y que d e s p u é s se fue a E s p a ñ a 
m u y r i c o , y que este mismo pla tero lo publ ico , y 
d e s p u é s que estaua hecha la v i e r o n muchos y que 
andando e l t iempo quando le vencieron se hal lo en 
el thesoro que tenia en L i m a . 



C A P I T U L O X L V I 

D E C O M O C I E R T O S R l i L I G I O S O S Y C A U A L L E R O S , G R A N 

D E S S E R U I D O R E S D E S U M A G E S T A D , A F F E A R O N M A L A 

M E N T E A G O N Ç A L O P I Ç A R R O P O R Q U E S E Q U E R I A NOM

B R A R P O R R E Y D E L A S P R O U I N C I A S Y R E Y N O S D E L 

P E R U , Y D E O T R A S M U C H A S C O S A S Q U E P A S S A R O N 

E N T R E E L L O S 

D e s p u é s de passadas todas las cosas a r r i b a con
tenidas se m o s t r a r o n luego de con t r a r i a opinion 
algunos re l igiosos y caualleros m u y leales a l Rey, 
los quales estauan al presente en la cibdad de L i 
ma, que eran m u y grandes seruidores de Su Ma-
gestad y todos e ran hombres valerosos en la tie
r r a y no nada interesados, n i cudiciosos, n i menos 
m a l yntencionados. Como v ino a not ic ia dellos lo 
que G o n ç a l o P i ç a r r o pretendia hazer acerca de su 
c o r o n a c i ó n , y los consejos que le dauan ciertos 
ynteresados, les peso m u y mucho por el m a l 3̂  feo 
casso que se p l a t i c a r í a , po r lo qual se fueron a el 
con grande ossadia y m a y o r a t reu imien to y le co-
m e n ç a r o n de affear en g r a n manera todo lo a r r iba 
contenido, p o n i é n d o l e por delante m i l i objectos y 
muchos de l ea l t ad y fidelidad que en o t ro tiempo 
los caualleros e s p a ñ o l e s auian tenido a sus p r inc i -
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pes y grandes s e ñ o r e s y auian hecho en seruic io 
clellos. Quanto a lo p r i m e r o le pussieron por de
lante la fidelidad y seruicio que deuia tener a su 
Rey y s e ñ o r na tu ra l , y que mirasse mucho por lo 
que deuia. a su h o n r r a y a su conciencia, pues era 
xp iano y temeroso de Dios y m u y denoto de Nues
t r a S e ñ o r a . Y t e n , que lo que no quer ia para si no 
lo quisiesse (1) para Su Mages tad , que era el 
mejor p r o x i m o que ania en el mundo, porque el 
que negaua la deuida reuerencia y acatamiento a 
su Re}- la negaua a D ios nuestro s e ñ o r . Y que 
este ta l no deuia de l l amarse hombre entre los 
hombres buenos, sino bru to an imal y monst ruo , 
pues se apar taua del vasallaje que deuia a su R e y 
y s e ñ o r , y que como m i e m b r o apartado de la re-
pub l i ca le auian todos de desamparar y auian de 
hazer poco casso del . Y t e n , que mirasse m u y bien 
y con a t e n c i ó n no degenerasse su prosapia y des
cendencia de donde venia , que era de aquel vale
roso y nombrado c a p i t á n G o n ç a l o P i ç a r r o , su pa
dre, que tantos y tan grandes seruicios auia hecho 
a su Rey, como fiel caual lero hi jodalgo, en Y t a l i a 
y en otras partes debaxo de la vandera del g r a n 
c a p i t á n G o n ç a l o Hernandez de Cordoua. Y t e n , los 
re l ig iosos y caualleros que e n t e n d í a n mejor estas 
cosas le dezian, por apar ta l le de la mala ca r r e r a 
que seguia y adelante l lenar queria con el nom
bramien to del reynado, que mirasse m u y bien y 
atentamente lo que hazia, porque d e s p u é s se arre
p e n t i r í a de veras andando el t iempo y estaria m a l 

( I ) Ms. quiese. 
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con los que en e l estado le p o n í a n . Y t e n , que les 
parescia que aunque se coronasse po r Rey y es-
tuuiesse rescebido por t a l , que con todo esto no 
s a l d r í a con la empresa hasta el cabo, porque en 
sus pr inc ip ios , medios y fines auia muchas y gran
des difficultades 3r m u y peligrosas y bien ponçofto-
sas que serian su to ta l des t ruyc ion si lo hazia. Y 
d e m á s desto p o r n i a la t i e r r a en mucha conffussion 
y en condiscion de perderse toda ella por los van-
dos y parc ia l idades que se p o d r í a n leuantar entre 
los que en ella habi tauan , y los que no tuuiessen 
culpa en su demanda podr ian m o r i r cruelmente y 
con deshonrra y abi l tamiento a manos de los fuer
tes barones que Su Mages tad embiaua desde Es
p a ñ a , s e g ú n todos d e z í a n que v e n í a n con el de L a 
Gasea. Y que por los ojos que en la cara tenia no 
se tomasse con el Rey nuestro s e ñ o r , porque tenia 
g r a n poder y era m u y fuerte y potente y a l c a n ç a -
ua mucho aunque estaua m u y Jexos y apartado, 
porque tenia los bracos m u y largos y muchos fie
les caualleros que como leales vasallos suyos lue
go se oporn ian a la demanda en su r ea l nombre . 
Y t e n , que tomasse exemplo de los reyes, p r í n c i 
pes y grandes s e ñ o r e s que auian ar rojado la coro
na r ea l por el suelo por ser t an pessada y cargada 
de muchos y grandes pe l igros , trabajos y allanes, 
como y a lo au r i a oydo dezir a sus amigos y serui-
dores. Y que mirasse lo que algunos historiadores 
cuentan del r e y Seleuco , que dezia (1) a cada 
passo que si los hombres supiessen quan trabaxo-

(l) Tachado: que tenia . 
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sa cosa era a los reyes, dexadas otras cosas apar
te, solamente auer de escr iu i r y leer tantas cartas 
que les embiauan, no q u e r r í a n a l ç a r la corona y 
diadema para r eyna r aunque la viessen en el suelo 
caycla a sus pies. Y t e n , que mirasse en los p r inc i 
pes y g'randes s e ñ o r e s que auia en toda la E u r o p a 
y fuera della, assi el G r a n T u r c o como el r e y de 
Franc ia , con otros muchos potentados y s e ñ o r í o s 
que auia en toda Y t a l i a , los quales todos tembla-
uan del. Y que todos estos y los d e m á s que auia en 
diuersos rey nos y s e ñ o r í o s q u e r í a n en todo y por 
todo dalle contento y s e m i l l e y tener su amis tad y 
grac ia y conffederarse con el para b iu i r pacifica
mente en sus reimos y s e ñ o r í o s con sosiego 3* quie
tud. Y que como sabio 3' prudente tuuiesse aten
c ión a lo adelante 3̂  de l g r a n poder que Su Mages-
tad tenia 3'' a l c a n ç a r i a en todas partes, y conside
rando aquestas cosas bastaua para no hazer cosa 
3rndeuida que sonasse a deslealtad. Y ten , que m i 
rasse que con poco poder que elRe3' tuuiesse en la 
t i e r r a le p o d r í a n des t ruyr y mata r a el y a todos 
quantos se hallassen con el, con g r a n deshonrra 3̂  
ab i l tamiento de los que le s e g u í a n . Y que si a lgu
nos quedassen biuos de los su3ros, con el p e r d ó n 
que se les diesse del que truxesse las vezes del 
Re3r b i u i r i a n s iempre con notable 3mfamia y en son 
de tra3rdores 3̂  con g r a n v e r g u e n ç a , 37 ninguno se 
a t reuer ia a recogellos en su casa n i dalles de co
mer . Y ellos a n d a r í a n por la t i e r r a hechos mal -
auenturados, desnudos y d e s c a l ç o s , maldic iendo 
su ventura 3̂  g r a n desdicha por ser tan ma l afor
tunados por auer seguido tanto t iempo su par t ido 
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y opinion. Y que por tanto le era mejor que luego 
se desistiesse y apartasse de l cargo que agora 
tenia tan t rabaxoso y tan pessado, y que escri-
uiesse a l de L a Gasea y a los Oydores que ve
n í a n con el que se viniessen y tomassen el go-
u ie rno de la t i e r r a , [y] aunque Su Magestad le h i -
ziesse merced del, no lo tomasse. Porque con el 
b i u i r i a con grandes t rabaxos , cuydados, pesa
dumbres y m o h í n a s , con muchas s o ç o b r a s , co
mo el mismo y a lo s a b r í a por esperiencia, y sin el 
b i u i r i a vna vida alegre, descansada, quieta, pacifi
ca y sossegada, y comeria su pan con quietud y 
descanso. Y que por reuerencia de Dios y de 
Nuest ra S e ñ o r a su abogada le supl icauan quan 
affectuosamente p o d í a n que por e l pensamiento 
no le pasasse de acometer v n h i e r ro t an grande 
como todos dezian y se publ icaua que quer ia ha-
zer, porque de hecho no se p o d r í a l auar con quan
ta agua auia en la mar . A l l e n d e todo esto, no die-
sse fee n i c red i to a las cartas que los dos capitanes 
Francisco de Carauajal y Pedro de Fuelles le es-
c r iu i an , n i menos admitiesse n i tomasse los conse
jos del l icenciado D i e g o Vasquez de Cepeda, ni de 
los otros sus capitanes, porque si b ien en ello m i -
raua h a l l a r í a que todos estos [mas] p r e t e n d í a n su 
propio ynteres que del bien de las republicas. Y 
que mientras turassen los bul l ic ios en la t ie r ra 
que r r i an ellos de su p rop io mot iuo mandar, y no 
o t ro a lguno, y a esta causa amanan mas la mald i 
ta g u e r r a que l a paz y concordia con la jus t ic ia y 
equidad. Porque con la vana presumpeion y mala 
pretension y g rande a m b i c i ó n que todos ellos tie-
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nen, q u e r r í a n y qu ie ren tener mando y s e ñ o r í o en 
la t i e r r a juntamente con el como c o m p a ñ e r o s su
yos en la a d m i n i s t r a c i ó n del gouierno , para que 
sean estimados y tenidos en mucho mas que los 
otros. Desta manera le d i x e r o n otras muchas y 
diuersas cosas con grande ossadia y a t r eu imien to , 
las quales si e l las t omara le fueran m u y proue-
chosas y conuenientes a su persona y v ida y aun a 
su conciencia, pa ra que pudiera perpetuar su fama 
y honr ra con g r a n r e p u t a c i ó n . Y que pod r i a gozar 
con bien y dichosamente sus Haziendas y bienes 
que tenia en la t i e r r a , y que entonces sus amigos 
le s i r u i r i a n m u y de buena vo lun tad ; donde no, que 
se perder ia remotamente con todos sus afficiona-
dos y sus aliados. Pues con estos temores y g ran 
des rezelos que le pussieron por delante y por los 
buenos consejos y auisos que le d ieron los verda
deros amigos y amigos de la paz y los seruidores 
de Su Magestad, como le v i e r o n contumaz no le 
hab la ron m á s en el lo, aunque P i ç a r r o quissiera 
mas que los rel igiosos y caual leros que adelante 
nombraremos fueran de su par te y que como va
lerosos le d ieran fabor y ayuda y no le con t ra r ia 
r a n en cosa alguna. Mas e l , oyendo estas cosas 
con otras muchas, le pesaua en g r a n manera; aun
que quissiera castigallos no pudiera por entonces, 
porque los caualleros e ran m u y valerosos en la 
t i e r r a y los rel igiosos eran en fin sacerdotes y m i 
nistros de D ios . T a m b i é n lo dexo de hazer po r la 
m u y fresca nueua que de cada dia se sonaua de l a 
venida del Presidente, en quien t e n í a n e s p e r a n ç a 
d e s p u é s de Dios que ser ian l ibres de tanta vexa-
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c ion y t i r an ia de que estauan ostigados los que es-
tauan afligidos y agramados con el la . Mas con to
do esto el estaua aguardando de dia en dia la ve
nida de Francisco de Carauajal , de las Charcas, y 
de Pedro de Fuelles de la c ibdad de Qui to , que 
p o r ellos y el l icenciado Diego Vasquez de Cepe
da auian de dar la traza y la borden de como se 
auia de hazer para acometer P i ç a r r o esta tan des-
u e r g o n ç a d a locura y sandez; los capitanes vanos 
y l iuianos que le dauan fabor y ayuda, quando 
supieron lo que los leales caualleros le auian 
dicho y aconsejado, les (1) peso grandemente. Por 
lo qua*! se fueron a el y le t o rna ron aconsejar 
que lleuasse mas adelante a deuida execucion su 
yntento 3̂  negocio, que para el era m u y bueno, 
aunque a la v e r d a d era en si m u y malo y pernicio
so para el y aun para todos los que s e g u í a n su fal
sa opinion, y para esto le d i e ron mucha priesa a 
que sin escuchar a hombres de tan poco animo y 
juyc io lo hiziesse con t iempo, antes que o t ra cosa 
de mala for tuna le suscediesse. Quando en algu
nas partes se p o n í a el nombre de G o n ç a l o P i ç a r r o 
en zifra , o en o t ra manera, p o n í a n encima de su 
nombre una R e a l corona, como en el m a r g e n se 
contiene; no se sabe si se p o n í a por su mandado ò 
de o t ro alguno, o que lo q u e r í a n poner sus adula
dores y afficionados por dalle contento. De mane
ra que quiere dezir este nombre zifrado, Gonça lo 
P i ç a r r o , rey coronado, aunque los suyos por colo
r a r esta le t ra lo glosauan de o t ra manera con di-

( I ) Ms. de lo q i i a l les. 
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uersos entendimientos, diziendo que G o n ç a l o P i -
ç a r r o tenia sobre su c a b e ç a las cosas de Su M a -
gestad como su lea l vasallo, y assi dezian otras 
cosas. Mas a los leales les parescio esto m u y m a l , 
y sus afficionados y sequaces lo abonaron quanto 
pudieron hasta que se quitasse la mascara pa ra 
most rar su d e s u e r g u e n ç a y a m b i c i ó n , de manera 
que podemos dezir a l propossi to: quot c a p i t a t o t 
sententice (1), et v n u s q u i s q u e a b u n d a i i n suo 
sensu. Dexado esto apar te pondremos en el capi
tulo siguiente la concession y merced que el Papa 
A l e x a n d r e Sexto dio a los m u y catholicos y xp ia -
nissimos reyes de Cast i l la , de L e o n , de A r a g o n , 
D o n Fernando y D o ñ a Ysabe l , de g lor iosa memo
ria, sobre las t ier ras firmes, yslas del m a r Occeano 
descubiertas 3T por descubrir ; porque n i n g ú n t i r a 
no o r ey estrangero pre tenda ygnoranc ia se pone 
aqui e l t raslado. 

( I ) Ms. sentencia. 
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E N D O N D E S E C O N T I E N E E L T R A S L A D O Y C O P I A D E L A 

B U L L A Y C O N C E S S I O N Q U E D I O E L P A P A A L E X A N D R O 

S E X T O A L O S M U Y C A T H O L 1 C O S Y X P I A N 1 S S I M O S R E Y E S 

D E C A S T I L L A , D E L E O N , D E A R A G O N , S O B R E L A P G S E -

S S I O N D E L A S Y S L A S Y T I E R R A S F I R M E S D E L M A R 

O C C E A N O (1) 

I n nomine D o m i n i amen. Nove r in t v n i v e r s i hoc 
presens p u b l i c u m t ransumptura inspectur i , quod 
nos, Ja-cobus Conchi l los , D e i et appostolicEe Sedis 
g r a t i a episcopus Cathaniensis, habuimus, v id imus 
et dilig-enter inspeximus infra scriptas l i t teras fe-
l ic is recordat ionis A l e x a n d r i Papas S e x t i , ejus 
v e r a bul la p l ú m b e a , c u m cordol is cereis crocei-
que co lo r i s , m o r e romanas enrice impendentes, 
bul latas sanas s iqu idem et integras ac omnimodo 
snspitione carentes, hujusmodi thenore. 

A l e x a n d e r episcopus servus se rvo rum D e i , cha-
r iss imo in X p o filio Ferd inando r e g i , et charissimas 
i n X p o El isabet reginas Castellae, Leg ion i s , A r a g o -
m i m . Sic i l i íe et G r a n a t e i l l u s t r i b u s , salutem et ap-

( I ) L a copia que de este documento hay en los Qi i i i iquet iár ios , como 
hecha por quien ignoraba el idioma latino, contiene muchos errores, que he
mos enmendado, pues á nada conducía dejar fiulmii, por po lu iu ; s i ingimi t r , 
por f t t ng imt i r ; procedn/n, por fl?-oceilíini; etc. 

G . .DE SANTA CLASA.— I V . — 3 . ° 2Í) 
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pos to l icam beaedict ioneni . In te r cetera diurnas ma-
jes ta t i bene plac i ta opera et cordis nos t r i deside-
r a b i l i a , i l l u d profecto po t i s s imum e.cistit ut fides 
cathol ica et xpiana r e l i g io , nostr is p re se r t im tern-
por ibus exa l te tur ac ub i l ibe t ampl i e tu r et dilate-
tu r , an imarumque salus p rocure tu r , ac barbar ie 
.nationes d e p r i m a n t u r et ad fidem ipsam r e d u c á n -
tu r . V n d e c u m ad banc sac ram P e t r i sedem diu ina 
favente demen t i a , mer i t is l icet i m p a r i b u s euocat i 
í u e r i m u s , coo-nocentes vos tanquam veros catho-
licos reges et pr incipes , quales semper nouimus, 
et a vobis prec ia re gesta t o t i pene j a m o r b i no t i -
ssima demonstrant , nedum id exoptare sed o mu i 
cona tu studio et d i l igen t i a , nul l i s labor ibus , nu l l is 
impensis , nul l isque parcendum per icu l i s , e t iam 
p r o p r i u m sanguinem eftundendo efiicere, omnem 
a n i m u m ves t rum omnesque conatus ad hoc j a m 
dudutn dedicasse, quemadmodum recupera t io reg -
n i Granatse a t i ranide saracenorum, hodiei*nis tem-
poi"ibus per vos c u m tanta d i u i n i nominis g l o r i a 
facta testatur , digne duc imur non i m m e r i t o et de-
bemus i l l a vobis e t i am sponte et f avora l i t e r con
c e d e r é , per qute hujusmodi sanctum et laudabi le 
ac i m m o r t a l i Deo acceptum propos i tum in dies fer-
. v e n t i o r i animo ad ipsius D e i honorem et i m p e r i i 
x p i a n i p r o p á g a t i o n e m prosequi valeat is . Sane ac-
cepimus quod vos qu i dudum animo proposuerat is 
al iquas insulas et terras firmas remotas et incog
nitas ac per alios hactenus non repertas, quaerere 
et inuen i re , et i l l a r u m Ínco la s et habi ta tores ad co-
l e n d u m Redempto rem d o m í n u m nos t rum, et fidem 
ca tho l icam prof i tendum reducere t i s , hactenus i n 
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expugnat ione ipsius r egn i G r a n a t a p l u r i m u m ocu-
pa t i hnjusmodi sanctum et l audab i l em propos i tum 
ves t rum ad op ta tum finem perducere nequivis-
í i s . Sed tandem sicut D o m i n o placui t regno pre-
dic to recuperate , volentes des ider ium adimplere 
v e s t r u m dilectura X p o f o r u m Colon, v i r u m vtique 
d i g n u m et p lu i - imum commendatum ac tanto nego-
t i u m ap tum, c u m nauig'iis et hominibus ad s imi l ia 
ins t ruc t i s , non sine max imis labor ibus et per icul is 
ac expensis destinastis, v t terras firmas, et insulas 
remotas et incogni tas l iu jusmodi , per mare v b i 
hactenus n a u i g a t u m nonl 'uera t d i l igenter inquire-
re t . Q u i tandem, diuino a u x i l i o facta ex t rema d i l i -
gent ia i n mar i occeano nauigantes, certas insulas 
r e m o t í s s i m a s et e t i am terras firmas quje per alios 
hactenus reper t te non fuerant invenerun t , i n qui-
bus quamplurimee gentes pacifice viuentes, et ut 
ase r i tu r nud i incedentes, nec carnibus vescentes 
inhabi tan t . E t ut pref fa t i n u n c i i v e s t r i posunt opi
n a n , gentes ipsee insulis et t e r r i s predict is habitan
tes credunt u n u m D e u m c rea to rem in celis esse, ac 
ad fidem ca tho l i cam amplexandam et bonis m o r i -
bus imbuendum, satis ap t i v iden tur , spesque habe-
t u r quod si e r u d i r e n t u r nomen Saluator is domin i 
nos t r i Jesuxpi , i n terr is et insulis predic t i s facile 
induc i re tur ; ac preffatus Xpoforus Colon in vna 
ex p r inc ipa l ibus insulis predict is , j a m v n a m t u r r i m 
satis m u n i t a m , i n qua certos xpianos q u i secum 
iuerant i n cus todiam, et u t alias insulas ac terras 
firmas et incogni tas i nqu i r e r en t , possuit, cons
t r u i et edi f f icar i fecit. I n quibus qu idem insulis 
et t e r r i s j a m reper t i s , au rum, aromata, et-aliec 
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q u a m p l ü r i m a e res pretiosas d iuers i generis et di-
uersas cal i ta t i s reper tun tur . Uncle omnibus d i l i -
genter et p reser t i in fidei catholicte exal ta t ione ct 
d i la t ione p r o u t decet reges et pr incipes conside-
ra t is , more p r o g e n i t o r u m v e s t r o r n m clara; memo-
rice r e g u m , terras firmas et insulas predictas i l l a -
r umque Í n c o l a s et habitatores nobis, d in ina faven
te demen t i a , subjicere, et ad fidem ca tho l icam re-
ducere proposuist is . Nos i g i t u r hujusmodi ves t rum 
sanctum et laudabile p r o p o s i t u m p l u r i m u m i n Do
mino commendantes, ac cupientes v t i l l u d a d debi
t a m Unem perducatur et ipsum nomen Saluator is 
nos t r i i n par t ibus i l l is inclucatur, h o r t a m u r vos 
quam p l u r i m u m i n D o m i n o , et per sacr i l auacr i 
susceptionem qua mandat is appostolicis ob l igan 
estis, et viscera miser icord ie d o m i n i nos t r i Jesu 
X p i attente requ i r imus , ut c u m expedi t ionem hu
jusmodi omnino prosequi et assumere prona men
te or todoxa; l idei zelo intendatis , populos i n hujus
modi insulis et t e r r i s degentes ad xp ianam re l ig io -
nem suscipiendam inducere vel i t i s et debeatis, nec 
pe r i cu l a , nec labores v i l o vnquam tempore vos 
deterreant firma spe, fiducia conceptis, quod Deus 
omnipotens eonatus vestrus l 'eliciter prosequetur. 

E t v t t an t i negot i i p r o u i n t i a m appostolicEe gra-
t i íe l a rg i t a te donat i l iber ius et audatius assuma tis 
motu p r ó p r i o , non ad ves t ram ve l al ter ius p ro vo-
bis super hoc nobis oblata pet i t ionis instanciam, 
sed de nostra vera l ibera l i ta te et ex certa sciencia 
ac de appostolicae potestatis p len i tud ine , omnes 
insulas et terras firmas inuentas et inueniendas, 
detectas et detegendas, versus occidentem et me-
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r i d iem, fabr icando ct constituendo u n a m l ineam a 
polo A r c t i c o , sci l icet septentr ione , acl p o l u m A n -
t a r c t i c u m , sci l icet m e r i d i e m , si ve terra ; iirmyc et 
insulas inuentcC et inueniendcC sint v e r s u s Ind iam, 
aut versus a l i a m q u a m c u m q u e pa r t em, qiue linea 
distet a qual ibet i n su la rum qux v u l g a r i t e r nuncu-
pan tu r de los A ç o r e s et Cabo Ve rde , centum leucis 
versus occidentem et m e r i d i e m . I taque omnes insu-
las et t e r r te firime repertse et reperiendte, detecta', 
et detegendcC a preffata l i n e a , versus occ identem 
et m e r i d i e m , per a l ium r e g e m aut p r i n c i p e m xpia-
n u m n o n fuer int actual i ter posessas vsque acl diem 
nat iu i ta t i s D o m i n i nos t r i Jesu X p i p r o x i m e preter i -
t u m , a quo inc ip i t annus presens 1593, quando íue-
r u n t per nuncios [et] capitaneos vestros inuentcC 
a l i q u í e p r ed i c t a rum insu la rum, au tor i ta te omnipo-
t e n t i s D e i nobis i n beato Pet ro concessa, ac v i c a -
r ia tus Jesu X p i quo f u n g i m u r i n te r r i s , cum omni
bus i l l a r u m domini is , c iu i ta t ibus , castris, locis, et 
v i l l i s , j u r ibusque et j u r i sd i c t ion ibus ac pertinen-
t i i s vniuers is , vobis , heredibusque et subcesoribus 
vestr is Castellaa et Leg ion i s , i n perpe tuum theuore 
p resen t ium donamus, concedimus et asignamus 
vosque [et] heredes ac subcessores prefatos i l l a 
r u m d o m i n ó s , cum plena l ibera et o m n í m o d a 
potestate, au tor i ta te et j u r i sd i c t ione facimus et 
cons t i tu imus et deputamus. Decernentes nihi lo-
minus per hujusmodi donat ionem, concessionem, 
et as igna t ionem nostram, n u l l i xp iano p r inc ip i qu i 
ac tua l i t e r pr^efatas insulas et terras firmas posse-
de r i t vsque ad p red ic tum diem nat iui ta t is domini 
nos t r i Jesu X p i , jus quEcsitum subla tum i n t e l l i o i 
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posse aut auf le r r i d e b e r é . Et insuper mandamus 
vobis in v i r tu te sancta; o b e d i e n t i í e , ut sicut po l l i -
cemini et non dubi tamus pro ves t ra m a x i m a devo-
tione et r eg ia magnanimi ta te vos esse factures, acl 
t e r ras firmas et insulas predictas, v i ro s probos et 
D e u m timentes, doctos, peri tos et expertos, ad ins-
t ruendum Ínco las et habitatores prtefatos i n fide 
catholica et bonis mor ibus imbuendum destinare 
debeatis, omnem debi tam d i l i gen t i am in prjemissis 
adhibentes. A c quibuscumque personis cujuscum-
que dignat is , e t iam imper ia l i s et regal is statutus, 
gradas, ordinis v e l condi t ionis , sub excomunicat io-
nis lat tc sentential pena, quam eo ipso si contra fe-
cer in t incurrant , d is t r ic t ius inhibemus ne ad í n s u l a s 
et terras firmas inventas et í n u e n i e n d a s , detectas 
et detegendas versus occidentem et m e r i d i e m , fa
br icando et construendo l ineam a polo A r c t i c o ad 
p o l u m A n t a r c t i c u m , sive te r r te firma? e t insulfe in-
uentte et inuenienda:* sint versus I n d i a m aut versus 
a l i am quameumque pa r t em, qua; l inea distet a qua-
l ibe t insu la rum qua; v u l g a r i t e r nuncupantur de 
los A ç o r e s et Cabo Ve rde , centum leucis versus 
occidentem et mer id i em, v t prnefertur p r o mer-
cibus habendis, ve l quavis alia de causa accede-
re presumant absque ves t ra ac heredum et subce-
ssorum ves t ro rum p r e d i c t o r u m l icent ia speciati . 
N o n obstantibus const i tut ionibus et o rd ina t ion ibus 
appostolicis ceterisque con t ra r i i s quibuscumque, 
i n i l l o a quo imper i a et dominat iones ac bona 
cuneta procedunt conffidentes quod d i r igente Do
mino actos vestros, si hujusmodi sanctum et lau-
dabile p ropos i tum prosequamini , breui t empore 
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cum faci l i tate et g l o r i a tot ius popul i x p i a n i ves t r i 
labores et conatus e x i t u m I'elicissimnm conse-
quentur . V e r u m quia diff ici le foret prtesentes l i t te-
ras ad singula quteque loca in quibus expediens 
fuerit def fer r i , vo lumus ac m o t u et scientia simi-
l ibus decernimus quod i l l a r u m transsumptis inanu 
publ ic i n o t a r i i inde r o g a t i subscriptis et s ig i l lo a l i -
cujus personte i n ecclesiastica digni ta te consti tuta, 
s e u enrice ecclesiasticce muni t i s , ea prorsus fides 
in j ud i c io , et ex t ra , ac alias ub i l ibe t adhibeatur, 
nt presentibus adhibere tur si essent exhibitae v e l 
ostenscC. N u l l i erg'o omnino hominum liceat banc* 
p a g i n a m nostra; comendationis i n f r i n g i r é , v e l ei 
ausu t emera r io con t ra i re ; si quis autem hoc atten-
tare p resumpser i t , ind igna t ionem omnipotentis 
D e i , bea torum P e t r i et Pau l i appos to lorum ejus se 
nouer i t i ncu r su rum. Dat i s R o m í c apud Sanctum 
P e t r u m , anno incarnat ionis D o m i n i 1493 quarto 
nonas m a i i , pontif icatus nos t r i anno p r i m o . 

C lausu l a de l t es tamento de l a m u y cathol ica y 
x p i a n i s s i m a reyua. D o ñ a Ysabel, de g lo r iosa 
m e m o r i a . 

Por quanto a l t iempo que nos fueron concedi
das por la Sancta Sede appostolica las yslas y tie
r r a s firmes del mar Occeano descubiertas y por 
descubrir , nuestro p r inc ipa l yntento fue al t iempo 
que lo suplicamos a l papa A l e x a n d r o Sexto, de 
buena memor i a , que nos hizo la dicha concession, 
de p r o c u r a r de ynduz i r y a t raer los pueblos delias 
y los conuer t i r a nuestra sancta fee catholica y 
embiar a las dichas yslas y t ie r ra f irme perlados, 
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religiosos y c l é r i g o s con otras personas doctas y 
temerosas de Dios nuestro s e ñ o r , para y n s t r u y r a 
los vezinos y moradores delias a la sancta fee ca-
thol ica y los doc t r ina r y e n s e ñ a r buenas costum
bres y poner en ello la d i l igencia deuida, s e g ú n 
mas la rgamente se contiene en las le tras de la d i 
cha concession, suplico al r e y D o n Fernando, m i 
s e ñ o r , m u y a í f e c t u o s a m e n t e , y encargo y mando 
a la princesa D o ñ a Juana, m i m u y cara y amada 
hija , y a l p r inc ipe D o n P h e l i p p e , su mar ido , que 
assi l o hagan y cumplan como en ella se contiene. 
Y que este sea su p r i n c i p a l y l i na l yn ten to y que 
pongan en ello mucha d i l igenc ia y cuydado y no 
conssientan n i den l uga r a que los yndios vezinos 
y moradores de las dichas Yndias y t i e r r a f i rme, 
ganada y por ganar , rec iban algunos d a ñ o s y ma
los t ra tamientos en sus personas y bienes. Y t e n , 
mando que sean bien t ratados y justamente rega
lados, y si a l g ú n agrauio han rescebido lo reme
dien y prouean, por manera que no se exceda en 
cosa alguna lo que por las letras appostolicas de 
la dicha concession nos fue ynyung ido y mandado. 

Esto es lo que se contiene en esta B u l l a apposto-
l ica , por la qual los mal yntencionados v e r á n c la ra 
y abiertamente que los reyes de Cast i l la , de L e o n , 
y de A r a g o n y sus herederos y suscessores t ienen 
y posseen jur id icamente las yslas y t i e r ra firme de 
las Yndias d e l . m a r Occeano, descubiertas y por 
descubr i r , y el que pretendiere vssurparselas sera 
mald i to y descomulgado y al cabo le p o n í a n l aca -
beca a sus pies, como lo h i z i e ron a los peruleros, 
como se vera por esta obra adelante. 
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E N D O . N D E S E C U E N T A N Y R E L A T A N O T R A S M U C H A S Y 

O I U E R S A S C O S A S Q U E G O N Ç A L O P I Ç A R R O H I Z O E N L A 

T I E R R A , C O N C I E R T A S E P I L O G A C I O N E S D E L O Q U E S E 

H I Z O Y S E T R A T O E N O T R A S P A R T E S P O R L O S S E Q U A C E S 

Y A F F I C I O N A D O S D E L O S T I R A N O S 

Estauase G o n ç a l o P i ç a r r o m u y contento y á su 
plazer en la cibdad de L i m a , que como se v ia por 
•entonces hecho s e ñ o r absoluto de todas las t ierras 
de l Pe ru , de n inguna cosa se temia n i rezelaua, y 
assi tenia en poco a l a mudable y aduersa fortuna, , 
c reyendo que no le auia de ser con t r a r i a en a l g ú n 
t iempo, estando cercado de sus capitanes que ' le 
au ian de sustentar s iempre. A esta causa mandaua 
s iempre hazer muchas fiestas y regoci jos , hazien-
do co r r e r toros, que los ay por aqui m u y buenos y 
brauos, y j u g a r c a ñ a s , con m i l i ynnenciones y pa-
ssatiempos , y todo lo hazia por contentar y agra
dar a sus amigos y enemigos porque se le allega-
ssen todos a e l . Por o t ra par te hazia grandes com-
bites, combidando a todos los hombres mas p r in 
cipales que auia en la t i e r r a , en donde se gastauan 
y espendian muchos dineros, y todo por vanaglo
r i a , especialmente en los muchos presentes que 
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embiaua a las mugeres de los cibdadanos, que eran 
de g r a n va lo r . Ass imi smo , porque sus é m u l o s y 
amigos y los soldados le tuuiessen verdadero 
amor y buena vo lun tad , y porque todos, chicos y 
grandes, le siruiessen con fidelidad, c o m e n ç o de 
hazelles algunas mercedes, aunque no grandes, y 
a otros a t raya con la rgos p romet imien tos y offer-
tas que cada dia les p r o m e t í a , aunque vanamente , 
y assi b iu i an algunos con e s p e r a n ç a de m e d r a r . 
D e manera que en todo y po r todo y por muchas 
v ias y modos tra3'a este t i r ano a muchos e n g a ñ a 
dos y abobados con sus falsos p romet imien tos , 
p rocurando hazerse bien quisto, y todo esto hazia 
por los consejos que le dauan el l icenciado Diego 
Vasquez de Cepeda y Franc isco de C a r a u a j á l y 
Pedro de Fuelles, como a r r i b a queda dicho. Con 
todas estas cosas y otras muchas no se le o luidaua 
tener mucha a t e n c i ó n y cuydado de lo que mas le 
conuenia, aunque t i r ano , mandando o t ra vez de 
nueuo, so granes y grauiss imas penas de muer te y 
perd imiento de bienes, que n inguno fuesse ossado 
sa l i r sin su l icencia, n i de sus thenientes, fuera de 
los reynos y prouincias del P e r u para yrse a la 
Nueua E s p a ñ a ó á T i e r r a F i r m e ó á o t ra qualquie-
r a parte , y assi mando detener los nauios que es-
tauan en el puer to y les hizo qu i t a r las velas y en
tenas y las mando guarda r en t i e r r a , por soldados 
suyos, a su costa. Y t e n , mando con pub l ico p r e g ó n 
que ninguno de qualquier condiscion, estado y ca
l i dad que fuesse, no sacasse oro, ni plata, fuera de 
la t i e r r a , so pena de m ue r t e y perd imiento de bie
nes. Y t e n , mando que todos los d e m á s nauios que 
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andauan sobre aguas de la m a r del Sur, que nin
guno dellos anduuiesse sin saluoconduto suyo o 
de sus thenientes, s o p e ñ a de muer te y perdimien
to del nauio de cuyo era. Desta manera mando ha-
zer otras cosas que le eran muy necesarias y con-
uenientes, que passando por las manos de todos 
sus thenientes y capitanes que r e s i d í a n en diuersas 
partes y en los puertos de la mar ina , sabia por en
tero todo quanto passaua en la m a r y en la t i e r r a . 
Como es dezir en el N o m b r e de Dios , en Panama, 
Nica ragua , L e o n , Gua t imala , Gracias a Dios , Car-
tc-igena, Santa M a r t h a y en M e x i c o y en otras par
tes, en donde tenia puestas sus espias secretas que 
le auissauan de todo lo que passaua y lo que contra 
el se hazia o dezia. T a m b i é n se publ ico en la cib-
dad de L i m a entre muchos hombres, y sus afficio-
nados que hecharon fama que algunos Grandes de 
E s p a ñ a au ian escr ipto a G o n ç a l o P i ç a r r o , en que 
le alabauan y engrandescian mucho lo que auia 
hecho en l a t i e r r a y en lo que se auia puesto contra 
Su Magestad. Ass i d ixe ron otras muchas y diuer
sas cosas haziendolas creer a muchos de los é m u 
los de G o n ç a l o P i ç a r r o porque le siruiessen de 
buena vo lun tad , siendo todas ellas falsas y men
tirosas, y como dizen, disparates de Juan del En-
zina (1). Franc isco de Melo., p o r t u g u é s , vezino y 
r eg ido r de la c ibdad del Cuzco, por estar en gra
cia de G o n ç a l o P i ç a r r o , por le auer deseruido en 
el a l ç a m i e n t o de la c ibdad quando D o n M a r t i n 
de Guzman e s c r í n i o desde el pueblo de Chocuy-

(j) Ms. Et izi / ins . 
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to a l thenieii te A lonso de T o r o sobre la muer te 
de Caraua ja l , mando p in t a r en su possada, en 
vna sala nueua que hizo, muchas his tor ias pere
grinas y verdaderas que dauan g r a n contento á 
los miradores . E n medio destas historias mando 
p in ta r ]a Fo r tuna , con los ojos atapados, dando a 
entender a los hombres que estauan e n s a l ç a d o s en 
l a cumbre de la prosper idad que estauan ciegos, 
porque faci lmente p o d í a n ser derr ibados del la , y 
los que eran de m u y basos estados podian con fa
c i l idad subir a el la. Y la misma F o r t u n a estaua. 
puesta en par de vna rueda m u y grande que pá
resela que daua velozmente muchas bueltas, que 
la c rue l muerte t r a v a a la redonda con la c i g ü e ñ a 
la rueda, y debaxo deila esta.uan muchos cuerpos 
muer tos , d e s c a b e ç a d o s y ensangrentados. E n t r e 
los quales estauan el Ade lan tado D o n Diego de 
A l m a g r o , el viejo y el m o ç o , y el marques D o n 
Francisco P i ç a r r o , el V i s o r r e y Blasco N u ñ e z V e l a 
y su hermano Juan Velasquez V e l a N u ñ e z y e l 
Oydor Juan Alua rez , con otros muchos caual leros 
de g r a n val ia que fueron seruidores del Rey, que 
m u r i e r o n en esta t i e r r a en su seruic io . Todos los 
quales dichos hombres m u r i e r o n en las batallas y 
recuentros que uvo en estos reynos en "re los 
leales seruidores de Su Magestad de la vna par te , 
y de la o t ra parte de los t i ranos y rebeldes que en
tonces preualec ieron por cosas a nosotros ygnotas 
que solo Dios es el sabidor de todas ellas, y cada 
vno de los muertos t r aya vna l e t r a diziendo quien 
era. Ecepto el l icenciado X p o u a l Vaca de Castro, 
que auiendo sido en la t i e r r a v n poco de t iempo 



Gobernador por Su Mages tad se fue a E s p a ñ a re -
zelandose de ]a fur ia del endiablado t i r ano porque 
no le hiziesse a l g ú n ma l , como atras queda dicho-
Estaua G o n ç a l o F i c a r r o encima de la rueda de la 
F o r t u n a p in tado m u y galanamente y armado de 
todas armas 3̂  caual lero en v n furioso c a u a l l o y 
vna l a n ç a en la mano como que a m e n a ç a u a con 
ella a mucha gente que delante de si tenia, y de la 
boca de la F o r t u n a salia v n l e t r e r o que yua hazia 
G o n ç a l o P i ç a r r o , en que dezia: E s t a d a ler ta , m i r á 
no de ta buel ta . Dexado todo esto aparte y tor
nando a o t ro proposi to , d igo que todos aquellos 
que se mos t rauan m u y parciales a l vando y opi
n ion del "tirano dezian secreta y publ icamente que 
si Su Magestad no daua la gouernac ion a G o n ç a l o 
P i ç a r r o de toda la t i e r ra para el y para sus des
cendientes, que l l amar i an a l G r a n T u r c o para que 
]a viniesse a gouernar y á posseclla. Otros d i 
j e r o n m u y d e s u e r g o n ç a d a m e n t e que y n t r o n i ç a -
r i a n (1) en la t i e r r a a l R e y de F r a n c i a , porque el 
les h a r í a muchas y grandes mercedes y los ampa
r a r i a y faboresceria en sus t rabaxos y necesida
des, pues el R e y de Cast i l la no mi raua con begni-
uolencia y piedad sus seruicios, antes les quitaua 
lo que auian ganado con tantos pe l igros y traba
xos de sus personas y vidas . Otros d i x e r o n con 
d i a b ó l i c a s y peruersas e n t r a ñ a s , que si Su Mages
tad no soltaua l ib remen te a Hernando P i ç a r r o de 
la p r i s i ó n en que lo tenia en la M o t a de Medina, 
que ellos h a r í a n y n o m b r a r í a n por Re}* a quien se 

( l ) Ms. y n t r o n o i a r i a i i . 
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les autojasse, porque a s s í l o auiau hecho ea o t ro 
t iempo los Grandes de E s p a ñ a quando a learon p ò r 
r e y al ynfante D o n Pelayo y a Garc i -Ximenez en 
Nauar ra . Estos locos y desatinados me paresce ca-
ssi a lo que hazia e l cura de Mediana , como lo 
cuenta D o n A n t o ñ o de Guel ia ra , obispo de M o n -
d o ñ e d o , en sus E p i s t o l a s f a m i l i a r e s , que en dos 
semanas pusso reyes y qui to reyes quando se le-
uan ta ron las Comunidades en E s p a ñ a en el a ñ o de 
veinte y vno . Mas dezian estos desalmados, que es
tas cosas se p o d í a n hazer s in e s c r ú p u l o de con
ciencia [y ] r e p a r t i r entre si toda la t i e r r a , pues la 
auian conquistado, ganado y qui tado de poder de 
los ydola t ras y genti les que no t e n í a n conosci-
miento de Dios , n i de l Papa, n i del r ey de Casti
l l a , y que c o m í a n carne humana. No f a l t a ron bue
nos re l ig iosos y caualleros que como leales serui-
dores de Su Magestad con t rad ixeron y affearou, 
como la o t ra vez, todas estas cosas, y los que se 
m o s t r a r o n mas ossados y atreuidos contra los ha
b l ado res }" contra G o n ç a l o P i ç a r r o fueron los si
guientes. E l r e u e r é n d i s s i m o D o n fra}- Geron imo 
de Loa3rsa, obispo de L i m a , y el regente f r a y Tho
mas de Sant M a r t i n , los quales entrambos afearon 
y detestaron en los pulp i tos y fuera dellos todas 
estas 3-nsolenc ías y maldades que q u e r í a n hazer y 
acometer, diziendo que eran t i ranias y grandes 
atreuimientos y d e s u e r g u e n ç a s las que yu ten tauan 
hazer con t ra D ios y contra Su Mages tad . L o s ca
ual leros fueron el l icenciado Beni to Juarez de Ca -
raua ja l , Franc isco de A m p u e r o , Nicolas de Ribe
r a el m o ç o y el v ie jo , D o n A n t o n i o de Ribera , 
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M a r t i n P i ç a r r o , Juan Gonzalez de Leon , Alonso 
de T a l a y e r a y Montenegro , con otros algunos 
pr inc ipa les y yalerosos en la t i e r ra . L o s quales to
dos, no temiendo las te r r ib les ondas de las amena-
ç a s de muer te que G o n ç a l o P i ç a r r o y sus sequaces 
capitanes les hazian, ossaron hablar y dezir lo que 
hazia a l casso acerca del seruicio de Su Magestad, 
y que parescian m u y m a l pla t ical las o solamente 
pensallas, quan t i mas ponellas por la obra . E l l i 
cenciado Beni to Juarez de Carauaja l , quando es-
taua con los leales p la t icaua m u y de yeras lo 
que mas hazia a l casso para sus honr ras y yidas, 
y quando estaua con los rebeldes concedia en al
guna par te con ellos en lo que dezian, por temor 
que tenia de G o n ç a l o P i ç a r r o y de Francisco (t) de 
Caraua ja l e l c rue l , no le mandassen matar , como 
lo auian quer ido hazer la o t ra yez. De manera que 
por estas cosas y otras tales es tuuieron estos dos 
re l ig iosos a canto n m y pel igroso y los leales cana
neros es tuuieron muchas veces en grandissimo pe
l i g r o de pe rde r las vidas, porque fueron d e s p u é s 
m u y perseguidos, po r l o qua l de t e rmina ron de ca
l l a r entonces. P r inc ipa lmen te los dos rel igiosos, , 
que como se v i e r o n solos nose a t reu ie ron d e s p u é s 
a p red icar cosa a lguna cont ra el t i r ano c rue l , sino 
era y n c i t a r y mouer secretamente a los seruidores 
de Su Mages tad que se acordassen del seruicio, 
leal tad y de la f ide l idad que le deuian. E n estos 
t é r m i n o s e s t a ñ a n las cosas quando les v ino lanue-
ua de como se auia entregado la armada de Gon-

( l ) Tachado: Piçarrty. 
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ç a l o P i ç a r r o a l pi-esidente Pedro de la Gasea, co
mo adelante d i remos, que entonces se solto mu}~ 
de veras el demonio y se h iz ieron otras cosas 
peores que las antedichas, como se ve ra en esta 
obra . Porque se c o m e n ç o d e s p u é s entre los leales, 
con r a z ó n , y entre los rebeldes, s in el la , a leuan-
tarse y mouerse m u y grandes odios y enemista
des, debates y renzil las, pundonores (1) y rencores , 
y ras y enojos, bul l ic ios y al teraciones, vandos y 
parcial idades, yntereses y embidias, y a l cabo con
tiendas y peleas. Sobre todas estas cosas suscedie-
r o n muchas muertes de leales, de t i ranos y de los 
naturales, con muchos d a ñ o s y robos, y assi otras 
cosas semejantes a estas con diuersas opiniones 
brauas y te r r ib les que a los mas fuertes hazian 
temblar y temer, que no se a t reuian hablar n i ha-
zer cosa buena en seruicio de Su Magestad. Y el 
que hazia alguna maldad o cometia a l g ú n del icto 
atroz o alguna t r aye ion , este t a l era tenido y repu
tado en mucho, y los t i ranos en luga r de lo casti
gar le dauan fabor y ayuda porque dezian que ya 
auia met ido prenda y que agora no se dexar ia 
e n g a ñ a r de los leales, y assi lo q u e r í a n mucho. 
Desto procedia que los flacos y menores, con el 
poco animo y pos ib i l idad que tenian, s e g u í a n con
t r a su vo lun tad a los t i ranos y z i z a ñ a d o r e s de las 
republicas que andauan ciegos y dis t raydos y 
fuera de toda r a z ó n . ¿Que diremos deste tan ynfe-
l ice t iempo y de tan calamitosa hedad, sino que los 
tristes que poco podian eran vexados, mal t ra ta -

( I ) Ms. fundotieres. 
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dos, hostigados y a m e n a ç a d o s con la c rue l muer
te, que p o r oras y momentos les p á r e s e l a que la 
veyan y a ante los ojos? D e manera que los que no 
p o d í a n zu f r i r estas ynsolencias, brauezas, amena
zas y desatinos m u y grandes, se apar tauan de los 
brauoneles y se s a l í a n de la c ibdad y se y u a n a es
conder a las eredades y a los c a ñ a u e r a l e s y a otras 
partes por no ver tanta d e s u e r g u e n ç a y t i rania . 
E n este punto e s t a ñ a n todas las republ icas desta 
t i e r r a b ien opr imidas y mal t ra tadas de crueles t i 
ranos, po r lo qua l ninguno se a t reuia obrar , n i 
menos hablar , sino era ver , o y r y cal lar , que este 
r e f r á n c o r r í a entonces entre chicos y grandes.y en
t re hombres y mugeres . Con esto daremos agora 
fin de contar las crueldades y desatinos de Cara-
uajal hasta que l leguemos adelante, que de f u e r ç a 
hemos de encontrar otra vez con el , y agora se 
d i r á breuemente del linaje de los Yngas , reyes 
que fueron s e ñ o r e s destas r i q u í s s i m a s t i e r ras del 
Pe ru , y de do procedieron y de las cosas marani -
llosas y e s t r a ñ a s que h i c i e ron en ellas. 

G. DE SANTA CLARA.—IV.—3.° 27 



C A P I T U L O X L I X 

EN DONDE SE CUENTA D E L LINAJE DE LOS YNGAS Y DE 
DONDE SALIERON, QUANDO CONQUISTARON LAS PRO-
UINCIAS D E L PERU, Y QUE QUIERE DEZ IR YNGA EN L A 
LENGUA PROPIA D E L CUZCO, QUE ES L A QUE SE VSSA 

Y SE HABLA EN ESTAS PARTES TAN REMOTAS 

B i e n tengo entendido que el benigno lec tor es
t a r a canssado de auer leydo t an p o r entero y par
t icu larmente los dessatinos y dessaffueros de F r a n 
cisco de Carauajal e l c rue l , que paresce que no 
hemos tenido o t ro cuydado sino t an solamente 
contar sus crueldades y t i r a n í a s , con las cosas que 
hizo cont ra los seruidores de su r e a l Magestad 
que t e n í a n su r ea l boz. Todo esto no se pudo ha-
zer menos sino contar enteramente todo lo que 
passo en este t iempo en esta t i e r r a entre los leales 
y rebeldes al rey , porque de o t ra manera quedara 
nuestra obra manca y paresciera m a l como el sayo 
cor tado sin faldamentos y s in mangas. P o r tanto el 
piadoso l ec to r pod ra perdonar con t an grande le
yenda, que agora lo dexaremos por v n ra to hasta 
que tornemos a encont rar con e l , porque es e l vno 
de los desta d a n ç a t r ag icomedica , p o r dezir y con
ta r de donde procedieron y sa l ie ron los p r imeros 
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Y n g a s que fueron reyes y s e ñ o r e s destas tan gran
des y r i q u í s s i m a s prouincias . Quise poner esta na
r r a c i ó n en este l uga r porque el lec tor se aparte v n 
poco del r u y d o de las guerras mas que ciuiles y 
de oy r tocar e l a tambor y el p i faro y las trompe
tas y el blasonar de las armas, porque el hombre 
q ü e s pacifico y amador de la paz y quie tud huye 
destas cosas y no le es agradable oy l las . Y por el 
c o n t r a r i o , los que t ienen los á n i m o s ynquietos y 
l lenos de soberuia y e s t á n hinchados de vna pre-
sumpcion , mas q u e r r á n o y r tocar los alambores y 
pi f iaros que leer las calidades de las yeruas y tem
ples de las t i e r ras que ay en el mundo; mas dexe-
mos esto aparte, que p u d i é r a m o s a l a rga r v n poco 
la mano, y c o m e n ç a r e m o s nuestro cuento. D i g o 
que desde el r i o que los yndios naturales l l amaron 
P i r u , hasta el estrecho que d e s c u b r i ó Hernando 
Magal lanes , t iene de la rgo por la costa de la mar 
del Sur , s e g ú n los mareantes dizen, m i l i y dos
cientas y cincuenta leguas. Y passando el estrecho 
de Magal lanes , yendo a l r i o de la Plata , que es en 
la m a r del N o r t e , y contorneando por otras t ierras 
hasta l l ega r a Sane ta M a r t h a y a Car tagena y de 
a l l i ven i r o t ra vez a l r i o P i r u , por trauessia de tie
r r a t iene de ancho en partes m i l i leguas, y en par
tes menos, y boja en c i r cuy to todas estas regiones 
quat ro m i l l y seiscientas y cincuenta leguas de 
costa de la m a r del Sur y de l Nor t e . E l p r imer 
hombre que tuuo not ic ia desta t i e r r a del Peru , se
g ú n dizen, fue Francisco Bezer ra , c a p i t á n que fue 
del Gouernador Pedro A r i a s Dau i l a el g a l á n , y 
g r a n jus tador , na tu ra l de Segouia, que conquisto 
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la g r a n p rou inc i a de V e r a g u a . Otros dizen que fue 
el m u y nombrado c a p i t á n Blasco N u ñ e z de Ba lboa 
el que la d e s c u b r i ó muchos dias antes, y q u e t u u o 
no t ic ia de los yndios de l a mucha r iqueza que auia 
en la t i e r r a , de mucho oro, p la ta , esmeraldas y 
perlas con otras muchas cosas de g r a n va lo r ; y 
este r i o P i r u , de donde se tomo d e n o m i n a c i ó n toda 
la t i e r r a , esta en dos grados de la equinocia l hazia 
el N o r t e . D e manera que este c a p i t á n Blasco Nu
ñ e z de Ba lboa fue el p r i m e r o que d e s c u b r i ó la m a r 
del Sur, que fue en el a ñ o de 1525 a 21 dias del mes 
de Set iembre, en domingo , casi a medio dia , e l dia 
de Sant Cleophe m á r t i r , y este Balboa v i n o á Y n -
dias con A n t o ñ o de Hojeda , n a t u r a l de Cuencaj 
que fue c a p i t á n de D o n X p o u a l Colon, en el a ñ o 
de 1508, y d e s p u é s Franc isco Bezer ra fue el p r ime
r o que nauego la mar del Sur po r estas partes. Su-

^ Co 

.biendo Vasco N u ñ e z de Balboa por vna s ie r ra m u y 
alta con sesenta y siete c o m p a ñ e r o s , a los quales 
detuuo v n poco antes de subir b i en a lo al to, e l (1) 
mi smo se sub ió solo y se paro a m i r a r hazia la 
par te de M e d i o d í a y v i d o las m u y desseadas aguas 
del Occeano de la m a r del Sur, e l qual h i n c á n d o s e 
de rod i l l a s en t i e r r a y aleando los ojos a l cielo d io 
muchas gracias a Nuestro S e ñ o r . Y luego l l aman
do a todos sus c o m p a ñ e r o s los hizo subir y les mos
t r o el m a r A u s t r a l , de cuya v i s ta se h o l g a r o n en 
g r a n manera , por lo qual se h inca ron de rod i l l a s 
y d ie ron muchas gracias a Dios nuestro s e ñ o r po r 
t an grandes bienes y mercedes como les hazia. 

( I ) Ms. y el. • 



421 

E n quanto a lo que toca de los Yugas y s e ñ o r e s 
que uvo en esta t i e r r a ay muchas y diuersas 
opiniones y variedades, y assi ay muchos cuen
tos y nouelas fabulosas de donde procedieron , por
que vnos yndios lo cuentan de vna manera , y 
o t ros de ot ra ; mas yo me atengo a lo que dizen los 
muchos que desto hab la ron verdaderamente . 
Quanto a lo p r i m e r o d igo que dizen los yndios 
m u y viejos y antigos y que lo oyeron dezir a sus 
mayores y lo t ienen oy dia en sus memor ias y can
tares, q u é uvo seiscientos a ñ o s p r i m e r o s que no 
tuu ie ron reyes, sino vnos s e ñ o r e t e s l lamados cu
racas que los gouernauan cada vno en su prou in-
c ia , y que d e s p u é s v i n i e r o n los Yngas que reyna-
r o n en todas estas prouincias , que les t u r o mas de 
seiscientos y cinquenta a ñ o s . E l p r i m e r s e ñ o r yn-
d i o que c o m e n ç o a en t rar por t i e r ras agenas fue 
l l amado Mango Y n g a Capai la 5* este ynd io dio 
p r i n c i p i o a las guerras , e l qua l s a l i ó con gente ar
mada de una grande ysia. l l amada T i t i c aca , la 
q u a l esta en medio de vna l aguna m u y grande y 
bien honda en la g r a n p rou inc i a de A t ú n Collao. 
Este Mango Y n g a Ç a p a l l a p r o c u r o de ser m u y 
nombrado y auentajado s e ñ o r mas que todos los 
s e ñ o r e t e s curacas que auia a la redonda de aque
l l a laguna, p o r lo qual propuso, po r consejo del 
demonio y de los hechizeros, de les ocupa r l a s tie
r r a s por m i l i v í a s , modos y maneras que pudiesse, 
y ponellas debaxo de su s e ñ o r i o y mando. Y con 
esta d e t e r m i n a c i ó n s a l i ó con mucha gente de la 
ys la en muchas balsas de c a ñ a s y madera seca y 
luego con halagos y a m e n a ç a s a t r axo para si algu-
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nos curacas y s e ñ o r e t e s , y los que no quis ie ron ve
n i r a su obediencia l l a m á n d o l o s , les dio mucha 
gue r r a hasta que los pusso debaxo de su domin io 
y mando. D e s p u é s que se v ido hecho s e ñ o r desta 
g r a n prouinc ia y que todos los curacas y pr inc ipa
les yndios le seruian como a s e ñ o r n a t u r a l fundo 
v n pueblo nueuo que l l a m o A t u n c o l l a o , que qu ie re 
dezir el g r a n Col lao . E n este pueblo pusso su 
assiento y cor te r ea l porque no se le reuelassen 
los yndios que auia conquistado, y d e s p u é s que los 
tenia y a pac í f icos y bien auassallados al cabo se 
cumpl i e ron sus dias y m u r i ó , s e g ú n las gentes d i -
x e r o n , de ciento y veinte a ñ o s , auiendo gouernado 
la t i e r r a setenta a ñ o s en g u e r r a y en paz. Este Y n -
ga fue casado con una ynd ia l lamada Mama-Oc l lo , 
h i ja de un curaca g r a n s e ñ o r vasallo suyo, que. 
era m u y hermosa, aunque otros dizen que era su 
hermana, de la qual uvo v n hijo l l amado S inch i ro -
ca Ynga , con otros muchos que tuuo de sus man
cebas. Destos hijos bastardos no tuu ie ron cuenta 
los yndios n i h iz ieron casso dellos, sino del here
dero y de los que fueron val ientes , y dizen deste 
M a n g o Ç a p a l l a Y n g a no se que boberias, que n o 
tuuo padre n i madre, sino que nascio entre vnas 
p e ñ a s que e s t á n en la misma ysla 3̂  que el Dios su 
padre, que era e l Sol , lo cr io a l l i . Mango Y n g a 
Ç a p a l l a , d e s p u é s que m u r i ó , quedo el gouierno en 
su hi jo Sinchiroca, el qual s a l i ó m u y val iente y 
e s f o r ç a d o c a p i t á n y tuuo d e s p u é s algunas guer ras 
con ciertos curacas de los que su padre auia con
quistado, que se le auian rebelado, por lo qua l se 
hizo m u y nombrado hasta que m u r i ó auiendo c in -
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quenta a ñ o s . Fue casado con vha m u g e r l lamada 
M a m a Coya, de la qual tuuo cinco hijos: el pr ime
r o se l l a m o L l o c u c o Yupangue Y n g a , y el segundo 
Cux iguanan C h i r i , y de los tres no supieron de sus 
nombres , porque no fueron val ientes , y de sus 
mancebas t uu i e ron muchos. E n luga r del diffunto 
c o m e n ç o á r e y n a r L locuco Yupangue Y n g a , del 
qua l dizen que no gano n i conquisto pueblo algu
no, sino fue sustentar lo ganado, porque fue m u y 
pacifico, aunque jus t ic iero , y siendo de hedad de 
nouenta a ñ o s y no teniendo hi jo heredero les pá 
reselo a sus vasallos que era ympossible tenello, 
n i menos v i r t u d para engendrar . Y por tanto, v n 
c r iado suyo, h a l l á n d o s e m u y pesante porque su 
r e y y s e ñ o r n a t u r a l no tenia hi jo y oyendo que to
dos sus vasal los t ra tauan dello, dizen que v n dia 
tomo a l Y n g a en b r a ç o s y lo l leuo adonde estaua 
su muger , l l amada M a m a Caguapata, y engendro 
en el la v n hi jo que se l l amo Y n d i m a y t a Capac Y n 
ga, y a l cabo m u r i ó auiendo reynado sesenta años , 
siendo de hedad de ciento y ve in te a ñ o s . E n el 
t iempo que L l o c u c o Yupangue reynaua conquisto 
por sus capitanes algunos pueblos de la comarca, 
y que t u u i e r o n medio ganada la g r a n c ibdad del 
Cuzco y que d e s p u é s la pe rd ie ron por descuydo 
que los sivyos tuu ie ron y que el Y n g a m u r i ó de pe
sar del lo, como tenemos dicho. S u c e d i ó luego su 
hi jo en el r eyno Y n d i m a y t a Capac Y n g a , el qual 
s a l i ó m u y valeroso y conquisto otros muchos pue
blos, los quales pusso debaxo de su vasallaje; des
p u é s desto enprendio la g u e r r a contra el curaca 
s e ñ o r del Cuzco v como era valeroso se deffendio 
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m u y bien , y en esto m u r i ó y a vie jo , auieudo go-
uernado la t i e r r a sesenta y cinco a ñ o s . Este Y n g a 
t ü u o de su m u g e r Mamachian ta v n hi jo que se 
l l a m o Capac Yupangue Y n g a , y dizen los yndios 
que tuuo otros hijos desta su muger , y muchissi-
mos de sus mancebas, de que no se acuerdan de 
los nombres dellos con la d i u t u r n i d a d de l t iempo, 
y porque t a m b i é n no eran valientes, porque si lo 
fueran los antigos h iz ie ran m e m o r i a dellos en sus 
cantares . S u c e d i ó en el r eyno Capac Yupangue 
Y n g a , e l qua l dizen que fue para poco, pues no 
conquisto cosa alguna n i sa l ió de l a c ibdad de 
A t ú n Col lao, y que ciertos pueblos que se le reue-
l a r o n los apacigo con los valerosos capitanes que 
au ian sido de su padre. Fue casado con M a m a Y n -
dichiquia y della tuuo v n hi jo que se l l amo Y n g a 
Roca Ynga , que quiere dezir s e ñ o r de los s e ñ o r e s , 
y tuuo otros muchos hijos de diuersas mancebas, 
de los quales no tuu ie ron m e m o r i a de sus nombres 
porque no h iz ie ron cosas dignas de a l a b a n ç a , y a l 
cabo m u r i ó de hedad [de] ciento y catorce a ñ o s 
auiendo gouernado sesenta y cinco a ñ o s . D e s p u é s 
de muer to este Y n g a suscedio su hi jo Ynga-Roca 
Y n g a , como su padre, que t a m b i é n fue pa ra poco, 
que no hizo mas de sustentar lo que sus antepassa
dos auian ganado, aunque dizen del que fue m u y 
seuero y j u s t i c i e ro y que por esto le t e n í a n g r a n 
t emor sus vasal los, por los capitanes y soldados 
que tenia puestos por guarniciones en diuersas 
par tes . Este Y n g a fue casado con M a m a M i c o y , 
de la qua l tuuo tres hijos l lamados Guarguac Y n g a 
Y u p a n g u i , A p p o m a y t a y B i l c a q u i r i , l o s quales fue-
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r o n m u y valientes y de g r a n nombrad ia , y de sus 
mancebas muchos; m u r i ó auiendo reynado qua
renta a ñ o s y siendo de cient a ñ o s . M u e r t o e l Yng'a 
r eyno su hi jo Yaguarg'uac Y u g a Y u p a n g u i , el qual 
siendo de hedad de tres meses fue hur tado en v ida 
de su padre y de ay a dos meses dizen que pares-
cio en poder de v n curaca g r a n s e ñ o r del pueblo 
de Jaxaguana, en donde se c r iaua regaladamente 
po r ser quien era . Ass imi smo af f i rman que en el 
t iempo que lo t uu i e ron hur tado le quiss ieron ma
t a r y porque l l o r o gotas de sangre lo dexaron, d i -
ziendo que e ra s e ñ a l de alguna g r a n cosa y que 
p r i m e r o q u e r í a n ver el fin que auia de suceder 
adelante, 'y que por esto no le ma ta ron , antes lo 
c r i a r o n m u y b ien . E n este medio t iempo, v n t io 
que este y ñ f a n t e tenia, l l amado Guaylacanca, sa
biendo donde estaua el p r inc ipe su s e ñ o r , como 
val iente y e s f o r ç a d o hombre fue al dicho pueblo 
en habi to de j u d i o pobre y lo hu r to , sin tener mie
do del g r a n curaca n i de sus vasallos, y lo t r u x o á 
su reyno , en donde su padre y vasallos lo rescibie-
r o n m u y b ien . A u i e n d o crescido este Y n g a y to
mando el r eyno y la possession del, se mos t ro des
p u é s por m u y val iente y vel l icoso, porque gano y 
acrescento a su r eyno muchos pueblos, por lo qual 
tuuo g r a n r e p u t a c i ó n y conseruo m u y bien lo que 
sus mayores au ian ganado, y de su muger Mama-
chiquia tuuo u n hijo que se l l amo Vi racocha Ynga . 
T a m b i é n tuuo desta su muger otros hijos que se 
l l a m a r o n A p o c a m a , A p o m a r o t i , Y n g a m a y t a , Pa-
guacynga , G a l l i m a y c a y Chimachauic, y destos se 
acuerdan los yndios en sus cantares y memorias 
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porque fueron valientes, y en fin, a l fin reyno 
ochenta a ñ o s . Suscedio V i r a c o c h a Y n g a en el rey-
no, e l qual s a l i ó m u y val iente y g u e r r e r o y tenien
do la t i e r r a de paz, qua t ro curacas y s e ñ o r e s se a l -
ç a r o n con t ra el de embid ia y ma la v o l u n t a d que 
le tuu ie ron , mas el Y n g a fue cont ra ellos, a los 
quales v e n c i ó valerosamente y les co r to las cabe
ç a s y los pueblos a l ç a d o s se le v i n i e r o n a dar de 
paz. Este Y n g a fue casado con M a m a Y u n t o Ga
yan , de la qua l uvo hijos, los quales se l l a m a r o n 
Y n g a V r c o n , Y n g a M a y ta, Cunayure , Cha l i cu ro 
Yupangue , Capac Yupangue , y e l menor de todos 
se l l amo Pachacoti Capac Yupange , y como fue
r o n valientes t uu i e ron los yndios m e m o r i a dellos. 
Tu ran t e el reynado de V i r a c o c h a Y n g a se a l ç a -
r o n contra el dos hermanos l lamados Guarnan 
G u a r a ç a y Aucos G a r a ç a y v in iendo con t ra el des
de la p rou inc ia de Andaguay la s , de donde e ran 
s e ñ o r e s , que e s t á t i e n t a leguas del Cuzco, toma
r o n a Condesuyo y a Col lasuyo , prouincias m u y 
grandes y b ien r icas que e s t a ñ a n a deuocion del 
Y n g a . Sabido esto por V i r a c o c h a y queriendo y r 
contra ellos no se a t reuio, a causa que era y a m u y 
viejo y enfermo y porque v e n í a n m u y pujantes de 
gente, y n inguno de sus hijos mayores quiso sa l i r 
a l campo, sino fue el menor de todos ellos que se 
l l amaua Pachacoti Capac Y n g a Yupangue , el qua l , 
como e s f o r ç a d o y animoso, sa l ió con mucha gente 
cont ra los dos hermanos con e l f abor que le dio v n 
t io suyo g r a n s e ñ o r . Caminando con su exerc i to 
encontro con los enemigos en el campo de Conde
suyo, en donde se dio entre ellos vna b raua y san-
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gu ino len la ba ta l l a en donde Pachacot i Capac Y n -
ga Yupangue v e n c i ó y p r e n d i ó a los dos hermanos 
G a r a ç a s con muer te de muchos de los suyos, y se 
hizo s e ñ o r de los pueblos y del de Andaguay l a s , 
haziendo jus t ic ia de los hermanos, y pusso gua rn i 
ciones en ellos, y con esto se boluio a l a c i b d a d . 
Sabiendo V i r a c o c h a Y n g a que su hijo venia victo
r ioso lo s a l i ó a rescebir con muchos de los p r inc i 
pales yndios de l a cor te hasta vna legua, y de a l l i 
se v i n i e r o n (1) a la c ibdad y l l ega ron todos con 
mucho plazer y a legr ia , en donde fue rescebido 
con muchas fiestas y regozi jos a la v s a n ç a y modo 
que t e n í a n los yndios . Dende a ciertos dias mando 
a todos sus vasal los lo rescibiessen por vniuersa l 
s e ñ o r y soberano r e y de toda la t i e r r a , lo qual se 
hizo con g r a n aplauso de todas las. gentes y de con
sent imiento de sus hermanos , y dende á c ier to 
t iempo m u r i ó el dicho V i r a c o c h a Y n g a de edad de 
ciento y veinte a ñ o s , auiendo reynado ochenta y 
cinco a ñ o s . Siendo y a r ey y s e ñ o r m u y nombrado 
este Y n g a Pachacot i Capac Yupangue , que quie
re decir buel ta de l mundo, hizo muchas y diuersas 
cosas de memor ia dignas y hordeno muchas y bue
nas leyes para en p r o y v t i l i d a d de sus vasallos, por
que eran muchos, que habi tauan en grandes p ro-
uincias m u y r icas de oro y plata . Hizo vna ley en 
que mandaua a todos sus vasallos que siruiessen 
m u y bien a los. dioses de sus antepassados, con 
otras cosas que conuenian a las cerimonias y culto 
de sus ydo los , y o t ra ley cont ra los t raydores 

( i ) Tachado: todos. 
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y a d ú l t e r o s , l adrones , vagamundos , y las penas 
que las jus t ic ias y sus mandones les au iau de dar 
conforme a sus delictos. Mando p o r l ey que todos 
los yndios de cada p rou inc ia anduuiessen s e ñ a 
lados y por la s e ñ a l que t ruxessen í u e s s e n co-
noscidos, de manera que si parescian en la p re 
sencia del Y n g a , por la s e ñ a l que el ynd io t r a y a 
sauia de que p rou inc i a era, y por o t r a s e ñ a l de 
que venia s e ñ a l a d o en la r o p a , por aquel la en
tendia de que m i l l ena r i o era y de que centur ia , 
que c ier to fue cosa notable. V ñ o s t r a y a n aros de 
palo como de c e d a ç o s , en las c a b e ç a s , m u y enca
jados; otros, vnas hondas rebueltas por las cabe
ç a s ; otros andauan tresquilados, y assi auia otras 
muchas s e ñ a l e s con diuersidades de colores, po r 
las quales e ran conoscidos. L a magestad y g r a n 
deza destos Yngas (1) fue m u y grande, porque n in 
guno de sus vasallos, de qua lquier ca l idad, condis-
c ion y estado que fuesse, podia en t ra r donde el 
estuuiesse sino d e s c a l ç o . Y assi todos los grandes 
s e ñ o r e s y pr incipales yndios andauan en su pre
sencia m u y humil ldes y auasallados y n inguno de-
l los se assentaua delante del, porque no podia te
ner s i l la dentro de palacio s i no le era concedido 
p o r especial p r i u i l e g i o y s e ñ a l a d a merced. Hazien-
do todo esto con otras muchas y diuersas cosas 
sa l i ó d e s p u é s de su t i e r r a y fuesse a las agenas, las 
quales gano con valeroso animo y g r a n e s f u e r ç o , 
y estando en el campo sa l i ó cont ra el e l g r a n cu
raca del Cuzco y entre ellos se dio vna braua y 

( i ) Ms. yndios. 
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sanguinolenta bata l la donde m u r i e r o n muchos yn-
dios de vna par te y de la ot ra , y a l fin s a l i ó el Y n g a 
con la v i c t o r i a . Quando el g r a n curaca se v i d o ven
cido se fue a su cibdad del Cuzco y no perdiendo 
punto de animo c o m e n ç o de a juntar mucha gente 
con fabor y ayuda de muchos amigos suyos que 
eran s e ñ o r e s de muchos pueblos, pa ra y r contra 
el Y n g a , ca le s e g u í a n muchos p o r l a g r a n reputa
c ión que auia ganado en toda la t i e r r a y le t e n í a n 
por hijo del dios Sol y el se jac taua de l lo . Venidos 
estos dos famosos capitanes a l encuent ro se dio 
entre ellos la bata l la en los l lanos de Quispicanche, 
que fue asaz b ien r e ñ i d a y sangr ien ta de entram
bas partes, que al cabo u v o de vencer el Y n g a 
aunque sa l ió m a l her ido, y el g r a n curaca se fue 
huyendo. Como los del Y n g a u v i e r o n la v i c t o r i a , 
algunos dellos s igu ie ron el alcance, en donde ma
t a ron a machos 3?ndios a por razos y el g r a n cura
ca escapo a u ñ a de su pie y los que quedaron con 
el Y n g a lo to maro a y lo l l e n a r o n en vnas andas, 
como el solia andar, al pueblo de V r c u s , que esta 
siete leguas del Cuzco. Estando en este pueblo mu-
r i o dencle a pocos dias de las her idas que le dieron 
en la ba ta l la y del g r a n pessar que tomo de se ver 
herido, por lo qua l resc ibieron los pocos que lo sa
b í a n g r a n d í s s i m o dolor y las t ima, auiendo biuido 
ochenta a ñ o s y reynado c inquenta y c inco a ñ o s 
con g r a n loor y fama de sus grandezas y h a z a ñ a s . 
Tuuose [en] g r a n d í s s i m o secreto su muer te , por ley 
hordenada desde los p r imeros Y u g a s en que se 
mandaua que muer to el Y n g a fuesse met ido en los 
apossentos mas secretos y apartados que uviesse 
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en palacio y que no f t íesse v i s i tado sino de sus 
mugeres y de los medicos que lo curauan , y con 
esta c o n s t i t u c i ó n no le v iss i taua nadie, n i s a b í a n de 
como estaua el Y n g a . Estos medicos en t rauan en 
l a c á m a r a desde el dia que el Y n g a caya en la cama 
y de a l l i no sal ian de l apossento hasta que se le-
uantaua o se mor i a , y guardauasse en esto t an 
g r a n secreto en lo tocante a la salud de l r ey , que 
n inguno de los de fuera sabia si estaua mejor ó 
peor. Y d e s p u é s que el r e y era y a muer to , l a p r i 
mera cer imonia .que se hazia en este min i s t e r io era 
tener los medicos y las mugei 'es de l Y n g a m u y se
cre ta su muer te po r t iempo y espacio de v n mes, 
y v iendo los capitanes del Y n g a quan val iente y 
animoso auia sido y quan guer reador se auia mos
t r ado y de las leyes que auia hecho, t uu i e ron 
creydo m u y de veras ser hi jo del So l , porque e l 
mismo lo auia dicho muchas vezes a sus capitanes. 
Y que el Dios su padre le at i ia descubierto muchos 
y grandes secretos de naturaleza, y que lo embia-
ua a conquistar todas aquellas t i e r ras porque en 
todas ellas no uviesse sino v n s e ñ o r que los gouer-
nasse y mandasse. D e manera que como m u r i ó , 
los medicos y las mugeres del Y n g a lo t o m a r o n 
secretamente aquel la noche y a m a r r á n d o l e m u y 
bien el cuerpo con mantas r icas y cuerdas de lana 
fina lo hecharon en el ojo de agua o l agun i l l a de 
V r c o s , que esta a t i r o de p iedra defl] palacio adon
de biuia, con mucha riqueza de oro y pla ta . Dende 
a ciertos dias, passado el dicho mes, los capitanes 
y la d e m á s gente que no sabian el secreto, como 
lo fuessen a vis i tar p r egun t a ron a los medicos po r 
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el Y n g a ; respondieron que no s a b í a n del , porque 
aquella noche se auia desaparescido dellos y que 
el dios Sol su padre se lo auia l icuado assi biuo 
como estaua, porque se ha l laua v n poco mejor . 
Creyendo todos sus vasallos esta nouela, luego lo 
deif icaron y lo pussieron en el n u m e r o de sus dio
ses haziendole grandes r i t o s y cer imonias a su 
modo y v s s a n ç a ; y este Y n g a fue casado con Mama 
A n a u a r q u e M i c a y , de la qua l tuuo cinco hijos: el 
p r i m e r o se l l a m o Topa Y n g a Yupangue , A m a r o 
Topa , Capac G u a y r i , S inchi roca [y] Guay l l i pa , y 
s in estos tuuo otros muchos hijos de sus mancebas, 
que como bastardos no h i z i e ron casso dellos. A n 
tes que passemos adelante es de saber que este nom
bre Y n g a es de g r a n alteza entre estos yndios del 
Peru , que quiere dezir soberano s e ñ o r o rey sobe
rano, que hasta entonces no se l l a m a u a n los s eño 
res del Cuzco, n i de los d e m á s pueblos destas pro-
uincias, sino curacas, que quiere dezir tan sola
mente s e ñ o r , y assi son l lamados e l dia de oy los 
s e ñ o r e s de los pueblos. A s s i como e l p r i m e r o que 
gano la c ibdad del Cuzco y las d e m á s t i e r ras , co
mo adelante di remos, se l l amaua Y n g a , mando a 
los d e m á s que le suscediessen de ay adelante 
en el y m p e r i o , se l lamassen Yugas , y assi lo tie
nen el dia de oy en costumbre, como los Cesares 
en la y n c l i t a c ibdad de R o m a y los Tholomeos en 
Eg ip to , y a los capitanes y soldados que t e n í a n , 
que eran muchiss imos, mando que todos se l l ama
ssen Yngas , como es dec i r cesarianos. 



C A P I T U L O L 

EN DONDE SE PROSIGUE Y CUENTA D E L LINAJE Y PRO
SAPIA DE LOS YNGAS, R E Y E S Y SEÑORES QUE FUERON 
DESTAS AMPLÍSSIMAS Y RIQUÍSSIMAS PROUINCIAS D E L 
PERU, Y SE RELATAN LAS COSAS QUE MANDARON HAZER 

EN TODAS ESTAS TIERRAS 

D e s p u é s ele muer to el m u y nombrado 3r valero
so r e y Pachacot i Capac Y n g a tomo l a possesion 
del ymper io Topa Y n g a Yupangue , el qual s a l i ó 
asaz muy valeroso en las armas y grandiss imo 
g u e r r e r o porque se auia cr iado en la discipl ina m i 
l i t a r , y supo tanto y mas que su padre y assi hizo 
muchas guerras y dio grandes batallas a muchos 
curacas y s e ñ o r e s yndios de diuersos pueblos. L a 
p r i m e r a que entreprendio, dexando las otras que 
tenia que hazer, fue y r contra el g r a n curaca del 
Cuzco para lo matar en v e n g a n ç a de las heridas 
que d ieron a su padre, y a d e r e s ç a d a s sus cosas y 
la gente de guer ra que auia de l l enar fue contra 
el, con el qua l tuuo grandes refr iegas y batallas 
por muchos dias, que los vnos n i los otros no se 
podian vencer . E n este comedio que las guerras 
turauan,"que andauan m u y encendidas y trauadas, 
el Y n g a ediffico vna cibdad m u v cerca del Cuzco 
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en vna ladera jun to a vn a r r o y o de agua, la qual 
nombro A n n a n Cuzco, que quiere dezir el ba r r io 
de a r r i b a del Cuzco, para desde a l l í dar c rue l 
gue r ra a su m o r t a l enemigo. Estando en esta nue-
ua cibdad el Y n g a hizo tanto en armas cont ra el 
g r a n curaca que v e n c i é n d o l e en la ba ta l la se lo 
tru.xeron preso y maniatado, al qual el propio lo 
mato con sus manos con v n p o r r a ç o que le dio en 
el cogote y en la c a b e ç a y lo mando sacrificar a 
sus falsos dioses por el anima de su padre, hazien-
dolo quemar. Y d e s p u é s de hechas estas cosas en
t r o en la g r a n cibdad del Cuzco a í u e r ç a de armas 
y a pesar de sus enemigos y a p o d e r á n d o s e delia 
hizo muchos sacrificios a sus falsos ydolos , con 
muchas y d i a b ó l i c a s supersticiones. A s s i como se 
apodero de la c ibdad luego hizo p e r d ó n general , 
po r lo qual muchos curacas, capitanes, soldados y 
pr incipales yndios le v in ie ron hazer la m u c h a , que 
es l a deuida reuerencia y acatamiento que se haze 
a los Yugas con ç a h u m e r i o s de cosas olorosas, a 
los quales rescibio m u y bien y les hablo con buen 
semblante, que todos tuu ie ron por bien de le tener 
por vn iue r sa l s e ñ o r y r e y na tu ra l . D e s p u é s de pa
ssadas estas cosas conquisto muchas t ierras , que 
l lego hasta la p rou inc ia de A r e q u i p a , que cae en la 
costa de la mar , 3̂  hasta las Charcas, que ay en 
ellas grandes prouincias , que desde el Cuzco hasta 
al ia ay ciento y veinte leguas t i radas, en donde 
hizo grandes y diuersas cosas en armas. Haziendo 
estas guerras a j u n t ó de todos sus vasallos todo 
quanto oro y p la ta t e n í a n y les mando que de a.y 
adelante le t r ibutassen muchos de aquellos meta-

G . BE SANTA CLARA.—IV. -3 . ° 2S 



434 

les y que los buscassen en sus t ier ras , pues los 
auia en sus pueblos, todo lo qua l se hizo como lo 
mando. Y assi en pocos dias le d ie ron g r a n summa 
de oro y plata en texuelos y en tinajas, en cantaros, 
j a r r o s , cubiletes y otras vasijas de diuersas mane
ras, todo lo qual fue de oro fino y pocas de plata, 
todo lo qua l mando gua rda r p o r m o s t r a r en ello 
su grandeza 3̂  magestad. Mando assimismo que 
todos los yndios descendientes de los p r imeros y n -
dios soldados que sa l ie ron de l a ys la de T i t i c a c a , 
y todos los que al presente andauan con el en las 
guerras y los que d e s p u é s anduuiessen con sus 
descendientes, se llamassefnj de ay adelante Y u 
gas, como es dezir cesarianos. T a m b i é n mando a 
los soldados que todos anduuiessen t resqui lados y 
se agujerassen las puntas baxeras de las orejas, 
porque fuessen conoscidos y porque en las batallas 
se s e ñ a l a s s e n mas que los otros que no e ran y n -
gas, porque destos auia muchos en su exerc i to . 
Dioles grandes y muchos p r iu i l eg ios y l iber tades 
quando los nombro Yngas , y los a r m o caualle-
ros para que gozassen de muchas franquezas y 
exempciones, como adelante d i r e m o s , y de la 
manera y como se a rmauan caual leros y se ha-
zian hijosdalgo exemptos. Y t e n , les mando que no 
sembrassen, n i se cargassen, n i t r ibutassen cosa 
alguna, sino que como caualleros francos y l ibres 
le siruiessen tan solamente en la gue r r a , y el que 
le salta t r a y d o r le matauan cruelmente y le Uama-
uan Zupa\ ' , que quiere dezir d iab lo . E n todos los 
pueblos que conquisto pusso en ellos mucha gente 
de g u a r n i c i ó n y sus lugaresthenientes y gouerna-
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dores, q u ê fueron de los mas sabios y valientes 
Yngas que eran de su linaje, y en fin, a l fin v ino a 
ser m u y famoso y nombrado en toda la t i e r ra , y 
los que e s t a ñ a n m u y lejos de su reyno le t e m í a n y 
aun le desseauan seruir . Este fue el p r i m e r Yng'a 
que c o m e n ç o hazer la fortaleza del Cuzco, aunque 
otros viejos dizen que Pachacot i Capac Yng'a la 
c o m e n ç o a edifficar quando tuuo las competencias 
con el g r a n curaca del Cuzco, y que no la pudien-
do acabar la dexo, y que d e s p u é s este T o p a Yng'a 
Yupang'ue l a a ñ a d i ó mucha parte, desde donde da
l i a mucha g u e r r a al g r a n curaca . Ass imismo d iu i -
dio la c ibdad en dos ba r r ios grandes; e l vno y el 
mas p r i n c i p a l l l amo A n n a n Cuzco, que quiere de-
z i r el b a r r i o de a i ' r iba del Cuzco, y el o t ro se l la
mo H u r i n Cuzco, que significa el ba r r i o de abaxo. 
Hecho esto r e p a r t i ó el b a r r i o de a r r i b a en cinco 
partes: a l p r i m e r o y mas p r i n c i p a l l l amo A v i l o 
Cappa, que quiere dezir el ba r r i o del l inage del 
Y n g a ; e l segundo se l l amo Y ñ a C a p p a ñ a c a ; la ter
cera, Cuccopanaca; la quar ta , Y l l ipanaca , y Ja 
quin ta , Cumapanaca, y a cada vno destos barr ios 
s e ñ a l o numero de gente para que como vezinos 
perpetuos estuuiessen en el . D e l p r i m e r ba r r i o h i 
zo c a p i t á n 3- s e ñ o r a v n hijo que tenia que le auia 
de susceder en el r eyno ; el segundo y el tercero 
s e ñ a l o pa ra sus decendientes po r l inea transuer-
sal; el quar to a su abuelo y descendientes; el quin
to a su visabuelo . E l o t ro ba r r i o segundo, que era 
l a o t ra par te de l a cibdad de abaxo, r e p a r t i ó en 
otras cinco partes: a la p r i m e r a l l amo Uzcamayta , 
y desta hizo c a p i t á n a los descendientes del s e g ú n -
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do hijo de l p r i m e r Y n g a que reynasse d e s p u é s del; 
la segunda nombro A p p o m a y t a , de la qua l const i
tuyo por c a p i t á n a l hijo segundo del segundo Y n 
ga. Y por esta horden mando que en el t e rce ro , 
quar to y qu in to b a r r i o suscediessen en la admi
n i s t r a c i ó n los segundos hijos del t e rcero , quar to 
y quinto Y n g a , aunque d e s p u é s no crescio este 
y m p e r i o por la ent rada que h ic ie ron los e s p a ñ o l e s 
en la t i e r r a . Ass imismo este Y n g a pusso el pueblo , 
que e s t a ñ a conffuso y sin horden , a cier tos offi
cios, d i s t r ibuyendo las gentes en cier tos lugares y 
hordenes que fuessen como coffradias y compa
ñ í a s de tales officios, que quando fuesse menester 
se congregasse t a m b i é n por horden en lugares se
ñ a l a d o s ; de manera que fue hecha esta d i s t r ibu
c ión conforme a las artes y officios que s a b í a n . 
Hordeno que otros fuessen plateros de oro y de 
p la ta y de otros officios m e c á n i c o s , y otros que 
fuessen maestros de officios de olleros y de otros 
officios de diuersas maneras que eran necesarios 
en el pueblo para l a substentacion de la v ida de 
los hombres . A los soldados yndios puso en tales 
lugares 3* t r ibus para que estuuiessen prestos y 
puestos a punto para quando fuessen l lamados, 
con las ynsignias y las armas con las quales au ian 
de pelear, que eran offenssiuas y deffenssiuas, que 
eran rodelas , armas de a l g o d ó n , hondas, l a n ç a s y 
m a ç a s con cachiporras con otras vissarmas. D izen 
los yndios mas viejos y antigos que esta hordena-
cion y r epa r t im ien to y diuis ion hizo P a c h a c ó t i Ca-
pac Y n g a Yupangue , aunque otros dan el loor a l 
T o p a Y n g a Yupangue de quien vamos t ra tando; 
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hizo hazer los dos caminos tan soberuios que a y 
en esta t i e r r a , como adelante di remos, y dio bor
den como por estos caminos uviesse chasquis, que 
son las postas que cor ren los ynd ios a pie para 
saber con breuedad lo que passaua en todos sus 
s e ñ o r í o s y fuera clellos. Mando edifficar los tem
plos que uvo en estas par tes , que fueron m u y 
sumptuosos y de grandes edifficios para sus falsi-
fficados dioses; en especial se h i z i e r o n tres m u y 
soberuios en los pueblos del Cuzco, Pachacama y 
Caxamalca, porque s e ñ o r e a u a n hasta la prouincia 
de Man ta . E l templo que auia en el Cuzco tenia 
ocho c á m a r a s grandes y quadradas, en las pare
des de las quales, por dedentro y p o r defuera, te
nia en los ç a q u i ç a m i e s muchas hojas de oro lino 
con muchas esmeraldas y otras p iedras de g ran 
v a l o r entre ellas, que fue cosa marau i l l o sa de ver 
l a m u l t i t u d delias, las quales estauan fixadas y 
puestas en el oro en sus encages y assientos. Para 
e l seruicio de d ios Sol mando poner en las cama-
ras muchas donzellas m u y hermosas que todas es
tauan dedicadas a el y n inguna s a l í a de l templo, y 
si a lguna destas remanescia p r e ñ a d a la dexauan 
p a r i r y a la c r i a tu ra sacrif icauan al So l y a ella en-
t e r r auan bina por el sacr i leg io que auia cometido. 
De t a l manera estauan estas monjas encerradas 
en estos monesterios, de donde jamas salian, y en 
muriendose a lguna delias ponian ot ra donzella en 
su luga r y auia de ser hi ja de a l g ú n p r inc ipa l 
Y n g a o de a l g ú n g r a n curaca, que de las d e m á s 
no hazian casso delias. L a s monjas que m o r i a n en 
los templos las enter rauan en algunos vcerros y 
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quando la[s] yuan a en te r ra r y u a n los sacerdotes y 
todo el pueblo a l en t ie r ro , como cosa dedicada al 
dios Sol, y la l leuauan en vnas andas los yndios 
mas pr incipales que auia. Capauan y co r t auan las 
narices y labrtos a los yndios que seruian en estos 
templos y los matauan cruelmente si a lguno dellos 
t e n í a deshonesta conuersacion con ellas, a los qua-
les colgauan de los pies d á n d o l e s humo a las n a r i 
ces con a x i seco hasta que m u r í a rau iando. Y des
p u é s de muer to lo descolgauan y hazian p e d a ç o s y 
los quartos hechauan a l campo como cosa m a l d i t a 
y descomulgada, y a la monja e n t e r r a r í a n b ina , y 
•si a l g ú n pariente delias Uoraua hazian del lo mis
mo , y ass í cal lauan todos. Estas monjas h i lauan y 
texian mucha ropa de lana y de a l g o d ó n con h i l o 
de oro fino, y todo era para el seruicio de sus fal
sos dioses, y assi hazian otras muchas cosas ma-
raui l losas de labores porque no estuuiessen occio-
sas. Este Y n g a fue el que e n s e ñ o a h a b l a r a los 
yndios con el demonio, aunque ya de m u y atras lo 
vssauan, y dizen que este le a ñ a d i ó y perff iciono 
en muchas cosas, el qua l se les aparescia m u y te
r r i b l e y feo de catadura, y g.ssi le p in tan ellos. A 
los templos l l amo guacas, en donde cada dia le sa-
criff icauan muchos n i ñ o s y esclauos tomados en 
las guerras , y les offrescian mucho oro y p la ta y 
mantas muy r icas de muchas labores de oro , ha-
ziendo muchas supersticiones p é s s i m a s , malas y 
horrendas, como adelante diremos. De manera 
que este Y n g a fue m u y g r a n hechizero y a la con
t ina estaua en los templos hablando con los demo
nios 3r po r estas cosas dezian sus vasallos que era 
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hombre sancto y m u y amigo de los dioses, y con 
esto v ino a m o r i r siendo de hedad de ochenta a ñ o s , 
auiendo gouernado cinquenta a ñ o s . Es tuuo casa
do con M a m a Ocl lo , que quiere dezir D o ñ a Ojo, de 
Ia qua l tuno quat ro hijos l lamados Guayna Cappa, 
Topa Y n g a , A n c i t o p a Y n g a , y A n q u i t o p a , y de 
sus mancebas tuuo muchos; s e g ú n dizen fueron 
mas de ciento y cinquenta y .por ser tantos no se 
ponen los nombres dellos. D e s p u é s de muer to Topa 
Y n g a Yupangue quedo por vn iue r sa l s e ñ o r del 
v m p e r í o su hijo Guaynacapa Y n g a , el qua l sa l ió 
mu}" valeroso y grandiss imo gue r r e ro y como ani
moso c a p i t á n conquisto muchas t i e r ras en las sie
r r a s de los Andes y las m e t i ó debaxo de su ympe-
r i o y s e ñ o r í o . Gano por sus capitanes par te de las 
t i e r ras de la r i q u í s s i m a p rou inc ia del Chile, que 
caen hazia e l estrecho de Magal lanes , que ay seis
cientas leguas, poco mas o menos, desde la c ibdad 
de L o s Reyes, que es en L i m a . Fue casado en el 
Cuzco con M a m a Coya P i l i c o Vaco , hija de v n 
g r a n curaca s e ñ o r de Urcos , de la qua l no tuuo 
hi jo n inguno, y teniendo muchas mancebas uvo en 
ellas muchos y s e g ú n fama fueron mas que los de 
su padre y e l m a y o r dellos se l l amo Guascar Y n 
ga, que tue m u y quer ido y amado de su madre, y 
este heredo par te de l Amiperio. L o s otros se l lama
r o n Mango Y n g a Ç a p a l l a , Paulo Y n g a , Guanea 
A u q u i , T i t o A n t a y c h i , Y n g i l Topa , con ot ra ynfi-
nidad dellos que seria g r a n p r o l i x i d a d poner a q u í 
todos sus nombres , porque vnos fueron valientes 
hombres y ot ros no; aunque eran hijos del Y n g a 
no h iz ie ron casso dellos. Desde a q u í se fue a l a 
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g r a n prouinc ia de Qui to , que lo l l ena ron en hom
bros en vnas andas m u y r icas , el qua l l legado al ia 
con mucha gente a rmada gano por su persona 
aquel r eyno , que era entonces m u y grande y r i co , 
y mato en el campo al rey en vna bata l la que le 
dio y d e s p u é s se caso con la r eyna viuda, que era 
m o ç a y m u y hermosa, y uvo en e l la v n hi jo l lama
do A t a g u a l p a , que quiere dezir g a l l o f u e r t e . Los 
ot ros hijos que tuvo en Qui to de sus mancebas se 
l l a m a r o n Qui l l i sca , Chauqui , V i l l a o m a , Poma Ca
q u i , Yllescas y Cal icuchima. Es tuvo en Qui to desta 
hecha mucho t iempo hasta que acabo de conquis
ta r todas las t ier ras y prouincias de G u a n c a b i l í -
ca, Mar icabar ica , Ruparupa , Cavan, Pasto y los 
C a ñ a r e s , con otras que son agora de los A d e 
lantados Sebastian de Benalcacar y de Pasqual 
de A n d a g o y a , con mas las que e s t á n jun to a la 
m a r i n a . Dexo todas estas t ie r ras que conquisto 
po r a c á abaxo, en paz y en quietud, y por he
rencia a su hijo A tagua lpa , y le dio la bor la y 
s e ñ a l de los reyes desta t i e r r a , n o m b r á n d o l e 
por Y n g a y vn iue r sa l s e ñ o r de todas las t i e r ras 
y prouincias que por a l l i auia ganado. M u e r t a 
l a re ina de Qui to , el Y n g a se bo lu io a la cib-
dad del Cuzco, c a b e ç a de su ymper io , con g r a n 
t r i u m p h o y r e p u t a c i ó n , y los pr incipales yndios de 
su cor te lo l i cua ron en hombros en vna l i t e ra m u y 
r i c a de oro y de esmeraldas m u y finas que estauan 
encaxadas en el ©ro y en la madera, de las andas. 
Quando entro en la cibdad le sa l ió a rescebi r vna 
legua de a l l i Guascar Y n g a , su hi jo, con todos los 
yngas , curacas y pr incipales yndios, porque este 
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auia quedado por gouen iador delia, en donde biuio 
lo mas del t iempo de su vida y acabo de hazer la 
fortaleza del Guzco que sus passados auian co-
m e n ç a d o . E n el entretanto que este Y n g a A t a -
gualpa estuuo en sossiego engrandescio mucho 
mas los templos del Sol, especialmente el templo 
d e l Cuzco, en donde hizo v n ve rge l de muchas y 
diuersas plantas y de arboledas y de yernas que 
todo era de oro l ino y plata, que parescian verda
deras plantas y cosas nascidas en la misma t i e r r a 
del ve rge l . Ass imismo auia en este v e r g e l muchos 
p e d a ç o s de oro que parescian propiamente t r o ç o s 
y rajas de l e ñ a seca para quemar, y auia carne
ros, venados, patos, animales saluajes y domés t i 
cos de diuersos g é n e r o s , todo a l p rop io y sacado 
a l na tu ra l , hechos de v a z i a d i ç o de oro l ino con sus 
esmaltes. L a s c a ñ a s de los mahizales y las hojas 
y m a ç o r c a s que e s t a ñ a n a manera de sembrados, 
era de oro y plata , con otras muchas cosas que 
auia de oro, y uvo p i e ç a de oro en el dicho verge l 
que peso v n qu in ta l . A u i a fuentes de agua con sus 
c a ñ o s y canales que el agua cava en v n lago don
de auia muchos pescados, y aues en los arboles de 
toda ralea, y hombres que sacauan agua del lago 
con cantaros, todo lo qual era de oro v a z i a d i ç o , 
porque estos yndios del P e r u eran m u y buenos 
plateros y grandes lapidar ios , que fue tenido este 
lago o estanque [po r ] vna de las-grandezas y niara-
u ü l o s a s cosas de l mundo. E l Sol que estos yndios 
adorauan e s t a ñ a fixado en vna tabla y la tabla es
t a ñ a encaxada en vna pared de vna c á m a r a de las 
ocho c á m a r a s que dicho tenemos; e s t a ñ a enfrente 
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de vna puer ta que era alta, la figura del qua l tenia 
el ros t ro de hombre, con sus rayos , como lo p in t an 
los nuestros el dia !de oy, y e s t a ñ a t an b r u ñ i d o y 
de ta l manera puesto que en saliendo el sol verda
dero daua los ra.yos en el fingido, que hechaua de 
si g r a n resplandor. Como los 3'ndios v i a n esto te
n í a n entendido que era de suyo p rop io , y cada ma
ñ a n a que hazia buen sol yuan a le hazer la deuida 
reuerencia y adorar le prostrados po r el suelo, y 
a l ent rar por la puerta, aunque pocas vezes en-
t rauan , se d e s c a l c a ñ a n y se l auauan los pies y a l l i 
le offrecian mucha coca, que es p lan ta m u y pres-
ciada, y otras cosas olorosas. Especia lmente los 
sacerdotes que yuan a l l i a guaya r y a. hazer m u 
chas svipersticiones ante este dios Sol, el qua l era 
tan grande como vna buena rode la y de canto y 
gordor de v n dedo, como ciertos e s p a ñ o l e s dixe-
r o n que lo v i e r o n y ten ta ron , que estaua todo l lano 
sin rel ieue ninguno. Por estas cosas que Guayna 
Cappa mandaua hazer y p o r los grandes dones 
m u } ' r icos que offrescia al dios Sol y a los d e m á s 
templos, y por la mucha cant idad y summa de oro 

/ que t^nia, fue l lamado Guayna Cappa, que quiere 
dezir mancebo r ico; mas al fin v ino a m o r i r de he-
dad de sesenta y cinco a ñ o s , auiendo gouernado la 
t ien 'a quarenta a ñ o s . Su ent ier ro fue con mucha y 
grahdiss ima pompa y magestad en e l templo del 
dios Sol su padre , y por mandado de Guascar 
Y n g a , que quedo por heredero de todo lo que (1) 
por a c á a r r i b a se contenia, los sacerdotes lo dei-

( I ) Ms. tie. 
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ficaron y lo con ta ron por dios p o n i é n d o l o entre 
sus falsos dioses y se le hizo templo de por si y se 
le pussieron en el nueuos sacerdotes. Todas las 
cosas que Topa Y n g a y Guayna Cappa su hijo hi-
z ieron y hordenaron en esta t i e r r a para el culto de 
sus falsos dioses, muchos de los antigos dizen que 
ya e s t a ñ a n hechas y hordenadas muchos dias aula 
y que Pachacot i Capac Y n g a Yupangue las hizo y 
hordeno. Mas empero los dos Yugas que r eyna ron 
d e s p u é s de l las perff ic ionaron mucho mas, a ñ a 
diendo leyes sobre leyes con muchas supersticio
nes p é s s i m a s y te r r ib les de g r a n t e r r o r y espanto, 
y mando que todas y cada vna delias se cumplie-
ssen como en ellas se contenia, so pena de muerte 
y de sacri legos y t raydores a los dioses y a los Y u 
gas, y assi se gua rda ron . 



C A P I T U L O L I 

EN DONDE SE CUENTAN Y RELATAN LAS DIFFERENCIAS 
Y DEBATES QUE LOS HERMANOS YNGAS GUASCAR Y 
ATAGUALPA TUUIERON SOBRE LA SUCE5SION Y HEREN
CIA D E L REYNO DE QUITO, HASTA QUE L L E G O E L MAR
QUES DON FRANCISCO PIÇARRO CON LOS SUYOS A E S 

TAS PROUINCIAS 

D e s p u é s de muer to Guayna Cappa Y u g a , como 
he dicho, suscedio en el ymper io su hi jo Guascar 
Y u g a , que quiere dezir soga de oro, que su padre 
antes que m u r í e s s e le auia dado la yns ign ia r ea l 
y bo r l a y le aaia a l ç a d o por rey con mucha solen-
nidad, y auiendo siete a ñ o s que era m u e r t o Guay
na Cappa c o m e n ç o a tener grandes competencias 
y debates con su hermano A t a g u a l p a Y n g a que ya 
era r ey de la cibdad de Qui to . L a causa y r a z ó n 
que uvo [para] estos debates y grandes renzi l las 
en donde uvo muchos recuentros, fue sobre la he
rencia y propiedad de aquellas prouincias del rey-
no de Qui to que A t a g u a l p a como p rop i e t a r i o y 
verdadero s e ñ o r posseya en'paz y con qu ie tud . E l 
Guascar dezia que el r eyno de Quito y todo lo de-
mas de aquellas prouincias que se contenian al ia 
abaxo eran suyas y le pertenescian de derecho, lo 
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vno por las auer conquistado su padre y raetidolas 
debaxo de el yrapei ' io del Cuzco, encorporandolo 
todo en vno como lo auian hecho los Yng-as sus 
antepassados. Y lo o t ro , le competia la herencia de 
todo por ser, como era, hermano m a y o r y vn iuer -
sal s e ñ o r de todas las t ierras del Peru , y que Guay-
na Cappa Y n g a no las pudo desmembrar n i d iu i -
d i r por ser en pe r j iwc io de tercero. Y que por- tan
to le rogaua mucho le restituyesse el r eyno de Qui
to en paz, pues eran hermanos, y que el le daria 
t ierras m u y buenas en que biuiesse m u y á su pla-
zer y contento con muchos vasallos, y no consin-
tiesse que por estas cosas uviesse entre ellos algu
nos debates y renzil las. A esto r e s p o n d i ó el A t a -
gualpa diziendo que dado casso que Gua3rna Cap
pa era su padre y uviesse conquistado el re3rno de 
Qui to , que t a m b i é n era su padre, y que no hazia al 
casso ser é l el ma3'or hermano, porque Guayna 
Cappa, padre de entrambos, antes que muriesse 
le auia d e j a d o en v ida por herencia el r e y n o 3T to
das las prouincias de Qui to , que como s e ñ o r vn i -
uersal que no tenia a quien dar cuenta lo pudo ha-^ 
zer de derecho. No obstante esto, que si el posse3'a 
el r eyno de Qui to lo auia heredado de la r eyna su 
madre , que derechamente era suyo 3r auia sido se
ñ o r a de todo ello y como verdadera p rop ie t a r i a se 
lo auia dexado a la hora de su muer te como a l i -
g i t i m o hijo, 3' no na tu ra l , como el lo era; y que si 
renzil las y debates quisiesse tener con e l , que no 
le h u y r i a l a cara , antes lo y r i a a buscar al .Cuzco.. 
De manera que entre los dos hermanos se comen-
ço de auer grandes replicas y razones sobre la he-
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rencia, que no las quiss ieron poner en manos de 
los sacerdotes n i de otros 3-ndios m u y pr incipales 
y parientes suyos que en tend ianb ien la cosa, para 
los componer, y assi se pusso todo en armas y 
quien mas pudiesse se lleuasse e l r eyno de Qui to . 
L u e g o se c o m e n ç o con esto a encender una b raua 
y m o r t a l guer ra , porque no abastaron las razones 
y alegaciones que u v o entre los dos, antes den-
de (1) algunos dias e l Guascar Y n g a embio dos ca
pitanes m u y f ü m o s o s y parientes suyos con mucha 
gente contra su hermano. Quando el A t a g u a l p a 
Y n g a lo supo les s a l i ó a l encuentro con mucha 
gente armada y topandosse los vnos y los otros en 
los l lanos de Tomebamba u v i e r o n a l í i vna m u y re
ñ i d a y sanguinolenta ba ta l la , en donde, s e g ú n d i -
zen, m u r i e r o n mas de veyn te m i l i yndios de v n a 
par te a otra . E n esta bata l la fue preso A t a g u a l p a 
Y n g a que vino en persona a ella, y lo me t i e ron en 
vna c á m a r a p o n i é n d o l e mucha gente de gua rda 
para lo l lenar o embiar a l Y n g a su hermano, y co
mo los suyos se v i e r o n sin el rey , n i auia quien los 
r i g i ç s s e , se fueron huyendo a muchas y diuersas 
partes. Ven ida que fue la noche se huyo de la p r i 
s ión en que estaua por v n agujero que hizo en la 
pared, que era de tapias, con una ba r r e t a de p la ta 
que le dio vna vieja que le s i ru ia , y se fue a su r ey -
no de Quito por caminos escondidos y no sabidos 
de todos, a pie y d e s c a l ç o y con g r a n t rabaxo. L o s 
capitanes de Guascar, queriendo ot ro dia de m a ñ a 
na embiar a l A t a g u a l p a a su hermano y entrando 

(i) Tachado: ã dos d í a s . 
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en la casa, no le ha l la ron , porque la v ie ja les dixo 
que el dios Sol , su padre, lo auia sacado de donde 
e s t a ñ a , y ellos quedaron pasmados, y assi se bol-
u i e r o n a l Cuzco, que no se a t reu ie ron y r a Qui to . 
Quando el A t a g u a l p a Y n g a l lego a Qui to fue de 
los suyos m u y bien rescebido porque ya ie t e n í a n 
l l o rado por muer to , y ellos, como buenos soldados 
y vasallos, q u e r í a n vengar su muer te e y r en bus
ca de los enemigos, creyendo que todavia estauan 
en el pueblo de Tomebamba y que de a l l í no se 
auian y do a l Cuzco. E l Y n g a les agradescio mucho 
lo que q u e r í a n hazer y el les dio a entender que el 
dios su padre le auia l ib rado y sacado por v n agu
je ro p e q u e ñ o en figura de culebra , y que le auia 
dicho que hiziesse y diesse mucha gue r r a a su her
mano y fuesse luego cont ra el , porque el lo ven
c e r í a y d e s p u é s seria Y n g a y s e ñ o r de toda la tie
r r a . Pues dende algunos dias el Ynga Atagua lpa 
ajunto cinquenta m i l l yndios de gue r ra y p u s ó s s e 
en camino para la c ibdad del Cuzco con proposi to 
de prender y ma ta r a su he rmano Guascar Ynga 
y á todos sus capitanes y tomalles el ymper io a 
f u e r ç a de armas, como el dios So l su padre se lo 
auia dicho en la p r i s i ó n que auia tenido. Y llegan
do a l pueblo de Tomebamba mando a la gente de 
gue r r a que destruyessen el pueblo y matassen a 
todos quantos auia en el , no perdonando al chico 
n i a l grande, porque los yndios de a l l i estauan a 
deuocion de l Guascar Y n g a y porque auia sido a l l i 
vencido y preso, lo qual se hizo prestamente como 
si los desdichados tuu ie ran a lguna culpa. De aqui 
passo adelante conquistando todos los pueblos 
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que estauan por el Y n g a su hermano, hasta que 
al lego a l pueblo de Caxamalca , que se le dio de 
paz, y por ser el pueblo m u y fér t i l y de muchos-
bastimentos assento en e l con todo su campo, y 
porque e s t a ñ a a l l i v n templo m u y sumptuoso v 
p r i n c i p a l , de los t res que auia en toda la t i e r r a . 
Desde aqui embio este Y n g a contra su hermano 
quat ro capitanes m u y famosos, l lamados Yllescas , 
V i l l a o m a , Quizquiz y Ca l i cuch ima , con quarenta 
m i l l hombres de gue r r a , y dexo para la guarda de 
su persona diez m i l i soldados de los mas pr inc ipa
les y animosos que tenia en su campo. Yendo estos 
qua t ro capitanes para el Cuzco encont ra ron en el 
camino con el dicho Guascar, el qua l se auia apar
tado fuera del camino rea l , que venia c a ç a n d o 
con algunos capitanes y soldados, que la (I ) d e m á s 
gente yua por el camino rea l , a l qual p rend ie ron y 
los d e m á s que venian con el , porque v e n í a n bien 
descnydados deste m a l suceso. D e s p u é s de preso 
v in i e ron los capitanes a sol tal le , mas no pudieron 
porque lo tenian m u y cercado los capitanes y sol
dados con p r o t e s t a c i ó n que si los otros arremet ie-
ssen lo m a t a r í a n luego, y assi lo dexaron y se fue
r o n al Cuzco y a otras partes sin hazer muestra de 
querer l i be r t a r a su s e ñ o r y r ey na tu ra l . L o s pren
dedores, como vencedores fueron tras los que se 
y u a n huyendo y passaron adelante a toda fur ia , 
los quales y u a n conquistando todos los pueblos 
que estauan a deuocion del Guascar Y n g a hasta 
que l l ega ron a la c ibdad del Cuzco, la qual toma-

( j ) Ms. 
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r o n a fuevça de armas y se quedaron en ella apo
derados en nombre de su s e ñ o r . Estando los qua
t ro capitanes en esta c ibdad ma ta ron con g ran 
crue ldad muchos yndios principales, muchachos y 
n i ñ o s de teta, y buscaron todos los hijos y par ien
tes mas cercanos que el Guascar al l i tenia, a los 
quales ma ta ron y ahorcaron cruelmente con las 
mugeres que d i x e r o n estar p r e ñ a d a s del . V n a mu-
ger del Y n g a , l l amada M a m a Barcay , quando sin
tió estas aceleradas y crueles muertes pusso g r a n 
d i l igencia en escaparse con vna hi ja m u y hermosa 
que tenia del Guascar, l l amada M a m a Coya C u x i 
Barcay , y se fue a esconder a los va l les de los A n 
des, que son vnas sierras m u y á s p e r a s y fragosas 
y de mucha nieue. Hechas estas cosas con otras 
muchas y auiendo puesto todo aquel 3'mperio de-
baxo del dominio y mando del A t a g u a l p a Ynga , 
se bo lu ie ron los tres capitanes hazia el pueblo de 
Caxamalca , donde e s t a ñ a el o t ro Y n g a , l lenando 
preso y en buena guarda al Y n g a Guascar. E l 
quar to c a p i t á n se quedo en la cibdad en guarda 
della con diez m i l i yndios de guer ra , valientes 
hombres, de manera que t a rda ron estos quatro 
capitanes en y r al Cuzco y en veni r de al ia y en 
las guerras que en aquellas p r o u i n d a s tuuieron, 
mas de seys meses. E n este medio t iempo que tu-
rauan estas guerras ciuiles entre los dos hermanos 
tan r i q u í s s i m o s s e ñ o r e s , entro en la t i e r r a el mar
ques Don-Francisco P i ç a r r o con los d e m á s con
quistadores y p rend ie ron a l A t a g u a l p a Ynga en el 
pueblo de Caxamalca y le desbarataron con toda 
Ja gente que tenia en la batal la que le d ieron, co-

G. DE SANTA CLARA.— IV.—3.° 29 
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mo adelante d i remos. Pai'esceme que sera m u y 
bien que digamos quien fue aquel afor tunado hom 
bre que gano estas r iquiss imas prouincias de l Pe
r u , porque auiendo adqui r ido tanta r e p u t a c i ó n y 
ganado tanta h o n r r a no sera r a z ó n que le qui te
mos su g l o r i a y a l a b a n ç a , sino que salgan á luz. 
Y es b i en que se tenga no t ic ia de las v i c to r i a s que 
a l c a n ç o en esta t i e r r a , que sera vna leyenda b ien 
apacible para los lectores, aunque salgamos v n 
poco fuera de nuestro camino; que d e s p u é s torna
remos a el , pues que es toda vna misma obra , que 
v a encadenada (1) de v n e s l a b ó n en ot ro . 

( l ) Ms. encadenado. 



C A P I T U L O L U 

DE COMO FRANCISCO PIÇARRO Y DIEGO DE ALMAGRO 

Y HERNANDO L U Q U E , C L E R I G O , HIZIERON COMPAÑIA 

PARA DESCUBRIR LAS AMPLÍSSIMAS Y RIQUÍSSIMAS PRO-

UINCIAS Y TIERRAS DE LOS REYNOS D E L PERU, CON L I 

CENCIA Y FACULTAD QUE L E S DIO SU MAGESTAD 

E n el a ñ o de 1525 estauan tres vezinos en la cib-
dad de Panama, que p o b l ó Pedro A r i a s Dani la , 
los quales eran bien asaz r icos de moneda, l lama
dos Franc isco P i ç a r r o , na tu r a l de T r u x i l l o , y 
D iego de A l m a g r o , n a t u r a l de Hornachos (1), y 
Hernando L u q u e , c l é r i g o de missa, maestre es
cuela de la yglessia ca thedra l de aquel la cibdad, 
que como hombres animosos q u e r í a n ganar hon-
r r a y r e p u t a c i ó n en estas partes de las Yndias, 
como otros lo au ian hecho. P o r lo qua l determina
r o n de buscar y descubr i r nueuas t ie r ras a costa 
de sus personas y de sus haziendas, en donde se 
pudiesse plantai4 y ampl i f f icar nuestra sancta fee 
catholica, y tener de comer en ellas como los con
quistadores de l a Nueua E s p a ñ a y de las otras 
partes lo t e n í a n . Mouidos con este buen zelo y 

( i) Tachado: T r u x i t t a . 
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siendo de á n i m o s constantes, t uu ie ron creydo que 
debaxo de la l inea equinocial , que no estaua 7nny 
lejos de Panama, o mas al ia , aur ia grandes pobla-
ç o n e s de yndios y grandiss imas riquezas, como 
y a lo auian oydo dezir, por lo qua l propussieron 
de gastar sus haziendas para y r en busca delias. 
Quer ian v e r y prouar estos tres c o m p a ñ e r o s si po
d r í a n passar la linea equinocia l o t ó r r i d a zona, que 
los antiguos philosoplios d ixe ron que en n inguna 
manera se podia atrauessar por la g r a n d í s s i m a 
calor que hazia en aquella par te . Para conc luy r 
esta su n e g o c i a c i ó n h iz ie ron todos tres vna vera 
c o m p a ñ í a y firme hermandad, metiendo en el la to
dos los bienes que t e n í a n , con perd ida o ganancia 
de todo lo que se adquiriesse o se ganasse en la 
p r o s e c u c i ó n de la jornada que e n t e n d í a n hazer con 
ayuda de Dios , por mar y por t i e r r a . Hechas y hor-
denadas las capitulaciones y otras cosas que con-
uenian a los tres c o m p a ñ e r o s , s a l ió Francisco P i 
garro de Panama con ciento y veinte c o m p a ñ e r o s , 
en tres nauios que compra ron , aunque de presente 
no l leno l icencia de Su Magestad, y nauegando 
por mares yncogni tas n i sabidas, l l ega ron a la 
t i e r r a que desseauan ve r y descubr ieron mas de 
ciento y veinte leguas de costa. Queriendo sal tar 
iodos en t i e r r a pelearon brauamente con los y n 
dios que les delfendieron la entrada, en donde ma
t a r o n algunos c o m p a ñ e r o s y Francisco P iga r ro 
sa l ió her ido de vn flechazo, y considerando los 
secretos de la t ie r ra , e n t e n d i ó , por lo poco que 
auia visto, ser r i ca de oro y de plata y de otras 
cosas de g ran va lo r . Mient ras Francisco Pica-
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r r o andana por a c á em-buelto con los ynd ioá sa
lió D iego de A l m a g r o , d e Panama, en vn nauio que 
compro , con cinquenta c o m p a ñ e r o s , en busca del , 
y l l ego a v n r i o muy grande que l l amo Sant Juan 
de la Buena V e n t u r a , porque hal lo ras t ro de oro , 
y peleando con los yndios le quebraron v n ojo de 
v n flechazo, aunque otros dizen que fue pedrada. 
Dende a ciertos dias los dos amigos se a juntaron 
en el pueblo de Chinchama, cerca de Panama, que 
Francisco P iea r ro se boluia; y desta manera se dio 
p r inc ip io a la conquista desta t i e r ra con grandes 
t rabaxos y muertes de xpianos y de los naturales. 
A n d a n d o Franc isco P iea r ro en este descubrimien
to y conquista de la t i e r ra torno o t ra vez de nuevo 
a ella con mas gente que le d ie ron los dos amigos, 
y estando ya perseuerando en descubr i r los secre
tos de la t i e r r a tuno grandes batallas con los yn
dios, y por o t ra par te muchos e m b a r a ç o s y estor
nos del Gouernador Pedro de los R ios ( l ) , que a la 
s a z ó n lo era de Panama. A l g u n o s soldados de poco 
animo y sosten y que andauan descontentos en la 
conquista escr iuieron a l Gouernador Pedro de los 
Rios de como-Franc isco P iea r ro los detenia por 
f u e r ç a en la ys la del Ga l lo para los matar a l l i , di-
ziendole: s e ñ o r Gouernador , al ia esta el recoge
dor y a c á esta el carnicero . E l Gouernador man
do so granes penas a los dos c o m p a ñ e r o s que de 
a y adelante no compeliessen a n i n g ú n soldado que 
í u e s s e adonde estuuiesse Francisco Piearro, ni me
nos f o r ç a s s e a los soldados que estauan con cada 

( l) F t r í ro de las Kicfs, n a i n r a l de Coi'dvua,— (Nutii inar^iuítl.J 
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vno dellos, sino que los dexassen l ib remente v r 
adonde quisiessen. Y por o t r a par te embio l icen
cia a todos los que estauan en la ys la del Gal lo 
para que dexassen a P i ç a r r o y se boluiessen a Pa
nama, 3̂  desta suerte se t o r n a r o n muchos en dos 
nauios, y [dej los que tenia Diego de A l m a g r o en 
Panama para y r en la j o rnada no le quedo v n o n i 
n inguno, que todos se le fueron aunque estauan 
pagados. Viendo Francisco P i ç a r r o l a ma la obra 
que el Gouernador le hazia, y de como se le y u a n 
los soldados, de te rmino con grande a n i m o , an
tes que se le fuessen todos, que aun los nauios 
no e ran par t idos , [estarse] con treze c o m p a ñ e r o s 
buenos soldados que le au ian quedado, los quales 
son los siguientes. E l c a p i t á n Pedro de Candia, e l 
g r i ego ; Ba r tho lome Ruyz de A l m a g e r , su p i lo to 
maj^or; Juan de Tor re s 3̂  A lonso B r i z e ñ o , natura
les d e T r u x i l l o ; X p o u a l de Pera l ta , de B a e ç a ; A l o n 
so de T r u x i l l o , Francisco de Cuel la r , n a t u r a l de 
Cuenca, y Nicolas de Ribera ; con los quales y con 
los d e m á s cinco se quedaron, que no se quissieron 
3T. Estos treze hombres, como animosos soldados 
se fueron con Francisco P i ç a r r o a la 3Tsla de la 
Gorgona , donde passaron muchos y grandes t ra -
baxos 3̂  pe l igros de muer te , peleando a la cont ina 
con los 3mdios'y comiendo cangrejos y mariscos 
con otras cosas no conoscidas y de m a l nu t r imen
to . Desde esta 3Tsla sal ieron y se fueron a la punta 
de T a n g a r a r a , auiendo 3'a passado la l inea equi
noc ia l con g r a n t r abaxo y fat iga, 3T con esto l lega
r o n al puer to de Motape , en donde pelearon con 
mi l l a radas de 3'ndio.s 3̂  a todos los vencieron con 
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ayuda de Dios , -y de a l l i se fuei-on al puer to de 
Tumbez , sin l l ega r a la ynsula de l a A p u n a ; l lega
dos a q u í mando y r a t i e r ra a Bar tho lome R i ^ z y a 
Pedro de Candia para que fuessen a considerar lo 
que auia en el la , y ellos dos solos fueron a l pueblo, 
en donde los resc ib ieron m u y bien y v i e r o n que 
auia mucha gente de guer ra y vnos palacios m u y 
bien labrados con vna buena fortaleza que los Y u 
gas a l l i t e n í a n con mucha cant idad de o ro \ : plata. 
Quando los dos xpianos l l ega ron a la fortaleza y 
entrando por l a puer ta , el gouernador ynd io que 
a l l i estaua por el Y u g a mando sol tar dos t igres fe
rozes que t e n í a n enjaulados, para que los mata-
ssen, y los t i g re s no les h i z i e ron n i n g ú n m a l , antes 
como perros m u y mansos y conoscidos se allega
r o n a ellos h a l a g á n d o l o s con las colas, y las cabe
ç a s baxas. V i e n d o esto los yndios se m a r a u i l l a r o n 
dello mucho en no los auer hecho p e d a ç o s , por l o 
qual e l gouernador y los yndios se a l legaron a 
ellos y se hab la ron por s e ñ a s y les mos t r a ron del 
todo la g r a n r iqueza que auia, con otras muchas 
cosas de g r a n va lo r , y con esto se bo lu i e ron al na-
uio m u y contentos y alegres por lo que auian vis to . 
Y luego los dos contaron a Francisco P i ç a r r o y a 
sus c o m p a ñ e r o s las grandes r iquezas que auian 
vis to y lo que les auia suscedido con los t igres y 
de la mucha gente que auia de guer ra ; y como ellos 
eran pocos y los yndios s in numero , se bo lu ie ron 
a Panama p a r a t o r n a r d e s p u é s con mucha gente. 
A l t i empo que se bolu ian todos dexaron en el pue
blo dos c o m p a ñ e r o s que de su p rop ia vo lun tad se 
quissieron quedar para deprender la lengua y 



para que s u p í e s s e n bien ios secretos de la t i e r r a ; 
mas d e s p u é s de buelto Francisco P i ç a r r o los ma
t a r o n y se los c o m i e r o n gent i lmente assados en 
barbacoa. Buel to Francisco P i ç a r r o a Panama 
m u y contento de lo que auia visto y oydo, deter
mino de yrse a Espai ia ante Su Mages tad pa ra pe
d i r l e esta conduta, que auia mas de tres a ñ o s que 
andana en estos t rabasos y descubrimientos, y 
l legado que fue a T i e r r a F i r m e dio par te de todo 
esto a sus dos c o m p a ñ e r o s . Como Diego de A l m a 
g r o y Flernaudo L u q i i e supieron esto d ie ron priesa 
a Franc i sco P i ç a r r o para que se fuesse a E s p a ñ a 
antes que o t ro se adelantasse, e l qua l l leno quat ro 
m i l l ducados de buen oro , sin los que le d ie ron los 
dos c o m p a ñ e r o s , que fue en el a ñ o de m i l i y qui
nientos y veinte y nueue. L l e g a d o Francisco P i ç a 
r r o a E s p a ñ a beso las manos de Su Magestad y le 
d io m u y l a rga cuenta del descubrimiento que auia 
hecho en t ierras del Peru , y n t i m a n d o í e mucho los 
grandes t rabaxos que auia passado y de lo mucho 
que auia gastado en la p r o s e c u c i ó n de su viage 
por mar y por la t i e r r a . E l rey , como c a t h o l í c o y 
^pianiss imo s e ñ o r , le hizo merced de la gouerua-
c ion de la Nueua Cast i l la , con t i tu lo de marques de 
la g r a n prouinc ia de los A tau i l l o s y c a p i t á n gene
r a l y jus t ic ia m a y o r de la g r a n p rou inc ia y de todas 
las t i e r ras del Peru . A la buena nueua de las g ran
des riquezas que auia en el Pe ru se ajunta r o n con 
el marques P i ç a r r o muchos caualleros h i josdalgo, 
casi todos e s t r e m e ñ o s , con los quales y con quat ro 
hermanos que tenia, l lamados Hernando, G o n ç a l o 
V l u á n P i c a r r o , con Francisco M a r t i n de Alcan ta -
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ra , p a r t i ó de SeuilLa bien pujauLc de yenle . L lega 
r o n al Nombre de Dios y de a ü i se fueron a Pana
ma, eu donde fueron muy [bienj rescebidos de los 
dos c o m p a ñ e r o s y de muchos amigos que a l l i te-
nian , y el Gouernador Pedro de los Rios lo rescibio 
m u y bien por ser embiado de l a c e s a r í a Ma je s t ad 
del Emperador D o n Carlos, Quinto m á x i m o deste 
nombre, y por ser hombre que lo merescia. Quan
do Diego de A l m a g r o supo de la manera y forma 
que el marques P i ç a r r o venia y que de Su ¡Nlages-
tacl no traya. cosa alguna que buena fuesse, resci
bio granclissimo pesar y enojo y quedo desde en
tonces m u y resabiado contra el, porque auiendo 
•el gastado toda su hazienda y atuendo trabajado 
tanto como el c o m p a ñ e r o , t raya para si solo las 
mercedes con nueuos y honrrosos t í t u lo s y hono
res, sin t raer algo para e l . A l maestre escuela 
Hernando L u q u e le peso t a m b i é n grandemente 
con la venida de Francisco P i ç a r r o , porque tuuo 
entendido que t r a y r i a para el el Obispado de las 
t ierras que se descubriessen, como entre ellos se 
auia pla t icado, y como vido que hazian poco casso 
del, se torno loco y de ay en breues dias m u r i ó , 
por quanto era ya m u y viejo. Y por aplacar el 
Marques a Diego de A l m a g r o se desculparia con 
muchos cumpl imien tos , a l l a n á n d o s e en todo y por 
todo, diziendole muchas y diuersas cosas de g ran 
comedimiento . Mas en l i n y al cabo no aprouecha-
r o n nada las disculpas y satisfaciones que le die
ron , antes se le a r r a y g o mas en su pecho grandissi-
mo odio y rancor contra todos los P i ç a r r o s , que 
jamas lo pudo ar rancar de si, hasta que m u r i ó en 
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la batal la de las Salinas, donde le co r t a ron la ca
b e ç a . A u n q u e algunas vezes se reconc i l i auan , tor-
nauan de nueuo a b r o t a r y a r e b i u i r las passiones 
y malas voluntades que se t e n í a n , con tanta porfia 
y contumacia que el dia de oy t u r a n en esta t i e r r a 
los vandos y parcial idades y enemistades de los 
a lmagris tas y p i ç a r r i s t a s , que por o t ro nombre 
son l lamados los chilesses y pachamos. Esto se 
hazia a manera de como en Y t a l i a se vssauan de 
los nombres de los guelfos y g ibe l l inos , o de los 
otros de o ñ e s y gamboynes, o los giletes y negre-
tes, que se t e n í a n entre ellos m o r t a l enemiga , de 
donde resu l ta ron muchas disenssiones [ y ] albo
rotos con muchas muertes . 



C A P I T U L O L U I 

DE COMO E L MARQUES DON FRANCISCO PIÇARRO SE EM
BARCO EN PANAMA Y SE F U E A L . \ S PROUINCIAS DEL 
PERU Y DIO PRINCIPIO A SU CONQUISTA, Y DE COMO 
L L E G O A CAXAMALCA Y DIO BATALLA AL YNGA Y LO 
PRENDIO, Y DE OTRAS MUCHAS COSAS QUE PASSARON 

Dexadas todas estas cosas aparte, con otras 
muchas qvie passaron en estas m o h í n a s y pesadum
bres, en Panama, entre los P i ç a r r o s con Diego de 
A l m a g r o , d igo que d e s p u é s se conffederaron por 
los buenos terceros que uvo de por medio , y assi 
el Marques P i ç a r r o se p a r t i ó de P a n a m a a su co-
m e n ç a d a conquis ta , en tres nauios y con ciento y 
cinquenta hombres y sesenta cauallos y algunas 
armas de la t i e r r a , y s iguiendo su de r ro t a adelante 
no pudo l l ega r a Tumbez , con for tuna que le d io . 
Mas empero l l ego a l r i o P i r u , en donde tuuo gran
des refr iegas y renci l las con los yndios , a los qua-
les v e n c i ó , y de a l l i se fue a Coaque, pueblo m u y 
r i c o de oro , en donde adolescieron casi todos de 
vna enfermedad de bubas y de berrugas o v i rgue-
las y se m u r i e r o n algunos dellos, mas los que que
daron lo zu f r i e ron todo con paciencia y por la mu

cha cant idad de oro que ha l l a ron . Estas berrugas 
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salea por la frente y encima de las narizes y t u r an 
tres y quat ro meses hasta que se van marchi tan
do y se resueluen o se caen, y quedan los que las 
han tenido, d e s p u é s , con buena disposission, sanos 
y enteros, sin s e ñ a l n inguna en la cara por do sa
l i e r o n las berrugas , y a l t iempo que salen dan 
g r a n d í s s i m o s dolores y terr ibles cal lenturas. Dize-
se que este ma l y otros que en este paraje ay se 
causan por estar debaxo de la l inea equinocial , o 
cerca delia, donde en el cielo deue de auer a lgu
nas constelaciones que lo causan, que por ven tu ra 
t ienen a l l i mas fuerca que en otras partes. A la 
nueua de la mucha r iqueza que auia en el Pe ru se 
ajuntaron con el Marques P i ç a r r o los capitanes 
Sebastian de B e n a l c a ç a r y Juan Fernandez de 
Y j a r , que v in i e ron de Nica ragua de la Nueua Es
p a ñ a en sendos nauios con cient e s p a ñ o l e s y cin
quenta cauallos y algunas armas, con los^quales 
el Marques D o n Francisco P i ç a r r o r e f o r ç o su cam
po. D e l pueblo de Coaque se fue a la ynsula de la 
A p u n a , la qual l l a m a r o n los e s p a ñ o l e s Ja ysla de 
Sanctiago, y los yndios se d ie ron de paz, mas des
p u é s el cazique y sus. vasallos, estando los nues
tros ya quietos, se con jura ron cont ra ellos para los 
matar vna noche. Sabido esto por el Marques P i 
ç a r r o les hizo gue r r a m u y de veras a fuego y a 
sangre, en donde uvo grandes recuentros y bata
llas con muer te de muchos yndios y s l e ñ o s , y les 
gano la ys la y p r e n d i ó a l curaca dellos y a mu
chos yndios pr incipales . Deste curaca supieron 
la grandeza y magestad que los Yugas del Cuz
co y de Qui to t e n í a n , y de la mucha r iqueza que 
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auia en toda la tien*a, y de las ditTerencias y con
tiendas que t e n í a n los dos hermanos Yugas , de 
todo lo qual se ho lga ron mucho, y assi de termi
naron todos de passar adelante con t an buenas 
nueuas. Con e^ta d e t e r m i n a c i ó n s a l i ó el Mar
ques clesta ynsula de Sanctiago dexando al cura
ca y a los d e m á s yndios de paz y en l ibe r t ad y 
hechos amigos, y m e t i ó toda su gente en los na-
uios y en muchas balsas grandes de c a ñ a s que 
los y s l e ñ p s les d ie ron , que nauegan en ellas a re
mo y a vela , y desta mane ra l l ego a l puer to de 
Tumbez: la ys la tiene de c i r c u y t o doze leguas, y 
otras tantas esta de Tumbez. E l Gouernador yndio 
de A t a g u a l p a le sa l ió a l encuentro con mucha 
gente a rmada, porque auia sabido lo que en la yn 
sula auian hecho, y entre ellos u v o c rue l batalla 
en donde los yndios fueron vencidos y muertos 
muchos dellos, y d e s p u é s hizo just icia de los que 
m a t a r o n a los dos e s p a ñ o l e s que a l l i a t i ian queda
do a considerar 3' notar los secretos de la t i e r r a . 
D e aqui fueron a la fortaleza y t o m a r o n toda la 
r iqueza que h a l l a r o n en el la , la qual se r e p a r t i ó 
hermanablemente entre los capitanes y soldados, 
l lenando mas los mandones, y esto se hizo con m u 
cho plazer y a legr ia , y ante todas cosas tomaron 
los officiales de Su Magestad los quintos y dere
chos que pertenescian a la Rea l caxa. T o m a r o n 
los t ig res que ha l l a ron enjaulados, que los mante-
n ian con carne humana de los yndios que tomauan 
en las batal las y los sacrificauan a l dios Sol , y de 
otras carnes de animales, 3̂  los so l taron para ver 
si hazian a l g ú n m a l , y no lo hizieron y estuuieron 
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algunos dias con los e s p a ñ o l e s hasta que se fueron 
a los campos, que nunca mas parescieron. Hecho 
esto, e l Marques se p a r t i ó del pueblo a 16 de Ma
y o de 1532 a ñ o s ; passo adelante po r cier tos pue
blos, que vnos se t o m a r o n por f u e r ç a de armas, y 
otros se d i e r o n de paz porque l leuaua g r a n repu
t a c i ó n de val iente y animoso. Caminando mas ade
lante l lego a v n pueblo m u y grande l lamado Po-
hechos, en donde a t raxo a los yndios de paz y a l 
conoscimiento de Dios y al vasallaje de SuMages-
tad, como lo auia hecho en los d e m á s pueblos que 
atras quedauan. De aqui se fue al r i o de la C h i r a , 
en donde peleo brauamente con los yndios na tura
les, a los quales v e n c i ó , y p r e n d i ó a l curaca y se
ñ o r de aquella p r o u í n c i a y lo t r axo a el y a sus va
sallos a l conoscimiento de Dios y el seruicio de Su 
Magestad. Viendo la buena comodidad , y con e l 
parescer d e f r a y Vicen te de Va lue rde y de los offi-
ciales de Su Mages tad y de sus capitanes, p o b l ó 
v n a v i l l a , r ibe ras de aquel r i o , que l l amo Sant 
M i g u e l , que es en l a g r a n p rou inc i a de Tangara -
ra, y r e p a r t i ó los pueblos de la comarca entre los 
vezinos que a l l í quedauan, 3* nombro alcaldes hor-
d inar ios y reg idores en nombre del re \ ' . E n este 
pueblo supo el Marques que A t a g u a l p a Y n g a es-
taua en el pueblo de Caxamalca con mucha gente 
de g u e r r a que auia ajuntado de poco a c á , a l qua l 
fue a buscar a 24 de Set iembre del dicho a ñ o con se
senta y dos hombres de a cauallo y con c iento y dos 
peones; los tres dellos e ran escopeteros 3* los de-
mas val les teros , y algunos t i r i l l o s . L l euaua por 
\mterpretes y lenguas a P h i l i p p i l l o , ynd io na tu r a l 
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ele l aynsu la de la Apuna , y a F r a n c í s q u i l l o , natural 
de Pohechos, que al p r inc ip io de l descubrimiento 
fueron presos en el pueblo de Motape , y l l enó los 
d e s p u é s a E s p a ñ a el Marques , con otros, y depren
d ie ron la lengua castellana por a c á y por a l ia . De 
manera que yendo el Marques mas adelante pa-
ssaron por vnos desiertos y caminos m u y areno
sos, en donde haze g r a n d í s s i m a y vehemente (1) 
calor , que paresce que abrassa y quema e l sol, y 
por aqui nunca se a vis to jamas l louer , a lo que los 
naturales se acuerdan. Passando mas aun adelan
te en t i e r r a fé r t i l , l l ega ron al Marques P ica r ro 
ciertos mensajeros de A t a g u a l p a y le hablaron 
de parte de su s e ñ o r el Y n g a , p r e g u n t á n d o l e quien 
era, de donde venia y a donde yua, y que era lo 
que buscaua. E l Marques r e s p o n d i ó por los dos 
ynterpre tes que era vasallo de v n poderoso r r e y 
de Casti l la , y que venia de al ia con la poca gente 
que ellos v í a n , y que y u a en busca de A tagua lpa 
Y n g a con c ier ta embajada que le t r a y a de su se
ñ o r , y que no p a r a r í a en el camino hasta verse con 
el cara a cara y dezille muchas cosas que le con-
uenian. Los yndios , v iendo la d e t e r m i n a c i ó n del 
Marques , le d i e ron dos p i e ç a s de oro fino en que 
beuiesse, y dos cargas de patos secos y desollados 
para que hechos poluos se ç a h u m a s s e con ellos, 
como lo vssauan hazer los s e ñ o r e s Yugas desta tie
r r a , y no o t ro a lguno por mas p r i n c i p a l que fue-
sse. Y mas le d i e ron vnos ç a p a t o s m u y galanos y 
labrados de o ro 3' p e d r e r í a , y vnas ajorcas gran-

(1) Mi . v í h c n t e . 
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des de oro l ino , y le d ixe ron : pues determinais de 
y r a uer te con el g r a n s e ñ o r nuestro y poderoso 
Y n g a , poneos essas ajorcas en las m u ñ e c a s de los 
b r a ç o s , y los ç a p a t o s en los pies, porque os conoz
ca quando os v ie re sin p regun ta r por vos. Y todo 
esto haze porque os quiere tener por amigo y her
mano verdadero ; y el Marques rescibio el presen
te con muestra de g r a n plazer y embiole a dezir 
muchas palabras de g r a n amor , diziendo: Que el 
agradescia al Y n g a el presente que le auia embia-
do y que a c e p t a r í a su amistad y buena hermandad 
que le offrescia, y que tuuiesse por b ien de dal le 
l icencia para verse con el , porque le q u e r í a dezi r 
muchos y grandes secretos de que se h o l g a r í a mu
cho.en sabellos, 3' con esto se fueron los embaja
dores. E l Marques, cont inuando su camino , passo 
por otros pueblos que se le d ie ron de paz por man
dado del Ynga , hasta que allego al pueblo de Ca-
xamalca , vn viernes, a 15 dias de nouiembre del 
dicho a ñ o , y A t a g u a l p a e s t a ñ a en esta hora en 
vnos v a ñ o s de agua caliente, en donde tenia toda 
su gente de gue r ra y aparato Real . E l Marques , 
l legado al pueblo, embio luego al c a p i t á n Hernan
do de Soto con veinte hombres de a caual lo para 
que dixesse al Y n g a tuuiesse por bien de que se 
viessen y hablassen, y en el entretanto le diesse l i 
cencia para apossentarsse dentro del pueblo. A1 
t i empo que Hernando de Soto l lego al campo del 
Y n g a a r r e m e t i ó su cauallo furiosamente, y como 
los yndios le v i e r o n v e n i r con tanta fur ia y con el 
sonido de los cascaueles que t raya en el p re ta l , tu-
u ie ron miedo, y dellos huyeron, y a estos tales 
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mando d e s p u é s matar y los cuerpos quedaron a l l i 
tendidos en el campo, y el mensajero le c o m e n ç o 
a dezir a l o que yua , mediante los ynterpretes . Es
tando hablando el c a p i t á n con el Y n g a l lego a l l i 
He rnando P i ç a r r o con otros veinte hombres de a 
canal lo b ien armados . Y Hernando de Soto d ixo al 
A t a g u a l p a : a q u í viene el hevmano del c a p i t a n ma-
y o r \ sea sevnido de le hablar ; y esto le d ixo por el 
i n t e rp re t e , y el Y n g a a l ç o los ojos para vel le , que 
hasta entonces losauia tenido baxos con grauedad. 
vSabido el Y n g a por el in terprete a lo que v e n í a n l o s 
dos mensajeros ( l ) , embio luego a nnynd io p r inc ipa l 
para que d i x e s s ç a l Marques se apossentasse jun to 
al pueblo y que n inguno de los suyos entrasse en 
el, porque le dar ian pesadumbre, y con esto se bol.-
u i e ron los dos capitanes, haziendole su reuerencia, 
y d i x e r o n lo que con e l Y n g a auian passado. 
Mien t r a s los dos capitanes fueron al Y n g a el Mar
ques se m e t i ó en el pueblo y. luego pusso vna com
p a ñ í a de y n f a n t e r í a en vna t o r r e z i l l a que estaua 
cerca de su a loxamiento , y pusso t a m b i é n en tres 
casas vezinas las c o m p a ñ í a s de Hernando P i ç a r r o 
y de Hernando de Soto y de Sebastian de Benal-
c a ç a r , con ve in te cauallos cada c o m p a ñ í a , y el se 
quedo con el res to de la ynfanter ia , que serian 
ciento y sesenta soldados que se le auian 3Ta l lega
do. Y como dende a v n r a t o supiesse el Y n g a que 
los xpianos e s t a ñ a n apossentados dentro del pue
blo sin su l icencia , se enojo braviamente contra 
ellos y p a r t i é n d o s e de los b a ñ o s luego a la madru-

( l ) Venia btcdo el Ynga.—(Nova marginal.) 

G , SANTA CLARA.—l\r.—3." 
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gada, tardo, en-vna legua que auia, mas de qua t ro 
horas en l l egar a l pueblo, porque v ino m u y despa
cio con g r a n magestad. Porque venia assentado en 
v n t a b l ó n todo dorado de oro fino, y encima de l 
t a b l ó n t r a y a v n cos in de lana fina, guarnescido de 
muchas piedras de g r a n va lo r ; colgauale vna g r a n 
b o r l a colorada de lana finíssima y con h i lo de o ro , 
de la frente, que le c u b r í a las cejas y las sienes, 
que lo hazia m u y feroz. V e n i a en vna l i t e r a m u y 
r i ca , afforrada de plumas de papagayos y de otras 
aues de muchas co loreSj y chapada en partes con 
ojas de oro fino, con muchas esmeraldas, y los 
pr incipales de su cor te le t r a y a n en los hombros 
como a soberano s e ñ o r . L a gente de g u e r r a ven ia 
por capitanias, el qual t r a y a mas de c inquenta m i l l 
soldados m u y bien armados a su v s a n ç a , que auia 
dias que auia embiado por ellos y los tenia a l l í re
cogidos porque tuuo noticias de los e s p a ñ o l e s que 
y u a n y de todo lo que y u a n haziendo por los pue
blos por donde passauan. Es ta l lan todos los solda
dos auissados del A t a g u a l p a Y n g a , que en hazien
do c ier ta s e ñ a l , que arremetiessen cont ra los xpia-
nos y que no dexassen n inguno que no matassen, 
y con esto l lego a l a puer ta de la p laÇa , que era 
m u y grande, y la borden y manera que la gente 
de g u e r r a venia fue en esta fo rma . P r imeramen te 
v e n í a n delante del por abanguardia muchos fle
cheros y honderos que t i r a u a n vnas piedras guija
r r e ñ a s y redondas, hechas a m a n o , y otras cogidas 
en los r ios , y estos t r a y a n vnas rodelas hechas de 
tabl i l las angostas y atadas iner temente con ner-
uios de animales., y t r ayan jubones colchados de 
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a l g o d ó n . T r a s estos v e n í a n otros yndios con gran
des porras y hachas d'armas, de l a r g o r de vtia 
b r a ç a y media y tan gruessas como vna l a n ç a g i 
neta, y las po r ras e s t a ñ a n engastadas al cabo con 
cobre, t a m a ñ o como el p u ñ o , con cinco o seis pun
tas agudas, y jugauan con ellas l igeramente a dos 
manos. Y las hachas t e n í a n la cuchi l la de anchor 
de mas de v n pa lmo, como alabardas, y algunas 
delias e ran de oro , y otras de p la ta , y estas tales 
las t r aen los yndios mas pr incipales del exerci to . 
T ra s estos v e n í a n otros yndios con l a n ç a s peque
ñ a s como dardos , y en la r e t agua rd ia de todos ve
n í a n muchos p iqueros con l a n ç a s de t i e n t a pal
mos en l a rgo , los quales v e n í a n repar t idos por ca
p i t a n í a s y debaxo de vanderas y con mucha orden 
y concierto y con g r a n silencio. E n l legando el 
Y n g a , como he dicho, a la puer ta de la p l a ç a , 
a l ç o los ojos, y como v ido que los e s p a ñ o l e s no pa-
rescian d ixo a los suyos, que todos auian repara
do: y a e s t á n r e n d i d o s estos sal teadores, de p u r o 
miedo, y son y a nues t ros , pues e s t á n escondidos; 
respondieron los capitanes: s e ñ o r , si, que agora 
pagaran los males y d a ñ o s que han hecho en el 
camino en vuestros vasallos. Estando en esto l le
go a l Y n g a f r a y V icen t e de V a l u e r d e , domin i 
co de Oropesa , que auia sido colegia l en Sant 
G r e g o r i o de V a l l a d o l i d , con vna cruz en la mano 
derecha y con el b reu ia r io en la izquierda , y 
hecha su mesura le hablo po r v i a de los ynter-
pretes d á n d o l e a- entender de las cosas de Dios 
para que se conuirt iesse a nuestra sancta fee ca-
thol ica , y de qu ien era el Papa y el rej* de Casti-
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] l a , y que se diesse a su seruicio. E l Y n g a se eno
j o con esta embajada y con g r a n soberuia d ixo 
muchas cosas de grandes disparates, como hom
b re que no se le entendia mas, y a l cabo le pregun
to: des id , ¿ q u i e n os d i x o essas cosas que me 
ai teis d icho? el f ray le le r e s p o n d i ó : este l i b r o que 
t engo en las m a n o s ; y luego se lo dio y el Y n g a 
lo c o m e n ç o de hojear, creyendo que e l l i b r o le 
auia de habla r , y como v ido que no le dezia cosa 
a lguna r o m p i ó dos o tres hojas y lo a r ro jo en el 
suelo con g r a n desden, diziendo a l f rayle que era 
loco y bu r l ador . Como v ido el f ray le el b r eu i a r io 
en t i e r r a lo a l ç o prestamente con las ojas, y bol-
uiendose con los ynterpre tes a los xpianos, mas de 
priessa que despacio, d ixo a grandes bozes: x p i a 
nos, los E u a n g e l i o s p o r el sue lo ; ¡ j u s t i c i a de 
Dios , v e n g a n ç a ! ¡ x p i a n o s , v e n g a n ç a ! que menos
p r e c i a n nues t r a sci í ic ta fee ca thol ica . E l M a r 
ques, oydas estas bozes, mando luego disparar 
vna escopeta, que era s e ñ a l de a r remeter , y en-
continente d ispararon los t i ros , y luego los de la 
ynfan te r ia y caual ler ia , que e s t a ñ a n escondidos en 
las casas, d ixe ron a grandes bozes: ¡ S a n c t i a g o , 
SanctiagOj a el los! Con esto a r r eme t i e ron todos 
con g r a n fur ia y estruendo de los cauallos y cas-
caueles, y c o m e n ç a r o n de her i r animosamente en 
los yndios a cuchil ladas, estocadas y l a n ç a d a s , en 
donde h iz ie ron vna braua m a t a n ç a en los tr is tes y 
miserables yndios . Fue t an de repente este acome
t imien to y tanto lo que los yndios se e m b a r a ç a r o n 
3- t u r b a r o n de ver vna cosa tan e s t r a ñ a y s ú p i t a , 
que no supieron que hazerse, pues no les auian 
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dado la s e ñ a l de a r remete r á los xpianos, como les 
estaua mandado. E l Marques r o m p i ó con suxa -
ual lo por los esquadrones yndianos, l lego a las an
das del Y n g a y con animo v a r o n i l le assio de la 
ropa, aun que le tomo de vna oreja, que la tenia 
l a rga y pendiente, y dio con el en t i e r r a desde las 
andas. Muchos de los soldados a r r eme t i e ron a l 
Y n g a para lo matar , y el Marques , por l o deffeu-
der, fue her ido en la mano derecha, y con todo 
esto no hubo n i n g ú n yndio que a l ç a s s e las armas 
contra los e s p a ñ o l e s ynuencibles. Porque fue tan 
grande el miedo y espanto que tuu ie ron de ver a l 
Marques entre ellos, y a los d e m á s de a cauallo 
que a r r eme t i e ron con g r a n t rope l y r u y d o , como 
cosa que nunca auian visto, y con la g r a n turba
c ión que concib ieron en sus á n i m o s p r o c u r a r o n 
mas de h u y r y saluar las vidas, que de ba ta l la r con 
los xpianos . Y como estauan puestos en medio dela 
p l a ç a en esquadrou, y e ran muchissimos, se a r r i 
m a r o n a vn lado de la pared y se r empuja ron tanto 
los vnosconlos otros que d e r r i b a r o n vn g r au p e d a ç o 
ele l i e n ç o de las tapias y por a l l i se huye ron mas de 
diez m i l i yndios, aunque hartos quedaron muertos 
en aquella p l a ç a . Todos los s e ñ o r e s y principales 
yndios que t r a y a n las andas del Y n g a m u r i e r o n 
en aquella bata l la por deflender a su s e ñ o r , y otros 
muchos que venian en l i teras, que eran grandes 
s e ñ o r e s , y vn paje que era g r a n s e ñ o r , que el Y n 
ga lo quer ia mucho , con ot ros muchos capitanes 
y consejeros suyos, m u r i e r o n t a m b i é n , que no qui-
ss ieron h u y r . De manera que esta tan admirable 
v i c t o r i a fue vna de las ympor tantes y ma\-ores co-
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sas que ha[nj suscedido en este nueuo mundo , poi*-
que por ella se dio c o m i e n ç o y p r inc ip io a la con-
uers ion destas gentes de nascion tan ba rba ra , a 
nuestra sancta fee ca thol ica . Y d e m á s desto, e l 
g r a n demonio Sathanas fue vencido y hechado 
destas tan grandes prouinc ias , con g r a n d í s s i m a 
g l o r i a y t r i u m p h o de la Sanctissima ve ra c ruz de 
Nuestro S e ñ o r Jesu X p o y para eterno loor y ala-
b a n ç a de la encumbrada nascion de los e s p a ñ o l e s , 
que aqui e t e r n i ç a r o n sus memor ias . A u i d a esta 
v i t o r i a tan buena y s e ñ a l a d a , y preso el Y n g a , 
los xpianos d ie ron muchas y grandes al abancas a 
Dios nuestro s e ñ o r por tanto b ien como les auia 
hecho, cantando el oantico de Te D e n m l a u d a m u s , 
andando la procession a la redonda de la p laca , y 
de a l l i se fueron a descansar y a comer, que aque l 
dia no auian comido bocado. E l vencimiento de 
A t a g u a l i p a Y n g a s u c e d i ó a ñ o de 1532; no m u r i ó n i 
fue herido n i n g ú n e s p a ñ o l , saluo el Marques , que 
fue her ido en la mano derecha quando de r r ibo a l 
Y n g a de la l i te ra en que venia , como ya queda d i 
cho; y agora contaremos lo d e m á s que suscedio 
d e s p u é s que se a l c a n ç o tan grandiosa v i t o r i a . 



C A P I T U L O L I V 

D E L G R A N T H E S O R O Q U E S E H A L L O E N L O S B A Ñ O S D E 

A T A G U A L I P A , Y" D E L O Q U E M A N D O A J U N T A R P A R A 

D A R A L M A R Q U E S , D E L R E S C A T E D E S U P E R S O N A , Y D E 

L A M U E R T E D E G U A S C A R , Y D E L O Q U E P A S S O C O N Y N 

Y N D I O S A C E R D O T E Y L A R E S P U E S T A Q U E D I O A L A T A 

G U A L I P A 

D e s p u é s que los xpianos u v ie ron a l c a n ç a d o esta 
tan s e ñ a l a d a v i c t o r i a a labaron a Dios nuestro se
ñ o r y a sancta M a r i a su madre , por tan grandes 
mercedes como les auian hecho, que tuu ie ron en
tendido que n inguno dellos quedara b iuo, sino que 
todos quedaran a l l i muer tos , por la g r a n m u l t i t u d 
de yndios , que para v n e s p a ñ o l auia mas de dos
cientos yndios; mas en fin p l u g o a la d iu ina bon
dad que todos fueron vencidos. Hecho esto fueron 
muchos en alcance de los yndios que se yuan hu
yendo, y mataron-muchos dellos y d e s p u é s se bol-
u ie ron con muchos pr is ioneros , que los t r ayan a 
manadas como ouejas mansas, sin ningunas ar
mas, que luego las dexaron caer en el suelo. Otros 
fueron a los b a ñ o s , en donde se hizo el m á s rico y 
brauo saco que en Yndias se ha hecho, en el gran 
thesoro que el Y n g a tenia, en que ha l la ron muchas 
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y grandes riquezas en oro y plata , que va l i ó mas 
de cient m i l i ducados de Cast i l la , y en p lumas y 
mantas de g r a n va lo r , todo lo qua l e l Marques lo 
mando g u a r d a r para r e p a r t i l l o d e s p u é s entre to
dos. A s s i m í s m o p rend ie ron mas de cinco m i l i y u -
dias que auia de seruicio, p r inc ipa lmente las m u -
geres y concubinas que el Y u g a tenia y los d e m á s 
Yngas de su r ea l cor te , todas las quales e ran m u y 
hermosas y bien dispuestas, que e ran hijas de 
grandes s e ñ o r e s y curacas de diuersos pueblos. 
F r a y Vicen te de V a l u e r d e , como V i c a r i o genera l 
hizo luego apregonar , con vo lun tad del Marques , 
que n i n g ú n xp iano de qua lqu ie r ca l idad, estado y 
condiscion que fuesse, tuuiesse amis tad deshonesta 
con n inguna ynd ia , por quanto no e s t a ñ a n baptiza
das, que se p r o c e d e r í a con t r a el lo con t ra r io ha-
ziendo. D e s p u é s que la b a r a b ú n d a estaua ya so
ssegada el Marques consolo y an imo a l Yuga , ha-
blandole amorosamente, porque lo v ido t r is te y . 
pensatiuo, y lo hizo assentar consigo a comer a la 
mesa, y d e s p u é s le p regun to muchas y diuersas 
cosas de los secretos de la t i e r r a y que s e ñ o r au ia 
mas adelante. E l Y n g a le r e s p o n d i ó a todas ellas 
y le dio not ic ia de la mucha r iqueza que auia en los 
pueblos de Pachacama y en el Cuzco, y de las con
tiendas que tenia con su hermano Guascar Y n g a 
sobre la herencia de toda la t i e r r a , y que auia mas 
de seys meses que auia embiado qua t ro capitanes 
con t ra el y que no auian buel to. Queriendo el M a r 
ques saber esto con verdadera r e l a c i ó n , embio a 
la c ibdad del Cuzco a los qua t ro capitanes Her
nando de Soto, D iego de A g u e r o , Pedro de Can-



y / ó 

dia y M i g u e l de Estete, que era Veedo r de Su Ma-
gestad, para que considerassen los secretos que 
auia en todos los pueblos que a r r i b a se contenia i i . 
Y esto se hizo con saluoconduto y segur idad que 
pa ra ello dio el Y n g a , que como hemos dicho, es
ta l la toda la t i e r r a a su deuocion, que ninguno se 
a t reu ie ra n i ossara hazelles n i n g ú n m a l , porque 
le t e n í a n g r a n miedo y le obedecian todos, y les 
d io ocho yndios m u y conoscidos, de los principales 
de su cor te , p a r a que fuessen con ellos. Ass i como 
estos exploradores se pa r t i e ron d ixo el (1) Y n g a 
a l Marques como su hermano el Guascar era muer
to, haziendo g r a n d e m o s t r a c i ó n que le pesaua mu
cho, y P i ç a r r o le d ixo que no se le diesse nada por 
su muer te , pues era cosa na tura l , y luego el Y n g a 
embio por la posta a sus capitanes para que lo ma-
tassen luego, que ya lo t r a y a n preso y a buen re
cado. Yendo, pues, los quat ro exploradores por su 
camino adelante, encont ra ron con el Guascar Y n 
ga, el qua l , mediante el yn te rp re te que l leuauan 
hablo con ellos, sabiendo y a de la p r i s i ó n de su 
hermano, [ y ] l e s d ixo con palabras m u y humil ldes 
que siendo A t a g u a l i p a t i r ano , no p o d r í a dar cosa 
alguna de lo que auia p romet ido , y que le solta-
ssen de la p r i s i ó n en que lo l leuauan aquellos ca
pitanes, por quanto el era e l verdadero s e ñ o r y 
p rop ie t a r io de toda la t i e r r a , porque el tenia que 
dar, y no su hermano, sino lo robaua de los tem
plos de los dioses. Y assi les d ixo otras muchas 
cosas para que fuessen parte en que lo soltassen, 

( l ) Tachads: J ían / i t e s . 
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y los qua t ro e s p a ñ o l e s lo r o g a r o n m u y ahincada
mente a los capitanes para que lo soltassen, 3" 

•ellos no lo quissieron hazer, de miedo de su se
ñ o r , y assi se passaron los vnos y los otros de lar
go. Dende a dos dias l l ego mandado a los yndios 
capitanes de A t a g u a l i p a que matassen al Gnas-
car Y n g a porque el c a p i t á n mayor de los xpia-
nos no le viesse, y ellos lo h iz ie ron assi, y al 
t i empo que hordenauan de lo matar , d ixo a los 
crueles matadores con mucha t r is teza y pacien
cia y aun con grande animo: m i r a d lo que digo; 
pues m i hermano me manda matar , yo espero en 
los dioses Sol y Pachacama que ellos me venguen, 
y que el muera antes de mucho, que assi me lo 
d ixo el g r a n sacerdote del dios Pacha[ca]ma, pues 
lo t ienen preso los xpianos; y luego le d ie ron ga-
r r o t e ( l ) , siendo de hedad de quarenta y cinco a ñ o s , 
auiendo reynado nueve a ñ o s escasos. D e s p u é s de 
muer to el Guascar, lo en t e r r a ron con muchas ce
r imonias y supersticiones en el templo del Cuz
co (2), y los capitanes yndios, prosiguiendo su ca
mino y sin ver a su s e ñ o r el Y n g a , se fueron por 
o t ro camino a l pueblo de Quito a dar l abor y ayu
da a Raminaguy , que e s t a ñ a a l ç a d o con aquel rey-
no contra los xpianos. Dexado esto aparte, mando 
el Marques dende a ciertos dias hechar en pr is io
nes a l Y n g a , po r ciertos respectos que abaxo se 
d i r á , el qual lo s in t ió m u y de c o r a ç o n por no sa
ber n i entender a que causa lo t r a t a r í a n tan ma l 

(1) E n Anciamarca mataron a l Guascar y lo enterraron ene ! Otzcc. 

(Nota marginal.) 
(2) Tachado: de Pachama. 
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no auiendo hecho por que, y porque lo soltassen 
p r o m e t i ó de dar por su l i b e r t a d tanto oro y plata 
como cupiesse en vna c á m a r a donde es ta r ía dete
nido. Y porque los e s p a ñ o l e s supiessen lo que el 
auia de dar, se leuanto en pie y s e ñ a l o con la ma
no derecha en la pared, con las puntas de los de
dos, e m p i n á n d o s e mucho sobre los dedos de los 
pies, y mando a los pr incipales yndios que e s t a ñ a n 
con el hazer vna r aya derecha a l rededor de todo 
el aposento, y hecha d ixo en al ta boz al Marques 
y a todos los e s p a ñ o l e s : xpianos, si me prometeis 
de me sol tar libi-emente, yo os p r o m e t o de h inch i r 
todo este aposento, desde la r a y a hasta el suelo 
(que auia cerca d'estado y medio de a l t u r a ) , ^ e oro 
y plata, con t a l c o n d i c i ó n que no a b o l l é i s los can
taros, tinajas y las p i e ç a s grandes que os t ruxeren ; 
y la c á m a r a e ra de veinte y dos pies de l a rgo y 
diez y siete de ancho, aunque otros d i x e r o n que 
era de t r eyn t a y dos pies de l a r g a y de veinte en 
ancho. Desto se ho lga ron mucho los e s p a ñ o l e s por 
ha r t a r la hambre canina y g r a n desseo que t e n í a n 
de riquezas, el Marques le pTOmetio de le dar la 
l iber tad que pedia si c u m p l í a aquello que dezia, y 
el Y n g a d ixo que si c u m p l i r í a dent ro de dos me
ses, porque el thesoro estaua m u y lexos de a l l i , y 
el Marques le d ixo que despachasse prestamente 
mensajeros pa ra que se truxesse y el cumpliesse 
su palabra . Encont inente e l ' Y n g a c o m e n ç o con 
g r a n d i l igenc ia y presteza a despachar mensaje
ros a diuersas partes, a sus gouernadores, cura
cas y s e ñ o r e t e s , sus vasallos, para que recogie-
ssen todo quanto oro 3̂  p la ta auia en sus t ierras y 
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se lo truxessen o embiassen con presteza para da
l lo a los xpianos, que lo q u e r í a n poner en l i b e r t a d 
y soltalle breuemente. T a m b i é n embio a manda r 
a sus capitanes que estauan en la c ibdad del Cuzco 
que le embiassen dos m i l i yndios cargados de oro 
y plata, sin lo que t r a y a n los que auian preso a l 
Guasean mas esta r iqueza no la Ando, porque la 
l l ena ron a Raminaguy , que estaua a l ç a d o en Qui
to . C o m e n ç a r o n los yndios de y r y ven i r y t raer 
cada dia, cargados de o r o y p la ta , en texuelos, t i 
najas, cantaros, j a r ro s , cubiletes, venados, leones, 
aues, l e ñ a y otras cosas semejantes a estas, que 
todo era de oro fino y de p la ta , hecho de v a c i a d í -
co, y aunque era mucho lo que se t r a y a no se aca-
uaua de h inch i r la s e ñ a l . E n este medio t iempo 
l l ega ron de buelta a Caxamalca los qua t ro explo
radores, los quales (1) con ta ron de las muchas r i 
quezas que auian vis to en Pachacama y en el Cuz
co, y en especial de vna cadena m u y grande y lar
ga de oro que estaua en el templo del Sol , y de 
las grandezas y maraui l losas cosas que auia en 
el, y assi d ixe ron otras (2) de grande a d m i r a c i ó n , 
de las quates diremos adelante. Pasados los dos 
meses de la p r i s i ón dei Y n g a , l l ego a Caxamalca 
el s e ñ o r de l pueblo de Pachacama, con el sumo 
pon t i f ñce del g r a u templo de aquella p rou inc ia , y 
A t a g u a l i p a clixo al Marques que se ho lgaua nm-
cho con la venida de aquel g r a n sacerdote, por
que pagar ia agora las ment i ras que le auia dicho 

(1) Estuuieron l j dias cu Lx c ièdad.—(Nota marginal.) 
(2) Tachado- cosas. 



477 

los dias atras. Y luego p id ió a las guardas vna ca
dena de h i e r r o para hecharsela porque le auia di
cho que diesse batal la a los xpianos, diziendole que 
los vencer ia y mata r ia a todos, y que t a m b i é n le 
auia dicho que su padre Guaynacappa Y u g a , quan
do estimo enfermo, que no m u r i r i a de aquel la en
fermedad, y que todo ello auia salido falso y men
t i r a . E l Marques hizo t rae r la cadena y A t a g u a í i -
pa se la hecho a l pescuezo diziendo a todos que no 
se la quitassen hasta que hiziesse t r ae r e l oro y la 
pla ta que tenia en el templo de Pachacama, pues 
su dios era ment i roso y falso, que nunca dezia ver
dad, y agora quiero yo v e r si el dios Pachacama 
le qui ta la cadena. Y el g ran sacerdote le d ixo con 
grande 3'ra y enojo: hagote saber, s e ñ o r , que no 
me pesa de m i p r i s i ó n , aunque yo se que no tengo 
de m o r i r en e l la ; p é s a m e , s e ñ o r , grandemente, de 
las blasphemias que aueis dicho al g r a n dios Pa
chacama. Pues yo te anuncio de su par te que [por] 
estas cosas y po r auer hecho robar y saquear los 
templos de los dioses, que aueis de ser destruydo 
y que no b iu i r e i s mucho t iempo, s e g ú n yo lo veo, 
que estos xpianos te han de matar , pues estais pre
so y en poder dellos. Cie r to , el Y n g a , como ympa-
ciente, lo mandara luego mata r si tuu ie ra poder, 
mas dexolo en la p r i s i ó n creyendo que el Mar
ques le d ie ra en breue l ibe r tad , y que entonces le 
qu i t a r i a la v ida ; mas d e s p u é s de muchos dias le 
most ro v n g r a n thesoro que tenia escondido, y 
po r esto le dio [la] l iber tad que el desseaua. 



C A P I T U L O L V 

DE COMO TARDANDOSE DE AJUNTAR E L THESORO QUE 
E L YNGA AUIA DE DAR A LOS ESPAÑOLES, TUUIERON 
NUEUA QUE SE QUERIA ALÇAR CONTRA E L L O S Y MATA-
LLOS A TODOS, POR LO QUAL HIZIERON JUSTICIA D E L 
Y SE REPARTIO ENTRE TODOS LA RIQUEZA QUE AUIA 

JUNTA 

Como los capi t¿ tnes y soldados v i e ron que a 
cabo de siete meses no se acabaua de t raer e l res
cate que el Y n g a auia de dar a los dos meses, tu-
u ie ron c reydo que eran escusas y dilaciones que 
ponia y que ajuntaua alguna g'ente para matal los , 
como ya lo auian entreoj 'do dezir , y pa ra saber 
la v e r d a d h iz ieron pesquisa dello, y los yn te rpre -
tes deste negocio fueron F ranc i squ i l lo y P h i l i p i l l o . 
Estos d i x e r o n lo que quissieron dezir, 3'nterpre-
tando m a l , y como no eran aun entendidos de los 
e s p a ñ o l e s por no saber la lengua del Cuzco, lo h i 
z ieron todo a su saluo, y assi se prouo contra el-
Y n g a todo lo que fue menester para condenalle a 
muer te . F ranc i squ i l lo fue m u y malo , y P h i l i p i l l o 
fue peor y mal i ss imo, que por gozar de las muge-
res y concubinas de el Y u g a , que el Marques se 
las auia hecho dar con todo su seruicio, le leuanta-
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r o n , como trax'dores, v n g r a n falso tes t imonio, di-
ziendo en su yn te rp re t ac ion como el Y u g a procu-
raua soltarse y matar a todos los xpianos , y que 
no aguardaua o t ra cosa sino que viniessen sus ca
pitanes que auian ydo al pueblo de Qui to , que ya 
tenia not ic ia que v e n í a n con otros muchos yndios 
pr incipales de muchas y diuersas partes. Ass i 
como se yn te rp re to ma l y por los negros amores 
de P h i l i p i l l o ) ' de Franc i squ i l lo , se hizo c a b e ç a de 
processo cont ra el. Fue condenado a muer te natu
r a l este tan poderoso y r i q u í s s i m o pr inc ipe , y l ic 
u á n d o l o a j u s t i c i a r p id ió baptismo y b a p t i z ó l o fray 
Vicente de V a i u e r d e , a l qual n o m b r o D o n Car
los (1). Y hecho esto le d ie ron g a r r o t e y luego lo 
en te r ra ron con solenidad; h a l l ó s e a su en t ie r ro el 
Marques , con todos sus capitanes y soldados, y le 
rezaron sendos Paternoster y sendas A u e Mar ias , 
por lo qua l los yndios pr incipales d i x e r o n que pues 
a tan g r a n S e ñ o r auian muer to , que ¿ q u e seria de 
ellos?; y assi quedaron todos espantados, y las con
cubinas fueron repar t idas entre los capitanes para 
su seruicio . V e i n t e dias antes que le d ie ran garro
te, y antes que se hiziesse y n f o r m a c i o n contra el, 
estando vna noche m u y contento, hablando con 
algunos e s p a ñ o l e s que le g u a r d a r í a n , parescio á 
deshora vna g r a n cometa hazia l a par te del Cuz
co, que turo cassi toda la noche, que la v i e r o n el 
Marques y todos los d e m á s soldados. Cuando A t a -
gual ipa v ido esta cometa dixo que m u y presto se 
auia de m o r i r v n g r a n s e ñ o r en esta t i e r r a y que 

( i ) Otros dizcn que se l lamo Don Francisco.—(Nota marginal.) 
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a t i r i a m u d a n ç a de r eyno . Y el g r a n sacerdote, que' 
e s t a ñ a preso 3T encadenado, quando v i d o la come
ta d ixo que A t a g u a l i p a ania de m o r i r presto, que 
el dios Pachama se lo ania dicho v n a noche antes, 
porque auia blasphemado del y robado los templos 
que a l l i e s t a ñ a n , y porque le tenia preso y encade
nado siendo el g r a n sacerdote, y que po r ser sa
cr i lego y mald i to lo auian de l l enar los demonios 
al ynf ierno. Este Y n g a era de t re in ta y c inco a ñ o s , 
poco mas o menos; era b ien apersonado y dispues
to; a lgo gruesso; el r o s t r o g rande y sin barbas, 
hermoso y feroz; tenia los ojos e n c a r n i ç a d o s y ha-
b l a u a con mucha grauedad, como g r a n s e ñ o r . Ha -
zía biuos razonamientos que entendidos por los es
p a ñ o l e s por v ia de l ¿ s Amterpretes, conoscian s e r 
hombre sabio y entendido; e r a m u y alegre con los 
^pianos y cruel para con los suyos, y quando ha-
blaua con ellos se m o s t r a r í a muy s e ñ e r o y robus
to, sin a l ç a r los ojos a mi r a l l o s ; mas en fin y al 
cabo el m u r i ó como xpiano . V a l i ó lo que el Y n g a 
mando ajuntar, y lo que en los vanos se t omo , 
v n mi l lón y t reyn ta y seis m i l i y quinientos y 
sesenta pesos de oro fino y cinquenta y dos m i l i 
y seiscientos y veinte y cinco marcos de pla ta . 
Y si tan presto no le mata ran se a juntara otro 
tanto y mucho mas , porque la t i e r r a abunda-
ua [en] mucha riqueza de oro fino, y lo que t ra-
yan sus capitanes del Cuzco, como supieron que 
le auian dado gar ro te fy] era muer to , se a lça-
r o n con todo ello y se lo l l ena ron a sus t ier ras y 
lo escondieron de t a l suerte que los e s p a ñ o l e s ja 
mas lo v i e r o n . An tes que los 3Tndios se a l ç a s s e n , 
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como auia nueua que lo q u e r í a n hazer, aunque era 
falso, y les tomassen el thesoro que estaua jun to , 
de termino el Marques de lo r e p a r t i r y que cada 
vno guardasse su dinero, lo que le cupiesse de suer
te, y assi, a l de a cauallo le cupo ocho m i l i y nue-
ue cientos pesos de oro fino dos m i l i y seiscien
tos y diez marcos de plata . Y al peon le cupo la 
mi t ad , que fueron quat ro m i l l y quatrocientos y 
cinquenta pesos de oro fino y dos m i l i y seiscien
tos y diez marcos de plata; de manera que l l euo el 
caual lo tanto sueldo como su amo, o como el peon. 
L o s hermanos P i ç a r r o s y los capitanes hereda
r o n , d e m á s de lo que se les dio, a veinte y t reyn-
ta m i l i pesos; y la bax i l l a del Y n g a v a l i ó cient 
m i l i pesos, y e l assiento en que venia assentado en 
la l i t e r a va l i ó ve in te y cinco m i l i pesos, y las cha
pas de oro y las esmeraldas v a l i e r o n doze m i l l pe
sos; todas las quales cosas se d i e ron a l Marques 
por ser e l m a y o r a l de todos. Cupo a Su Magestad, 
de sus Reales quintos, doscientos y sesenta y dos 
m i l i y doscientos y sesenta y cinco pesos de oro 
fino, y de la plata le cupo diez m i l i y ciento y vein
te y v n marcos de p la ta , que a la le}7 de ocho pe
sos y vn t o m i n el marco montan ochenta y dos 
m i l i y doscientos 3r t i e n t a y tres pesos de oro de 
minas, y esta cuenta es tan solamente de la p la ta . 
D e manera que muer tos los dos Yngas A t a g u a l i p a 
y Guascar quedo la sucession de todas estas re
giones y prouincias a Su Magestad deLrey nuestro 
s e ñ o r D o n C a r l o s / Q u i n t o m á x i m o deste nombre , 
por la concession hecha por el Papa A l e x a n d r e 

/Sexto á los m u y catholicos y xpianissimos re37es 

G. DE SANTA CLARA.—IV.—3.° 3l 
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de Cas t i l l a D o n Fernando y D o ñ a Ysabe l , de g lo
r iosa memor ia , como atras queda dicho. Y viendo 
el Marques P i ç a r r o que los curacas y pr incipales 
yndios de todos estos estados, que no t e n í a n r e y 
n i c a b e ç a q u i é n los gouernase, p r o c u r o de lo ha-
zer, y para esto n o m b r o por Y n g a , en nombre 
de Su Magestad, a Paulo , hermano de Guascar y 
de A t a g u a l i p a . Y luego le hizo dar la bor l a , que es 
yns ign ia Rea l que se ponen en la frente l o s ( l ) re
yes desta t i e r r a , que es de lana fina y de h i lo de 
oro y de estampas, que l l aman maxcapay ta , y los 
yndios pr incipales que a l l i quedaron h iz i e ron cier
tas cer imonias que en t a l caso se r e q u e r í a n , y es-
tuuo mucho t iempo con los e s p a ñ o l e s . Este fue 
d e s p u é s r ey 3̂  s e ñ o r de toda esta t i e i T a , puesto en 
nombre de Su Mages tad , 3* ea su bapt ismo se l l a 
mo D o n X p o u a l Y n g a , aunque al p r inc ip io fue vn 
poco ça3aio contra los e s p a ñ o l e s , mas d e s p u é s fue 
bueno y amigo dellos y fue g r a n se ru idor de l V i 
r r e y Blasco N u ñ e z V e l a , y oy dia biue a l p i e de la 
for ta leza de l Cuzco, e l qual anda vestido como 
p u r o e s p a ñ o l . L o s dos e x é r c i t o s que escaparon, de 
los dos Yngas , se a jun ta ron hermanablemente en 
Qui to , y v iendo que no t e n í a n s e ñ o r e l i g i e ron den
t re ellos o t ro re3r, l lamado Manga Ç a p a l l a , herma
no de A t a g u a l i p a , y tomando la bor la se l l a m ó Y n 
g a ; que fue uniuersa l s e ñ o r de toda esta t i e r r a en 
competencia de D o n X p o u a l Ynga , .y se m e t i ó des
p u é s en los Andes , en d ó n d e ediffico de nueuo o t ra 
c ibdad del Cuzco 3r a l l i assento su Rea l cor te . 

( I ) ' Ms. tie. los. 
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D e manera que auia en este t iempo dos Yugas; e l 
vno e s t a ñ a con los e s p a ñ o l e s , y el o t ro con sus 
vasallos, a l ç a d o en Ja s ierra , si a l ç a d o se puede 
dezir , pues estaua en su t ie r ra , que era el verdade
r o s e ñ o r de todas estas prouincias . Este M a n g o , 
Y n g a Ç a p a l l a se mostro d e s p u é s mu}^ bellicoso 
y gue r re ro , e l qua l leuanto toda la t ie r ra , , que 
y a en este t iempo auia algunas cibdades, v i l las 
y lugares de e s p a ñ o l e s , y mato muchos xpianos 
en diuersas partes, y los curacas hizieron lo mis
mo en sus pueblos donde estauan. D e s p u é s cerco 
la c ibdad del Cuzco con quarenta m i l l yndios y 
tuuola m u y apretada muchos dias, y tenia su cam
po a r r i b a del Cuzco en la fortaleza que esta sobre 
la cibdad, en v n ce r r i to , y los xpianos subieron 
al ia para los hechar de a l l i , mas no pud ie ron pol
la mucha potencia del Y n g a . Y desta manera pe
learon muchos dias y noches, y entre estas peleas 
m a t a r o n con sendas pedradas a Juan P i ç a r r o , 
hermano de los P i ç a r r o s , y a Juan de O ñ a t e , que 
les d ieron en las c a b e ç a s , y t a m b i é n mata ron a 
muchos e s p a ñ o l e s en vezes. Como el Y n g a no pu
do vencer a los xpianos se boluio a los Andes , su 
nueuo assiento, en donde fue d e s p u é s muer to a 
p u ñ a l a d a s por el c a p i t á n Diego Mendez, y de Go
mez Perez, en e l a ñ o de 1544, como atras queda 
reffer ido. S u c e d i ó l e su hijo Xa3'retopa Y n g a , que 
uvo de su muger Coya Cux iva rcay , que fue hija 
del Y n g a Guascar, que escapo quando los quatro 
capitanes de A t a g u a l i p a en t ra ron en. e l Cuzco ha-
ziendo aquella c rue l m a t a n ç a a r r iba dicha, que oy 
biue en los Andes , que no a quer ido sa l i r a uerse 
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con los xpianos porque les tiene mala deuocion 
aunque es m o ç a . Muchas vezes se han puesto al
gunos capitanes a y r p o r el la, porque es j o rnada 
imry r i ca , y como l a t i e r r a es m u y á s p e r a y de 
m a l pais y de grandes serranias, no han podido 
l l egar al ia, que para auer de en t ra r por estas se
r ran ias han de y r a pie; mas plazera a Dios que 
a l g ú n dia v a y a n y entonces se v e r á n los secretos 
destas t ier ras . E n este comedio se a l ç o R a m i n a g u y 
en la c ibdad de Qui to y se l l amo r e y de aquellas 
prouincias , pues los dos Yngas eran ya muertos, y 
para auello de hazer a su saino mato a Yllescas, 
hermano de A t a g u a l i p a , y lo mando desollar y 
de l cuero hizo vn a tambor para sus fiestas y r ego 
cijos, que el g r a n diablo de Pa le rmo no lo h iz iera . 
Cuando el Marques lo supo embio cont ra el a l ca
p i t á n Sebastian de B e n a l c a ç a r con muchos espa
ñ o l e s , los quales fueron a Qui to y tuu ie ron muchos 
recuentros y batallas m u y crueles con Ramina
guy, y al cabo de muchos dias lo venc ie ron y ma
ta ron , y viendo B e n a l c a ç a r que la t i e r r a era m u y 
buena p o b l ó a l l í vna c ibdad que l l amo Sant F r a n 
cisco del Quito. Los yndios que escaparon de las 
refriegas y batallas, p o r no quedarse en aquella 
t i e r r a se fueron a los Andes a seru i r a Mango Y u 
ga Ç a p a l l a , que avn en este t i empo biuia , a quien 
t e n í a n por uniuersal s e ñ o r , y no a D o n X p o u a l 
Y n g a porque era amigo de los xpianos, que siem
pre andaua con ellos, y porque se auia baptizado. 
D e s p u é s de apaciguada toda la t i e r ra y estanido 
ya todos en quietud, en este t iempo ma ta ron a l 
Marques en la c ibdad de L i m a por vengar 4a 
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muer te de D o n Diego de A l m a g r o el viejo; los que 
le m a t a r o n fueron treze: Juan de Rada, Juan Bal
sa, M a r t i n de Bi lbao , D iego Mendez, X p o u a l de 
Sosa y M a r t i n C a r r i l l o , A rbo l ancha , Hinojeros , 
Naruaez, Sant M i l l a n , Porras , Velasquez, y F ran
cisco N u ñ e z . Juan de Rada rempujo , estando pe
leando, a Naruaez, en que se ocupasse P i ç a r r o en 
matar le , y luego ca rga ron todos sobre el y lo re-
t r u x e r o n a v n apossento donde cayo de vna esto
cada que le dio M a r t í n de Bi lbao po r la garganta , 
y m u r i ó pidiendo conffession y haziendo la cruz, 
sin que nadie le dixesse Dios te perdone, que fue a 
24 de Junio de 1541 a ñ o s . E r a hijo bastardo de Gon
ç a l o P i ç a r r o , c a p i t á n que fue en N a u a r r a y muy 
allegado del G r a n C a p i t á n , y de v n a mol ine ra , y 
nascio en T r u x i l l o y hecharonle a la puer ta de la 
yglesia; mamo de vna puerca cier tos dias, no ha
l lando quien le diesse a m a m a r entre todas las 
mugeres. Conosciolo su padre y t r a y l o a guardar 
sus puercos, y assi no supo leer; dioles v n dia mos
ca a los puercos y p e r d i ó l o s y no osó to rnar a 
casa, de miedo, y fuesse a Seuil la con vnos cami
nantes, y de a l l i a Ynd ias y estimo en Sancto Do
mingo ; passo a U r a u a con Alonso de Hojeda y con 
Vrasco N u ñ e z de Balboa a descubr i r la mar de l Sur, 
y fue con Pedro A r i a s a Panama, y d e s p u é s a l Pe
r u , en donde hizo muchas h a z a ñ a s y a l cabo mu-
r i o miserablemente. 

i-



C A P I T U L O L V I 

DE COMO ESTOS YNDIOS D E L PERU TUUIERON DOS 
DIOSES MUY NOMBRADOS, Y DE LAS GRANDES SUPERS
TICIONES QUE LOS YNGAS TENIAN HABLANDO CON E L 
DEMONIO, Y DE LOS TEMPLOS QUE AUIA EN ESTAS 
PROUINCIAS, Y DE LOS RITOS Y CERIMONIAS QUE 

USSAUAN EN SUS SACR1FFIC10S 

E n toda esta t i e r r a , t a m a ñ a como es, que los 
Yngas s e ñ o r e s auian, y todos los yndios que en e l la 
habi tauan, adorauan dos dioses, que el vno se de-
zia Cons y el o t ro Pachacama, como a dioses p r i n 
cipales, y por acessores t e n í a n a l Sol y a la L u n a 
[diciendo] que eran m a r i d o y muger y que estos 
eran mul t ip l icadores de toda la t i e r r a ; bien es ver
dad que Cons y Pachacama hazian estas operacio
nes, mas que no los v í a n , y a estos dos si, cada dia 
y cada noche. Y asi cuando el sol se eclipsaua 11o-
rauan todos y g r i t a u a n guayando como jud ios , y 
luego le ofrecian mucha sangre de n i ñ o s , creyen
do que por el eclipse les auia de ven i r a l g ú n m a l 
y d a ñ o , diziendo que el sol estaua enojado cont ra 
ellos y que no quer ia darles mas de su luz y res
plandor . Quando l a luna se eclipsaua, t a m b i é n 11o-
r auan y g r i t a u a n con muestras m u y grandes de 
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tr isteza, y hazian muchas hogueras de fuego en 
donde quiera que se hal iauan y a l l i hechauan mu
cha sal y cocal , que es la yerna preciada, y hazian-
lo a manera de sacrif icio, diziendole que no estu-
uiesse enojada, que ellos la s i ru i r i an mu_7 bien y a 
su mar ido el dios Sol . Ass imi smo t e n í a n estos yn-
dios por- diosa á la t i e r r a , y quando j u r auan la 
tocauan con los quatro dedos de la mano derecha, 
y luego a l ç a u a n la mano (1) en alto a l sol, o a la 
luna, diziendo:_/wZ/o/ a u n a n pacha yndey o a u n a n 
pacha q u i l l a ; y assi dezian lo que q u e r í a n propo
ner en su dicho: Pacha l l a m a n a l Sol , hazedor de 
todas las cosas; y n d e es el sol; q u i l l a es la luna; 
anua, es cosa alta; de manera que quiere dezir: 
J u r a m e n t o hago a l solj o a l hasedor de l a g r a n 
t i e r r a y de l a l u n a , que passa esto y esto. L o s 
yndios de la p rou inc ia de Manta , que es Puerto 
V i e j o , t uu ie ron por diosa a vna esmeralda de gran
dor de v n hueuo de á n s a r , la qual los e s p a ñ o l e s 
l l a m a r o n la h u é r f a n a , porque no auia o t ra p iedra 
como ella en toda la t i e r r a . E l c a p i t á n Juan de Ol
mos, encomendero del pueblo de Manta , hizo mu
cho por auer la y dio brauos tormentos a los yndios 
para que se la diessen, y nunca jamas la quissieron 
dar, porque d ixe ron que si la dauan y la tocauan 
los xpianos, que luego se h u n d i r í a toda la t i e r r a y 
que m o r i r í a n todos, y que assi lo auia dicho el dios 
Sol , y a esta causa no la dauan, antes se dexauan 
matar . Dizen los yndios m u y antigos, que lo oye
r o n dezir de sus antepassados y lo dexaron por 

(l) Tachado; derecha. 
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memor ia , que a cabo de muchos a ñ o s y t iempos se 
au ian de m o r i r el sol y la luna y las estrellas, y 
que en p e r d i é n d o s e estas l umbre ra s se auia de 
acabar luego todo el mundo, mas que p r i m e r o y 
ante todas cosas precederia g r a n d í s s i m a seca. L o s 
templos que auia en estas partes de sus falsos dio
ses eran m u y grandes y sumptuosos y b ien r icos, 
porque todo el seruicio destos ydolos era de oro 
fino, porque dezian que aquello no pertenescia a 
los hombres terrenales, sino al Y n g a , como supre
mo s e ñ o r , y a los dioses del al to cielo. Ofrescian 
t a m b i é n a l sol y a la luna muchas frutas, pan, v i n o 
de la t i e r r a (1), que se haze de mahiz mascado y de 
una ye rua que l l aman quinua, que paresce mucho 
a l bledo, y de una f ru ta colorada, t a m a ñ a como 
g"a ruanços , que son como razimos de uvas, que 
hecha v n á r b o l al to y grande y bien gordo , l lama
do m o l l i . Los ydolos que auia en estos templos 
eran de oro y de plata, de madera, de masa de 
mahiz y de ba r ro , y auia tantos dioses como de 
oficios; no quiero dezir de hombres, porque cada 
vno adoraua lo que se le antojaua. De manera que 
auia muchos ydolos par t iculares , como los dioses 
Penates, mas los principales ydolos eran Pachaca-
ma, el Sol y la L u n a , que estauan hechos de oro 
vaciadizo, ecepto la T i e r r a , que e s t a ñ a hecha de 
b a r r o . D e n t r o destos templos auia muchas figuras 
pintadas, con b á c u l o s en las manos y mi t ras en las 
c a b e ç a s , como obispos; dizen los yndios que lo 
•oyeron dezir de sus mayores, y aquellos de sus an-

vO Tachado: y f lores. 
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tepasados, que ciertos hombres como aquellas 
figuras auian venido de t ierras e s t r a ñ a s y auian 
s e ñ o r e a d o toda esta t i e r r a mucho antes que los 
Yngas viniessen. Y que d e s p u é s se subieron al cie
lo , auiendoles p r i m e r o e n s e ñ a d o buena doctr ina 3r 
pol ic ia , y que esta doc t r ina se p e r d i ó con la diutur-
n idad del t iempo, y que a esta causa los t e n í a n y 
reuerenciauan por dioses, y assi los t e n í a n en sus 
memorias 3T cantares que comencaua[n], i i aupa , 
que quiere dez i r en el t iempo ant igo y passado. E l 
g r a n sacerdote de los ydolos le l l amauan Vi l la -
homa, a l qua l todos los sacerdotes y legos le 
acatauan grandemente, y todos ellos se v e s t í a n 
de blanco y andauan m u y poco entre las gen
tes; no se casauan y ayunauan dos vezes en 
el a ñ o , especialmente quando auian de sembrar 
o segar, o coger oro, o hazer gue r ra , o hablar 
con el demonio, y algunos dellos se quebrauan 
los ojos para hablar con el . Vsauan los sacerdo
tes mayores y menores de t raer sandalias m u y r i 
cas, y es la sandalia p rop iamente aquel c a l ç a d o que 
vemos en las ' p in turas ant iguas, que no tienen 
mas de vna suela, y por encima del pie, por e l 
empeyne, se p r e n d í a n con cordones delicados. 
E n t r a u a n generalmente todos los yndios en los 
templos, d e s c a l ç o s y de b r u ç a s , haziendo la de-
u í d a mocha , que es la reuerencia que se haz í a 
a sus dioses y a los Yngas , y hablauan a los ydo
los en lenguaje que ellos mismos no e n t e n d í a n , 
d í z i e n d o en b o z « a l t a y baxa vna plat ica muy lar
ga y escura, que c o m e n ç a u a p r o r r u p e , etc. A 
los dioses que t e n í a n no los tocauan con las ma-
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nos, sino coa vnas touajas m u y blancas, y ente-
x'rauan muchas vezes dentro de los templos las 
ofrendas que los yndios d a ñ a n , assi de oro y pla
ta como de otras cosas m u y estimadas entre ellos. 
Sacr i f icauan hombres y mugeres, n i ñ o s y mucha
chas, animales brauos y mansos, como lo hazian 
los antigos romanos, y muchas vezes sacrificauan 
a sus p rop ios hijos, y esto hazian quando auia 
grandes terremotos , pestilencias o s e ñ a l e s espan
tosas en el cielo o en la t i e r r a . M i r a u a n y cata-
uan los c o r a ç o n e s de los hombres y animales que 
sacrif icauan, porque eran m u y grandes agore
ros y supersticioneros; g r i t a u a n reziamente quan
do l l amauan a sus ydolos , a los quaies untauan 
las bocas, los ojos las narizes con sangre huma
na porque los dioses les diessen i'abor contra sus 
é n e m i g o s quando fuessen a l a guer ra . L o s yndios 
de la p rou inc ia del Col lao tuu ie ron vna mala cos
t u m b r e de l demonio, y hasta en nuestros t iempos 
lo vsa ron , y era que quando V i r a c o c h a Y n g a , oc
tano r e y del Cuzco, mando a todos los curacas y 
pr incipales yndios que en cada v n a ñ o hiziessen 
en su memor i a ciertos sacrifficios a l dios Sol su 
padre , porque rogasse a l dios Pachacama le per-
donasselos males que auia hecho en este mundo 
con t ra su de idad , les (1) mando que d e s p u é s de 
hechos estos sacrifficios al So l hiziessen otros a 
las fur ias ynfernales , con cier tas cer imonias m u y 
crueles y ho r r ib l e s , porque no le lleuassen a l y n -
fierno; y a l demonio l l aman Zupay . A l g u n o s a ñ o s 

( i ) Ms. y ¡es. 
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paresce que h iz ie ron estos sacrifficios, mas con la 
d iu tu rn idad de l t iempo se o lu ida ron de lo hazer, 
mas d e s p u é s no faltana quien les truxesse a la me
m o r i a lo que eran obligados de hazer por e l Ynga 
Vi racocha . Por tanto, luego hazian g r a n l lama* 
miento de todos los yndios [ej ^vndias, y la junta 
era en v n pueblo el mas p r inc ipa l que auia, y a l l i 
todos jun tos bay lauan y cantauan tan solo aquel 
dia, con mucho plazer y a legr ia , rogando a los 
dioses tuuiessen por bien de perdonar a l Y n g a V i 
racocha y l l eua l lo al cielo. Y luego a l o t ro dia por 
la m a ñ a n a hazian todos vna g r a n bor rachera con 
muchos sacrifficios malos y horrendos, ynuocando 
al demonio porque no lleuasse a l Y n g a a su re
g i o n t a r t á r e a , e l qual dizen se les a p á r e s e l a m u y 
feroz y h o r r i b l e y hablauan con el , y delante del 
cantauan y baylauan , haziendo cosas p é s s i m a s y 
descomulgadas. P e d í a n p e r d ó n en esta borrache
ra a l Y n g a , en auer dexado por o luido los sacri
ficios que tan encarescidamente les auia encomen
dado, y que no estuuiesse enojado y que ellos pon-
dr i an de ay adelante por la obra los sacrifficios 
diuinales y los 3Tnfernales. Pa ra auer de embiar 
a l g ú n mensajero al V i r a c o c h a a que le fuesse a 
dezir a l cielo, o por mejor a l ynf ierno, como ya 
ellos p o n í a n po r la obra lo que les dexo mandado, 
o f r e c í a n s e luego dos o tres yndios borrachos, los 
que eran mas entendidos entre ellos, de y r con la 
embaxada, y que le d i r í a n m u y Irumil lmente las 
causas y razones porque auian dexado [de] hazer 
su mandado. V iendo los yndios pr incipales de como 
aquellos q u e r í a n y r , hechauan. los ojos en el mas 



fuerte y bien razonado, a l qual hablauan con m u 
chas caricias y dulces palabras diziendole que 
fuesse en ora buena y los desculpasse con el Y n g a 
lo mejor que pudiesse, y de la manera que lo ha-
zian y r era en esta fo rma . Quanto a lo p r i m e r o , 
le hazian ves t i r m u y r icamente vnas ropas m u y 
blancas de a l g o d ó n , y le p o n í a n muchas axorcas, 
b r a ç a l e t e s , ani l los , ç a r c i l l o s , col lares , c a l ç a d o , y 
vna gu i rna lda en la c a b e ç a , que todo era de oro 
l ino, porque fuesse assi mas honr rado como buen 
embaxador . Puestas estas cosas le hazian estar en 
pie, y qua t ro yndios de los mas rezios que auia to-
mauan los cabos de v n m o r i l l o de tres b r a ç a s en 
l a rgo y de gordor de la p a n t o r r i l l a , y ponianselo 
debaxo de la barba m u y apegado al gaznate, que 
el mismo se hechaua sobre e l . Y venia luego v n 
ynd io de grandes fue rça s , e l qual (.raya vna buena 
cach ipor ra de enzina y cobre, para dalle t ras el 
cogote, y antes de le dar le dezian todos el g r a n 
descanso que auia de tener en la o t ra vida,, y de 
como auia de comer y beuer esplendidamente con 
el Ynga, y de las m o ç a s que auia de gozar,- y 
que teniendo a l l á esta v ida no ternia desseo de 
boluer mas a c á . Estandole diziendo estas cosas 
y otras, le d a ñ a n con g r a n f u e r ç a v n te r r ib le gol 
pe en la c a b e ç a , que lo de r r ibauan redondo en el 
suelo, y luego le segundauan con o t ro , que lo 
a c a b a ñ a n de matar , y assi yua a cenar con el 
demonio. D e s p u é s , los yndios tomauan el cuerpo 
y lo Ueuauan al templo de sus ydolos , y assi ves
t ido lo enterrauan, y en la sepul tura hechauan 
muchas joyas de oro y plata y mantas m u y ricas, 



y ollas de plata llenas de v ino de mabiz , y mucha 
comida, porque dezian que auia v n g ran despobla
do en el camino, sin comida n i beuida. Destos yn-
dios que assi en te r rauan v ide sacar la ossamenta 
de dos dellos en el G r a n Col lao, que e s t a ñ a n r i ca 
mente vestidos, aunque la ropa e s t a ñ a y a podr i 
da, y la plata cassi gastada y abollada, y el o ro 
m u y f no, aunque en ios cantos paresce que e s t a ñ a 
algo gastado. E l v n yndio destos s a c ó de la sepul
tura D o n M a r t i n de Guzman, en el pueblo de Cho-
cuito , y e l o t ro s a c ó Francisco de Vi l l aca s t i n , 
en el pueblo de P u ñ o , y t omaron la r iqueza que 
ha l la ron , dando p r i m e r o los quintos y derechos a 
los oficiales, que pertenescian a l Rey. Cuentan los 
yndios m u y viejos que agora ay, que lo oye ron de 
sus passados, que el p r imer dios que uvo en la 
t i e r r a fue l lamado Cons, el qua l f o rmo el cielo, 
sol, la luna, estrellas y la t i e r r a , con todos los 
animales y lo d e m á s que á y en el la , que fue tan 
solamente con el pensamiento y con su resue
l l o , y que passando por estas t ie r ras , que eran 
todas despobladas, hizo y c r io todas las cosas que 
se veen y parescen en ellas, y que formo con su 
resuello todo los yndios y los animales terres t res 
y aues celestes y muchos arboles y plantas de di-
uersas maneras. Y que d e s p u é s desto se fue a la 
mar y que anduuo a pie enjuto sobre ella, y sobre 
los r ios, y que c r i o todos los peces que ay, con 
sola su palabra , y que hizo otras cosas maraui l lo -
sas, y que d e s p u é s se fue desta t i e r r a y se sub ió al 
cielo. Dezian mas estos yndios, que dende a mu
cho t iempo y a muchos a ñ o s y siglos v ino a la tie-
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- iTa v n otro dios mas poderoso que Cons, l l amado 
Pachacama, que quiere dezir Hazedov del i n u n d o , 
o reformador ' , y que destruyo con fuego y agua 
todo lo hecho y c r i ado por el dios Cons, Y que los 
yndios que auia los coixuirt io en simios y monas 
y los embio a b i u i r a los Andes y a los val les que 
ay por a l l i . E n estos val les a y tanta can t idad de-
llos que es cosa e s t r a ñ a , que los vnos parescen 
ira}-les dominicos , con los h á b i t o s negros y las 
caras blancas, y los otros con h á b i t o s pardos y las 
caras negras, que parescen frayles negros del se
ñ o r Sant Francisco; son grandes de v n codo, poco 
mas o menos, y son m u y brauos. Y que d e s p u é s 
de destruyelas estas t ie r ras , dizen los yndios que 
el dios Pachacama, como (1) mas poderoso en to
das las cosas y por o t ra par te miser icordioso, las 
torno a re formar y a mundif icar , y que c r i o de 
nueuo otros yndios y muchas yndias bien hermo
sas, quales las ay por aqui , assi en la serrania 
como en los l lanos. A los vnos hizo poblar la se
r r an i a , que e s t a ñ a fresca por la auer regado la 
anundacion del d i l u v i o , y a los otros mando po
b la r los llanos de la mar ina , en vnos valles de mu
rcha agua que viene de la s ierra y haze m u y l inda 
frescura con la mucha arboleda que tiene. Salidos 
fuera destos val les , es la t i e r r a toda de grandes 
arenales que a las vezes se mudan de vna par te a 
ot ra , que no ay en ellos tan solo v n á r b o l , porque 
lo quemo todo el fuego, y que la ceniza se to rno 
d e s p u é s en arena, y que d e s p u é s de hechas estas 

( i ) Ms. que como. 



495 

cosas, con otras muchas, dizeu que [Pachacama] se 
torno al cielo. D e manera que estos yndios tuuie-
r o n por i rm-o re s y preminentes en super la t ivo 
g rado a estos dos dioses Cons y Pachacama, por
que fueron mas poderosos que el sol, n i la luna, n i 
la t i e r r a ; mas que ydos estos dioses quedaron estos 
tres por dioses, pues los veen cada dia, porque 
acrec ientan , m u l t i p l i c a n y c lar i f ican lo que los 
otros h iz ie ron y f o r m a r o n . Esto me paresce que 
basta dezir en quanto a lo que toca a las supers
ticiones tan p é s s i m a s y tan malas que vsauan es
tos yndios en aquel t iempo tan feroz y de tanta ce
guera en qtie e l demonio los tenia e n g a ñ a d o s en 
muchas y diuersas cosas de g r a n maldad y abo
m i n a c i ó n de la soberuia. Mas, en fin, a l fin todo 
uvo fin con la venida de los xpianos, y si se uvie-
sse de contar todo por entero l o q u e ay en estas 
partes se hiziera v n g r a n v o l u m e n dello, y no de 
las guerras que uvo en estas prouincias y reynos 
del Peru ; y dexandolo todo, t ra taremos agora del 
temple y ca l idad de la t i e r r a . 



C A P I T U L O L V I I 

EN DONDE SE CUENTAN LAS CALIDADES Y TEMPLES D E 
LAS TIERRAS Y PROUINCIAS DESTOS REYNOS D E L PERU, 
Y DE L A CORDILLERA DE VNAS SIERRAS QUE AY EN 
ESTAS PARTES, Y DE MUCHAS COSAS INCOGNITAS Y S l \ -

RAUILLOSAS QUE ATJIA EN TODAS E L L A S 

L o s pr imeros y antigos conquistadores que ga
na r o n estas t i e r r a s del P e n i las nombra ron y l l a 
ma ron , lo que ay desde el r i o P i r u hasta la goner-
nacion del Chile, l a Nueua Cast i l la , a differencia 
de la Nueua E s p a ñ a , en donde se y n c l u y e n las cib-
dades, v i l l a s y lugares que agora de nueuo se han 
poblado por los e s p a ñ o l e s . P r imeramen te , los pue
blos que ay j u n t o a la mar ina son estos: Sanctiago 
del Guayaqu i l , que esta en tres grados. Puer to 
V i e j o , que es en Manta , que po r a l l i passa, o junto 
a e l , l a l inea equinocial ; Sant M i g u e l , e n P i u r a , 
esta en cinco grados. T r u x i l l o , en Ch imo , esta en 
nueue grados; la c ibdad de L o s Reyes, en L i m a , 
esta en doze grados. L a cibdad de A r e q u i p a esta 
en treze grados y medio . Cassi todos estos lugares 
e s t á n apartados a dos o tres leguas de l a mar ina , 
y quando mucho e s t á n a ocho leguas, en donde 
b iuen muchos e s p a ñ o l e s m u y r icos y hazendados 
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con muchas granger ias , que e s t á n t an a r raygados 
como si u v i e r a n nascido en la t i e r r a . L o s pueblos 
que se cont ienen en la s e r r a n í a , como es dezir l a 
t i e r r a adentro, son los siguientes: la v i l l a de Sant 
Franc isco , en Qui to , esta en dos grados; la v i l l a 
de la Ç a r ç a , esta en ocho grados; la v i l l a de los 
Bracamoros , esta en diez grados; l a cibdad de 
L e o n en Guauuco, esta en onze grados . Y passan
do mas adelante digo que Sant Juan de la F r o n 
tera, en Guamanga , esta en treze grados. L a cib
dad de To ledo , en el Cuzco, esta en quinze gra
dos. L a c ibdad de Nuest ra S e ñ o r a de la Paz, en 
Chuquiabo, esta en diez y nueue grados. L a v i l l a 
de l a P la ta , en las Charcas, esta en veinte grados. 
Pues todas estas t ierras y prouincias se diuiden en 
tres cord i l le ras o caminos, que son: los llanos, que 
e s t á n por la costa de la mar , y la ser ran ia que l la
man menor , y los Andes , que son vnas sierras 
b ien á s p e r a s y confragosas y de m u y grandes p i -
ç a r r a l e s , y como son a l t í s s i m a s , e s t á n cassi todo 
el a ñ o mu3r blancas de la nieue que t ienen sobre si. 
Y porque mejor se entienda todo esto sera bien 
dezir lo que se contiene en cada cord i l l e ra , y sera 
l a p r i m e r a la ser ran ia menor , porque es habita
ble, y d e s p u é s d i remos de las otras cordi l leras y 
lo que en cada v n a delias ay. Quanto a lo p r i m e r o , 
es de saber que l a serrania menor es una cord i l l e 
r a de sierras y montes que en algunas partes son 
m u y altas, y en otras por la m a y o r par te son l la
nas y de buen andar, y cor ren estas sierras mas 
de tres m i l i leguas, como abaxo di remos. S e g ú n 
los p i lo tos y mareantes lo dizen, que lo han carta-

G. DE SANTA CLARA.—IV.—3.° 32 
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boneado y andado por m a r y po r t i e r r a , todas es
tas sierras no se apar tan de la m a r del Sur, quan
do mucho, veinte leguas; po r aqu i Uueue mucho 
en sus t iempos y son los temporales como en Es
p a ñ a , y en partes desta ser rania nieua mucho en 
sus t iempos, como es en Par iacaca y en otras par
tes, y p o r esto haze m u y g r a n d í s s i m o s fr ios , que 
se admarean los hombres que passan por aqui , o se 
mueren de f r i o si no a}^ quien los socorra . L o s y n -
dios que b iuen entre este f r io y la calor que pro
cede de los l lanos e s t á n en templada t i e r r a , mas 
empero son por la m a y o r par te ciegos, o tuer tos 
de nuve , y assi po r m a r a u i l l a v e r á n , quando se 
j u n t a n dos o tres yndios desta ser rania , que no ay 
entre ellos v n ojo bueno, y dizen que lo causa cier
ta c o n s t e l a c i ó n o estrel la que p redomina por aqui . 
A n d a n los yndios desta se r ran ia r e b o ç a d o s , a dos 
fines: lo vno, por no cegar el que no esta ciego, y 
lo o t ro , porque no les vean vnos rabi l los de carne 
que t ienen en el c o l o d r i l l o , que lo tienen por afren. 
ta si se los veen el que no los t iene. Por ser t an 
f r i a esta ser rania no tiene n i n g ú n genero de arbo
les, sino mucha cant idad de c é s p e d e s y mator ra les 
p e q u e ñ o s , y z u m u ç o s , que quando se quema huele 
v n poco a encienso de Cas t i l la . A y vna c ier ta mo-
hosidad que se c r i a encima de las p e ñ a s , que pa-
resce vna poca de t i e r r a , de la qual se haze m u y 
excelente fuego quando esta b ien seco, que arde 
m u y gent i lmente como s i fuera de carbon de enzi: 
na o de rob l e . Por a q u í ay dos g é n e r o s de pacos, 
que propiamente son carneros y ouejas desta tie
r r a ; la lana dellos es m u y grosera; sirue de hazer 
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mantas groseras y f reçac las , y para colchones y 
p a ñ o s de cor te de los baladis que agora se hazen 
por a c á . Y la o t ra lana es m u y fina, de la qual se 
hazen las mantas y los vestidos m u y r icos para los 
grandes s e ñ o r e s , y desta lana m u y fina se h a z í a la 
b o r l a que t r a y a n los Yng'as por insigna rea l , que 
o t r a persona de qualquier estado y condiscion que 
fuera no la podia t raer en la frente, so pena que 
y n c m r i a en c r i m e n lessee majes ta t i s , y agora la 
t raen los caracas d e s p u é s que los Yngas m u r i e r o n . 
O t ro si , ay ot ros g é n e r o s de carneros, que a los 
vnos l l a m a n guanacos, que son como venados be
r rendos y c o r r e n muchissimo y andan por los des
poblados a grandes manadas. E l o t ro genero lla^ 
m a n urcos , que son los carneros que se comen, y 
se t r aen a las cibdades a vender cant idad dellos y 
se pesan en las carnecerias para todos, y es m u y 
buena carne y sabrosa de comer , que son estos 
carneros t a m a ñ o s como asnos sardescos y son 
m u y gordos . E l o t ro genero se dizen l lamas; son 
m u y grandes, los quales cargan como a cauallos o 
mulas que andan e ñ las recuas, y ay grandissimos 
r e b a ñ o s dellos, que los yndios los c r i an , y son ellos 
m u y mansos y comen gent i lmente mahiz y andan 
enxaquimados como bestias asnales o mulares . De 
todos é s t o s cinco g é n e r o s de carneros son (1) m u y 
buenos de comer , y el sebo dellos paresce manteca 
de puerco mas que sebo de carnero , porque no em
palaga , que con ello se guisa de comer y con ello 
se hazen pasteles y b u ñ u e l o s y otros manjares de 

( I ) Tachado: t a m b i é n . 
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buen comer. Estos carneros y toda su generosidad 
no t ienen h ié l , como las palomas, o como los ele-
phantes, s e g ú n que A r i s t o t i l e s lo ref iere en su l i 
b r o catorce D e a n i m a l i b u s , y Pedro M e x i a , coro-
nista de Su Magestad, dize en sus Coloquios que 
el asno no tiene h ié l y que po r eso es m u y manso 
Y rez io , que sufre mucho l a carga que le hechan. 
L a manera de como se c a ç a n los carneros brauos 
y siluestres que andan por los campos y despobla
dos, es en esta fo rma: a j ú n t a n s e muchos yndios de 
todos los pueblos comarcanos y t r aen vnas cuer
das o lazos, de l a r g o r de b r a ç a y media y de gor-
dor del dedo m i ñ í q u e , hechas de neruios de ani
males y de pi ta . A los cabos destas cuerdas t ienen 
vnas pelot i l las de oro , o de plata , o de cobre, m u y 
bien encasadas en ellas, que les hazen vnos agu
je ros por medio, y tomando del v n cabo de la pe
lo ta , rodeando la o t ra por encima de la c a b e ç a , 
h o n d e á n d o l a al t iempo que la quieren t i r a r , y como 
son muchos los yndios, v a n a los dichos montes y 
despoblados dando grandes bozes y a lar idos que 
espantan a los carneros. Y como van puestos en 
paradas, cada vno por su par te , se v a n ajuntando 
poco a poco a v n cabo donde ay a l g ú n l l ano des
e m b a r a ç a d o ; a l l i los yndios , desque veen j un to el 
ganado d e s e m b r a ç a n las cuerdas y las t i r a n rezia-
mente y e n l a ç a n los carneros p o r los pescuezos, 
que los t ienen m u y l a rgos , como c i g ü e ñ a s , y que
r iendo h u y r no pueden, porque e s t á n assidosde las 
cuerdas dos o tres dellos. Y desta manera los to
m a n y c a ç a n y luego los atan con otras cnerdas 
o j á q u i m a s que t raen de respecto., y . los yndios les 
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escupen en los ojos, porque si esto no hazen, ellos 
escupen a los yndios con lo que t ienen en el buche, 
y assi los l l enan a sus casas y los amansan como 
cauallos para cargal los . T a m b i é n ay po r aqui mu
chos leones pardos, t ig res , osos, lobos , puercos 
monteses, adiues m u y grandes, l iebres, conejos, zo
r r a s tan grandes como adiues, venados pardos y be
r rendos , con o t r a y n f i n i d a d de animales. A y en esta 
c o r d i l l e r a , en diuersas partes, vnos val les hondos, 
en donde haze g r a n d í s s i m a ca lor , como en la mar i 
na, que t a m b i é n se c r i a aqui la coca ,con que t ra tan 
y con t ra tan los e s p a ñ o l e s y los yndios con ella, que 
es la moneda que co r re por estas partes, como 
los a lmendrones o cacao en la Nueua E s p a ñ a . A y 
en estas par tes v n a ye rua que paresce propiamen
te a l apio, que tiene la flor amar i l l a , que sana toda 
l l aga podr ida , y si se pone en par te sana come 
l a carne hasta e l hueso, de que se haze una l laga 
m u y grande. D e manera que esta y e r u a es buena 
para lo ma lo , y mal iss ima pa ra lo que esta sano, y 
aun dizen muchos que esta ye rua es m u y buena 
para sanar las a lmor ranas quando e s t á n de fuera. 
L o s yndios desta serrania , por e l g r a n f r i o que ha
ze a sus t iempos vsan todos de vnas ropas de lana 
y a l g o d ó n , con vnas camisetas sin mangas que les 
l legafn] hasta las rod i l l a s , a manera de costales, 
y no t raen c a l ç o n e s , y cobijanse con vnas mantas 
sin atallas, sino que hechan la vna punta a l lado 
izquierdo , como capa. Y traen en las c a b e ç a s vnas 
hondas c e ñ i d a s y largas , y son de grandes f u e r ç a s 
y bien fornidos, y todos biuen en buena pol icia y 
en r a z ó n , que no es poco entre yndios . L a s muge-
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res destos r a d i o s andan galanamente vestidas a su 
v s a n ç a con ropas de a l g o d ó n o de lana fina, hasta 
los pies, las quales se c i ñ e n con vnas fajas de tres 
dedos de ancho y de diez varas en l a rgo . T r a e n 
vnas cubijas que se ponen sobre los hombros , que 
l l a m a n l iquidas, que les da hasta las corbas, y las 
t r aen prendidas en los pechos con vnos alfileres de 
oro o de pla ta o de cobre, que l l a m a n topo, en esta 
figura - = = r r ^ 3 . Estos vest idos vsan en toda esta 
serrania, y son ellas, por la m a y o r par te , grandes 
trabajadoras, y ayudan mucho a sus mar idos en 
sus l a b r a n ç a s y en las guerras quando peleauan. 
E n algunos pueblos destos t e n í a n de cos tumbre las 
mugeres l ab ra r los campos, heredades y mahiza-
les que t e n í a n , y cargarse, y ellos se quedauan.en 
sus casas texiendo, h i lando y haziendo de comer 
para sus mugeres para quando viniessen de t raba
j a r y de fuera. L a s casas que t ienen son de adobes 
y de piedra, y algunas delias son de azotea, y en 
algunas partes las cubren galanamente con mucha 
paja que terna de g o r d o r de. vna b r a ç a , que tu ra 
mas de cinquenta a ñ o s , a lo que dizen los yndios . 
Estas sierras tan nombradas, s e g ú n se af i rma por 
muchos mareantes, dizen que c o m i e n ç a n desde la 
Nueua Gal ic ia de la Nueua E s p a ñ a , hasta c l a r en 
Guat imala , y al l í se tuercen y van a dar a Panama 
y al Nombre de Dios, atrauesando por en medio 
destos dos pueblos m a r í t i m o s , en donde se haze 
vna abra por donde passan de v n l uga r a o t ro . Pa-
ssan aun mas adelante estas sierras y atrauiesan 
p o r las t ierras de la gouernac ion de Pascual de 
A n d a g o y a y por la Gorgona y. por las Barbacoas, 
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y co r r en por el adelantamiento de Sebastian de 
B e n a l c a ç a r y atrauiesan por los reynos de l Peru, 
que van a dar a la gouernac ion del Chi le , y de al l í 
v an a dar hasta el estrecho de Magal lanes . D e ma
nera que tu ra su co r r end i l l a por muchas p rou in -
cias y regiones,- que es cosa de considerar que se
r á n mas de tres m i l i y doscientas leguas, que la 
m a y o r par te delias e s t á n pobladas de yndios fero
zes y de g u e r r a que, plaziendo a Dios , yran~ los 
xpianos a v i s i t a l los . 



C A P I T U L O L V I I i 

EN DONDE SE DA NOTICIA DE LOS MUY GRANDES RIOS 
QUE SALEN DESTAS PROUINCIAS Y REGIONES D E L P E R U , 
QUE VAN A DAR A L A MAR D E L NORTE, Y CUENTA QUIE
NES FUERON LOS QUE LOS DESCUBRIERON POR AQUE
L L A S PARTES, Y DE L A YERUA ESCORÇONELA QUE AY 

Destas sierras a r r i b a contadas y de las s ierras 
de los Andes , como abaxo di remos, nascen los 
m u y nombrados y poderosos rios que v a n a p a r a r 
a la mar del Nor te , que son el r i o del D a r i e n , e l 
r i o de V e r a g u a , el r i o de Cartagena, que descu
b r i ó el c a p i t á n Alonso de Hojeda, que esta en diez 
grados de la l inea equinocial . Mas adelante e s t á 
v n r i o m u y grande, y luego el de Sancta M a r t h a , 
que d e s c u b r i ó R o d r i g o ele la Bast ida en e l a ñ o de 
m i l i y quinientos y veinte y quatro a ñ o s , que e s t á 
en onze grados de la l inea equinocia l . Y e n d o mas 
adelante e s t á o t ro r i o m u y grande y poderoso que 
e s t á hazia el poniente, y por aqueste s u b i ó el l i 
cenciado X p o u a l Ximenez , y d e s p u é s de auer atra-
uesado por las t ie r ras y s e ñ o r í o del g r a n curaca 
Bogota , que era v n ynd io m u y auisado, p a s s ó ade
lante con los suyos hasta que l l egó a l cer ro de las 
Esmeraldas, que es v n cer ro al to , raso y pelado. 



505 

E l curaca y s e ñ o r deste cerro se l l amaua Somodo-
co, el qua l , l iaziendo paces con los xpianos se fue 
de buena gana con ellos a l dicho cer ro y comen
t a n d o a c a ñ a r en la mina sacaron mas de m i l i 3r 
ochocientas esmeraldas grandes y chicas, y m u y 
finas y enteras. Estas son las que se v i e r o n y se 
con ta ron , mas empero uvo muchas hurtadas y avn 
tragadas po r los soldados y escondidas p o r los yn-
dios de seruic io , porque no se las tomasse el ca
p i t á n Ximenez , que fue esta r iqueza vna de las ad
mirables grandezas que a auido en el mundo hasta 
este t iempo. E n esta t i e r r a de Sancta M a r t h a ay 
v n a y e r u a m u y p o n ç o n o s a y pest i lencial que l l a 
m a n la m a n ç a n i l l a , y con el zumo della vntan los 
yndios las flechas quando v a n a pelear con sus 
enemigos, y po r p e q u e ñ a her ida que haga l a flecha 
en los hombres , y aun en los animales, los despa
cha con muer te rabiosa; y esta m a n ç a n i l l a es a 
manera de v n a enzina grande . T a m b i é n se halla 
aqui la con t raye rua , que a ley de creo, es la h ipé r 
baton que hal lo A l e x a n d r o Magno r e y de Macedo
nia, con la qua l c u r ó a su grande amigo y c a p i t á n 
Tho lomeo , que en C a t a l u ñ a , a lo que dizen, se l la 
m a e s c u e r ç o n e l a , aunque otros la l l aman rosa s i l -
uestre, y los la t inos la l l a m a n c i n o r r o d o n . L a t ra
ça y manera desta yerna , o planta , s e g ú n lo refie
re el D o c t o r Monardes , es m u y l inda y hermosa a 
la vista de todos los que la m i r a n , y la naturaleza 
la p i n t ó m u y galana, como cosa que auia de apro-" 
uechar a todo el genero humano. Es de a l tu ra de 
v n codo, poco mas o menos; tiene la hoja a mane
r a de achicor ia quando esta m u y adul ta , a lgo mas 
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ancha que angosta; es t repada y gruesa, que se es
parce y se estiende por el suelo, como se a v i s to . 
Ass imismo es luenga y aguzada a l cabo, y tiene v n 
neruio que se sigue desde su nascimiento hasta la 
punta, y su co lor es verde c laro; hecha muchos ta
l los redondos, delgados, duros y l ignosos, y en lo 
alto dellos hecha vnos capullos luengos, neruiosos 
y redondos, con vnas puntas como dientes, que t i 
r a n algo a los capullos de las c lave l l inas . E n el 
mes de M a y o salen destos capullos vnas ñ o r e s m u y 
apretadas, de muchas hoji tas , las quales, abiertas 
del todo,, se haze vna flor grande y redonda, y 
aquellas hojas se hazen como rayos del sol, o como 
tornasol , que es de m u y l inda y graciosa v is ta . 
E n fin del mes de Junio se le caen las hojas, y los 
capullos se to rnan redondos y hechan de si muchas 
aristas m u y en redondo, .que parescen m u y bien, y 
en el o t o ñ o , en los vasitos que quedan, e s t á l a si
miente ; y pasada la s imiente se caen las hojas de la 
punta. L a r a y z del ia es a manera de zanahoria, car
nosa y pesada; acaba en punta y vase engrosando 
hazia las hojas, y tiene la corteza delgada, peg~a-
da a la misma raya , de color pardo o ceniciento, 
que t i r a a negro, algo á s p e r o . Cor tada o quebrada 
hecha de si vna aguosidad pegajosa como leche; 
es toda blanca po r dedentro y p i n g u e . y dulce,, y 
nasce por la m a y o r par te en lugares montuosos 
que t ienen humidad , y su compliss ion es caliente y 
h ú m i d a en el p r i m e r grado, de manera que tiene 
otras muchas v i r tudes . Tornando a nuestra obra 
digo que nasce por aqui el r i o m u y nombrado que 
l l aman de la Pla ta , que atras hize m i n c i o n del, 
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con otros muchos y bien nombrados r ios que to
dos se ajuntan m u y lexos de aqui 3̂  v a n a pa ra r a 
la mar del Nor t e , como atras queda dicho. E n este 
r i o de la Plata s e m b r ó Sebastian Gaboto cinquen
ta y dos granos de t r i g o en el mes de Set iembre, y 
c o g i ó cinquenta m i l l granos de t r i g o por e l mes de 
Dez iembre . Ass imismo nasce en estas partes el r i o 
m u y nombrado que d e s c u b r i ó V icen te Y a ñ e s Pin-
ç o n en el a ñ o de m i l i y quinientos y quarenta y 
dos, l l a m á n d o l o el M a r a ñ o n , el qua l nace junto. a.la 
c ibdad de Qui to , en el pueblo de Moyobamba , que 
-dizen ser el m a y o r r i o que ay en ent rambos mun
dos, y en el ay muchas yslas pobladas. E l q m ü t ie
ne su co r r i en te cassi siempre por debaxo de [la] 
l inea equinocia l , como af i rman muchos que lo han 
\ à s t o y andado, que corre mas de m i l i y quinientas 
leguas, y assi dizen que tiene de boca en l a entra
da de la mar cinquenta leguas de ancho. Pero por 
las grandes bueltas que va dando por la t i e r r a se 
ha de entender que no corre tantas leguas, que po r 
camino derecho s e r á n no mas de sietecientas le
guas, poco mas o menos, que con todo es de g ran 
de a d m i r a c i ó n , si es assi como se cuenta (1) y po r 
esto le l l aman algunos el m a r dulce. Otros dizen 
que este es o t ro r i o que d e s c u b r i ó Francisco de 
Ore l lana , el nombre del qual se le puso en el a ñ o 
pasado (2) de 1543 quando fue con G o n ç a l o P i ç a r r o 
a la conquista de la ; Canela.. Cresce la marea (3) 

(1) Ms. cati ta. 
(2) Ms. f u t u r o . 
(3) Marea en el rio Marañon,—(Nota marginal.) 
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p o r aqueste r i o a r r i b a mas de cient leguas, y el (1) 
desembocadero del e s t á en tres grados de la l inea 
•equinocial y entra e l agua del r i o por la m a r mas 
de ve in te leguas s in reboluerse con el agua sala
da. Quando G o n ç a l o P i ç a r r o fue por t i e r r a desde 
Q u i t o a esta conquista, abaxando p o r el m u c h o , 
r iberas de aqueste r i o , v ido los secretos del , e l 
q u a l , yendo por sus jo rnadas contadas l lego a v n 
pueblo l lamado Zumadoco; en esta p rou inc i a ay 
mucha canela, aunque no buena n i fuerte. E l á r b o l 
es m u y grande y tiene l a hoja como de l a u r e l y 
vi ios capullos como bellotas de a lcornoque, y la 
cor teza, hojas, ta l los , rayzes y la f ru ta t ienen el 
o l o r y sabor de canela, aunque no t iene tanta fuer-
ç a y v i r t u d como la que se trae de E s p a ñ a . Y e n d o 
G o n ç a l o P i ç a r r o mas adelante con doscientos y 
veinte hombres y con ciento y cinquenta cauallos 
y con quat ro m i l l yndios amigos y tres m i l i ouejas 
y puercos, l l ega ron a l pueblo de Quixos , en donde 
le sa l ieron muchos 3'ndios de gue r ra , y arreme
t iendo a ellos desaparecieron. Estando en este l u 
g a r t e m b l ó la t i e r r a te r r ib lemente y-se hundie ron 
mas de sesenta casas y se a b r i ó la t i e r r a por m u 
chas partes y uvo tantos truenos y r e l á m p a g o s y 
r ayos y cayo tanta agua que tuu ie ron rezelo de 
anegarse a l l i , y assi quedaron todos maraui l lados ; 
los e s p a ñ o l e s passaron mas aun adelante del dicho 
pueblo mas de c inquenta leguas, s iempre el r i o 
abaso,-[y] l l e g a r o n a v n t e r r ib l e y espantoso salto 
que haze este poderoso r i o por una canal hecha en 

( i ) Ms. en el. 
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p e ñ a biua, que te rna mas de cient estados de hon
dura, y [es] la canal que l l aman Pongo, que qu ie re 
dezir puer ta ; es ancha de quarenta pies po r donde 
se cuela el agua. Y el salto que haze el r i o hasta 
abaxo, a l parescer de todos los que lo v i e r o n , d i -
zen que terna mas de ciento y cinquenta estados, 
que cierto es cosa maraui l losa , que en todo el 
mundo no aura o t ro t a l salto de r i o como este. 
G o n ç a l o P i ç a r r o y los suyos passaron de l a otra 
r anda deste r i o por v n a puente de madera que h i -
zieron sobre la espantosa canal, porque los yndios 
naturales les d i x e r o n que de la o t r a par te del r io ' 
era mejor t i e r r a y que a l ia auia v n g r a n s e ñ o r yn-
dio m u y r i c o que la mandaua toda. P o r tanto, cre
yendo los e s p a ñ o l e s todo esto, passaron la canal 
l lenando todos ellos los oydos atapados con trapos,, 
o con a l g o d ó n , po r no ensordecer del r u y d o mu}" 
grande que haze el agua a l t i empo que cae abaxo-
en e l p l an del agua. Este g r a n d í s s i m o r u y d o oye
r o n antes que a el llegassen, mas de t r eyn t a le
guas, y tuu ie ron entendido siempre que era la re
saca y tumbo que hazia la m a r en la costa, y que 
estauan m u y cerca del la y nunca acabauan de lle
ga r a e l la . Pues caminando estos hombres v i e ron 
que los yndios les au ian ment ido , porque la t i e r ra 
fue peor, que era mas poblada y montuosa, porque 
no v i e r o n a l g r a n s e ñ o r que les d ixe ron , sino m u 
chos yndios m u y pobres, s in ha l l a r n inguna de la 
r iqueza que buscauan, n i en donde pudiessen ha-
zer a lguna h a b i t a c i ó n para en el la descansar o te
ner de comer. Pues andando desta suerte les fal to 
la comida, que no la hal lauan en las partes por 
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do passauan, po r lo qual , v i s ta la g r a n necessidad 
que l leuauan, se d i e ron a pescar en el r i o para su
p l i r l a hambre que tenian, y assi t o m a r o n muchos 
pescados de diuersas maneras, con que se mantu-
u ie ron muchos dias. A q u i se ha l lo v n pece ancho 
y t e rn i l loso que l l a m a n t r a m i e l g a , y este genero 
de pescado es l iso y sin escamas, y t iene e s t r a ñ a 
propiedad, que se esconde entre la arena y desde 
a 11 i entorpece y pasma a los d e m á s peces que po r 
a l l i passan, y assi los c a ç a y se los come. L a pon-
ç o i i a del qua l es m u y grande, que en hasiendo o 
picando en el anzuelo o cebo que tiene, passa po r 
e l sedal y va por la c a ñ a , hasta dar en el b r a ç o , 
que los entumece de t a l manera que queda e l hom
bre s in sentido y pasmado. Desta manera aconte
ció con muchos destos soldados con aqueste pes
cado, mas d e s p u é s sanauan luego y ning uno m u r i a 
de l lo , mas con todo esto no dexa ron de pescar, por 
la mucha hambre que tenian, y quando sacauan de 
la t r amie lga se la c o m í a n , que dizen que no les ha-
zia n i n g ú n m a l . Y con esto caminaron muchas mas 
leguas adelante, descubriendo muchas t ie r ras , en 
donde h a l l a r o n en este paraje algunas p o b l a ç o n e s , 
aunque l a gente desnuda, y s in ha l l a r n inguna de 
Ja r iqueza que buscauan. P o r lo qual y u a n los sol
dados m u y desesperados y estuuieron muchas ve
ces a canto de ma ta r a G o n ç a l o P i ç a r r o porque 
los l leuaua a m o r i r por t ier ras pobres y no sabi
das, s in ha l l a r que comer, n i mantas de a l g o d ó n pa
r a hazer camisas y de ves t i r . Como los yndios que 
l leuauan de seruic io , j u n t a m e ü t e los cauallos, co
mo auian andado tantas leguas cargados del far-
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daje de los soldados, y como auian sido m u y tra
bajados los vnos y los otros, m u r i e r o n muchos de-
llos en el camino , por lo qua l h iz ie ron vna barca 
bien grande en aquel r i o , met ie ron en ella todo el 
fardaje que t e n í a n y d ieron el cargo de l a barca 
al c a p i t á n Franc isco de Orel lana, con sesenta hom
bres que yuan enfermos, que ya no p o d í a n cami
nar de puro cansados y despeados y b ien acallen-
turados; fueles mandado que lleuassen la barca 
poco a poco r iberas del r i o abaxo, y que cada no
che parasse j u n t o a l r e a l para tomar lo que uvie-
ssen menester los soldados, y assi se hazia, que 
atauan la barca a v n á r b o l grande con vnas cuer
das m u y rezias que hiz ieron de los l a ç o s 3̂  reatas 
que l leuauan. Caminando mas adelante toparon 
v n o t ro r i o m u y grande y m a y o r que e l p r i m e r o , 
en donde se tuuo g ran di f icul tad en lo passar, y 
como no lo passaron, d ieron todos la buelta con 
mucho plazer y a l e g r í a , aunque con g r a n pesar de 
no auer ha l lado o t ro pueblo de Caxamalca y v n 
o t ro A t a g u a l p a . E l c a p i t á n Francisco de Orellana,, 
como yua en l a barca , l lego a la jun ta destos dos 
r ios tan poderosos, la qual passaron con g r a n d í 
ssimo p e l i g r o de las vidas por amor de la g r a n re
saca que hazian estos dos r í o s a l t i empo que se 
a juntauan el vno con el o t ro . Y quando Francisco 
de Ore l lana y los suyos yuan nauegando por este 
r i o v i e ron en las r iberas del muchos yndios de gue
r r a , y en vna pa r t e de l v i e r o n vna yndia v a r o n i l 
que peleaua animosamente con arco y flechas y 
macana, po r lo qua l el Orel lana l l amo al r i o , de las 
A m a ç o n a s . Como el c a p i t á n l leuaua algunos bas-
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t imentos , y auiendo hecho o t r a barca b ien g rande 
en donde se me t i e ron la m i t a d dellos, y s in tener 
l icencia de G o n ç a l o P i ç a r r o , se fue a E s p a ñ a con 
v o l u n t a d de los suyos que le auian de dar fabor y 
ayuda en su negocio . Y l legado a E s p a ñ a p id ió a 
Su Mages tad la conduta y merced de l a conquista 
de aquella t i e r r a , a t r ibuyendo a si mismo los gas
tos 3̂  t rabaxos y descubrimiento deste t an pode
roso r i o , al qual l l amo de su nombre , aunque ot ros 
dizen que lo nombro de las A m a ç o n a s . Su Mages
tad, teniendo entendido ser todo assi lo que F r a n 
cisco de Orel lana le auia 3^nformado y dicho jun
tamente con los suyos, le hizo la merced del Ade
lantamiento y generelato de aquel r i o , con tantas 
leguas en c i rc tn ' to de d i s t r ic to y j u r i s d i c i o n , 3* es
tando haziendo la gente a costa del y para yv 
a su conquista, le dio v n a m u y grande enfermedad 
de que m u r i ó en breues dias. D e manera que de 
doscientos 3r ve in te soldados que G o n ç a l o P i ç a r r o 
l leuo a las t i e r ras de la Canela no bo lu ie ron cien
to, y de los yndios de paz que auian l icuado de car
ga 3r de seruicio , cassi todos m u r i e r o n , y t a m b i é n 
se les m u r i e r o n muchos cauallos, de cansados, y 
dellos se comieron . L o s pocos soldados que queda
r o n se bo lu i e ron a la c ibdad de Qui to , a pie como 
como romeros , desnudos, d e s c a l ç o s y l lagados en 
las espaldas con mataduras como bestias, por t r ae r 
acuestas sus comidas, que la ropa que t e n í a n se 
l a auia l leuado Franc isco de Orel lana, 3̂  del ia se 
les auia podr ido 3̂  hecho p e d a ç o s . De manera que 
todos estos tr istes soldados l l ega ron a Qui to m u y 
last imados en los pies 3T piernas, >T las manos hin-
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chadas y comidas de mosquitos, que los ay por 
aqui inf ini t iss imos; de noche auia de los ç a n c u d o s , 
y de dia los xexenes o zinifes. L l e g a r o n , pues, a 
esta c ibdad m u y d e s t r o ç a d o s , flacos y desfigura
dos, y las barbas y cabellos b ien crescidos y lar
gos, que a duras penas los conoscian los vezinos 
que los v i e r o n sa l i r desta c ibdad m u y soberuios, 
hinchados y phanfarrones, a cabo de dos a ñ o s y 
medio que p o r al ia estuuieron. A q u i es donde se 
dize po r los que fueron en esta j o rnada , que mu
chas vezes G o n ç a l o P i ç a r r o l leuaua acuestas a ios 
soldados enfermos que ya no p o d í a n andar n i pa
ssar adelante, y les daua a comer Avernas cozidas 
y rayzes no conoscidas, de que receb ian g r a n a l i -
u io y consuelo. D e manera que todos estos r ios 
que v a n a p a r a r a l a mar del N o r t e son los que 
nascen a las ver t ien tes de aquel la par te , porque 
los que riascen a las ver t ientes de a c á v i enen apa
r a r a esta m a r de l Sur, y quando l l egan a los l la 
nos no v ienen t a n grandes como los ot ros por l o 
que adelante d i remos breuemente. 

G. DE SANTA CLARA .—IV.—3.° 33 



C A P I T U L O L I X 

EN DONDE SE DA RELACION DE L A OTRA CORDILLERA 
QUE SE CONTIENE POR E L CAMINO DE LOS LLANOS QUE 
VA CERCA DE LA MARINA, Y SE CUENTAN Y RELATAN 
OTRAS MUCHAS Y DIUERSAS COSAS DE NATURALEZA 
QUE AY EN ESTAS PROU1NCIAS V REYNOS D E L PERU 

Pues hemos dicho breuemente lo que ay en l a 
serrania menor , sera b ien que digamos agora de la 
o t ra co rd i l l e ra que esta en los L lanos , que ent ra 
poco por la t i e r r a adentro 3- se estiende la rgamen
te po r la costa de la m a r , que muchas vezes se ca
m i n a por l a o r i l l a y las ondas de la m a r cubren y 
deshazen el ras t ro de las pisadas que los caminan
tes y entes y vinientes hazen. Es l a t i e r r a tan calo
rosa y t an dexat iua, 3̂  caminasse con mucho t ra -
baxo, que haze a los hombres desesperar, que 
como v a n y v ienen a pie se despean mucho, que 
d e s p u é s no se pueden menear n i andar, que mu
chos dellos v a n zahonados 3̂  medio encalmados y 
despeados, 3T como les cumple 3a' adelante toman 
animo y se v a n su poco apoco . Y si por ven tu ra se 
apar tan v n poco de la o r i l l a de la m a r y caminan 
por la arena, es a par de muer te para ellos, que 
cuando piensan auer andado dos o tres leguas no 
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han andado vna, assi que no solamente los hom
bres se' despean, mas aun t a m b i é n las bestias 
quando passan por aqui se encalman. Desde e l 
pueblo de Tumbez hasta la p rou inc ia del Chile 
nunca ha l l ou ido j amas ; la causa del lo , dizen los 
que mas saben, que como reyna por aqui el v iento 
Sur y co r re s iempre de noche y de dia con g ran
d í s s i m a fur ia , que no dexa subi r los vapores de la 
h ú m i d a d del agua de la mar , n i de los r ios, hazia 
a r r i b a . Y que si a lgunos vapores suben, que luego 
los a r reba ta la ferocidad del v ien to y los hecha 
hazia las t i e r r a s de las Barbacoas o Gorgonas , 
que es mas a l i a de l r i o P i r u , en donde casi todo el 
a ñ o l lueue desat inadamente, y por aqui habi tan 
los yndios encima de arboles altos, a manera de 
p i c a ç a s , y t ienen sus casas hechas encima dellos y 
suben a ellas por vnas escaleras leuadizas. Otros 
dizen que el no l l oue r en estos l lanos es por lo que 
se a v is to y considerado y aun se a plat icado y 
conmunicado con personas sabias que entienden 
desto, y es que el verano que haze en la s ierra co-
m i e n ç a (1) por A b r i l y tu ra sucessiuamente hasta 
el mes de Se t iembre , y p o r Otubre entra ya el y n -
uierno y t u r a hasta e l mes de M a r ç o . De modo 
que en lo tocante a l t i empo es poco lo que diffiere 
de E s p a ñ a , y assi los campos se agostan a sus 
t iempos y demoras. Mas en estos llanos j u n t o a la 
m a r del Sur, cerca de donde e s t á n pobladas las 
cibdades de L i m a , T r u x i l l o , Sant M i g u e l , con 
otros lugares de la m a r i n a , t e n é r n o s l o m u y al 

(1) Ms. comieuian. 
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con t r a r io de todo lo sobredicho, porque quando 
en la s ier ra es verano , en estos l lanos de a c á abaxo 
es 3^miiei-no, que c ie r to es cosa de considerar t an 
g r a n d í s s i m a differencia que ay dentro de v n a mis 
ma t i e r r a y en v n reyno . Y lo que es mas de nor 
ta r , que en algunas partes los hombres salen p o r 
la m a ñ a n a de t i e r r a donde l lueue como en Espa
ñ a , y antes de visperas se ha l lan donde jamas ha 
l l o t ú d o . Porque solo desde p r inc ip io de O tub re 
pa ra adelante haze m u y g r a n roc io que mata m u y 
bien el poluo . Y assi passan algunos dias que es
c o n d i é n d o s e el sol entre las espesuras de los nu
blados no es v is to , de los quales en Anmierno anda 
el sol m u y cubie r to , s in l louer ; solo caen las roc ia 
das que tengo dicho. Y como la serrania esta a l to 
y los l lanos e s t á n bien baxos, paresce que a t rae 
a ssi los nublados, sin los dexar parar en los altos, 
tanto que quando las aguas en lo al to son natura
les l lueue mucho en la s ie r ra , y no en los l lanos, 
antes haze g r a n ca lor en ellos, y assi por este 
t iempo vienen los r ios de monte a monte m u y 
grandes. E n todos estos l lanos se coge dos vezes 
en el a ñ o t r i g o , mahiz, y otros sembrados vna vez, 
quando haze t iempo de muchas y grandes nebl i 
nas, que es e l ynu ie rno en estos l lanos. Y l a o t r a 
es quando es verano [y] en la p r i m a v e r a , po rque 
se r i e g a n todas estas t ier ras con el agua que sacan 
de los r ios que vienen de la sierra, porsus acequias, 
y po r esto no l l egan a la mar. los r ios , y a que l l egan 
es nmy poco o no nada. Riberas destos r ios b iuen 
los yndios que l l aman yungas porque habi tan en 
t i e r r a l lana y de g r a n ca lor , y como son val les an-
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chos y sombrios se c r i an en ellos muchas y diuer-
sas frutas, assi de las de Cast i l la como de las de la 
t i e r r a . T i e n e n los yndios sus casas debaxo de arbo • 
les, que son vnos cercados de c a ñ a s sin cober tura , 
que parescen corra les de o nejas, y no las cubren a 
causa que nunca l lueue por aqui , como a r r i b a que
da dicho. E n estos val les tan frescos se c r i a n vnos 
arboles m u y altos y gordos que l l a m a n m o l l i , que 
hecha de si v n a f ru ta colorada, en raz imo como 
uvas, del t a m a ñ o de g a r u a n ç o s , de que se haze v n 
v i n o que paresce propiamente aloque de Casti l la . 
Este v ino t in to o aloque es m u y bueno para beuer 
y es bien saludable y tiene mas otras muchas v i r 
tudes y excelencias que son medecinales, con la 
goma que nasce del . T a m b i é n beuen todos de ot ro 
genero de v i n o que l l a m a n chicha, que se haze de 
mahiz mascado con la boca. A s s i m i s m o se haze 
de v n a p lanta de a l to r de v n estado, que l l aman 
quinua, que paresce mucho a l bledo, y el v i n o que 
se haze delia paresce mucho en la co lo r a l v ino 
t in to de Cas t i l l a , porque la semi l la es colorada y 
es t a m b i é n saludable cosa, y todo breuaje que se 
haze en esta t i e r r a l l a m a n chicha o azua. A y en 
estos llanos aquel m u y nombrado á r b o l l lamado 
acacio, que cresce en abundancia en esta t i e r ra , 
de que haze m i n c i o n dé l PedacioDiascor ides Anas-
barbeo en su l i b r o D e las p ropiedades de arboles 
y p l a n t a s , que los yndios l l aman en su lengua, gua
cia, el qua l t iene muchas v i r tudes medecinales. 
Ass imi smo ay en esta t i e r r a vnos arboles cuyas 
hojas en t o c á n d o l a s con las manos luego se secan 
y se caen, y l a causa deste secreto nadie lo sabe 
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sino es el C r i ado r de todas las cosas. P o r l o con
siguiente ay por aqui mucho a l g o d ó n , que de suyo 
es azul, pardo, leonado, amar i l l o , y es t an fina l a 
co lor que tiene que escosa de notar , como si uv ie -
r a estado mucho t iempo en el t in te , po rque el p i n 
to r del mundo le dio aquellas colores t an binas. A y 
v n á r b o l m u y grande que paresce mucho a l box , o 
g-uayacan, y es de su t a m a ñ o , el qua l da vna fruta, 
que los yndios l l a m a n locuma, que es t a n g r a n d e 
como vna buena naranja, a la qua l f ru t a l l amaua 
el Gouernador V a c a de Castro palo d iss imulado, 
que assi lo paresce, y es m u y dulce de comer en 
estando bien madura . Ot ro á r b o l ay t a n g rande 
como vna h iguera , y tiene muchas ramas y las ho 
jas anchas, que los yndios l l aman guauo , y a l a 
f ru ta guaua , y hecha de si vnas vayn'as la rgas 
cassi de palmo y medio, y de g o r d o r dedo y me
dio, y dentro tienen vna manera de a l g o d ó n b ien 
meloso, y es la fruta , que se come porque es dulce 
y no haze m a f p o r mucha que se coma, y las cas
caras y las pepitas, que son negras, hechan a m a l ; 
t a m b i é n Vaca de Castro l lamaua a esta f ru ta al
g o d ó n enmelado. E n estos l lanos se coge la y e r n a 
m u y preciada de los yndios , y aun de los e s p a ñ o 
les, que l l aman coca, la qual nasce en vnas matas 
que s iembran, y la t ienen en mas que el o ro , n i a 
la plata, y la causa es que la t ienen por moneda, 
que con el la compran el o ro , la plata , e l pan y el 
v ino y las otras cosas que han menester. Y lo mis
mo quando v a n a t r abaxar a sus l a b r a n ç a s , o v a n 
de camino, d e s p u é s de auer comido y beuido a lgu
na cosa aquel la madrugada toman desta coca y 
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d e s m e n u ç a d a entre las manos l a meten en la boca 
entre los dientes, o muelas y labr ios , l a qual meten 
con tres dedos, con una poca de ca l mo l ida , para 
que le[s] d é mas f u e r ç a , y assi no sienten cansan
cio. Es de tan grandiss ima v i r t u d y subtancia que, 
corao hemos dicho, los yndios no comen n i beuen 
mas de vna vez al dia, y aquello luego de m a ñ a n a , 
hasta la noche, y mudan la coca de quando en 
quando y t o r n a n de nueuo a poner mas con la d i 
cha c a l . Y assi dizen que les da g r a n f u e r ç a y 
aliento y que no sienten n i n g ú n t r abaxo y labor 
que hagan, y t r aen esta coca seca en vnas bolsi-
l las hechas aposta, y en vnas calabacil las t raen la 
cal, con las bocas angostas, y un pa l i l l o por tapa
dero que l l ega hasta la cal , a l qua l mojan y luego 
sacan la ca l y la passan por la boca, y las t raen 
colgadas a l pescuezo para quando lo han menester. 



C A P I T U L O L X 

EN DONDE SE PROSIGUE EN CONTAR DE OTRAS COSAS 
QUE AY EN ESTOS LLANOS DE L A MARINA, Y COMO NO 
AY LAGARTOS O CAYMANES POR AQUI, Y DE LOS BUY-
TRES, LOBOS Y TIBURONES QUE AY EN L A MAR, Y D E 
L A P E L E A Y CONTIENDA QUE TIENEN PARA MATAR VN 

TIBURON 

E n toda esta m a r aus t ra l ay muchas val lenas 
chicas y grandes, de disforme c o m p á s ; ay bufeos, 
toninas, peje manta , dorados, sardinas y ot ros 
g r a n d í s s i m o s g é n e r o s de pescados de muchas y d i -
uersas maneras de hechura, que seria de g r a n 
p r o l i g i d a d contallas todas, y dar fast idio a l l ec to r ; 
basta dezir que ay muchos peces de l indo comer 
en la mesa y fuera del la . Desde el pueblo de P a y t a 
hasta la gouernacion del Chile , s e g ú n las gentes 
d izen, no an v is to jamas lagar tos o caymanes al
gunos en todos los r ios d e l T e r u , n i en la m a r , co
mo los ay en otras muchas partes fuera de aqu i . 
P o r tanto, los yndios desta costa pescan a su sal-
rio, s in t emor dellos, y todo el pescado que t o m a n 
en el r i o , o en la mar , se lo comen crudo , y para 
m i tengo c reydo que a esta causa les nasce a estos 
pescadores en todo el cuerpo e l empeyne o cara-
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te r que t ienen, que siempre andan hediendo a pes
cado. E n esta pesca t oman muchos lobos mar inos 
y se los comen cozidos, o asados en las brasas, y 
con las barbas que les qui tan se a l i m p i a n con ellas 
los dientes, y dizen que qui ta e l dolor de las mue
las y dientes; y j un to al puer to de Pay ta ay vna 
isla grande que por auer en ella g r a n m u l t i t u d de-
llos t iene el nombre posi t iuo de Lobos . V n a cosa 
de notar vide en v n lobo destos que yo y mis treze 
c o m p a ñ e r o s matamos, que auia dado a l traues, 
j un to a l pueblo de Guambacho, que era de los fray-
Ies mercenar ios , a l qua l abr imos y v imos que tenia 
vnos grandes gu i j a r ro s en el buche, como los tie
nen los lagar tos ; tengo para m i que los t r a en pol
lastre quando qu ie ren d o r m i r o descansar a su sa
bor. Mas empero son m u y rezios y l igeros , ferozes 
y de fea ca tadura y grandes enemigos de los t ibu
rones, los quales se pers iguen mor t a lmen te y con 
mucha rauia y fu r i a se hazen todo el m a l y d a ñ o 
que pueden, porque en t o p á n d o s e los vnos y los 
otros se combaten reziamente hasta matarse. Las 
lobas paren dos lobeznos cada vez, a los quales 
c r i a n con dos tetas que t ienen en los pechos, a ma
nera de perras , debaxo de dos alas; e l pelo tienen 
m u y hermoso y negro, como v n te rc iopelo , y otros 
ay que lo t ienen bermejo , y otros pardos, y son 
grandes de diez y siete pies, y de ocho en redondo, 
y tienen dos andenes de dientes m u y agudos, como 
diamantes; las cintas y talabartas que se hazen de 
los pellejos o cueros destos lobos son buenos para 
los que son enfermos de r í ñ o n e s o de lomos, y la 
muger p r e ñ a d a que t ruxe re v n c e ñ i d o r destos, d i -



zen que no terna m a l par to , mediante Dios . L o s 
buytres ma tan muchos destos lobos quando salen 
fuera del agua, que es cosa marau i l losa ve r su d i s 
fo rmidad y fiereza, como hemos dicho, porque es 
m u y feo y de mala catadura, tiene grandes f u e r ç a s 
y ha los b r a ç o s m u y gordos y cortos y con grandes 
v ñ a s , y la cola de pescado. Los b i w t r e s , quando 
quieren matar a l g ú n lobo, se ajuntan muchos de-
llos en el ayre y viendo al lobo en seco, o sobre 
aguada, a r remeten con g r a n ve loc idad a el y le 
p ican a porf ia , qual a. los ojos, qua l a los lomos, 
qua l a los b r a ç o s y a la cola, hasta que. lo cansan. 
Desta manera le dan tantos p i c a ç o s que lo de
sangran y matan y se lo comen, que no dexan 
del n inguna cosa, y es g r a n deporte ve r esta 
contienda y batal la naual entre ellos, los saltos 
que el lobo da en el ayre , eh vano, por vengarse 
y por coger o matar a l g ú n b u y t r e . A3r g r a n d í s s i 
ma cantidad destos buytres por toda esta costa y 
son m u y grandes en demasia, que muchos dellos 
t ienen de vna punta de la ala a la o t ra mas de diez 
y ocho palmos en l a rgo , y los c a ñ o n e s son tan 
gordos casi como el dedo m i ñ i q u e de la mano de 
v n hombre. Ass imismo a}^ vnas aues mu}^ grandes 
sin p luma , n i sin alas, las quales por m a r a u i l l a sa
len a la mar, sino que siempre andan encima del 
agua, mas empero tienen v n ve l lo m u y delgado y 
blando que en t iempo de los Yugas hazian del 
m u y ricas mantas, y los s e ñ o r e s las t r a y a n por 
g ran fiesta y gala , que parescian bien con ellas en 
su manera y ta l le , y c r i an en p e ñ a s c o s que e s t á n 
a la lengua de la mar . Y o tuue dos mantas destas,. 



bien grandes, hechas deste ve l lo , y v n c o l c h ó n con 
pelos de l iebre p o r lana, que me dio v n curaca 
amig-o mio que era g r a n s e ñ o r del pueblo de Chin
chas, que es de Su Magestad, y c ier to son m u y ca
lientes, que me aprouecharon mucho en las t ierras 
frias que anduue. T a m b i é n ay otras muchas y d i -
uersas aues de toda ra lea , y de r a p i ñ a , como son 
á g u i l a s , gauilanes, neblis , azores, halcones, g i r i 
faltes, cuernos, auras, y buhos m u y graneles, con 
o t ra m u l t i t u d del ias. Pues ¿qué d i remos de las per
dizes, codornices, papagayos, r u y s e ñ o r e s , calan
drias, t ó r t o l a s , faysanes, g a r ç a s , g ru l l as , ansaro
nes, patos gerguer i tos , tordos, t ó r t o l a s , palomas 
torcaces, y duendos, gorr iones , aniones, go londr i 
nas, que ay en esta t i e r r a , con otras muchas diuer-
sidades de aues que se c r i a n mansas, que seria 
g r a n p r o l i g i d a d contallas? L o s t iburones que ay 
por esta mar son m u y grandes a m a r a u i l l a , y las 
t iburonas pa ren de vna vez y de v n par to veynte 
o t r eyn t a t i bu ronc i l l o s ; dizen que no paren mas en 
toda la v ida sino v n a vez, que si todas pa r i e ran 
cada a ñ o , que fueran mas los t iburones que todos 
los peces de la m a r . A l g u n o s t iburones destos ay 
de diez o doze pies de l a rgo y de siete pies en re
dondo; t ienen g r a n boca y maj^or el buche, y tie
nen dos andenes de dientes m u y agudos, como 
s ierra de azero m u y rezio y fuerte- Ass imismo 
t ienen el cuero de v n to l lo blanco, y quando los 
t oman y fisgan los mar ineros y passajeros, los 
p reparan con azeite y ajos ¡y se los comen gent i l 
mente, cozidos, y los machos, dizen que t ienen dos 
miembros v i r i l e s , que con el los engendran, lo que 
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nunca se a v is to en o t ro an ima l o pece en el mun
do. Es pescado m u y a t reuido y goloso y voraz , y 
v n t i b u r ó n destos se a vis to , d e s p u é s de fisgado y 
muer to en e l nauio, dent ro en el buche mas de cien-
i o y veinte raziones de tozino, en que auia mas de 
cinco tozinos enteros; es cosa monst ruosa lo que 
se cuenta destos t iburones; no en valde los l l a m a n 
dragones. A y por esta m a r muchas sardinas a r in 
cadas y de las otras, y entre ellas ay vnas que son 
m u y p o n ç o f l o s a s , que t ienen por s e ñ a l en el cuerpo 
vnas e s t r é l l e l a s m u y bien hechas, y en comiendo 
las despacha luego (1) con muer te rauiosa, hechan-
do por la boca muchos espumarajos como s i uv ie -
r a n comido a l g ú n r e j a lga r m u y pes t i fero , que 
paresce que la mar esta l l ena delias. T a m b i é n ay 
g r a n d í s s i m a cant idad de to l los y cazones, que pa
resce que l a mar e s t a ' l l ena y cuajada dellos, 
que en la costa de los puertos de L u n a g u a n a , en 
Chincha y en el Guarco , los ay, que los yndios los 
pescan y los dan de t r i bu to a los encomenderos 
sus amos, y son m u y esxelentes de comer y los dan 
a los enfermos por rega lo y no les haze m a l . A y 
por lo consiguiente por aquesta costa muchos que-
brantahuessos, o genero dellos, que son vnos paja-
ros m u y grandes y disformes en demasia , que 
t ienen de punta a punta de las dos alas veinte y dos 
palmos, los quales toman y c a ç a n con los picos y 
v ñ a s las tor tugas m u y grandes y pescados m u y 
pesados y los l l euan hazia t i e r r a y los a l ç a n bien 
a l to y d e s p u é s los dexan caer encima de las p e ñ a s , 

( i ) Tachado: í n e ¿as comen. 
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de que se hazen p e d a ç o s y se los comen m u y gen
t i lmente . Y estos tales p á j a r o s , sise encarnicassen-' 
en los e s p a ñ o l e s y en los yndios viaandantes, á l e y 
de creo que h a r í a n muchos y grandes males erc 
ellos, que d e s p u é s no au r i a n inguno que se atre-
uiesse y r n i andar po r estos caminos, por el g r an 
pe l ig ro que u v i e r a por ellos. Mas Dios Nuestro 
S e ñ o r , como piadoso, con su g r a n miser icord ia 
prouej^o como prouee en todas las cosas, que los 
hizo mansos y no crueles n i carniceros de carne 
humana, porque si lo fueran, ¡ g u a y ! de todos Ios-
caminantes 3*entes y vinientes, porque fueran de-
l los muer tos . 



C A P I T U L O L X I 

EN DONDE SE TORNA A PROSEGUIR TODAVIA LA MISMA 
CORDILLERA, CONTANDO OTRAS MUCHAS COSAS D E L L A , 
Y DE VNA MANERA DE PESCA MUY EST RAÑA QUE SE 
HAZE EN ESTAS PARTES POR LOS YNDIOS, Y SE CUENTA 
DE L A TERCERA CORDILLERA DE LOS A?;DES Y LO QUE 

AY EN ESTAS TIERRAS 

L o s yndios que habi tan y e s t á n en estos valles 
de los llanos, d igo que por la m a y o r parte son m u y 
groseros, sucios, ynabiles y para poco y no nada 
p o l í t i c o s , porque todos andan desnudos en cueros, 
a causa de las grandes calores que haze, p r inc ipa l 
mente los que hab i t an debaxo d e l a t ó r r i d a zona o 
l inea equinocial . Y quando vienen a ponerse alguna 
manta para cubrirsse, es m u y delgada, y c r i an ca
bellos, como mngeres, y se los atan y t r a n ç a n en la 
c a b e ç a con vnas cintas de diuersas colores, y son 
enemigos de tener barbas, como t a m b i é n los y n 
dios de la s ier ra , y quando les nasce se las a r r an 
can con vnas tenazuelas que t ienen, o con o t ra 
cosa. L a s yndias , cassi todas ellas andan desnudas 
todo el a ñ o , y t r aen vnas pampani l las de l i e n ç o 
delgado para cubr i r se la cosa, si es casada, y si 
es v i r g e n y donze l la , que l l a m a n china, aunque 



sea de veinte a ñ o s no se ponen nada, antes andan 
desnudas en cueros, y agora quando veen á los es
p a ñ o l e s se ponen vna camisa o habito m u y la rgo 
hasta los pies, de v n l i enço m u y delgado, que se 
trasluce todo lo que t iene[n]. Ti 'aen los cabellos 
sueltos por las espaldas, sin t r a n ç a l l o s , y ponense 
por affeite v n poco de b e r m e l l ó n ó de a lmagre , 
p i n t á n d o s e las caras de m i l i maneras, que pares-
cen a l demonio , y por marau i l l a se lauan las 
caras, n i e l cuerpo, y por esso andan m u y sucias 
y hediondas, que si se lauassen no t ienen sino 
buen parescer y de buen ros t ro . H a b l a n todos 
quantos yndios ay en la s ier ra y en estos llanos, 
muchas y m u y differentes lenguajes, que es suya 
p rop ia n a t u r a l dellos, mas empero hablan todos 
generalmente la lengua del Cuzco que Topa Ynga , 
o por mejor dezir , Pachacot i Capac Y n g a Yupan-
gue, mando a todos sus vasallos, chicos y grandes, 
la deprendiessen, so pena de muer te . E n las cortes 
destos Yugas auia g r a n m u l t i t u d de muchachos 
hijos de curacas y de grandes s e ñ o r e s de toda la 
t i e r ra , que s i m i a n a l Y n g a y a los d e m á s Yngas 
parientes suyos, en donde d e p r e n d í a n la lengua 
del Cuzco, y los muchachos que no la s a b í a n la 
d e p r e n d í a n en las escuelas de los maestros que en 
cada pueblo auia, y assi c o r r í a por toda la t i e r r a 
este lenguaje. L o s yndios del pueblo de Pt iy ta , de 
Puer to V i e j o , de Tumbez , y de la ynsu la de la 
A p u n a , y los de toda la mar ina , vssauan de ynme-
morab le t i empo a c á , y el d ía de oy lo ussan, de 
vnas balsas de madera l iu iana y seca, y de c a ñ a s , 
con unas velas lat inas t r ianguladas v con un t i -
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mon en la popa. Quando qu ie ren pescar en t ran en 
ellas y se v a n por l a m a r adelante mas de qua t ro 
leguas, con las velas tendidas, en v in iendo el te
r r a l , y en tomando el pescado les sacan los ojos y 
se los comen l indamente sin tener n i n g ú n asco. D i -
zen los yndios que s i no les comen los ojos, que des
p u é s no t o m a r á n pescado alguno por mas que t ra -
baxen, y assi pescan con redes la rgas , y con har-
pones, y con varas tostadas, y d e s p u é s de medio 
dia, v in iendo là marea , se bueluen a t i e r r a con las 
velas tendidas y las balsas cargadas de muchos 
g é n e r o s de pescados. D izen mas, que esta manera 
de nauegar que lo deprendieron de sus antepassa
dos y que aquellos lo deprendieron de v n hombre 
que auia venido por la m a r y apor tado a l l i en vna 
balsa con velas como agora las vssan ellos. Y que 
a este hombre l l a m a r o n V i r acocha , que quiere de-
zir espuma de la mar , o manteca de la mar , y 
que la m a r lo engendro y que no tuuo padre n i 
madre , y como d e s p u é s apo r t a ron los e s p a ñ o 
les a estas t ie r ras en nai i ios , los l l a m a n el dia de 
oy V i racocha . Y que este mismo anduuo mucho 
t iempo entre sus antepassados, e n s e ñ á n d o l e s bue
na doc t r ina y po l ic ia , y que d e s p u é s no supieron a 
donde auia y do a parar , y que era buen h o m b r e , 
y que hablaua como ellos; tienese entendido p o r 
los e s p a ñ o l e s que deuio de ser a l g ú n d i s c í p u l o de 
los d i s c í p u l o s del S e ñ o r , que passo por aqui p red i 
c á n d o l e s . E n el pueblo de Tiaguanaco, que es en 
l a p rou inc ia de A t ú n Col lao , e s t a ñ a hecho v n es
tanco quadrado, en donde auia a la cont inua mu
cha agua, que d e s p u é s quando y o lo v ide estau.a 



529 

ya seco, y a l l i estaua vna estatua de p iedra muy 
l isa, de a l tor de v n estado, el qual tenia vna ropa 
l a r g a hasta los pies, y v n bu l to como l i b r o , que 
tenia en l a mano izquierda, y en l a derecha v n 
b o r d ó n ; tenia mas vnas suelas por ç a p a t o s , abro
chados con dos correas por encima del empeyne, 
y vn medio capirote como de f ray le, todo lo qual 
estaua hecho de bul to , de vna p iedra m u y lisa, que 
p á r e s e l a a l na tu r a l , y deste dizen que hizo en estas 
prouincias muchas cosas m u y buenas. Y que les 
d ixo que ve rn i an tiempos que auian de aportar 
por estas t i e r r a s muchos hombres barbados como 
el , y que en l legando los rescibiessen m u y bien y 
de paz, y que ellos lo h iz ie ran assi si no fuera por 
amor de A t a g u a l i p a Ynga , que Uvuo entendido que 
v e n í a n a faborescer a su hermano G[u]ascar Y n g a , 
y que por esso les dio gue r ra . E n este pueblo de 
Guanuco vide v n a p iedra que era toda entera, la 
qua l medi y t e n í a t re in ta y ocho pies de l a rgo y 
diez 3'- ocho pies en ancho, y el grueso era de seis 
pies, que toda e l la era m u y l isa, y estaua hecha de-
l i a vna puerta , l a qual piedra y la del bu l to del 
d i sc ípu lo V i r acocha , dizen los naturales que la 
t r u x e r o n cinquenta leguas de a l l i , de las sierras de 
los Andes . Y esta puer ta era de vna casa m u y 
g rande que au ian hecho para en que se aposenta
sse el d i s c í p u l o V i r a c o c h a , la qual estaua cayda 3̂  
a r ru inada con l a d iu tu rn idad de l t i empo. Estos 
j u d í o s pescan de o t ra manera m u y e s t r a ñ a , que 
ellos l l a m a n pesca r ea l ; y es que ent ran muchos 

-grandes nadadores bien adentro de la mar , y es
tando y a b ien alongados se ponen en h i la como 
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quando v a n a buscar la caza a c á en l a t i e r r a , y 
v i e n e n hazia la costa en a l a gTitanclo y braceando 
y haziendo g r a n r u y d o en e l agua, y con esto se 
v i e n e n acercando y t raen antecogidos mucha d i -
uers idad de pescados a la lengua de l agua. E s t á n 
muchos 3aidios aguardando en t i e r r a con redes 
m u y largas y con muchas mantas delgadas, y como 
los nadadores l l egan cerca se meten estotros de 
refresco en el agua y t ienden sus redes largas y 
mantas grandes, y t oman grandiss ima cant idad de 
pescados, que d e s p u é s se lo l l euan a sus casas, de 
que se p o d r í a n cai-g"ar dos nauios del pescado que 
sacan de vna vez. P e l i g r a n muchos yndios con es
ta manera de pesca, porque , o se los comen t i b u 
rones, o los destr ipan otros pescados grandes, po r 
huyrse , o se p u n ç a n con alg'unas espinas de pesca
dos p o n z o ñ o s o s . T a m b i é n se ahogan muchos de-
llos f a l t á n d o l e s e l al iento y las f u e r ç a s para nadar, 
y los parientes de los yndios muertos lo dan por 
bien empleado y no se les da cosa a lguna, especial
mente si aquel dia han tomado mucho pescado. 
O t r a manera ay de pesca mas empero segura y 
s in pe l ig ro , y como ellos dizen cauallerosa, y es 
que v a n de noche mucha cant idad de yndios po r la 
m a r adelante en muchas balsas y l l euan grandes 
lumina r i a s y lumbres encendidas de tea o p ino. Y 
como estos van desta manera , encandilan los pes
cados que abobados y a t ó n i t o s se paran a m i r a r la 
l u m b r e como cosa nunca v i s t a por ellos y luego se 
v ienen al legando a las balsas, y a l l i los harponean 
y flechan, o los t o m a n a mano, y en esta fo rma to
m a n grandiss ima cant idad de diuersos pescados. 
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D e s p u é s que l i an hecho esta pesca se bueluen to
dos a t i e r r a m u y contentos y alegres, en donde 
ay otros muchos yndios que los e s t á n ag-uardan-
do, y a l l i t o m a n todos el pescado que t raen y 
lo l l euan a sus casas, en donde las mugeres de-
llos salan los grandes, g u a r d á n d o l o para el t iem
po del menester. D e s p u é s que han tomado m u . 
chos pescados, como ay muchos chicos, venida 
la m a ñ a n a las mismas mugeres de todos ellos 
no hazen o t ra cosa sino es assar muchos dellos, 
o los cuezen en ollas grandes al fuego que tie
nen ya hecho. Y con esto hazen los jmdios gran
des [fiestas] en cantar 3̂  bay la r , emborrachando-
sse todo el d ia y la noche con el v ino o chicha 
que esta hecho por las mugeres , y assi hazen 
otros juegos y fiestas de mucho plazer y contento, 
r e g o c i j á n d o s e assi los hombres como las mugeres, 
porque ellas se ha l l an a todas estas fiestas y pla-
zeres. Esto basta dezir en quanto a lo que toca de 
la segunda co rd i l l e r a , aunque auia otras muchas 
par t iculares (1) cosas que t r a t a r , y agora venga
mos a t r a t a r de la te rcera c o r d i l l e r a , que son las 
sierras que todos l l a m a n de los Andes , que por ser 
tan asperissimas y m u y altas y encumbradas, que 
en todo el a ñ o e s t á n neuadas, no se andan n i cami
nan, po r su maleza y escabrosidad. Porque el Cr ia
dor de la na tura leza puso (2) aquel la neuada y ho-
iTÍble c o r d i l l e r a de p e ñ a s biuas y cumbres m u y al
tas y val les enhiestos y desesperados, para que 

(1) Ms. pa r t i cu l a r idades . 
(2) Ms. puso en. 
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los hombres no se a t r euan n i ossen en t ra r n i pa
ssar po r ellos, aunque d e s p u é s , de" poco t i empo 
a c á , los e s p a ñ o l e s con á n i m o s varoni les a b r i e r o n 
con an imo de g r a n subt i leza de 3Tngenio v n poco 
de camino pa ra en t rar p o r a l ia , p e r m i t i é n d o l o 
Dios . A esta causa son 3mabitables y despobladas, 
que no t ienen á r b o l n i yerua , : mas empero t ienen 
en lo baxo destas s ierras neuadas vnos val les hon
dos y calientes, aunque de mucha frescura, en 
donde habi tan muchos yndios .en m i ^ grandes po-
b l a ç o n e s que a l l i t ienen, en donde ay todo lo que 
l ian menester para substentar la v i d a humana . 
A b a x o de las dichas m o n t a ñ a s y en lo poblado de 
los va l les ay vnas serpientes o culebras en dema
sia m u y grandes y b ien largas , que con su v i s t a 
espantan y a t e m o r i ç a n a todos quantos las veen; 
d igo de aquellos que no las conoscen, y si las veen 
de repente se t e n d r á n por muer tos , porque les cen
tel lan los ojos, que paresce que hechan fuego de-
llos. Mas son ellas tan bobas y tan mansas que no 
hazen n i n g ú n m a l n i d a ñ o ; aunque se assienten en
c ima delias se e s t á n quedas sin mouei-se de l l u 
gar , y si se bu l len es m u y despacio y con g r a n pe
sadumbre y sin parescer que resciben a l t e r a c i ó n 
o espanto a lguno, y assi los que las conoscen no 
les hazen n i n g ú n m a l . D izen l ó s yndios m u y v ie 
jos y antigos, que lo o y e r o n dezir de sus mayores 
y antepassados, que estas serpientes o culebras 
e ran en o t ro t iempo m u y brauas y p o n ç o n o s a s , y 
que vna y n d i a v ie ja , hechizera y g r a n m á x i c a , las 
e n c a n t ó porque v n a destas culebras le m a t ó y co
mió vna hi ja hermosa que tenia, de t a l manera que 
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ellas y todas las d e m á s que auia y las que d e s p u é s 
se engendraron quedaron con aquella mansedum
bre que tienen el dia de oy. Que c ie r to no parescen 
sino vnos m o r i l l o s b ien la rgos y gordos, tendidos 
•y hechados en el campo, las quales se atrauiesan 
muchas vezes por los caminos y senderos [y] aun
que las pisan no hazen n i n g ú n mouimien to para 
hazer a l g ú n m a l y d a ñ o , aunque se assienten sobre 
ellas y les hagan m a l y las h ie ran . E n estos valles 
hondos destas serranias que caen a estas ver t i en
tes se da todo quanto ay en los l lanos de l a m a r i 
na, por ser la t i e r r a b ien caliente, y los yndios 
b iuen a q u í m u y sanos, que l l egan a edad decrepi
ta, a causa que pa r t i c ipan del f r i o y de l a calor, y 
son en estremo val ientes y animosos y bien dis
puestos y altos de cuerpo. Ass imismo , en v n val le 
destos haze h a b i t a c i ó n y morada el g r a n Jai re 
Topa Y n g a , en la nueua c ibdad del Cuzco que su 
padre Topa Y n g a Ç a p a l l a p o b l ó , y no pueden pa
ssar a l ia por ser las t i e r ras agras y de grande as
pereza, como hemos dicho, aunque muchos capita
nes y buenos soldados han procurado de las con
quistar por ser la t i e r r a mu_y r i ca ; mas v e r n á 
t iempo que vayan , Deo f a v e n t e (1). Estas sierras 
neuadas de los Andes dizen los mas de los pilotos 
y mar ineros que t a m b i é n c o m i e n ç a n su correndi
l l a desde la p rou inc i a de Cul iacan, que es de la 
Nueua Gal ic ia o Nueua E s p a ñ a , y que cor ren como 
las otras s ierras menores que tenemos refferido y 
que passan por muchas t ier ras y regiones hasta 

( i ) Ms. deo fabanie . 
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l l ega r a l estrecho de Magal lanes . D e manera que 
ya tenemos dicho y conclu ido con las tres c o r d i l l e 
ras de las s ierras que ay en estas partes, diziendo 
lo que en cada vna delias ay, aunque breuemente, 
porque ay otras muchas y diuersas cosas que dezir 
destas prouincias t an a b u n d a n t í s s i m a s de oro y 
p la ta y de esmeraldas, porque a}" ampia ma te r i a 
pa ra el lo , y assi lo dexaremos pa ra que o t ro lo d i 
ga mas estensamente con su e l o q u ê n c i a . 



C A P I T U L O L X I I 

E N D O N D E S E C U E N T A B R E U SM E N T E D E L A G R A N B R A -

U O S 1 D A D Y D E R E C H U R A (1) D E D O S C A M I N O S R E A L E S 

Q U E L O S Y N D I O S Y S E Ñ O R E S Y N G A S D E S T A S P R O U 1 N C I A S 

M A N D A R O N H A Z E R E N L A S S I E R R A S Y E N L O S L L A N O S 

C E R C A D E L A C O S T A D E L A M A R 

EngTandescen y subl iman en g r a n manera to
dos los ant igos his tor iadores romanos las cosas 
que en sus t iempos h iz ie ron los c ó n s u l e s y sus 
cibdadanos, assi en las guerras que acometieron, 
que eran m u y dudosas y aun asaz peligrosas, como 
en las que ediff icaron dentro de Roma y fuera de-
l i a , las quales t ienen por admirables y de g r a n ma-
r a u i l l a , de que nos p rouocan a tener que conside
ra r . Y como leemos estas cosas y las oymos con
ta r , las tenemos agora a g r a n m a r a u i l l a y aun 
cassi sobrenaturales , porque a la ve rdad , todas 
ellas fueron humanas, hechas y forjadas por hom
bres e s f o r ç a d o s y animosos, y otros yngeniosos 
y de buen entendimiento , porque en aquel t iempo 
fueron s e ñ o r e s de la m a y o r par te del mundo. Todo 
esto he dicho a fin que con mas justa causa y r a z ó n 
nos auiamos de a d m i r a r mas de las grandezas y 

( í ) Ms. derecei'a. 
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obras que los Yngas h iz ie ron en estas t ier ras y 
prouincias del Pe ru , con ser vna gente ba rba ra y 
s in le tras; aunque los yndios eran de mucho enten
dimiento , no fue tanto, que fue vna zifra a lo que 
los antigos romanos y gr iegos lo fueron en aquel 
t iempo. Porque los romanos y g r iegos fueron sa-
pientissimos, y j un to con esto bien e s f f o r ç a d o s , no 
me m a r a u i l l o que hiziessen cosas dignas de g ran 
loo r y a l a b a n ç a ; mas estos Yngas me paresce que 
no menos merescen ser alabados de sus obras y 
de las grandezas que h iz ieron sin tener n inguna de 
la s a b i d u r í a que los gr iegos y romanos tuu ie ron . 
E n ve rdad que si estos Y n g a s t uu i e r an coronistas 
que pussieran po r m e m o r i a y en escripto los he
chos de todos ellos 3* de sus capitanes 3' fuertes 
soldados, nos d ie ran no t ic ia y conta ran de todas 
ellas. Ass imismo nos d ie ran r e l a c i ó n 3̂  Contaran 
de las fabricas y obras que h iz ieron en sus t ierras; 
¡que de cosas maraui l losas 3T dignas de g r a n loo r 
•y a l a b a n ç a nos d ixeran , que las de los romanos no 
fueran nada en c o m p a r a c i ó n de lo que estos s e ñ o 
res Yngas h iz ieron! T odo lo qual auemos v is to 
agora todo mudado, anichilado y por el suelo ca3*-
do y a r r i m i a d o con la d i u t u r n i d a d del t iempo que 
ha passado, porque no ha auido quien lo mandasse 
r epa ra r n i adobar, porque 3'a eran (1) muer tos los 
que lo auian de hazer. A l l e n d e de todo esto, con 
las guerras mas que ciuiles que uvo en estas par
tes entre los mismos s e ñ o r e s Yngas 3* sus capita
nes, vnos con otros, y p r inc ipa lmen te las m u y 

( l ) Ms. y a eran y a . 
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crueles guerras y destruyciones que ios fuertes es
p a ñ o l e s h iz ieron en todas estas prouincias . V n a 
cosa d igo , que [s i] como fue poblada esta t i e r r a 
[de gente] desnuda y sin armas deffensiuas y offen-
siuas, la u v i e r a n poblado gente de r a z ó n y fuera 
a rmada y tuu ie ra a r t i l l e r í a y a r c a b u c e r í a y bue
nos cauallos, p r i m e r o que t omaran t i e r ra en a l g ú n 
puer to , que fueran por ellos muertos y hechos pe
d a ç o s c rue lmente ; mas con todo esto fue grande la 
m u l t i t u d de los e s p a ñ o l e s que en el la m u r i e r o n a 
manos de los yndios . E n fin, a l fin la quis t ion y pe
lea fue con yndios desnudos que no a l c a n ç a b a n 
ningunas armas como las t ienen los e s p a ñ o l e s ; que 
s i essas tuu ie ran , ¿quien bastara a tomar por fuer-
ç a aquel la g r a n fortaleza del Cuzco, con las otras 
f u e r ç a s que estauan en Tvimbez y en otras partes? 
Mas, ¿que digo? aunque estas gentes fueran mas 
fuertes y de grande animo y tuu ie ran las armas 
que se pueda pensar, ¿donde no en t ra ran y passa-
r a n los ynuencibles e s p a ñ o l e s , con el g r a n va lo r y 
animo que t ienen, que no las conquistaran, como 
lo han hecho en Roma, en Y t a l i a , en Francia , en 
A l e m a ñ a y en otras partes, como en t i e r r a de mo
ros y turcos, y agora en estas partes de las Y n -
dias, que con g r a n v i r t u d y esfuerce y valerosidad 
lo han todo sub jetado y puesto debaxo de la real 
corona de Cas t i l l a con el ca lor de los reyes della? 
Mas con todo esto los e s p a ñ o l e s tuu ieron tanto que 
hazer con ellos, que con á n i m o s ynuencibles fueron 
menester las f u e r ç a s que mos t ra ron , hasta que con 
ayuda de Dios , cuya causa araplifficauan, los ven
c ieron , para que se plantasse entre ellos nuestra 
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sancta fee cathol ica yse predicasse el sancto Euan-
gel io para que todos se saluasseii, y tuuiessen co-
noscimiento de Dios verdadero , pues los tenia en
g a ñ a d o s el demonio. ¿ Q u e m a y o r grandeza y loor 
pudo ser [que] la que estos s e ñ o r e s Yngas t e n í a n , 
que posse}'an desde la p rou inc ia de Popayan y de 
Pasto hasta las t ier ras y gouernac ion de l Chi le , 
que ay de vna par te a o t ra m i l i y doscientas leguas, 
poco mas o menos de longitud? Todas estas prou in-
cias y regiones gana ron los Yngas a f u e r ç a de ar
mas, en donde ellos y sus capitanes h iz ieron en ar
mas cosas de g r a n al abanca y de grande animo y 
e s fue rço , que si es tuuieran puestas por escripto se
g ú n su cal idad, nos pussieran en grande admira 
ción. Pues las subtilezas y ardides que vssauan 
contra sus enemigos y contrar ios , y los e n g a ñ o s de 
gue r r a que t e n í a n , y aquella animosidad que mos-
t r auan en las batal las quando en ellas en t rauan y 
peleauan, sin duda que deuieran ser grandes y 
admirables , por lo que se v ido d e s p u é s de muer to 
A t a g u a l i p a Y u g a , que los e s p a ñ o l e s conquista
r o n estas prouincias , y quando estuuieron cer
cados en la c ibdad del Cuzco. De manera que con 
el e s f u e r ç o y animo que t e n í a n y con la s a b i d u r í a 
y destreza que entonces a l c a n ç a u a n , gana ron y 
subjetaron muchas y diuersas t i e r ras y regiones 
y prouincias que ay en estos reynos del Peru , assi 
en la s e r r a n í a como en los l lanos, las quales todas 
se pussieron debaxo de l dominio y mando de los 
Yngas . Mas dexado esto aparte digamos agora , 
¿que m a y o r grandeza pudo ser de dos caminos 
reales que los Yngas mandaron hazer, que el v n o 
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se contiene en la costa de la mar , y el o t ro por la 
serrania, los quales e s t a ñ a n b ien abiertos y l i m 
pios, que eran de long i tud de m i l i leguas? Estos 
dos caminos y u a n tan derechos que era cosa ma-
raui l losa vellos en aquel t iempo de la fel ic idad y 
prosper idad, como muchos de los p r imeros con
quistadores los v i e r o n , que mas parescian salas 
m u y l impias y bar r idas que caminos reales, que 
c ier to fue esta v n a obra la m a y o r que se a vis to 
jamas en el mundo., porque sin duda n inguna exce
dió a todas las obras romanas. Y porque nadie no 
piense que hablamos de grac ia y que todo esto 
que dezimos es h a b l i l l a y deuaneo, diremos lo que 
se contenia en cada pueblo y lo que hazian los Y u 
gas en ellos. Quanto a lo p r i m e r o haremos m i l i 
c ión del camino r e a l de los L lanos , que es en la 
costa de la mar , el qua l , c o m e n ç a n d o desde la 
p rou inc ia de Popayan, yendo hazia la gouerna-
c ion del Chile , 3'ua po r entrambos lados todo ta
piado con vna m u y ancha y gruesa pared de ta
pias de dos estados y medio de al to, y tenia el ca
mino de ancho quarenta y cinco pies, poco mas o 
menos. A trechos deste camino passauan muchas 
azequias de m u y l inda agua que se t r a y a de qua
t ro o cinco leguas, en donde e s t a ñ a n plantados 
muchos arboles de diuersas frutas de las que en
tonces auia en la t i e r r a , que gozauan delias, es
tando maduras, los Yngas y sus capitanes quan
do por aqui passauan. D e manera que muchas ve
zes acontecia a estos s e ñ o r e s Yngas (1) con toda su 

( i ) Tachado:^'?-. 
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co r t e y gente de g u e r r a y r debaxo de aquel la ar
boleda, que estaua m u y espesa, sin que e l sol les 
diese n inguna pesadumbre n i les fatigasse, porque 
de antenoche lo au ian regado con mucha agua, 
assi que gozauan por aqui de mucha frescura. Y 
l o que se tenia en mas era que estauan m u y jun to 
a las azequias muchos arboles de guauos y de pal
tas, que son como peras m u y grandes, y m u l l í s , que 
entre ellos es m u y prec iado á r b o l y tenido en m u 
cho por los raz imos y s imiente que produce, para 
h a z e r v i n o aloque, como atras queda dicho. Esta
uan a los lados deste camino r ea l otros dos caminos 
colaterales que t a m b i é n estauan cerrados con dos 
baluartes m u y anchos y fuertes, 3̂  quando a l g ú n 
Y n g a pasaua por estos tres caminos , e l yua en 
medio dellos 3̂  le s e g u í a n los que t e n í a n cargo de 
l lenar la l i t e ra en que yua , que eran mas de seis
cientos 3'ndios que a r r e m u d a lo l leuauan en hom
bros. Y u a n t a m b i é n a c o m p a ñ á n d o l e muchos yndios 
pr incipales de su r ea l cor te , a los quales l leuauan 
en l i teras muchos 3aidios en hombros , porque eran 
grandes s e ñ o r e s y curacas de diuersos pueblos que 
t e n í a n l icencia de andar en l i t e r a , y el g r a n Y n g a 
los hazia andar assi po r g r a n m a g e s t á d , porque 
supiessen como tenia muchos vasallos s e ñ o r e s de 
g r a n estado. L o s d e m á s ^nidios pr incipales y sus 
capitanes y soldados y u a n algo apartados del; los 
vnos v'uan en la r e t agua rd i a , 3̂  los otros y u a n en 
la abanguardia por e l mismo camino de l m e d i ó , 
los quales todos \*uan cargados tan solamente con 
las armas offensiuas y defensiuas con las quales 
auian de pelear. L a o t r a m u l t i t u d de los yndios de 
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seruicio y de carga y u a n por los otros dos cami
nos colaterales, que ninguno dellos passaua a l ca
mino o c a l ç a d a de enmedio sino era quando el-
Ynga los l l amaua , que en t rauan por vnos p o r t i 
l los que estauan de t recho a t recho; n i menos pa-
ssauan de la o t ra vanda (1) a l campo por los por
t i l los que tenia, s in g r a n pena que e s t a ñ a puesta. 
T a n disciplinados estauan estos capitanes y solda
dos, que caminando o passando por a l g ú n puebla 
o por a l g ú n sembrado ninguno se a t reuia a t o m a r 
cosa alguna, 3̂  s i la tomaua, luego el d u e ñ o de l a 
sementera o de o t r a cosa lo mataua sin que a l ho
mic ida se le diesse a lguna pena, o le hazia su es-
clauo, o le cor taua la maUo derecha y se la col-
gaua al pescuezo y assi lo embiaua. E n muchas-
partes deste camino rea l , como es arenoso (2) y 
correfn] por aqui en sus t iempos m u y grandes y 
t e r r ib les vientos, cegauan y se c iegan los caminos-
con la m u d a n ç a que haze la arena de vna par te a 
o t ra con los v ientos te r r ib les que cor ren . Y para 
obuiar esto manda ron los Yngas que se pusiessen 
de trecho a t recho m u y grandes montones de pie
dras, como p i ramida les m u y altas, y esto se haz ia 
en donde no auia t i e r r a para hazer tapias, porque 
los viandantes yentes y vinientes no l ierrassen n i 
perdiessen el camino hasta que encontrassen con 
las tapias. A s s i m i s m o tenian mandado los Yugas 
a todos los curacas y s e ñ o r e s yndios de los pue
blos comarcanos, que de mes a mes, o de cier tos 

(1) Ms. vanda, vanda . 
(2) Ms. arenoso, arenosa. 
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en ciertos dias, saliessen o embiassen muchos y n -
dios a los caminos reales para que los barr iessen 
y adobassen, r e p a r á n d o l o s si se ania caydo a lgu
na pared o tapia o a l g ú n m o n t ó n de las piedras 
p i ramida les , o estauan cubier tos con la a rena . 
T a m b i é n po r lo consiguiente mando que todas las 
azequias de agua que auia por este camino r ea l se 
al impiassen desde sus nascimientos hasta adonde 
y u a n a pa ra r y a consumir , y que se podassen to
dos los arboles frutales, chicos y grandes, y los 
d e m á s arboles que l leuauau f ru ta que estauan por 
los caminos, porque se guardassen y se conserua-
ssen mucho* t iempo, todo lo qua l se hazia assi, so 
pena de muer te . Deste t an soberuioso camino de 
los L l a n o s ay tantas y tan diuersas cosas que dezir, 
con otras muchas grandezas que ay en el , que por 
cu i ta r p r o l i x i d a d las dexo de poner, porque no me 
atreuo a contar las , para que otros de m a y o r suffi-
c iencia y de mas facundia y e l o q u ê n c i a las digafn], 
y agora se d i r á del o t ro camino que esta en la sie
r r a cerca de los Andes , que c ie r to es cosa m u y ad
mi rab le v e r su g r a n brauos idad y lo que en e l se 
contiene, como abaxo se d i r á . 



C A P I T U L O L X I I Í 

EN DONDE SE PROSIGUE Y CUENTA L A GRAN BRAUOSSI-
DAD D E L OTRO CAMINO R E A L QUE SE CONTIENE EN LA 
SERRANIA, Y DE OTRAS MUCHAS Y DIUERSAS COSAS, 
QUE LOS YNGAS Y SEÑORES DESTAS RIQUÍSSIMAS PRO-

UINÇIAS MANDARON HAZER 

Pues aueraos dicho breuemente y dado cuenta 
del camino real de los l lanos y las cosas que en el 
se c o n t e n í a n , b ien sera que con o t ra breuedad d i 
gamos de l a g r a n brauos idad del o t ro camino que 
se contiene y esta en la se r ran ia , que l l a m a n el 
menor . Cuanto a lo p r i m e r o , au ran de saber que 
este camino va tan ancho, y tan espacioso y l a rgo 
como el camino de los l lanos, excepto que no tiene 
aquellas cercas de tapias y baluartes como el o t ro 
camino de los l lanos, y si algunas cercas o pare
des auia eran m u y pocas. E r a cosa de v e r como en 
muchas partes y u a n , y e s t á n el dia de oy, cortadas 
las grandes s ierras po r medio , que son de biuas y 
rezias p e ñ a s , y en otras partes, y e l camino esta 
hecho de ca l y canto y de argamasa m u y fuerte
mente. Y esto e ra en donde se hazia o auia alguna 
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quebrada honda, o p e q u e ñ a y de m a l pays, po rque 
abaxauan y a l lanauan los cerros, o los p a r t í a n por 
medio, o a l ç a u a n los val les hondos y las quebra
das en donde era menester, porque todo el cami
no fuesse derecho y no tor tuoso, 3Tg"ual y l l ano . 
C ie r to que esta obra fue, s e g ú n a dicho de m u 
chos, vna de las grandezas que ha auido en med ia 
par te del mundo, porque a lo que dizen muchos , 
que vencia y sobrepujaua a las altas y grandes p i 
r á m i d e s de los egipcios y aun a las c a l ç a d a s y 
obras de los antigos romanos, con las otras m u y 
antiguas que se cuentan, de las siete marau i l l a s 
del mundo, y puestas y en su tanto. Y (1) muchos 
destos yndios de los antigos qu ie ren dar la g l o r i a 
y la h o n r r a destos tan soberuiosos caminos a 
Guaynacapa Y n g a , aunque otros mas antigos d i 
zen que los mando hazer Pachacot i Capac Y n g a 
Y u p a n g u e desde el p r i n c i p i o que c o m e n ç o a go-
uernar ; o t ros , que V i r a c o c h a Y n g a ; otros, que 
Tope Y n g a Yupangue ; sease el vno o el o t ro , enf in 
son estos caminos m u y soberuios y dignos de g r a n 
loo r y a l a b a n ç a . Y que d e s p u é s e l dicho Guayna
capa y Topa Y n g a los a l a rga ron como agora e s t á n , 
y que los r epa ra ron en algunas partes que e s t a ñ a n 
.caydos y ar ruynados , y que tanto montaua como 
si ellos los uv i e ran mandado hazer de nueuo. L o 
que es mas de m a r a u i l l a r destos dos tan soberuios 
caminos es de vna s ier ra b i en alta y grande que 
l a p a r t i e r o n por medio desde lo a l to a lo baxO, 
que no se que yndios bastaron a caualla y a pa r t i -

( l ) Tachado: .en su. 
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l ia , o con que her ramien tas la c a ñ a r o n , no tenien
do ningunas de h i e r r o , n i de azero, sino de cobre, 
quebrando las duras p e ñ a s y diamant inas piedras 
que tenia. Y que tantos a ñ o s o t iempos estuuieron 
en p a r t i r esta s ie r ra tan al ta , porque sin duda de-
u ie ron ser muchissimos mi l l a res de yndios los que 
anduuieron t rabaxando en esta obra tan s o b e r u í a , 
porque [unos] cauauan la s i e r r a y otros q u i t a r í a n 
las piedras y las ] le [va]uan buen ra to de a l l i , como 
paresce el dia de oy. T a m b i é n es de notar y ver 
aquella g'ran derecera que tenia, que no 3-na tor
tuoso, n i rodeaua cuesta alguna, n i c i é n e g a gran
de o p e q u e ñ a , porque si las auia mandauan ha-
zer en ellas vnas c a l ç a d a s b i en anchas y fuertes, 
de argamasa o de piedra tosca y lodo, o de cé spe 
des, po r donde passauan todos, y entes y v in ien-
tes, sin pe l ig ro a lguno, como parescen en las la
gunas hondas de Jaxaguana y de Omasuyo y de 
otras partes. T e n í a n los Y n g a s en estos dos cami
nos reales, desde la c ibdad de Qui to hasta el Cuz
co, c a b e ç a del Y m p e r i o , puestas de trecho a tre
cho muchas postas de yndios que l l aman chas
quis, para saber m u y en breue las cosas que ha-
zian sus vasallos y gouernadores que t e n í a n en 
cada pueblo o p rou inc ia . Desde Qui to se sabia en 
el Cuzco dent ro de qua t ro o c inco dias, que ay 
mas de quinientas leguas, y desde L i m a se sabia 
a c á en el Cuzco en dia y medio, que a} ' ciento y 
veinte leguas, y de Guamanga se sabia en veinte 
y quat ro horas, que ay sesenta leguas; de las 
Charcas en dia y medio , que ay otras ciento y 
veinte leguas. D e la g r a n p rou inc ia del Chile 

G. DE SANTA CLARA .—IV. - -3 . ° 35 
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c o r r í a n las postas quatrocientas o quinientas le
guas dentro de qua t ro o cinco dias; de manera 
que estos chasquis o postas c o r r í a n en quat ro o 
cinco dias, que era cosa de notar . Quando s a l í a 
l a posta del pueblo desde donde lo embiauan 
con el mensaje, au ia de y r a todo cor re r , sin 
descansar, hasta la o t ra posta, el qual yua dan
do bozes y diziendo: l euan ta t e , l euan ta t e , c a l ç a t e 
t u s ç a p a t o s y c í ñ e t e l a m a n t a , que vengo de p r i e 
sa con v n m a n d a d o que llenes adelante . Y en l le
gando le dezia en breues palabras lo que le auian 
dicho, y assi c o r r í a hasta la o t ra posta dando bozes, 
y desta manera c o r r i an las postas, que en cada le
gua y media, que los yndios l l aman topo, auia qua
t r o postas, y en cada posta auia qua t ro yndios . A s s i 
que estos yndios eran en todas sus cosas m u } ' c u r i o 
sos, porque s a b í a n m u y en breives dias lo que se ha-
zia en muchas-y diuersas partes y lugares aunque 
estuuieran m u y mas lexos de la c ibdad del Cuzco. 
Ass imi smo t e n í a n estos yndios y s e ñ o r e s Yngas en 
estos dos caminos vnos palacios o apossentos m u y 
grandes y bien hechos y labrados de c a n t e r í a , y en 
otras partes donde no auia piedras se hazian de 
adobes o de tapias, que se l l amauan los tales pala
cios tambos, y en estos aposentos se a luergauan 
los Yngas y toda su corte algunos t iempos del a ñ o . 
Quando estos s e ñ o r e s caminauan de vnas partes a 
otras se apossentauan en estos tambos con todo su 
exerci to , y no en los pueblos, a cansa que sus va
sallos no recibiessen algunas molestias y pesadum
bres con algunos d a ñ o s que les pud ie ran dar sus 
capitanes 3̂  soldados, aunque c ier to estauan m u y 
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disciplinados en esto, que no lo h ¡ z i e r a n , c o m o a r r i 
ba queda re f fe r ido . E n estos tales tambos o apo-
ssentos estauan muchas cosas puestas en deposito, 
como eran los bast imentos que se r e q u e r í a n tener 
para el exerc i to quando t e n í a n algunas guerras, 
porque auiendo paz no tocauan en cosa alguna, 
porque entonces no los auian menester. Assimis-
mo auia muchas mantas ricas y camisetas de lana 
y alg'odon, c a l ç a d o de cuero y de enequen para los 
soldados, que l l a m a n los yndios, ojotas, y otras 
muchas y diuersas cosas,-que todo esto dauan de 
t r ibu to sus vasallos, que (1) muchos apossentos y 
c á m a r a s estauan llenas de todas estas cosas; las 
armas con que peleauan estos yndios comunmente 
eran hondas, como m a l l o r q u í n e s ; arcos y flechas, 
como seitas; picas iarg'as, como romanos , que eran 
de palma; dardos, porras , hachetas, alabardas, y 
en los cabos destas armas t r a y a n por h ierros oro, 
o plata o cobre, s e g ú n la ca l idad del yndio . Y las 
celadas eran de media pla ta o cobre del todo, y los 
jubones eran de mantas, estofados o embastados de 
a l g o d ó n , que n inguna flecha los passara, todas las 
quales cosas, con otras muchas, estauan en estos 
tambos o apossentos bien guardados. Ot ro si , te
n í a n en estos d e p ó s i t o s , muchas papas, c h u ñ o , qui-
nuas, cocas, hondas, arcos, flechas, greuas y otras 
diuersas armas, con ot ra ynf in idad de bastimen
tos, especialmente el mahiz t remes , que les tu
r a r í a mas de ocho a ñ o s por ser rezio y m u y duro, 
que no se les d a ñ a u a n i c o m í a de gorgojo , poco n i 

( l ) Ms. çue eni 
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mucho, que todo lo t e n í a n desgranado. T a m b i é n 
t e n í a n g r a n cant idad de r e b a ñ o s de carneros y oue-
jas de la misma t i e r ra , y repar t idos en diuersos ' 
pueblos y lug-ares, los quales estauan dedicados a l 
culto del y dolo Sol, y estos se g u a r d a r í a n con g r a n 
fidelidad como cosa sancta y sagrada. N inguno se 
atreuia a tomar a l g ú n carnero n i oueja por g r a n 
necessidad que tuuiesse, sino era el p rop io Y u g a , 
el qua l los tomaua cada y quando que los auia me
nester, pr inc ipa lmente quando andana en las gue
r ras con t ra algunos rebeldes, o quando conquis
taria de nueuo algunas t i e r ras . Si po r d icha a l g ú n 
yndio de qualquier estado, ca l idad o condiscion 
que fuesse, m a t a r í a a l g ú n carnero destos, o to
maua o t ra q u a l q u í e r a cosa que estuuiesse dedica
da al dios Sol , era tenido por ma ld i to y descomul
gado y le sacr i f i ca r ían por ello, diziendo que sen
t í a m a l de los dioses. C o n t a r í a n en los n ú m e r o s 
vno hasta diez, y diez hasta ciento, y ciento hasta 
m i l i , y diez cientos hasta diez m i l i , y diez m i l i has
ta diez cientos m i l l , que por esta cuenta p o d í a n ha-
zer hasta quat ro o cinco mi l lones . T r a e n la cuenta 
por piedras mentidas 3T por cier tos ñ u d o s que tie
nen hechos en vnos hi los de lana y de a l g o d ó n , que 
son de muchas y diuersas colores, que ellos l l a m a n 
cuypos, y por esta cuenta t ienen en m e m o r i a lo que 
se hizo en los t iempos passados, como si frieran l i 
bros a n t i q u í s s i m o s , y assi cuentan lo que passo de 
quinientos a ñ o s atras, y aun de mas t i empo. Este 
genero de euypos son vnos ñ u d o s hechos en vnos 
cordones torcidos, y largos como de vna v a r a , y 
por ellos c o n t a r í a n los d í a s , meses y a ñ o s , y por 
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estos hazian vnidades, centenas, mi l la res , dezenas 
de mi l la res , centenas de mi l l a res y cuentos. Ass i -
mismo contauan por estos ñ u d o s las sucessiones 
de los t iempos ant igos, y ' quantos reyes Yngas 
uvo, y de sus nombres, y quanto reyno cada vno 
y que hedad tenia quando m u r i ó , y si fue bueno o 
malo y si fue valiente o couarde; finalmente, lo que 
se podia sacar de nuestros l ib ros se sacaua de los 
ñ u d o s destos cuypos. E l los t e n í a n grandes monto
nes destas cuentas o ñ u d o s , en vnos aposentos, a 
manera de regis t ros , como los t ienen los escriua-
nos reales en sus archiuos, de manera que el que 
queria saber a lgo no hazia mas de yrse a los que 
t e n í a n este officio y les p r e g u n t a u a : ¿ q n a n t o t iempo 
ha que a c o n t e c i ó esto?; y , ¿que es lo que passo en 
los t iempos antigos entre los Yngas?; luego mos-
t raua muchos cuypos o cordones, y sacaua dentre 
ellos el que auia menester ,por el qual y por los ñu
dos daua cuenta y r a z ó n de todo lo que le pregun-
tauan; y assi auia escuelas de muchachos en donde 
a p r e n d í a n estas cosas y otras muchas. L o s passa-
t iempos que t e n í a n estos yndios para holgarse era 
y r a c a ç a de venados o de l iebres, o j u g a r . a l belor-
to, o a la chueca, o a la pelota con las nalgas (1), 
que se haze la pelota de cier tos neruios y de leche-
de ciertos arboles, y es tan grande como una bola 
con que juegan a los bolos. Y tienen estos yndios 
vnas flantillas con dos agujeros a r r i ba y vno aba
so, que l l a m a n pingol los , y con estas l laut i l las 
cantan sus romances, que se entiende claramente 

( l ) MS. iiialg-as. 
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lo que dizen. Y con ellas l l aman a las yndias y a 
las mocas, de noche, las que e s t á n encerradas en 
sus casas y en las de sus amos, y como entienden 
quien t a ñ e el p ingo l lo se salen escondidamente y 
se v a n con ellos. Jug'auan con v n solo dado de hue
so, quadrado, que tenia vno, dos, tres, quat ro , c in- . 
co puntos, y se ganauan todo lo que t e n í a n , hasta 
quedar en cueros. E n el Col lao, que es vna g ran 
p rou inc ia , b inen los yndios, por la m a y o r par te , 
mas de cient a ñ o s , y los sombreros que t r aen son 
de paja, t e ñ i d o s de negro , que parescen mor te ros 
de palo, y t raen los cabellos la rgos , hechos cris
nejas, como sus mugeres. S o l í a n t rae r estos y n 
dios a f u e r ç a de bracos vnas piedras m u y g ran 
des, t i r á n d o l a s con muchas cuerdas largas de be
j u c o s y de enequen, para edificar sus fortalezas, y 
son tan grandes que quinze yuntas de hueves no 
las t r axe ran . Y estas se parescen m u y bien en las 
paredes que e s t á n hechas en la fortaleza del Cuz
co, y en vna p iedra m u y grande que esta jun to a 
ella, que los yndios l l a m a r o n jayco, que quiere de-
z i r piedra cansada, la qual t r u x e r o n de mas de 
quatro leguas de a l l i , que c ier to no se sabe como 
la t r u x e r o n . Los yndios que la t r u x e r o n , como no 
la pud ie ron l legar a la pared de la fortaleza, por
que no auia campo n i lugar para t i r a r del la , se 
fueron a sus casas huyendo, que eran muchiss i -
mos. E l Ynga , como v ido que los yndios del Col lao 
se auian huydo , fue tras ellos y les hizo mucha 
guer ra -porque todos los yndios de la p rou inc i a se 
a learon cont ra el , y los v e n c i ó en bata l la y mato 
a muchos dellos, y [a] los que quedaron biuos les 
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mando t r i b u t a r , y entre otras cosas que dauan de 
t r i b u t o fue dar muchos canuti l los de piojos. Quan
do estos yndios labrauan - algunos edifficios sump
tuosos y soberuios, o alg'una fortaleza, para poner 
vna piedra grande sobre o t ra labrauanla p r i m e r o , 
y antes de subir la p iedra a r r iba p o n í a n p r i m e r o 
mucha t i e r r a al pie de la p r i m e r a p iedra assenta
da, hasta que emparejaua con ella. Y lueg-o po
n í a n vnos m o r i l l o s largos y gordos, de p ino , sobre 
]a t i e r r a pisada, y por al l i s u b í a n la o t ra a tuerca 
de b r a ç o s . Y desta manera, estando a r r iba , la en-
caxauan m u y bien en la o t ra de abaxo. Y tanto 
quanto crescia el edifíicio tanta t i e r r a hechauan al 

' pie de las piedras assentadas, m u y bien pisada y 
hol lada, y p o n í a n otras vigas mas largas y por allí, 
s u b í a n las otras , que eran m u y grandes en dema
sia, y d e s p u é s de hecho esto qui tauan las vigas y 
toda la t i e r ra fe luego parescia hecha la pared sin 
tener mezcla a lguna. E l g r a n templo del Sol , que 
agora es monesterio del bienauenturado s e ñ o r 
Sancto D o m i n g o , es todo (1) de p iedra quadrada, 
y la mezcla que tiene es de p lomo y media de pla
ta, y las puertas de la casa y enmaderamiento que 
tenia, y los marcos y vmbra les , eran de vnos ar
boles n iuy preciados entre ellos, los quales t r ayan 
de los valles de los Andes , y e s t a r í an chapadas de 
oro fino y de m u y ricas esmeraldas. E l templo del 
Sol que e s t a ñ a en el Cuzco era como el pantheon 
de los ant igos romanos quanto a ser morada de los 
dioses, porque en ella pussieron los Yngas los dio-

(l) Ms. tod . i . 
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ses de todas las prouincias que conquis taron , es
tando cada ydolo en su p a r t i c u l a r assiento, hazien-
doles cul to y v e n e r a c i ó n los de su p rou inc ia con 
v n gasto excesiuo de cosas que se t r a y a n para su 
minis te r io , y con esto les parescia que tenian se
guras las prouincias ganadas. Todos los templos 
y monesterios desta t i e r r a se l l amauan ac l l agaa -
c i r , que quiere dezir casa de recogidas de clonze-
Uas. Quando Mango Y n g a y todos los yndios se al
earon con la t i e r r a cercaron en la c ibdad a mu--
chos e s p a ñ o l e s , los cpales se r ecog ie ron a vna 
casa mu}^ grande, y en donde es tuuieron mucho 
t iempo cercados hasta que de la cibclad de Líma
les v ino socorro . L o s yndios quiss ieron quemar 
muchas vezes esta casa por mandado del Y n g a , 3'-
ellos hecharon muchos tizones ardiendo sobre ella 
y nunca se quemo por mucho que ellos lo porfia
r o n , aunque co r r i a g r a n d í s s i m o v iento , siendo to
da ella de paja seca, que al mejor t i empo se apa-
gaua. L a r a z ó n y causa que los yndios d i x e r o n es
tando ya de paz, porque no se auia quemado, fue 
que al t iempo que p o n í a n el fuego, ya que se co-
m e n ç a n a a quemar venia vna muger m u y hermo
sa, vestida de azul , y que p o n i é n d o s e encima de la 
casa y hazienclo s e ñ a l con el manto , luego se apa-
gaua el fuego. Esto d ixe ron quando v ie ron ven i r a 
las e s p a ñ o l a s , s e ñ a l a n d o que era como vna de 
aquellas, y assi las respetauan mucho y dezian 
que eran hermanas o hijas de aquella muger muy 
hermosa que les apagaua el fuego. B i e n paresce 
que esta muger de Cast i l la que era la bendit iss i-
ma v s a c r a t í s s i m a V i r g e n M a r i a s e ñ o r a nuestra, 
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que como madre piadosa y de g r a n misericor
dia dio fabor y a}Tuda a los que poco p o d í a n , y a 
esta causa los xpianos dedicaron esta casa en 
yglesia m a y o r , en honor y reuerencia desta sa
c r a t í s s i m a s e ñ o r a nuestra, y agora es c a b e ç a de 
obispado. 



C A P I T U L O L X I V 

D E L A S O L R N I D A D Q U E L O S Y N G A S H A Z I A N Q U A N D O 

A G U J E R A U A N L A S O R E J A S A S U S V A S A L L O S , Q U E E R A 

C O M O D A L L E S H O R D E N D E C A U A L L E R I A , Y D E L A S C E 

R I M O N I A S Q U E T E N I A N Q U A N D O S A L I A N F U E R A D E S U S 

P A L A C I O S C O N S U R E A L C O R T E 

Paresceme agora que sera bien clezir de la ma
nera y fo rma como estos s e ñ o r e s Yngas agujera-
uan las orejas de sus vasallos, como atras queda 
apuntado, porque como Paulo Y n g a , [que] d e s p u é s 
de bautizado se l l amo don X p o u a l Y n g a , contaua 
muchas vezes, esta (1) manera de agujerarsse pro
c e d i ó desde Mango Y n g a Capaila , p r i m e r r e y que 
u v o en la t i e r r a , que las tenia agujeradas. Que 
como fue hombre val iente y m a g n á n i m o y animo
so en las guerras que hizo a las t ier ras que con
quisto, a su y m i t a c i o n y por memor ia suya los de-
mas Yngas que le sucedieron hiz ieron o t ro tanto, 
y la solenidad y manera de las agujerar era en 
esta forma. L o s que se a rmauan y se hazian cana
neros eran hijos l ig i t imos de otros Yngas orejo
nes y grandes curacas de diuersos pueblos, los 

( I) Ms. g i / i ' ¿ s f í i . 
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quales 3'uan adonde eí g r a n s e ñ o r Yng'a e s t a ñ a y 
al l í le p e d í a n con g r a n humi í ldac l que tuniesse por 
bien hazer caual leros a aquellos mancebos sus va
sallos. Y el Yng'a les dezia que si haria, mas que 
p r i m e r o hiziessen lo que eran obligados de hazer, 
y con esta respuesta yuan todos mu3' contentos a 
sus casas; las cer imonias que auian de.hazer y 
cumpl i r eran estas. P r imeramente , los mancebos 
que se auian de hordenar en caualleros auian de 
ayunar tre3<nta dias, que era abstenerse de l legar 
a sus concubinas y aun a sus mug"eres l ig i t imas , 
si alguno dellos era casado, y que no comiessen 
n inguna sal n i a x i , que de las otras cosas bien 
p o d í a n comer en abundancia. E n estos dias del 
ayuno tra}Tan todos los electos vestidas vnas ca
misas largas y m u y blancas, de a l g o d ó n , y en 
los pechos t e n í a n ,,.jna manera de cruz -p, 3' estas 
no se las v e s t í a n en o t ro t iempo sino era en este, 
3' p o n í a n s e v n calcado de to to ra , que significaua 
que auian de t rabajar mucho en s e r u i c í o de sus 
dioses y de l g r a n s e ñ o r Y n g a . A los quinze dias 
del a3Tuno se ajuntauan en la placa todos quantos 
se auian de hazer Yugas , o caualleros, y de la pla
ca, si e s t a ñ a n en la c ibdad del Cuzco, s u b í a n co
r r i endo por v n cer ro , en donde en lo alto del es
t a ñ a vna guaca que l l amauan Guayna Caur i , que 
quiere dezir proeua de mancebos, 3T los que mas 
p r e s t o . s u b í a n y abajauan eran tenidos en mucho. 
P o n í a n s e en medio d e l a placa desde'el p r imer d ía 
que ayunauan hasta el postrero, 3r sentauanse de 
cucl i l las en el suelo, en borden, m u y callados, v 
luego venia allí l a parentela de cada vno dellos 
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y p o n í a n a cada mancebo vna l a n ç a de pa lma en 
las manos, que las t e n í a n juntas y puestas como 
quando e s t á n recaudo. Y luego les dezian los pa
rientes: m i r a d , hijos, y tened a t e n c i ó n en la bor
den que agora aueis de recebir , que no es para j u 
gar, n i para d o r m i r , sino para t rabaxar y pelear 
val ientemente en las guerras en fabor de l g r a n 
S e ñ o r , y no sereis malos, n i t raydores , porque se
reis semejantes a los demonios. Especialmente se
reis m u y obedientes a nuestros dioses y a vuestros 
padres y a vuestros mayores , que son los sacerdo
tes y viejos, y sereis m u y dil igentes en todas las 
cosas que hizierdes, y correre is mucho con t ra los 
enemigos y no huyre is dellos. Y quando el g r a n 
S e ñ o r Y n g a os embiare a l lamar , iueg'o vernets a 
ver lo que os manda, porque a el solo aueis de obe
decer en todas las cosas, porque os qu ie ra mucho . . 
Y cliziendoles estas palabras y otras semejantes le 
dauan quat ro a z o t a ç o s con vnas varas de m i m 
bres, en cada b r a ç o vno, que las camisas que t r a -
yan no t e n í a n mangas, que eran hechas a mane ra 
de v n costal, y en cada pierna otro a z o t a ç o , y ellos 
no auian de hazer ning'un mouimien to , n i mues t ra 
que les dol ia , y si a lguno dellos lo hazia le t e n í a n 
en poco. L l egado el postrer dia del a3Tuno, e l Y n g a 
yua a la p l a ç a con g r a n magestad y m i ^ acompa
ñ a d o de todos los pr incipales yndios de su corte y 
de sus capitanes y de los curacas, y l legado a ella 
le hazian luego todos la mochaj que es la deuida 
reuerencia que se suele hazer a los Yangas, 3-r 
luego se assentaua en medio de todos ellos en v n 
assiento m u v r i co de oro . Y encontinente cerca-
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uan toda la p laca con vna cadena de oro fino que, 
s e g ú n las gentes d ixeron , era m u y l a r g a y de 
go rdo r de qua t ro dedos, que cercana toda la p l a ç a , 
y la p o n í a n sobre muchos horcones de plata que 
s e r í a n de alto como de v n estado de hombre , la 
qual cadena y horcones t r a y a n mnchissimos y n -
díos de seruic io . E l Y n g a l ia mau a a los mancebos 
electos para hazer caualleros, a los quales hazia 
vna pla t ica l a rga , a m o n e s t á n d o l e s a que fuessen 
buenos y leales a sus dioses y a su pa t r i a , y luego 
les p r e g u n t a r í a si le auian de seru i r lealmente en 
las guerras y si q u e r í a n ser Yugas ; ellos respon-
dian con h u m i l l d a d que s i . Y ten mas, les pregun-
taua si auian de ser grandes sufridores de los t ra-
baxos, y si au ian de ser valientes hombres con
t r a sus enemigos; ellos r e s p o n d í a n a todas las co
sas, diziendo que si , y luego el Y n g a les dezia: 
pi tes y o lo qu ie ro ver p o r exper ienc ia en vosotros. 
Y assi luego mandaua a los maestros de las ceri
monias y a los o fñc ia les de agujerar Jas orejas, 
que hiziessen sus officios, los quales los hazian 
vnos mejores que otros, con vnos p o n ç o n e s de oro 
ardiendo como brassa, que los cal lentauan en vnos 
fuegos que t e n í a n en vnos brassericos. D e s p u é s de 
agujeradas las orejas, los maestros de las cerimo
nias les p o n í a n vnos ç a r c i l l o s de oro, o de plata, 
si eran hijos de los grandes curacas o s e ñ o r e s Yu
gas, y a los d e m á s les p o n í a n los a r i l los de cobre o 
de oja de pa lma, no pendientes, sino dentro de los 
agujeros, y les dezian ciertas palabras como que 
les hechauan algunas bendiciones. Estos ar i l los 
que les p o n í a n a los Yugas que eran mancebos 
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quando se a rmauan caualleros, e ran pequenos, y 
como andando el t iempo que ellos crescian mas en 
hedad, assi y u a n cresciendo y engrandesciendose 
las puntas de las orejas, mas y mas, y conforme 
como crescian se p o n í a n los a r i l los , que los y u a n 
engrandesciendo, y po r esto t e n í a n , como digo, 
las puntas de las orejas, largas. Acabada esta g r a n 
solennidad, luego todas las parentelas de los se
ñ a l a d o s en Yugas, que eran m u y muchos, offres-
c ian ciertos carneros y ouejas m u y grandes y gor
das, y al l í los matauan y sacriff icauan a l dios Sol , 
y los agoreros y hechizeros que a l l i estauan pre
sentes para este e f íec to les catauan (1) y m i r a u a n 
los c o r a ç o n e s , y si estauan tiessos y rezios dezian 
que auian de ser valientes hombres y para m u 
cho cuyos eran aquellos carneros. Y si no s a l í a 
tiesso el c o r a ç o n de cayo era el carnero , dezian 
que auia de ser para poco, porque auia de dar en 
flaco y couarde y de poco animo; mas no por esso 
lo d e s p e d í a n , antes lo dexauan hasta ve r en el co
mo aprobaua d e s p u é s en e s f u e r ç o y v a l e n t í a . Des
p u é s tomauan todos los carneros sacrifficados y 
los hazian p e d a ç o s , y luego los cozian en grandes 
ollas, a l ia en las casas cercanas de la p l a ç a , y t r ay -
dos en diuersas vasijas se r epa r t i a entre todos los 
que presentes se hal lauan. Hecho esto, luego co
m í a n y beuian de la chicha o azua, y hazian g ran
des borracheras , bay lauan y cantauan muchas 
canciones en a l a b a n ç a de sus falsos dioses y de 
los Yngas passados, y los hechos buenos que auia 

( I ) Ms. caniauan. 
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hecho el Y n g a que estaua presente, en las t ierras 
que auia conquistado. Acabadas estas solennes 
fiestas, los que se auian hordenado en caualleros 
Yugas se yuan a sus casas, cada vno con su paren
tela, y quedauase el Y n g a en vna t ienda m u y r ica 
que se ponia en medio de la placa, a c o m p a ñ á n d o l e 
las quat ro parcial idades que auia en la cibdad, que 
eran A n a n Cuzco, H u r i n Cuzco, T a m b o A p p o y 
Masca Payta , que eran todos caualleros de su lina-
ge. E l Y n g a y todos los otros Yngas y curacas y 
s e ñ o r e s que se quedauan con el en la placa torna-
uan de nueuo a emborracharsse quat ro dias ente
ros con sus noches, y d e s p u é s se hazian a l l i otras 
m u c h á s fiestas y passatiempos de g r a n regocijo 
por otros qua t ro dias, de manera que eran ocho 
dias enteros. Passados estos dias de la bor rachera 
se yua el Y n g a a sus palacios con g ran magestad, 
assentado en vna l i t t e r a m u y r i ca , de la manera 
que auia entrado en la p l a ç a , y luego los yndios 
de seruicio, que eran muchissimos, que no eran 
Yngas , tomauan la cadena de oro y los horcones 
de plata y la l leuauan [con] todo al templo del dios 
Sol para ponella en recaudo en la casa del thesoro. 
Desta cadena de oro dizen algunos que d ie ron no
t icia delia a la Magestad del rey D o n Carlos quin
to m á x i m o deste nombre , para que hiztesse con
t r a m i n a r e l monesterio del s e ñ o r Sancto Domin
go, donde dizen que estaua guardada la dicha ca
dena, porque los quatro exploradores e s p a ñ o l e s 
que en t ra ron p r i m e r o en el Cuzco la v ieron , y que ^ 
d e s p u é s los 3mdios la escondieron, porque no p a £ 
rescio mas. Su Magestad, como bueno y cathol ic 
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xp iano y z e l o ç i s s i m o del seruicio de Dios , no lo 
quiso hazer, antes d ixo que el no auia nascido pa ra 
d e r r i b a r los templos dedicados a Dios , por cubdi-
cia de v n poco de oro, sino para edificar y leuantar 
otros de nueuo en donde se alabasse y glorifficasse 
su sanctissimo nombre; palabras fueron estas d i 
chas [dignas] ele t a l v a r ó n y de animo xpianiss imo. 
Todas las vezes que los Yugas salian de la c ibdad 
o de sus casas para y r a los templos para hazer sus 
sac r i f í i c ios , l leuauan delante de si v n g u i ó n puesto 
en vna v a r a al ta , hecho a manera de m i t r a grande 
y redonda, que tenia muchas plumas de diuersas 
colores, y con mucho oro fino y esmeraldas que 
r e l u m b r a u a n mucho. Y la l i t t e r a en que 3Tua era 
chapada de oro y esmeraldas y p l u m a j e r í a m u y 
buena de diuersas colores, y lo l leuauan los mas 
pr incipales yndios que auia en toda su corte, en 
los hombros , y se t e n í a n por dichosos en l leual le , 
y por g r a n s e ñ o r que fuesse en su corte no podia 
andar en l i t t e ra sino era con su l icencia. 
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EN DONDE SE CUENTA BREUEMENTE E L NUMERO DE LOS 
MESES QUE TENIAN LOS YNDIOS D E L PERU EN CADA YN 
AÑO, Y DE LAS COSAS QUE HAZIAN EN E L L O S PARA E L 
BIEN Y PROUECHO DE SUS REPUBLICAS, Y DE OTRAS 

COSAS QUE AY MUY CURIOSAS DE SABER 

A c e r c a de lo que toca a los meses que estos yn-
dios del Pe ru t e n í a n , d igo que eran doze, como nos
otros los tenemos; empero no t e n í a n tantos d ías 
como los nuestros, y assi t e n í a n t r eyn t a d í a s y no 
mas, y c o m e n ç a u a el a ñ o dellos désele p r i m e r o dia 
de Junio, que ellos l l amauan A u c a Y c u x q u i Yqu iz , 
que quiere dezir mes de las holg"anças , y assi no 
t rabaxauan estos dias a causa que el o t ro mes ve
nidero auian de t r a b a x a r mucho. 

E l segundo mes se dezia Chauaxua Y q u i z , que 
quiere dezir mes de trabaxos, que es el mes de Ju-
l l i o ; en estos dias l abrauan y b a r b e c h a r í a n las tie
r ras todos quantos ynd ios , Amelias y muchachos 
auia, que auian de sembrar sus mahizales y otras 
legumbres . Y en estos dias hazian todos ciertas ce
r imon ias a sus falsos dioses, los quales derrama
r ían en los r ios y acequias todos los breuajes y chi
cha del v ino que t e n í a n , para que sus falsos dioses 

G. DE SANTA CLARA.—IV.—3.° 36 



Setiembre. 

562 

les diessen muchas aguas y pluuias, con muchos 
fructos y mantenimientos de las cosas que a u i a ñ 
de sembrar, y el ynd io que mas de r ramaua era te
nido en mucho. 

E l tercero mes se dezia C i tuya Y q u i z , que es el 
3 mes de agosto, que quiere dezir mes de las sem-

Agosto. braduras , y en este t iempo sembrauan su mahiz y 
las semillas y legumbres que t e n í a n , y venida la 
tarde dexauan temprano de t rabaxar y se holga
nan mucho los vnos y los otros y juganan sus jue
gos que t e n í a n , y con aquello descansauan. 

E l quar to se dezia Puzqua Y q u i z , que quiere de-
4 z i r e l mes de las tex idumbres , que es el de Setiem

bre; en estemes tex ian , todas quantas mugeres auia 
de hedad, las mantas y camisetasque p o d í a n l ab ra r 
y hazer, de lana y a l g o d ó n , que a la v i s t a de todos 
parescian m u y galanas y bien polidas, para que se 
vestiessen sus mandos y ellas en los dias de sus 
fiestas. 

s E l quin to mes, de Otubre , l l a m a r í a n ellos Canta-
otubre. r a Yqu iz ; que quiere dezir mes de los vinos, por

que en este mes se ocupauan todas las yndias chi
cas 3* grandes en hazer mucha cant idad de chicha 
ó azua, de mahiz y de quinua y de la f ru ta de v n 
á r b o l l l amado m o l l i , que es m u y preciado entre 
ellos, para el mes venidero. 

(> E l sexto mes, que es el de nouiembre , l l amauan 
Nouiembre. ^os viiclios LaviTte Yqu iz , que quiere dezir mes de 

los regocijos y de grandes fiestas, porque en este 
messe ocupauan los Yngas en hazer las cer imonias 
a r r iba contenidas. Porque en este mes los Yngas 
a rmauan caualleros a los dichos mancebos, en ha-
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zellos Yngas , en donde se gastauan los vinos de la 
chicha que los dias atras se auian hecho, porque 
estos dias e ran de grande plazer y a legr ia y de 
grande festiuidad, que todos los guardauan como 
fiestas de g r a n solennidad, que ninguno y u a al 
campo a t rabajar , n i a o t ra parte alguna; sola
mente [a] ver estas fiestas y grandes cerimonias. 

E l s é p t i m o mes, que es de deziembre, se l lama-
ua Cama Y q u i z , que quiere dezir el mes de los en
s a ñ a m i e n t o s y representaciones de batallas en la 
t i e r r a , y en este mes mandauanlos s e ñ o r e s Yngas 
a todos sus capitanes y soldados que se ensaya-
ssen vnos con otros a manera de bata l la , y e l se 
ponia en v n alto con toda su corte para vellos muy 
bien. P o n í a n s e , pues, los vnos a vna parte , y los 
otros a la ot ra , tantos a tantos, en sus esquadro-
nes, y luego c o m e n ç a t i a n a t i r a r con las hondas 
vnas ciertas t ruc tas que eran duras, y con estas 
peleauan m u y gent i lmente , que s a l í a n muchos yn-
dios bien descalabrados, 3' algunos m o r í a n de las 
heridas que les dauan; en fin, que para burlas era 
pel igrosa , 3' p a r a veras era cosa nn^v l iu iana , aun
que pessada. 

E l octano mes, que es el de enero, l lamauan 
Pura Opia Y q u i z , que quiere dezir el mes de las 
venidas 3̂  de las cor re r ias , porque en este mes se 
embor rachauan s e ñ o r e s 3- vasallos, chicos y gran
des, que era g r a n last ima de v e r quales andauan. 
Y d e s p u é s de auer betiido mucho s a l í a n los hom
bres a v n campo l lano con vnos tizones grandes 
ardiendo en las manos, 3̂  luego c o r r í a n vnos por 
la vna parte , y los otros po r la ot ra , 3̂  el que mas 
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c o r r i a y el que mas prueuas hazia le t e n í a n en 
mucho. 

9 E l noueno mes, que es hebrero , Uamauan los 
yndios Cacma Yquiz , que quiere dezir el mes de las 
l a b r a n ç a s ; en estos dias l i m p i a u a n las t i e r ras pa ra 
sembrar adelante el mahiz tremes, 3̂  dezian que lo 
haz i an por no estar occiosos y por no t raba ja r los 
dias que venian, 3̂  pa ra esto les ayudauan sus p ro
pias mugeres 3' los hijos. 

E l dezimo mes, que es e l de m a r ç o , se dezia Ru-
r a Pauca Yqu iz , que quiere dezir e l mes de la es
p e r a n ç a ; en este mes yuan todos a los templos de 
sus falsos dioses para hazer cier tas cer imonias 
d i a b ó l i c a s y p é s s i m a s , y d e s p u é s desto no hazian 
cosa alg'una, antes andauan hechos vagamundos , 
passeandose por la cibdad 3̂  por e l campo. Y con 
esto t e n í a n g r a n e s p e r a n ç a de coger g r a n abun
dancia de las sementeras y legumbres y de las 
otras cosas que auian sembrado, porque 3ra en este 
t iempo se v a n secando todas ellas, 3r las fructas, 
flores 3' las venias del campo se van march i t ando . 
Esto se entiende en las t ier ras de la serrania , por
que en la costa y l lanos de la m a r i n a son otros los 
temporales que co r r en por a c á , porque nunca l lue-
ue, como atras queda dicho, de manera que quan
do en la s i e r ra es ynuierno, en los l lanos de la cos
ta es verano . 

n E l onzeno mes, [que] es el de a b r i l , se l l amaua 
Abrü. A r i g u a Y q u i z , que quiere dezir mes de las cose

chas, porque en este mes se c o g í a n todos los ma-
hizales, f r i só les , coca 3r c a l a b a ç a s , con las d e m á s 
legumbres que auia, y los fructos que p r o d u c í a n 
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de los chicos y grandes, de que holgauan mucho y 
andauan contentos y plazenteros. 

E l dozeno mes, que es el mes de mayo, l lama-
uan A n d a y M u r a Y q u i z , que quiere dezir el mes 
de los plazeres, y era d e s p u é s que auian cogido 
todos los fructos y los mahizales que auia; se po
n í a n todos ellos y ellas los mejores vestidos que 
t e n í a n en sus casas, e n g a l a n á n d o s e mucho , y assi 
se holgauan, bay lauan y cantauan ciertas cancio
nes de g r a n plazer y regoci jo . 

A q u i damos fin y remate y hazemos parada en 
contar mas de la descendencia y l inaje de los Y u 
gas y reyes de la c ibdad del Cuzco, y de la calidad 
y temple de todas,estas prouincias y regiones tan 
grandiosas y rtquissimuts y a b u n d a n t í s s i m a s de 
muchas y diuersas cosas. Por lo consiguiente, cle-
xaremos de con ta r t a m b i é n de los caminos tan so-
beruios que auia en estas partes, y de los doze me
ses que t e n í a n en el a ñ o estos yndios , porque si de 
todas las cosas que ay en ellas uvieramos decen
tar m u y en pa r t i cu l a r , nunca a c a b á r a m o s , y assi 
nuestra obra no fuera de las guerras mas que ci-
uiles que uvo en el Peru, sino de las calidades y 
temple de la t i e r r a . Mas , en fin, po r dar remate y 
conclussion a estos cuentos, que con ellos a u r é 
dado har to fast idio a l piadoso lector , d i re en vn 
solo capi tu lo de cier tos gigantes brauos que apor
ta ron a estas prouincias , los quales v in ie ron de 
ciertas yslas de la m a r del Sur, y con ellos dare
mos fin a la obra v tercero l i b r o . 



C A P I T U L O L X V T 

DE COJEO CIERTOS GIGANTES APORTARON A LA PRO-
UINCIA DE MANTA, LOS QUALES. SALIERON DE V N A S 
YSLAS DE L A MAR D E L SUR, Y DESPUES FUERON 
QUEMADOS CON FUEGO C E L E S T I A L , Y CUENTA DE 

OTRAS COSAS QUE A Y EN L A TIERRA 

Dezian los yndios muy antigos y viejos que ha-
bi tauan en Puer to V i e j o , que son los de la p rou in -
cia de Manta , de como en el t iempo ant igo y pa
ssado, quando r e inauaTopa Y n g a Yupangue , que 
estando aquella t i e r r a de paz se a lboro to toda ella 
con la l legada que hiz ieron mucha cant idad de 3'n-
dios gigantes, que eran de disforme a l tu ra y gran
deza. Y que estos tales v i n i e r o n en vnas barcas ó 
balsas m u y grandes, hechas de c a ñ a s y madera 
seca, los quales t r ayan unas velas lat inas t r i angu
ladas, de hazia la par te donde se pone el sol y de 
hacia las yslas Malucas, o del estrecho de Maga
llanes, y que entrando estos por la t i e r ra la comen-
ç a r o n a t i r an iza r ganando por a l l i algunas t ie r ras 
y matando muchos jmdios , y a otros hechandolos 
fuera de sus pueblos. Los naturales de Puer to 
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V i e j o , quando v i e r o n l legar a estos vestiglos con 
tan grande fur ia y soberuia, y de como les hazian 
tan mala vezinclad, y de como no se p o d í a n deffen-
der dellos, t e m i e r o n con g r a n temor, po r lo qual 
luego a la hora auissaron del lo por la posta a Topa 
Y n g a Yupangue , que a la s a z ó n estaua en la cib-
dad del Cuzco. Embia ron le a dezir en su embajada, 
como a g r a n s e ñ o r y r e y poderoso que era de to
das aquellas prouincias , los remediasse de la en-, 
diablada furia y crueldad de aquellos luziferinos 
monstruos que auian apor tado a su t i e r r a , que el 
c a p i t á n y gouernador Y n g a que a l l i estaua en 
g u a r n i c i ó n no los auia podido n i era bastante a 
hechallos fuera del la . E l Topa Ynga Yupangue, 
por sustentar su r e p u t a c i ó n y conservar en paz a 
sus vasallos embio al. curaca del val le de Chimo 
y al Gouernador Y n g a (1) que tenia en el pueblo de 
P iu ra , que eran grandes s e ñ o r e s , con otros mu
chos yndios pr incipales , por embajadores, para 
que considerando que gentes eran hablassen con 
ellos y tratassen de paz si la quer ian tener con el , 
y si no que el les dar ia tanta g u e r r a quanta ellos 
v e r í a n , de que les pesasse. Embiados estos mensa
jeros embio luego a l l a m a r a sus capitanes y sol
dados que e s t a ñ a n en diuersos pueblos en guarni
c ión, para que si los gigantes no estuuiessen en 
proposi to de darse de paz, y r cont ra ellos y hecha-
l íos fuera de toda la t i e r ra , ó matal los a todos, 
pues eran tan pocos en m i m e r o , aunque muchos en 
ferozidad y braueza. L o s embajadores fueron v 

( l ) Tachado: qm- eran. 
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hab la ron con ellos por s e ñ a s y los apaz iguaron 
buenamente y les d i e ron t i e r ras en donde biuie-
ssen, que era esta su pretension, aunque vna par
c ia l idad dellos no quissieron la paz, sino seguir l a 
g u e r r a contra todos aquellos que no se les v i -
niessen a dar por sus vasallos. Y assi par t idos los 
mensageros de a l l i , sa l ie ron luego a los pueblos 
comarcanos, en donde c o m e n ç a r o n hazer muchas 
muertes, crueldades y f u e r ç a s con otros muchos 
niales y d a ñ o s , y como eran estos tan endiablados 
y ferozes no auia n i n g ú n na tu ra l ynd io , por an i 
moso que fuesse, [que] les osasse a resistir , n i me
nos tomarsse con alguno dellos. E n esto l l ega ron 
otros embajadores de Topa Y u g a Yupangue y 
d i x e r o n a estos ferozissimos gigantes per turba
dores de la paz, como el g r a n s e ñ o r Ynga venia 
y a de camino a m e n a z á n d o l e s con guer ra , ham
bre y mor t andad . A l l e n d e desto, que no auia de 
quedar n inguno dellos que no fuesse muer to y 
hecho p e d a ç o s con crueldad; en fin, a l fin, conside
r á n d o l o b ien esto los gigantes, se apaziguaron to
dos con buenos medios y part idos que les h iz ie ron , 
quedando todos e l lospor vasallos del Y n g a . D i e r o n 
cuenta estos gigantes á los naturales desta t i e r r a 
de como auian salido de vnas yslas y t ie r ras m u y 
grandes que e s t á n en la m a r austral hazia el po
niente, y que fueron hechados delias por v n g r a n 
s e ñ o r ynd io que a l l i auia, que eran t a m a ñ o s y 
tan grandes de cuerpo como ellos. Y d e m á s desto, 
que auian nauegado por la mar muchos dias a re
mo y vela , y que c ier ta borrasca y tormenta los 
auia hechado en aquellas partes, sin saber adonde 
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3'uan, sino que fortuna los lleuasse a do quisiesse, 
y que mas q u e r í a n estar subjectos en t ie r ras age-
nas, que l ibres en las suyas con continuas guerras 
como al ia au ian tenido, y assi d i x e r o n otras cosas. 
Las armas con que estos tales peleauan eran pie
dras m u y grandes, que a r ro jauan con las manos, 
que de cada pedrada matauan v n yndio si le acer-
tauan, y con palos nudosos y porras que ellos h i -
z ieron d e s p u é s que l l e g a r o n a la t i e r r a , porque 
ellos no t r u x e r o n ningunas armas, porque los sus 
enemigos se las (1) qu i t a ron por vencimiento y con
cier to que entre ellos uvo . Estos d ie ron g r a n not i 
cia de las muchas yslas que auian visto por esta 
mar del Sur , que d e s p u é s las v i e ron los e s p a ñ o l e s 
que han nauegado por estas mares del Occeano 
que se contienen en derecho destas t i e r ras hazia 
la l inea equinocia l , o en la mi sma l inea. Estas tie
r ras , o yslas, no se han descubierto desde acá , a 
causa que se c o m e n ç a r o n po r esta parte m u y tem
prano las guerras mas que cmiles entre los espa
ñ o l e s ; que la vna delias d e s c u b r i ó acasso el capi
t á n R ibadeneyra , como y a queda dicho atras. L a 
t i e r r a que el s e ñ o r de Chimo y los embajadores 
del g r a n s e ñ o r Y n g a s e ñ a l a r o n a estos gigantes, 
en donde h iz ie ron d e s p u é s su h a b i t a c i ó n , fue en 
la punta de T a n g a r a r a , que d e s p u é s l l a m a r o n los 
e s p a ñ o l e s la punta de Sancta Elena, y esto hizie
r o n por consejo de los yndios naturales de Manta. 
E n esta punta que les fue s e ñ a l a d a no auia agua, 
n i l e ñ a , y dioseles a dos fines: o que a l l i se mur ie -

( l ) Ms. los. 
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ssen de sed, o que se fuessen a b i u i r a otras partes 
mas lexos, porque eran vezinos m u y pel igrosos, 
por no quebrar con ellos; que viniessen d e s p u é s a 
matarsse los vnos y los ot ros . V i e n d o ellos que el 
s e ñ o r curaca de Chimo y los d e m á s embajadores, 
como les auian s e ñ a l a d o aquel la t i e r r a tan e s t é r i l 
y mala , entendieron bien po r que lo auian hecho, 
mas ellos lo d iss imularon lo mejor que pudieron 
por no tener t rauacuenta con los naturales y con el 
g r a n s e ñ o r Y n g a , que y a s a b í a n de su g r a n poder , 
y assi assentaron en la t i e r r a hasta en tanto que el 
t iempo les dixesse lo que auian de hazer. L o p r i 
mero que estos hizieron fue cauar en vnas p e ñ a s 
binas que a l l i e s t á n , en donde h iz ie ron vnos p o ç o s 
de grande hondura, de donde sacaron agua m u y 
buena y bien fria, como el dia de oy se paresce. Y 
en el entretanto que sacauan el agua y se hazian 
los p o ç o s se p roueyeron de agua y l e ñ a de ot ra 
parte, tra3"endola toda con sus balsas y vasijas que 
t r u x e r o n de sus t ier ras , m u y grandes, y ediffíca-
r o n sus casas de paja para su biuienda, y assi h i 
z ie ron otras cosas para en pro y v t i l i d a d dellos. 
Cier tamente yo no se, n i se puede auer iguar , con 
que herramientas pud ie ron quebrar las p e ñ a s tan 
rezias y binas de aquel p o ç o , y con que cava ron 
esta profundidad que h iz ie ron , que es yncre ib le 
cosa ver la hondura que t iene, y los nauegantes 
que agora passan por aqui se proueen destos po
cos de agua, que aqui ay v n puer to m u y bueno y 
l i m p i o . A n d a n d o m á s el t iempo, ya que tenian se
menteras y agua y l e ñ a , la qua l t r a y a n de m u y le
xos, y como ya naturales de la . t ierra, c o m e n ç a r o n 
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de reboluersse con las yndias de a l l i y de las co
marcanas, porque ellos no t r u x e r o n mng'eres con
sigo, \* como tuuiessen por f u e r ç a con ellas mala 
conuersacion, dizen que las matauan rompiendo-
las. A g r a u i a d o s los naturales desta g r a n maldad, 
t o r n a r o n de nueuo a los a m e n a ç a r con el g r a n se
ñ o r Y n g a y cqn sus capitanes y soldados, y ellos 
por b i u i r en paz p romet ie ron que de ay adelante 
no les h a r í a n ya n i n g ú n m a l n i d a ñ o , n i les toma
r í a n las mugeres , n i lo que t e n í a n , y que les serian 
m u y buenos y verdaderos amigos. Passadas estas 
cosas con otras muchas part icular idades que dexo 
de contar, se d ie ron a la pesca, como los naturales 
lo h a z í a n , y a c a ç a de venados y l iebres y de aues 
campestres y siluestres, de que se mantenian, de 
manera que no les [al tanan ya carnes, n i pescado, 
que tomauan y pescauan con redes y fisgas. Vién
dose estos endemoniados tanto t iempo sin muge-
res, y el demonio que los t r a y a e n g a ñ a d o s y cie
gos y dis t raydos de la r a z ó n na tura l , h iz ieron vna 
g r a n bor rachera , en donde c o m e n ç a r o n a vssar el 
peccado nephanclo, y assi estuuieron en este dia
bó l i co v ic io muchos a ñ o s , que ya no t en í an ver-
g u e n ç a n i se les daua nada vssallo publicamente. 
L o s naturales , quando supieron que estos yndios 
luzifer inos vssauan este tan ma ld i to peccado, de-
zian que aquellos eran perros y brutos animales, o 
que e ran demonios que auian salido del ynl ierno a 
este mundo en f igura de hombres para obstenta-
c ion del mundo. Para m i tengo creydo que los yn
dios de Manta que vimos en nuestros d í a s , depren
dieron de sus antepassados y de los mayores des-



tos gigantes este d i a b ó l i c o y horrendo v ic io , por
que el dia de oy lo vssan ellos en sus r i tos y ce r i 
monias y en sus borracheras . Juan de Olmos, ve-
zino de la v i l l a de Puer to V i e j o , quemo gran can
t idad destos peruersos y d i a b ó l i c o s yndios, como 
jus t ic ia m a y o r que era al l i entonces, aunque el 
pueblo e s t a ñ a en su encomienda, para que se apar
ta ran deste tan p e s t í f e r o y luzifer ino v i c io , y nunca 
aprouecho cosa alguna, que todavia reA^teran en 
e l . D i z e n mas los naturales, que estando v n d í a 
estos gigantes en ciertos sacrifi icios p é s s i m o s y 
vssando el peccado nephando, v ino v n mancebo 
m u y hermoso, bolando del cielo, con g r a n res
plandor , y que der ramo tanto fuego sobre ellos 
que los quemo a todos biuos, 3* que escaparon al
gunos dellos porque e s t a ñ a n dentro en la t i e r r a . 
Todo esto que los naturales cuentan se tiene en
tendido auer passado cier tamente assi, porque en 
donde hab i ta ron estos maldi tos hombres e s t á n 03-
dia aquellos p o ç o s mn\T hondables en las biuas pe
ñ a s , y se veen muchos huessos de las canillas de
llos que son 3Tncre3*bles. A s s i se parescen oy en dia 
en este l uga r que esta jun to a la mar ina , que se 
contiene har to espacio a el la , por los vestigios y 
s e ñ a l e s que en el a3', en donde se halla mucha are
na negra y c e n i ç a , . como que la t i e r r a a3ra sido 
quemada en ot ro t iempo, y esto se vee quando a l 
guno caua la t i e r ra , po r lo qual se col ige que a l l i 
deu ie ron ser quemados. D e s p u é s que el marques 
D o n Francisco P i ç a r r o conquisto estas t ie r ras 
l lego vna vez a la punta de Sancta Elena, que es 
en Tanga ra ra , v al l í e n t e n d i ó claramente lo destos 
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gigantes, porque v ido , no m u y lexos de aqui , todo 
lo a r r i b a contenido, con la ossamenta que a l l i se 
mostraua. T a m b i é n v i d o , no m u y lexos de aqui , 
vnas fuentes manantiales y c o m e n t e s que su l i co r 
delias s i m e muchas vezes de a l q u i t r á n , o de pez 
m u y buena, con que se calaffatean y adoban o y 
dia los nauios que van y vienen del Peru , que 
muchos v ienen a pa ra r a este puer to solo a este 
effecto. D e s p u é s , andando el t iempo, l lego el mar
ques P ica r ro al pueblo de Chimo, en donde hallo 
otros huessos y calaueras de g r a n d is formidad y 
vnas muelas de tres dedos de go rdo r y de cinco 
dedos de l a r g o r , y t e n í a n v n ve rdugo negro por de 
fuera. D izen agora estos yndios del pueblo de 
Chimo, 3r lo oyeron de los antigos y passados, que 
estuuieron g r a n t iempo dos gigantes destos con 
v n g r a n s e ñ o r curaca deste va l l e , los quales biuie-
ron con el cier tos a ñ o s . Y que d e s p u é s el mismo 
s e ñ o r los hizo mata r porque comian entrambos de 
vna assentada mucho mas que ve3vnte yndios, y 
porque eran m u y soberuios y follones, y assi se 
acabo la d i a b ó l i c a genealogia destos gigantes. 
E n el pueblo de Quareta se ha l l a ron dos negros 
finos, esclauos del s e ñ o r Thoreca , que s e ñ a l a r o n 
auer venido a l l i en balsas de hazia el poniente 
por esta m a r del Su r , que oy d ia se l iama la 
Nueua G u i n e a , que esta camino de las islas 
Phi l ipp inas , j un to a l a l inea equ inoc i a l , o en 
ella. Po rque quando v a n los nauios ele la Nueua 
E s p a ñ a a las dichas Phi l ipp inas , passan cassi cer
ca de la ys la de los Negros , que d e s c u b r i ó A l u a r o 
de Saauedra, c a p i t á n del Marques del V a l l e D o n 
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Hernando Cortes, aunque otros dizen que el capi
t á n Berna ldo la T o r r e la d e s c u b r i ó andando por 
aquellas yslas perd ido . En e l pueblo de Col l ique, 
a r r i b a de la c ibdad d e T r u x i l l o , ay vna laguna de 
agua dulce que tiene todo el suelo de sal quaxada 
3r m u y blanca, 3̂  los yndios sacan."mucha cant idad 
della y la l l enan a vender a diuersos pueblos don
de no la ay, y con ella c o m p r a n las cosas n e c e s s á 
r ias que han menester en sus casas. E n los Andes, 
detras de l va l le de Jauxa, esta v n r i o mu}^ grande 
que siendo sal todas las piedras que tiene el (1) 
suelo, es dulce el agua que passa por encima de
l l a , y es clara, y mu}^ buena de beuer, que no toma 
nada de la sal. Y en el mismo r i o de Jauxa y en 
medio del hasce vna fuente de agua caliente, y sale 
el agua con g r a n ympe tu y f u r i a hazia a r r iba , que 
sobrepuja encima del agua b ien a l to , como si sa-
liesse por bi toque de alguna pipa l lena, y cae en el 
mismo r i o , y a la redonda desta fuente el suelo 
del r i o es toda sal. En l a costa de hazia la v i l l a de 
Sant M i g u e l e s t á n dentro de la m a r y no m u y le-
xos de la t i e r r a , vnas p e ñ a s muj^ grandes y altas, 
que son de m u y l inda sal, que parescen vnas ysle-
tas p e q u e ñ a s , y en ellas combaten las hondas de la 
mar , y e s t á n por encima delias cubier tas de g r a n 
m u l t i t u d de ouas de pescadas, que muchas vezes 
los mar ineros se proueen de a l l i de sal y de ouas. 
T a m b i é n enfrente del puer to de G u a u r a esta vna 
ysla grande, en donde toda ella es de sal, y m u y 
buena, que quando los nauios l l egan a este para-

(!) Tachado; pueblo . 



je , los mar ine ros y passageros se proueen della 
quanta qu ie ren l lenar , porque c ier to es cosa es-
t r a ñ a de ve r tanta sal. S in duda n inguna se po
d r í a n todos proueer della y l i cua r l a a toda la 
Nueua E s p a ñ a , y aun a toda Casti l la , que aunque 
se lleuasse mucha en cant idad en carracas y na-
uios no mengfujar ia , porque cresce y mul t ip l i ca 
siempre y a la contina mucha en superabundancia. 
Ass imismo dizen los yndios naturales que en to
das estas t i e r ras no auia ratones, n i s a b í a n que 
cosa era, y algunos de los conquistadores destas 
prouincias y regiones j u r a n y a f f i rman que no 
los auia, n i los vieron n i s int ieron al t iempo que 
en t ra ron , y que entrando en ellas el V i s o r r e y 
Blasco N u ñ e z V e l a remanescieron mucha cantidad 
del los , que fue cosa yncreyb le y que pusso en 
grande a d m i r a c i ó n a todos los biuientes . Crescie-
r o n y se m u l t i p l i c a r o n d e s p u é s estos animalejos 
en tanta cant idad que des t ruyeron en muchas y 
diuersas partes todo lo "que ha l l a ron sembrado, 
que no dexa ron arboles de Cast i l la , que ya en este 
t iempo los auia, y muchos de diuersas frutas, n i mas 
n i menos los arboles y frutales de la t i e r r a . Me
charon a perder las c a ñ a s de a ç ú c a r y las semen
teras y legumbres de los yndios y la hor ta l iza que 
auia en las huertas de los e s p a ñ o l e s , y roye ron las 
ropas de Cas t i l la y de la t i e r r a que e s t a ñ a n en las 
casas y fuera delias, con otras muchas cosas que 
sin remedio las des t ruyeron y t a l a ron todas, de 
que quedaron todos admirados desto. D e s p u é s se 
d ixo que fue p r e n ó s t i c o de los males suscedidos 
que se causaron en estas t ierras con la venida del 
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Visor re}^ Blasco N u ñ e z V e l a , y m á s con los leuan-
tamientos y extorssiones que h iz ie ron G o n ç a l o P i -
ç a r r o y sus capitanes y sequaces, como queda 
y a dicho atras m u y l a rgamente en esta nuestra 
obra m a l l imada y peor entendida. 

AQUI HAZE FIN 
E L TERCERO LIBRO DE LAS GUERRAS 

M A S QUE CIUILES 
QUE UVO EN LOS REYNOS Y P R O U 1 N C I A S 

D E L PERU 
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